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    Agosto: El fin de la paideia 
 
      
 
   A quella mañana, Reus observó a través de la ventana como su calle había sido engullida por una misteriosa niebla. Extraño en la época del año. Quizás una señal de Dios, intentando disuadirlo de ir al instituto aquel día. Un último intento para evitar la sucesión de acontecimientos que llevaría al joven a entregar su alma al Diablo. Una cadena de sucesos que comenzaría tan solo una hora más tarde. 
 
    Fue al cuarto de baño y, aún con los ojos entrecerrados, llenó de agua las palmas de sus manos y las llevó hacia su rostro. La fresca agua terminó de despejarlo. Levantó la mirada y observó el espejo inteligente, el cual le decía la hora, el tiempo que iba a hacer y un resumen de las noticias más importantes del día. Una antigualla del primer cuartal del siglo XX que su hermano se había empeñado en adquirir. Él, sin embargo, se fijó en su reflejo. Poseía una figura musculosa para su edad. Aquel era su seguro de vida. Sus ojos se clavaron inmediatamente sobre las cicatrices que cubrían su torso. Una grande sobre el pecho izquierdo, dos pequeñas sobre el pecho derecho y otra más sobre el hombro derecho. Las odiaba. Tanto, que apenas era capaz de aguantar unos segundos antes de que la frustración le hiciese apartar la mirada de aquellas detestables marcas. 
 
    A continuación, se puso unos jeans y una camiseta blanca, cogió la mochila, las llaves de su Chevrolet Camaro del 67 y abandonó la vivienda. Una vez fuera, no alcanzaba a ver su coche, aparcado al otro lado del jardín. Todo era gris a su alrededor y una sensación de vacío se apoderó de él de inmediato. 
 
    Comenzó a caminar con cautela hasta que, de repente, algo se acercó por su derecha. Se movía de forma ágil y confiada, contrastando con sus inseguros pasos. Entonces, algo húmedo tocó su mano y esta se contrajo involuntariamente. El joven se agachó y acarició a Argos, su enorme mastín quien, como cada mañana, lo despidió fielmente. 
 
     Tras arrancar, el potente motor retumbó en la silenciosa calle. Puso rumbo al instituto entre la niebla, a través de unas calles escasamente iluminadas por un tímido sol recién despertado. 
 
    Reus Montes vivía con sus padres y su hermano en una zona residencial de Whitestone. El pueblo rondaba los veinte mil habitantes y estaba situado a las puertas de un estrecho paso de montaña, entre los picos de Ghost Peak y Castle Mountain. Ambos se encontraban unidos por los restos de un viejo muro blanco, aunque muy pocas piedras quedaban ya en pie. La leyenda contaba que, en un tiempo anterior, el muro alcanzaba una altura de diez metros y cerraba el paso por completo. Sin embargo, la escasa cantidad de piedras encontrada entre los restos hacía dudar de la veracidad de aquella historia. La parte antigua del pueblo estaba construida también con piedra blanca, pero ni siquiera toda esa piedra era suficiente para cerrar el paso. 
 
    Al otro lado de aquel muro en ruinas se encontraba un oscuro valle que se perdía entre las montañas. En su familia era conocido como el Valle del Tártaro y un sinfín de escalofriantes historias rodeaban el lugar.  
 
    Whitestone era un sitio tranquilo. Demasiado para muchos de los jóvenes que ansiaban el momento de ir a la universidad y poder así cambiar aquello por una gran ciudad. La policía no tenía demasiado trabajo, a excepción de algún senderista desaparecido en las montañas de cuando en cuando, lo cual sacaba a los agentes de su aburrida rutina. Sin embargo, esto no fue siempre así. Una década atrás, una serie de sucesos horribles conmocionaron a los habitantes de la región. No obstante, nadie hablaba de ello y todos actuaban como si aquello jamás hubiese ocurrido. 
 
    Mientras conducía, Reus llevaba sintonizada la emisora local. Desde hacía ya demasiado tiempo, las noticias se repetían: incendios descontrolados en California y Oregón; restricciones de circulación en Nueva York, Los Ángeles y Filadelfia; un incremento incesante del número de fallecidos a causa de la contaminación ambiental; y, por supuesto, la Gran Guerra de Oriente, un conflicto armado entre Rusia, China y la India que amenazaba con extenderse a nivel global. El mundo se viene abajo, se decía a sí mismo en voz alta. Al final se va a tener que alegrar uno de vivir en el culo del mundo. 
 
    Acto seguido, buscó entre los cassettes amontonados tras la palanca de cambio y cogió uno con una etiqueta sobre la que se podía leer Country 2. Lo introdujo en la radio y When It Rains It Pours comenzó a sonar de repente, canción que lo acompañaría hasta llegar al instituto. 
 
    Aparcó en el lugar habitual, donde lo esperaban dos de sus amigos. A pesar de la niebla, al joven no le costó reconocerlos gracias a la llamativa camiseta del equipo del instituto que vestía Mike. Tras saludarlos, se pusieron al día sobre los últimos acontecimientos acaecidos en sus vidas. Reus había pasado el mes de julio trabajando en el rancho familiar y apenas había tenido contacto con ellos. 
 
    Los jóvenes conversaron sobre la vuelta al curso durante algunos minutos hasta que llegó Rebecca con su amiga Sarah. 
 
    [Rebecca] —Hola chicos, ¿qué tal? —preguntó risueña, antes de dar un largo beso a los labios de Mike. Mientras tanto, Sarah se quedó inmóvil junto a ella, sin intervenir.  
 
    Rebecca lucía un rizado cabello castaño claro y unos alegres ojos ámbar. Aunque parecía enamorada de Mike, Reus siempre pensó que su amigo estaba más volcado en la relación que ella. A Mike, cuyo color de pelo era muy similar al de su novia y poseía una figura atlética, las chicas solían considerarlo bastante atractivo. No obstante, su timidez siempre se había interpuesto entre él y una relación. Necesitó varios meses hasta decidirse finalmente a hablar con Rebecca. 
 
    Su otro amigo, Matt, tenía un aspecto muy diferente. Moreno, ojos casi negros, mirada prudente. Reus siempre tenía que alzar la vista para hablar con él. 
 
    Poco después, un coche se acercó entre la niebla. Llevaba las ventanillas bajadas y Forgot About Dre sonaba a todo volumen desde su interior. El vehículo se detuvo frente a ellos y su ocupante comenzó a acelerar el motor de forma intermitente. 
 
    [Reus] —Ya está aquí Jake —dijo sin girarse a ver el llamativo Corvette rojo. 
 
    Posteriormente, Jake se acercó a ellos, luciendo su habitual chaqueta del equipo del instituto, y saludó a sus amigos lleno de entusiasmo. Dedicó un leve gesto con la cabeza a Rebecca, el cual fue respondido sin mucho entusiasmado. A Sarah no la miró. 
 
    [Jake] —¡Empieza el último curso! ¿Sabéis que significa eso? El año que viene nos largaremos de aquí e iremos por fin a la universidad, donde conoceremos tías de verdad. 
 
    [Rebecca] —¡¿Cómo que tías de verdad?! ¿Y nosotras? 
 
    [Jake] —Vosotras tendréis que esperar un año más para ir a la universidad y conocer tías de verdad —respondió riendo. 
 
    Rebecca no contestó. Se limitó a levantar el dedo corazón y mirarlo con aversión. 
 
    [Jake] —¿Y tú qué, Reus? ¿Sigues queriendo ir a Europa? 
 
    [Reus] —Sí, iré a España. Aunque no usaría el verbo querer. No es que tenga alternativa. 
 
    [Matt] —Yo creo que el plan es genial. El museo del Prado, la Alhambra, el Alcázar de Segovia, la Catedral de Santiago… No has visto nada igual por aquí. 
 
    [Jake] —¿Museos y catedrales? No creo que sea la mejor manera de pasar el primer año de universidad, aunque cualquier cosa es mejor que este agujero. 
 
    [Reus] —¿Cómo va lo de Harvard? 
 
    [Jake] —Mi padre lo tiene todo arreglado. No habrá problema. 
 
    [Matt] —No puedo creerme que vayas a entrar en Harvard. 
 
    [Jake] —Solo tengo que mantener la nota. Con un poco de suerte incluso consiga una beca deportiva. Veremos qué pasa. 
 
    [Matt] —Yo espero que me acepten en Berkeley. Mi segunda opción es Oklahoma y ya tengo suficiente con la visita anual a casa de mis abuelos. 
 
    Los jóvenes continuaron hablando sobre el próximo año sin preguntar a Mike, pues todos conocían su plan: trabajar con su padre hasta que Rebecca se graduase. Habían discutido varias veces al respecto y habían decidido no tratar más el asunto. 
 
    Jake era la cuarta pata del grupo de amigos de Reus. Era, con diferencia, el más energético. Tenía un coche ostentoso, vestía ropa de marca, escuchaba música con letras agresivas y siempre presumía de sus conquistas. Era tan comedido como un gato en una pajarera. De cabello rubio y ojos azules, tenía un rostro alargado y una sonrisa perenne sobre este. Su padre viajaba continuamente por negocios y apenas se veían. Para compensarlo, le hacía toda clase de regalos. Envidiado por muchos, lo cierto era que su vida no era tan radiante como parecía. 
 
    De repente, apareció Kristin, quien saludó también al grupo, siendo especialmente cariñosa con Reus. Este respondió cortésmente, como era habitual en él. Sin embargo, sus ojos, aun después de seis meses, seguían sin poder ocultar cierta incomodidad y culpa. 
 
    Kristin era extrovertida, responsable y con ambiciosos planes de futuro. Sus grandes ojos verdes competían con sus voluminosos labios por obtener el protagonismo en su rostro. Sus salvajes cabellos eran domados cada mañana para formar perfectas ondas doradas. Reus siempre la había visto arreglada y maquillada, incluso tras despertarse. 
 
    El timbre sonó y todos se dirigieron al edificio. La fachada del instituto era azul y amarilla —los colores del equipo— y sobre la entrada un cartel enorme con letras en blanco rezaba Alice Ball High School. Bajo este, podía leerse Run away while you still can, el lema del equipo y, junto a él, la mascota, un león de montaña, se acercaba desafiante. Una vez dentro del edificio, cada uno fue hacia su primera clase que, en el caso de Reus y Matt, era matemáticas. 
 
    Ambos se sentaron en la última fila, como de costumbre. A Reus le angustiaba dejar su espalda al descubierto. Poco a poco, los compañeros fueron entrando y ocupando los sitios libres. Cuando casi todos se encontraban sentados, entró el profesor Schneider, un hombre muy peculiar de unos cincuenta años, con gafas, bombín y un traje marrón sacado de otra época.  
 
    Antes de que el profesor terminase de hurgar en su maletín, una chica entró de forma apresurada oculta bajo una rubia melena lisa. Vestía unos jeans y una camiseta gris. Su discreta indumentaria casi llamaba la atención en un instituto repleto de chicas que intentaban sacar todo el partido que la moda y la cartera de sus padres pudiesen ofrecerles. De repente, se retiró el cabello de su rostro y dirigió la vista hacia los pupitres, buscando uno vacío. Entonces, el corazón de Reus dejó de latir. El mundo se detuvo por un instante, en el cual todo, salvo aquella desconocida, desapareció. 
 
    Su piel era tan blanca, que parecía hecha de azúcar. Sobre un rostro sin rastro de maquillaje, se exhibían unos intensos ojos azules, los cuales eran tan brillantes, que parecían tener luz propia. Irradiaba una misteriosa sencillez, que hipnotizó a Reus. La clase comenzó, pero el joven no pudo apartar la vista de la chica nueva. 
 
    Hjørdis Kridyom, dijo el profesor justo antes de que esta levantara la mano. Su nombre era tan peculiar como su apariencia. 
 
    Durante la hora de comer los cuatro amigos se volvieron a encontrar en la cafetería. Mike, Jake y Matt, al igual que los demás estudiantes, tenían sobre su bandeja el menú del día. Reus, por el contrario, traía su propia comida, la cual solía consistir en carne o pescado, arroz y una gran cantidad de verduras. No tomaba salsas, no comía alimentos con alto contenido en grasa, azúcares u otros añadidos artificiales. 
 
    [Jake] —No entiendo cómo puedes comerte eso. Vives a dieta y levantando pesas todo el día pero luego te niegas a unirte al equipo. ¿Para qué tanto sacrificio entonces? 
 
    [Reus] —Tengo mis motivos —contestó sin prestar mucha atención a su amigo, confiando en que olvidase el asunto. Él no creería sus razones. 
 
    De repente, observó a la misteriosa chica sentarse en una mesa no muy lejana a la suya. Iba acompañada de dos amigas. Una era bastante corriente, aunque la segunda parecía ser goth, punk, emo o de alguna de todas esas otras tribus urbanas que Reus no alcanzaba a diferenciar. 
 
    Al verla, volvió a quedar paralizado. ¿Qué le sucedía?, se preguntaba. ¿Por qué no podía dejar de mirarla? Jamás le había sucedido nada parecido. Ni siquiera con Kristin se había sentido así, una chica cuya presencia ponía nervioso hasta al último de los demás jóvenes del instituto. 
 
    Durante el resto de la jornada, los profesores se presentaron y realizaron introducciones de las diferentes asignaturas. Cuando se quiso dar cuenta, el primer día de clase había terminado. 
 
    Mientras volvía a su casa, con la niebla ya disipada, pudo disfrutar de la relajante atmosfera de Whitestone. Las calles eran tan limpias y ordenadas que el pueblo parecía un museo. Las fachadas de las casas eran pintadas cada pocos años y se incentivaba la sustitución de vehículos antiguos por otros nuevos. La responsable de tanta perfección era la alcaldesa, la señora Westfield, una mujer excesivamente cordial y que continuamente exhibía una inquietante sonrisa. Hacía algunos años que sobrepasó los cuarenta. Lucía siempre un impecable look de los años cincuenta. Era una devota religiosa y estaba volcada con los actos sociales. Organizaba eventos y festejos durante todo el año. Su visión se había impregnado en la mayoría de los habitantes de Whitestone, donde se seguían las normas y había un fuerte sentimiento de comunidad. A Reus, tanto la señora Westfield como su círculo más cercano, le producían escalofríos y sospechaba que tanta perfección ocultaba una tenebrosa realidad. 
 
    El semáforo de la calle Kennedy ponía fin a la armonía. Frente a este se encontraba la casa de los Bob’s Dogs, una banda de moteros que se había instalado en el pueblo. ¿Por qué? Nadie lo sabía, pues, fuera cual fuese el negocio que los sustentaba, en Whitestone no había mercado para ello. La señora Westfield había intentado expulsarlos en multitud de ocasiones, pero sin éxito. Eran rudos, vulgares y tenían atemorizados a los vecinos. Fiestas continuas y peleas en el jardín era la tónica general. Por suerte, Reus vivía lejos de allí, pero cada día debía pasar frente a aquella casa y contemplar las pinturas obscenas de la fachada. De todas ellas, una monja haciendo una felación a un motero era la que más lo perturbaba, aunque se consolaba pensando que arderían en el Infierno por ello. 
 
    Una vez en casa, pasó la tarde tocando la guitarra, tras lo cual, vio una película. Cuando se ocultó el sol, cenó con la única compañía de su perro. Posteriormente, lo sacó al exterior, ya que dormía fuera en verano. Entonces, se aseguró de que todas las ventanas y puertas de la casa estuviesen cerradas, y conectó la alarma. Una alarma… Reus estaba convencido de que aquello era inútil. Una puerta blindada, una cerradura de seguridad y rejas en las ventanas; eso era lo que necesitaban. Su padre, sin embargo, se empeñaba en transmitir una peligrosa apariencia de normalidad. 
 
    Antes de subir a su habitación, entró en el salón y abrió el armario de la vajilla. Cogió la Remington y la cargó con 4 cartuchos, colocando posteriormente el arma junto a su cama. 
 
    Tumbado, con los ojos ya cerrados, la imagen de la chica nueva apareció en su mente. Deseaba que el sol trajese el nuevo día consigo para poder volver a verla. 
 
      
 
    Las primeras notas de Dammit sonaron en la oscuridad. Apenas unos segundos necesitó Reus para alcanzar el teléfono y, aún medio dormido, detener la alarma. Cerró los ojos e intentó volver al interrumpido sueño, pero se le escapaba como humo entre los dedos. Aunque no importaba. Aquellos minutos en la cama sabían a ambrosía incluso sin estar inmerso en ninguna fantasía. No obstante, la tregua duró poco y, tras cinco minutos, volvió a sonar la alarma de nuevo. Esta vez, sin embargo, se incorporó. 
 
    ¿De verdad me compensa esto?, se preguntó. Pero no tenía elección. Debía entrenar si quería sobrevivir el Loistimakhos y, aunque sabía que aquello no era más que una absurda profecía, estaba convencido de que tiempos oscuros se avecinaban. 
 
    Se levantó de la cama, luchando contra la gravedad, la cual tiraba de él con más ímpetu que de costumbre. La pantalla de su teléfono cegó sus ojos. Aún no eran las siete, pudo comprobar. No tenía notificaciones. Nada extraño dada la hora. 
 
    En el sótano le aguardaba un gimnasio casero. Entrenó bajo la atenta mirada de Psi, una cabeza de toro azul con grandes cuernos pintada sobre la pared. Media hora después, subió a la ducha repleto de endorfinas. 
 
    Aquel día volvió a ver a Hjørdis en la cafetería. Por primera vez, sus miradas se cruzaron y Reus sintió una descarga que recorrió su cuerpo. No era un joven muy enamoradizo. No tenía tiempo para esas tonterías. Pero aquellos ojos tenían algo. Algo que no podía explicar. Jamás había experimentado una sensación similar; unas emociones tan irracionales. Cada vez le costaba más apartar a la misteriosa chica de sus pensamientos. 
 
    Ajeno a la conversación de sus amigos, a Reus no se le pasó por alto que sobre la bandeja de Hjørdis no se encontraba el menú del día. Posiblemente eran las dos únicas personas en aquella cafetería que habían traído su propia comida. El joven no era tan infantil como para considerar aquello una señal, pero le pareció una coincidencia curiosa. Quizás estaba a dieta también o tenía alguna alergia alimentaria. 
 
    La chica seccionaba en láminas lo que parecía un bloque de tofu de color rojo. No llevaba acompañamiento alguno. Tan solo una botella opaca que llevaba a sus labios de cuando en cuando. La atmosfera en su mesa era mortecina. Sentada junto a sus dos amigas, los intercambios de palabras eran escasos y apáticos. 
 
    De repente, una de sus amigas pareció atragantarse y comenzó a toser. Cogió su vaso con diligencia, pero estaba vacío. Tomó entonces la botella de Hjørdis quien, rápidamente, se la arrebató de las manos con un veloz movimiento. A continuación, acercó a su amiga una botella que parecía pertenecer a la tercera chica. 
 
    Reus quedó sorprendido ante aquella escena pero, antes de poder ver el desenlace, su atención fue requerida en su propia mesa. 
 
    [Jake] —¿No crees, Reus? 
 
    [Reus] —¿Qué? —preguntó tras oír su nombre. 
 
    [Jake] —Digo que a Kristin le ha sentado muy bien el verano. 
 
    [Reus] —Sí. Supongo que sí. 
 
    [Jake] —Creo que Gary está intentando ligársela —dijo señalando hacia la mesa donde ambos estaban conversando entre risas. 
 
    [Mike] —Solo quiere ponerte celoso. 
 
    [Reus] —Kristin puede ligar con quien quiera. No es asunto mío —dijo dirigiendo de nuevo la mirada hacia la mesa de Hjørdis, donde reinaba de nuevo la calma. 
 
      
 
    Llegado el viernes, comprobó que durante la semana solo coincidía con la chica en clase de matemáticas. No obstante, se cruzaban de cuando en cuando por los pasillos. En ocasiones, se sorprendía a sí mismo oteando a su alrededor, en busca de aquella extraña. 
 
    Aquella noche, salió con sus amigos a cenar. Posteriormente, estos fueron a tomar algo, pero Reus volvió a casa, pues al día siguiente tenía que ir al rancho. Durante el verano había trabajado casi a diario, no obstante, durante el curso, solía acudir solo los fines de semana. 
 
    Se levantó sobre las ocho de la mañana. Temprano para un sábado, aunque su tía y su primo llevaban trabajando desde el alba. Reus, que era consciente de ello, se apresuró en desayunar mientras terminaba de abrocharse la camisa a cuadros. Era una época muy importante, ya que debían tenerlo todo preparado antes de que llegasen las primeras nevadas. 
 
    Una vez en el jardín, llamó a Argos, quien disfrutaba entusiasmado de las vastas tierras del rancho. Ambos se subieron en el viejo pickup de la familia y se pusieron en marcha mientras Whitestone aún dormía. Por suerte, las extremas temperaturas veraniegas comenzaban a descender; el trabajo ya era suficientemente duro de por sí.  
 
    Apenas tardaron media hora en llegar a la entrada del rancho, la cual consistía en dos pilares de piedra sujetando una enorme viga de madera. Sobre esta podía leerse Hera Ranch. 
 
    Allí vivían su abuelo Dionysius, su tía Barbara y su primo Isidore. Su tío Hector fue devorado por el Valle varios años atrás. Desde entonces, el joven ayudaba en lo que podía para sacar el rancho adelante. 
 
    Aparcó junto a la camioneta de su tía, frente a la casa, hecha con troncos de madera. Antes de bajarse, se colocó el sombrero. En el rancho había una regla muy clara: siempre había que llevar botas y sombrero. Dejó salir a Argos, quien, a partir de ese momento, se movió con libertad por el lugar; una llanura que se extendía a lo largo de hectáreas a la redonda, en drástico contraste con las enormes montañas que se alzaban no muy lejos de allí. 
 
    Reus fue hacia el establo, donde comenzaría alimentando a los caballos. Desconocía dónde estaban sus parientes, aunque aquello no era extraño en el rancho. Ya se cruzaría con ellos en algún momento. 
 
    Con una horquilla, comenzó a esparcir el heno por las diferentes cuadras. Aprovechó para saludar a cada uno de los caballos, una docena en total. Les acariciaba la frente y les susurraba sus nombres con cariño. Se detuvo especialmente con Megera, su hermosa yegua overa, cuyo singular pelaje acaparaba las miradas de quien pasaba junto a ella. El equino le mostró su alegría con un suave relinche. 
 
    Cuando hubo terminado de alimentar a los animales, fue al exterior a cortar la leña que lo aguardaba apilada. El invierno llegaría rápido y necesitaban hacer acopio de madera. 
 
    Casi había terminado con los troncos, cuando apareció su tía montada en un robusto cuarto de milla pardo. Barbara desmontó ataviada con un sombrero blanco, una camisa roja, unos vaqueros claros y unas botas puntiagudas. Su castaña melena, hilada en una trenza, cruzaba por delante de su hombro derecho.  
 
    Saludó a su sobrino, agradecida por su incondicional disponibilidad para echarles una mano. Eran tiempos difíciles y mantener el rancho requería más esfuerzo que nunca. Las estaciones se habían extremado. Los inviernos eran gélidos, mientras que los veranos eran muy secos y fervientes. Entre medio eran azotados por lluvias torrenciales. En otras zonas del país la situación era más dramática, pues la falta de lluvias acababa con las cosechas y el ganado. El mundo estaba sumergido en una gran crisis de suministros y el trabajo en las granjas se había vuelto más decisivo que nunca, en una sociedad con una población que crecía imparable, al igual que la demanda de alimentos. 
 
      
 
    La semana siguiente trajo consigo un cambio meteorológico. El intenso viento arrancó carteles, ventanas y papeleras por todo el pueblo. Las tormentas iban y venían sin previo aviso, forzando a los habitantes a pasar las tardes en casa. 
 
      
 
    En la noche del miércoles, Reus fue a la cocina para prepararse su bocadillo favorito, algo que había bautizado Sandwich Mcfly. Doraba el pollo junto a los pimientos en la sartén, sobre la que había puesto una pizca de aceite y curry para darles sabor. Sobre el pollo, descansaba una loncha de queso, que se fundía lentamente. Mientras la carne se cocinaba, iba cortando los demás ingredientes. 
 
    Desde hacía rato, llovía cada vez con más intensidad y se escuchaba el ruido del viento azotando los arboles sin piedad. Su única compañía era Argos, quién descansaba encima de la alfombra del salón. 
 
    De repente, su fiel amigo entró en la cocina, colocándose frente a la puerta que daba acceso al jardín trasero. Intranquilo, miraba fijamente hacia el exterior. Reus se giró, cuchillo en mano, intentando reconocer algo al otro lado de la acristalada puerta. Pero era inútil, la oscuridad no dejaba ver, y el viento y la lluvia no dejaban oír. Un gruñido apagado comenzó a brotar de Argos. 
 
    Entonces, escuchó un sonido proveniente del exterior. Apretó la empuñadura del afilado cuchillo y se acercó a la puerta, pidiendo al animal que retrocediese. Un segundo golpe aconteció, seguido de una sombra tras los cristales. El joven se colocó entre su perro y la puerta, alzando el brazo que sujetaba el cuchillo. Una figura al otro lado comenzó a forcejear con la cerradura, hasta conseguir, finalmente, abrir la puerta. Un intenso viento entró desde el exterior. Aquel individuo no dudo en cruzar el umbral, mojando el suelo bajo sí. Era alto y estaba cubierto por un impermeable gris, cuya capucha cubría su rostro. Sin tiempo para reaccionar, Argos se escurrió entre sus piernas, acercándose al intruso. Justo cuando iba a pedir a su perro que retrocediese aquel individuo levantó la capucha. 
 
    [Alex] —¿Qué haces con ese cuchillo? —preguntó sorprendido. 
 
    [Reus] —¡¿Estás loco?! ¡Casi te atravieso con él!  
 
    [Alex] —Tranquilo Rex. ¿Te da miedo la tormenta? ¿Te asusta quedarte solo en casa? —insinuó con tono burlesco. 
 
    [Reus] —Eres idiota ¿Qué haces aquí? ¿Y por qué entras por la puerta de atrás? 
 
    [Alex] —Se ha suspendido el resto de la conferencia. Y no encuentro mi llave, así que he cogido la de la maceta. 
 
    Reus se fue calmando poco a poco, mientras su hermano dejaba las botas y el impermeable mojado en la entrada. Intentó salvar el pollo, que había quedado seco sobre la sartén, y los pimientos, que se habían quemado levemente. Una vez construyó su obra de arte culinaria, la colocó sobre un plato y fue al salón, donde su hermano había comenzado a ver con interés la noticia del día: los nuevos implantes telefónicos en el cerebro coreanos habían causado la muerte de tres adolescentes. 
 
    Alex era algo más alto y esbelto que Reus. Ambos tenían el cabello moreno aunque su hermano no llevaba ningún peinado definido. Reus, por el contrario, era más clásico, tanto en el pelo como en la manera de vestir. A pesar de no ser mucho mayor, el rostro de su hermano dejaba entrever una tímida barba, a diferencia del de Reus, que era mucho más infantil. Alex había terminado el instituto hacía unos años y, después de un paso fugaz por la facultad de bioquímica, se encontraba trabajando en un laboratorio. Siempre había destacado en las tareas intelectuales. 
 
    [Reus] —¿Qué tal en Austin? 
 
    [Alex] —Sofocante. 
 
    [Reus] —¿Has visto a la prima? 
 
    [Alex] —Solo de pasada. Está bien. —La lluvia apretaba y podía escucharse golpeando con fuerza sobre el tejado. 
 
    [Reus] —Deberíamos irnos con ella mientras aún estemos a tiempo. 
 
    [Alex] —¿A Austin? ¿Y qué hay del abuelo? ¿Y el rancho? 
 
    [Reus]—Se vende. Nos vamos todos y empezamos allí de nuevo, como hizo ella. 
 
    [Alex] —El abuelo nunca vendería el rancho. Nuestra familia lleva aquí cinco siglos. Papá no va a dejar nuestro hogar. 
 
    [Reus] —Cinco siglos de horror y muerte —dijo consternado. 
 
    [Alex] —Sé que te acuerdas de ella. Y del tío Hector. Pero papá no dejará estas tierras. Y el tío Leon tampoco lo hará. 
 
    [Reus] —El tío Leon se alimenta de su sed de venganza. Y él ya no tiene nada que perder. Pero nosotros aún estamos a tiempo. 
 
    [Alex] —¿Cómo que no? Tiene a la tía Inés. 
 
    [Reus] —Ya sabes a lo que me refiero. Algún día, quizás sea demasiado tarde para nosotros también —dijo con rostro preocupado. 
 
    [Alex] —No digas eso. Está claro que no se te puede dejar solo en casa en un día de tormenta —dijo sonriendo— ¿Sabes cuándo vuelven papá y mamá? —preguntó cambiando de tema. 
 
    [Reus] —Creo que el domingo. Papa trabaja el lunes. 
 
    La conversación se detuvo ahí y Reus dirigió la mirada hacia la pantalla, donde un reportero hablaba en directo desde Chicago, protegiéndose de la contaminación con una mascarilla sobre su rostro. 
 
      
 
    Tal y como estaba previsto, sus padres llegaron al terminar aquella semana y en su casa volvió a reinar el ajetreo habitual. Durante la cena, la familia se reunió por primera vez tras dos semanas. Bendijeron la mesa, imperativo en presencia de sus padres, y comenzaron a comer el sabroso estofado de ternera preparado por Helena. 
 
    Esteban era corpulento, aunque no muy alto. Moreno, de ojos oscuros y con una barba de longitud media que comenzaba a exhibir alguna cana. Su esposa, Helena, era delgada, también morena aunque de ojos verdes. Era bastante cariñosa y estaba muy pendiente de sus hijos. Demasiado, a opinión de Reus. Su padre, por el contrario, era más distante, estricto y tosco. 
 
    [Alex] —¿Qué tal en el rancho del tío Juan?  
 
    [Esteban] —Seco.  
 
    [Helena] —Es un milagro que las reses sobrevivan en aquel desierto. 
 
    [Esteban] —Son de raza criolla. Son más resistentes que las nuestras. 
 
    [Alex] —¿Qué tal el tío Leon e Inés? 
 
    [Esteban] —Puedes imaginártelo. Aunque estos días por México les han venido bien. Necesitaban salir de aquí y olvidarse de todo. 
 
    [Helena] —Se olvidarían durante el día. Desde luego no cuando se ponía el sol y abríais la botella de tequila —dijo con tono recriminador. 
 
    [Esteban] —¿Alguna novedad por aquí? 
 
    [Alex] —Mi conferencia se suspendió a la mitad. Un intento de atentado. 
 
    [Esteban] —¿Los Erikssons? 
 
    [Alex] —Probablemente. 
 
    [Esteban] —¿En Austin? ¿Cómo han llegado hasta allí abajo? 
 
    [Alex] —No lo sabemos. Un infiltrado quizás. 
 
    [Esteban] —¿Y por aquí? —preguntó dirigiéndose hacia Reus. 
 
    [Reus] —Todo bien. 
 
    [Helena] —Gracias a Dios. No me quedo tranquila dejando a nuestro hijo aquí solo. 
 
    [Esteban] —Ya es un hombre. Tiene que enfrentarse a su destino. 
 
    Su madre, sin embargo, no estaba de acuerdo. Hacía años que quería mudarse a Texas, Nuevo México o Arizona. Tenían parientes repartidos a lo largo del sur de los Estados Unidos y cualquiera de esos lugares sería más seguro. Pero su padre se negaba a abandonar aquellas tierras, pues significaría rendirse. No sería él quien huiría de aquella guerra por la que tantos de los suyos, generación tras generación, habían dado la vida. 
 
      
 
    Al final de mes tenía lugar una gran fiesta para celebrar la vuelta a clase, el Homecoming. Tradicionalmente, esta celebración la organizaba el instituto, pero dejó de realizarse de forma oficial desde que la señora Westfield llegó a la alcaldía. Desde entonces, los jóvenes de Whitestone se reunían en un bosque detrás del instituto, donde bebían y bailaban durante toda la noche. A pesar de que no habían cumplido los veintiuno, la policía miraba hacia otro lado siempre que no se produjesen altercados. 
 
    El epicentro de la fiesta era una cruz de piedra construida en el siglo XVII o, al menos, eso se decía. En el pedestal que la sujetaba había una inscripción en español que rezaba: Dios proteja esta tierra del Diablo y de todas sus criaturas. 
 
    Los jóvenes dejaban sus coches en el parking del instituto y se adentraban en el bosque cargando con neveras y bolsas. Matt y Mike llegaron al lugar en el coche de Reus, ya que este no solía beber. Esperaron en el aparcamiento hasta que llegó Jake, quien había insistido en llevar su propio vehículo. Cleanin' Out My Closet comenzó a sonar en la lejanía y supieron de inmediato que su amigo se acercaba. 
 
    Tan solo unos minutos después, los cuatro amigos se dirigieron hacia la cruz. Reus se colocó de avanzadilla, dirigiéndoles, pues tenía un plan para aquella noche. 
 
    El cielo estaba nublado y ni siquiera la luna, en una probable señal de desaprobación, se dignaba a alumbrarlos. Bajo los árboles, solo el resplandor de algunas hogueras y lámparas portátiles iluminaban la zona. 
 
    Finalmente, Reus encontró la dorada melena que buscaba y detuvo a sus amigos allí mismo. Se relajó conversando mientras se embriagaba de cafeína. Jake y Mike comentaban el último entrenamiento del equipo del instituto y hacían pronósticos sobre el próximo partido. Matt parecía poco interesado en la conversación y Reus comenzaba a estar más pendiente del grupo de Hjørdis que del suyo propio. 
 
    De repente, observó que la chica se alejó de sus amigos para hablar por teléfono. Era la ocasión perfecta, pensó. Puso escusa para ausentarse y se dirigió hacia ella. Por el camino vació su vaso y esperó a cierta distancia hasta que Hjørdis colgase. Mientras tanto, observó sorprendido que el aspecto de la chica difería del habitual. Iba en jeans, como siempre, pero un bonito top sustituía su habitual camiseta oscura. Su pelo estaba peinado con mayor esmero que de costumbre y parecía que llevaba algo de maquillaje, aunque desde su posición era difícil asegurarlo.  
 
    En cuanto colgó, Reus se acercó a ella sin perder un instante. 
 
     [Reus] —Perdona —dijo con decisión. Sin embargo, al girarse ella y mirarlo con aquellos profundos ojos azules, quedó en blanco por un instante—. ¿Meee puedes dar un par de hielos? Se nos han acabado —continuó finalmente. 
 
    [Hjørdis] —Sí, claro —respondió, acompañándolo hasta donde se encontraban varias neveras portátiles. 
 
    Reus se agachó, echó tres hielos en su vaso y se levantó de nuevo. 
 
    [Reus] —¿Eres Hjørdis verdad? Vamos juntos a… 
 
    [Hjørdis] —Mates, sí —dijo terminando su frase. Aquello debía ser buena señal, pensó. 
 
    [Reus] —¿Qué tal lo estás pasando? 
 
    [Hjørdis] —Bien. —A lo que siguió un breve silencio. 
 
    [Reus] —¿Eres nueva en Alice Ball? 
 
    [Hjørdis] —No. Entré el año pasado. 
 
    [Reus] —Que raro, no te vi el año pasado por el instituto. Entonces, ¿llegaste el año pasado a Whitestone? 
 
    [Hjørdis] —No. Nací aquí. 
 
    [Reus] —¿En serio? ¿Y dónde estudiabas antes? No hay otro instituto en el pueblo. 
 
    [Hjørdis] —En… casa —respondió dubitativa. 
 
    [Reus] —Tampoco te había visto jamás por el pueblo. 
 
    [Hjørdis] —No salgo por el pueblo. 
 
    [Reus] —¿Y eso?  
 
    Y, de nuevo, silencio. La conversación era tensa por algún motivo que Reus desconocía. Aquello era nuevo para él. Normalmente, las conversaciones con sus compañeros del instituto solían ser fluidas, sobre todo con las chicas. Justo cuando el joven estaba a punto de despedirse cortésmente, dando por terminado aquel desafortunado encuentro, la chica le respondió. 
 
    [Hjørdis] —Es por mi madre. No le gusta que tenga contacto con la gente del pueblo. Prefiere que… —hizo una pequeña pausa buscando como finalizar su frase— haga otras cosas. A veces no la soporto, no me deja vivir —dijo mirando su teléfono. 
 
    Su voz, su tono, su lenguaje corporal, su mirada, todo cambió de repente. Pasó de estar rodeada por un aura fría a convertirse en una persona que parecía necesitar desahogarse, que buscaba a alguien a quien contar lo que la angustiaba. 
 
    [Reus] —¿Estabas hablando con ella cuando llegué?  
 
    [Hjørdis] —No, esa era mi tía. Es una larga historia —respondió con un tono cercano, casi suplicando que le preguntase más al respecto. 
 
    [Reus] —¿Y qué problema tiene tu madre con la gente del pueblo? 
 
    [Hjørdis] —Dice que son todos unos paletos y que debería rodearme de otras compañías. 
 
    [Reus] —No todos los del pueblo somos unos paletos —dijo con sonrisa seductora, intentando flirtear con ella. 
 
    [Hjørdis] —Realmente sí, en eso tiene razón. —Reus quedó desconcertado, sin saber que responder. Entonces, la chica comenzó a sonreír por primera vez—. Pero tengo derecho a elegir si quiero salir a divertirme con paletos o no —continuó—. Es mi vida, no la suya. 
 
    [Reus] —¿Y cómo es que tenemos el placer de tenerte por aquí con nosotros? ¿Te han dado un permiso especial por buen comportamiento? 
 
    [Hjørdis] —Mi madre no sabe que estoy aquí. Piensa que estoy en casa de mi prima. Si no fuese por mi tía y mi prima, creo que me habría atravesado el pecho con un cuchillo hace tiempo. Aunque no habría servido de nada —añadió en voz baja, como hablando consigo misma. 
 
    [Reus] —Entonces te has escabullido de casa; bien hecho —dijo levantando su vaso para brindar por ello. 
 
    [Hjørdis] —Se te está derritiendo el hielo —observó. 
 
    El joven fue consciente de que no podría alargar demasiado la conversación, por lo que intentó apresurarse en pedirle una cita. 
 
    [Reus] —¿Sabes que sacaría de quicio a tu madre? Que tuvieses una cita con uno de esos paletos del pueblo. Yo me presto voluntario. Puedes elegir tú la película si quieres. —La chica se quedó pensando, mientras Reus casi pudo ver como esta analizaba las consecuencias de aquella propuesta. Los siguientes segundos se le hicieron eternos.  
 
    [Hjørdis] —Vale, me parece bien. 
 
    [Reus] —Estupendo. ¿Mañana?  
 
    [Hjørdis] —Mañana no puedo, tengo un compromiso. Mejor el próximo finde. 
 
    [Reus] —O.K. ¿Te viene bien el viernes? ¿A las ocho? 
 
    [Hjørdis] —Muy bien. Viernes a las ocho. Ya concretamos el lugar en clase. 
 
    Reus regresó entonces con sus amigos, preguntándose cómo era posible que nunca hubiese visto antes a la chica por el pueblo. Cuando llegó, Mike no estaba. Se había ido con Rebecca. Después de un par de horas, decidió volver a casa, pues tenía que ir al rancho al día siguiente. Matt se fue con él, mientras que Jake continuó en la fiesta con otros compañeros de clase. 
 
      
 
    El lunes siguiente, en clase de matemáticas, Reus se encontraba en la última fila conversando con Matt, más pendiente de la puerta que de lo que su amigo le contaba. De nuevo, después de que entrase el profesor, apareció Hjørdis. Reus la observó aproximarse a su asiento y le pareció ver como la chica levantaba la vista fugazmente hacia donde él se encontraba. Tras la clase, ella volvió a salir apresuradamente. El joven hizo lo mismo, alcanzándola en el pasillo. 
 
    [Reus] —Hola Hjørdis, ¿qué tal? 
 
    [Hjørdis] —¿Bien y tú? 
 
    [Reus] —Bien también. ¿Qué pasó el viernes? ¿Te pilló tu madre al final? 
 
    [Hjørdis] —No. Todo salió bien. 
 
    [Reus] —Estupendo —dijo sonriendo. 
 
    Justo cuando se disponía a concretar la ubicación de su cita, apareció Matt, interrumpiéndoles. 
 
     [Hjørdis] —Tengo que irme a la siguiente clase. Luego hablamos.  
 
    Tras lo cual, desapareció entre los estudiantes que abarrotaban el pasillo mientras Matt interrogaba a Reus con respecto a la chica.  
 
    Durante el resto del día se cruzaron un par de veces y ambos intercambiaron sonrisas, pero nada más. 
 
    El día siguiente fue muy parecido; saludos, miradas y sonrisas. Para alguien que los observase, parecería que ambos se conociesen, aunque lo cierto era que el joven sentía todo lo contrario. Si los ojos son el espejo del alma, la añil mirada de la chica era tan misteriosa, que Reus se perdía intentando descifrarla. 
 
    Hjørdis pasaba desapercibida entre los estudiantes, oculta bajo toneladas de sencillez, las cuales escondían una belleza solo visible para ojos avispados. Era el antónimo de Kristin y, quizás precisamente por eso, el chico se sentía inexplicablemente atraído hacia ella. 
 
      
 
    El miércoles era festivo en la región y un primo de Reus aprovechó la noche del martes para celebrar su despedida de soltero en Faith City. A Reus se le ocurrían mil formas de pasar aquella noche y ninguna de ellas era en la ciudad con los amigos desconocidos de su primo. Pero se trataba de un compromiso familiar del cual no podía librarse. 
 
    Aquella tarde, alrededor de las ocho, miraba de forma continuada el reloj de su muñeca para asegurarse de que no se le hiciese tarde. Mientras, su familia se encontraba al otro lado de la mesa. 
 
    [Esteban] —Me alegro de que finalmente aceptaras la invitación de tu primo. 
 
    [Reus] —No es que tuviese alternativa, ¿verdad? 
 
    [Esteban] —La familia es importante, hijo. No debes olvidarlo. 
 
    [Reus] —Ya lo sé. 
 
    [Helena] —Cielo, seguro que lo pasas muy bien. Y Andrew siempre te tuvo mucho afecto. Tienes que asistir a su fiesta. 
 
    [Reus] —El que tiene suerte es este —dijo haciendo un gesto con la cabeza para señalar a su hermano sentado a su derecha—. Se ha librado. 
 
    [Alex] —Tengo que trabajar mañana temprano. 
 
    [Reus] —Mañana es fiesta. Ni siquiera papá trabaja. 
 
    [Alex] —Andamos muy liados estos días. Estamos cambiando el mundo —dijo con entusiasmo—. Eso requiere sacrificios. 
 
    Reus prosiguió cortando y engullendo los trozos de carne sin titubear. Aún tenía un largo camino hasta Faith City y cada vez se hacía más tarde.  
 
    En cuando hubo terminado, se subió a su coche y se puso en marcha. Le gustaba su Camaro. No tenía aire acondicionado ni dirección asistida. No podía vincular su teléfono y, desde luego, no era tan confortable como los coches nuevos de sus amigos. Pero le encantaba el rugido del motor cuando pisaba el acelerador. Un V8 de cuatrocientos caballos con carburador. Una joya de mediados del siglo anterior que no tenía precio. Hacía décadas que no se construían coches así. 
 
    Cuando hubo salido del pueblo, encendió la radio. Somethin' 'Bout A Truck comenzó a sonar de inmediato. Cantaba el estribillo mientras miraba a lo lejos, hacia el bosque al cual se dirigía. Las nubes se alzaban de color rosa, iluminadas por un débil sol que se iba despidiendo lentamente. Una vez se hubo adentrado entre los árboles, la luz se redujo drásticamente. 
 
    Al sur de Whitestone se encontraba un inmenso y frondoso bosque. Tan solo una carretera lo atravesaba, la cual llevaba a Faith City. La ciudad se encontraba a cien kilómetros, pero la serpenteante carretera comarcal demoraba el trayecto hasta casi dos horas. Con alrededor de ciento veinte mil habitantes, era la localidad de mayor tamaño por la zona, seguida por Fort Jones, de unos setenta mil. El resto eran pequeñas poblaciones de pocos miles de habitantes. 
 
    La melancolía se apoderó de él cuando sonó la canción Live Like You Were Dying, la cual le hacía recordar a su tío Hector, quien murió a los cuarenta y tres años. Entonces, se acordó del Valle y un escalofrío recorrió su cuerpo. Respiró hondo e intentó pensar en la fiesta de su primo, la cual, en ese momento, le pareció un oasis en el Infierno. 
 
    Sobre las once de la noche, llegó a Faith City. Dentro del apartamento de Andrew, solo lo conocía a él y a un primo lejano con el que había coincidido un par de veces. Había un tercer familiar, que le presentaron aquella noche, y otros cuatro amigos de su primo.  
 
    Se enredaron con chupitos hasta pasadas las doce. Sobre la una de la madrugada, llegaron en dos taxis a la puerta de la discoteca retro que había elegido su primo, la cual se encontraba en una zona industrial, oscura y desierta. El único atisbo de vida en el lugar se encontraba en la puerta del local. El edificio era inmenso, de bloques de piedra rojizos y con grandes ventanales. Antiguamente debió haber sido alguna fábrica. Por las ventanas se veían luces de colores y hasta el asfalto retumbaba al ritmo de la música que se propagaba desde el interior. 
 
    En la puerta, el personal de seguridad pedía los carnés de identidad. Nada que no hubiese previsto Andrew, quien había conseguido identificaciones falsas para los menores de veintiuno. A Reus, quien ahora era Tom Anderson, cada vez le gustaba menos aquel plan. Entonces, se acordó de Hjørdis. La chica se había escabullido de su madre para ir a la fiesta del bosque. Quizás era hora de que él también se saltase alguna regla, al fin y al cabo, eran sus padres quienes le habían insistido en que asistiese a la despedida de su primo. 
 
    Mientras entraban en el local, las graves notas de Sweet Dreams resonaban por las paredes del oscuro pasillo empapelado en negro y apenas iluminado. Una vez dentro, Reus quedó asombrado al ver la enorme sala, abarrotada de jóvenes, con la centelleante iluminación y la ensordecedora música. Varias luces láser verdes atravesaban la sala, desde el alto techo hasta el suelo, girando a un ritmo frenético. Los colores blancos brillaban con una extraña fluorescencia y en algunas zonas de la pista central se lanzaba humo de cuando en cuando. El joven no estaba acostumbrado a locales así en Whitestone. Una extraña sensación comenzó a invadirlo al ver aquello y su apatía inicial comenzó a transformarse en euforia. 
 
    A continuación, se movieron entre la apelmazada multitud, hasta llegar a un sitio un poco menos concurrido. Bailaron incansablemente durante quién sabe cuánto. El tiempo allí parecía trascurrir a otra velocidad. Andrew aparecía de vez en cuando con chupitos para todos y los jóvenes brindaban a la salud del novio. Reus, quien nunca solía beber, flotaba en una nube de júbilo y embriaguez. Hasta que la vio.  
 
    Bailando al ritmo de My Prerogative, en el centro de la pista, como solo había visto hacer en los videoclips de MTV. Bajaba y subía. Levantaba los brazos y los pasaba por detrás de su cabeza. Jugaba con su pelo y movía sus caderas de la forma más sensual que el joven jamás había visto. Lucía un ceñido vestido azul eléctrico y unas botas negras de tacón alto hasta las rodillas. Su rubio cabello estaba moldeado con unas salvajes ondas y tenía un inusual brillo, al igual que sus labios, que parecían cubiertos de rubí líquido. 
 
    ¿Sería realmente ella?, se preguntó. No podía ser, pensaba. Pero, aquellos ojos no engañaban. Incluso en la apenas iluminada sala era capaz de reconocerlos. 
 
    Frente a Hjørdis se encontraba un joven que bailaba con ella. La agarraba de la cintura, exhibiendo una amplia sonrisa obscena. El sujeto tenía el brazo derecho cubierto por un enorme tatuaje que asomaba por su camisa hasta llegar a su cuello. A Reus, quien apenas había visto mundo fuera de Whitestone y de los ranchos de sus parientes, aquel individuo le pareció un presidiario. 
 
    Toda su euforia había sido tragada de repente por un enorme agujero que lo devoraba desde el interior. Le dijo a su primo que salía un momento a hacer una llamada y abandonó el local. Necesitaba un poco de aire fresco. Necesitaba pensar. 
 
    Cruzó a la acera de enfrente y se apoyó sobre un coche, en la oscuridad, fuera del alcance de las pocas farolas que iluminaban la calle. 
 
    Allí quedó, pensando durante varios minutos. ¿Era ella o no? Seguía preguntándose, ignorando la evidente realidad. ¿Sería su novio o baila con cualquiera?, se preguntó sin saber cuál de las dos alternativas le gustaba menos. 
 
    De repente, los vio salir. Aquel tipo tiraba de ella con premura mientras esta seguía torpemente el paso con sus tacones. Parecía angustiada. Miraba de un lado a otro, como si buscase ayuda. Reus los siguió con la mirada, hasta que desaparecieron por un callejón. El joven presentía la amenaza y decidió seguirlos. La callejuela era tan oscura que tuvo que guiarse por el sonido de los tacones. Pero, entonces, los tacones enmudecieron repentinamente. Un fuerte estruendo metálico se escuchó más adelante, seguido por un desconcertante silencio. 
 
    Reus giró hacia la calle de la cual provino el misterioso golpe. Apenas estaba iluminada por algunas farolas tenues que colgaban de las fachadas. A varios metros de distancia podía reconocer un bulto, el cual parecía ser una especie de contenedor de basura. Pero no había movimiento ni sonido alguno en el lugar. Se dirigió hacia el contenedor rápidamente y se asomó detrás de este. Lo que vio le dejó tan estupefacto que quedó totalmente paralizado. 
 
    Frente a él se encontraba aquel joven, tendido sobre el suelo, boca arriba, con ojos abiertos e inmóviles. Hjørdis le sujetaba el brazo izquierdo, cuya muñeca se encontraba en la boca de la chica. Con su mano libre, esta presionaba intermitentemente el pecho de aquel individuo. Antes de que Reus pudiese procesar lo que estaba viendo, Hjørdis levantó la vista y lo miró fijamente. Aquella mirada parecía la de un animal salvaje y no la de su introvertida compañera de clase. No tuvo tiempo de reaccionar cuando, de repente, ella se lanzó sobre él con una velocidad y fuerza sobrehumana.  
 
    Reus quedó apoyado con la espalda sobre el contenedor metálico mientras ella le sujetaba el pecho con la mano izquierda y se aferraba con fuerza a su cuello con la derecha. La chica, aún con mirada ausente, tenía la boca entreabierta y dejaba ver unos prominentes colmillos y una blanca dentadura cubierta de sangre, al igual que la comisura de sus rojos labios. 
 
    [Reus] —¡Hjørdis! ¡Hjørdis! —exclamó el joven a duras penas.  
 
    Entonces, la chica abrió ligeramente la mano que apretaba su cuello, pero sin llegar a soltarlo del todo. Volvió a repetir su nombre y la mano terminó de abrirse, quedando su cuello liberado finalmente. La chica dio un paso atrás, mirándolo con ojos humanos nuevamente. 
 
    Ambos quedaron inmóviles algunos segundos. Reus seguía espantado por lo sucedido y un sinfín de pensamientos, emociones y horrores se agolparon en su cabeza, impidiéndole reaccionar. De pronto, ella se giró y comenzó a correr por el callejón, desapareciendo en la oscuridad. El joven permaneció algunos segundos inmóvil. Su respiración estaba acelerada y la adrenalina invadía sus arterias saturando su mente. Miró el cuerpo de aquel joven. Los ojos abiertos delataban su suerte. Después del shock inicial, el pánico se apoderó de él. Se encontraba junto a un cadáver; el de una persona que hacía pocos minutos había visto con vida. La situación lo desbordó y decidió alejarse de allí, volviendo a la discoteca de la forma más disimulada que sus nerviosas piernas le permitieron. 
 
    Una vez dentro del local, fue en busca de su grupo, el cual seguía en el mismo sitio, aunque algunos de los amigos de su primo habían desaparecido. Ante su tardanza, su primo le preguntó si todo iba bien, a lo que Reus contestó afirmativamente, intentando ser lo más convincente posible. Continuó bailando, esforzándose en aparentar normalidad, aunque lo cierto era que estaba a punto de derrumbarse. 
 
    El resto de la noche se le hizo eterna. Había vivido una montaña rusa de emociones. Apatía, euforia, decepción, preocupación y horror. El tormento emocional en el que se veía inmerso mientras esperaba a que la noche por fin terminase puso la amarga guinda a aquel pastel envenenado. 
 
    Era consciente de que podría haber muerto también en el oscuro callejón si Hjørdis no hubiese reaccionado a su nombre. No obstante, eso no era lo más aterrador, sino el hecho de que aquello no fuese lo que más le preocupaba en aquel momento. 
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    Septiembre: La empusa 
 
      
 
   A  la mañana siguiente, Reus se despertó acompañado de una gran resaca. El dolor de cabeza, las nauseas y la sensación de deshidratación se unieron al pánico tras lo vivido la noche anterior. No quería pasar más tiempo del imprescindible en Faith City, por lo que tomó una ducha rápida y se marchó de allí tras despedirse de su primo. 
 
    Por el camino, no paró ni un segundo de darle vueltas a lo ocurrido. Todo aquello debía ser una horrible pesadilla. No podía ser real, pensaba. El trayecto se le hizo eterno, entre el mal cuerpo y la ansiedad que lo invadía. 
 
    Una vez en casa, ayudó a su madre a preparar la comida, intentando así mantener su mente distraída. Ambos conversaban sobre la boda mientras se escuchaban las noticias del mediodía de fondo. De repente, un alarmante suceso encabezó la sección local. 
 
    [Reportero] —Jerry Jackson y Jeremy Morris, de veinticuatro y veintidós años respectivamente, fueron encontrados muertos en una zona industrial de Faith City a poca distancia el uno del otro. El primero presentaba un corte profundo en el cuello, mientras que el segundo tenía la mano izquierda amputada. La mano no ha sido encontrada aún. De momento, no hay sospechosos, aunque la policía da por probable la relación entre ambos crímenes. Todas las líneas de investigación permanecen abiertas. 
 
    La mano de Reus que sujetaba el pelapatatas se detuvo de inmediato y el joven puso toda su atención en los informativos. Aquella noticia lo había dejado estupefacto. Sin duda, estaba relacionada con lo ocurrido la noche anterior, pero ¿dos víctimas? ¿Cometió otro asesinato antes o después de su encontronazo? ¿Y la mano? ¿Por qué le faltaba a uno de ellos una mano? Las preguntas se agolpaban en su mente sin respuestas. Aunque, tampoco sabía si realmente quería conocerlas. 
 
    Tras un angustioso día y una tormentosa noche, el joven se levantó al día siguiente confiando en que Hjørdis arrojase algo de luz sobre aquel asunto. Pero, ¿sería capaz de hablar con ella?, se preguntaba. La chica era una asesina, pensó. Un monstruo capaz de matarlo en cualquier momento. Por primera vez, sus manos temblaron al pensar en ella. 
 
    Afortunadamente, el sol se había alzado radiante aquella mañana pues, probablemente, se habría dado la vuelta de no ser así. Cuando llegó al instituto, aparcó en el lugar habitual y saludó y conversó con sus amigos, oteando a su alrededor en busca de ella. El abarrotado aparcamiento le hacía sentirse más seguro. Posteriormente la buscó por los pasillos, sin éxito, mientras su mente se debatía entre el alivio y la decepción. Mientras una parte de él la temía, otra parte necesitaba hablar con ella. 
 
    En la cafetería, sus amigas comían sin su compañía. Y en la última clase, matemáticas, donde debería coincidir con ella, no apareció. Tampoco hubo rastro de Hjørdis el viernes por el instituto. 
 
      
 
    Es una buena idea, es una buena idea, se repetía a sí mismo mientras cruzaba en su coche los restos del muro en dirección al interior del Valle. Pero en el fondo, sabía que era la peor idea que jamás había tenido. Apenas creía lo que estaba haciendo. Debía haberse vuelto loco, pensó, pero ya no era dueño de sus acciones. 
 
    Jamás había cruzado al otro lado. Se sentía encerrado entre aquellas monstruosas montañas. Se había hecho más oscuro de repente. La vegetación se apelmazaba y crecía de forma mucho más salvaje que en la llanura alrededor de Whitestone. 
 
    Subió por la calle Abies Lasiocarpa, tal y como le indicaba su navegador. Enormes casas antiguas rodeadas de extensos jardines se elevaban a su paso. Una vez hubo llegado al número 85, detuvo el vehículo. Miró hacia la casa y un escalofrío recorrió su cuerpo. Aunque no estaba demasiado mal conservada, el gran tamaño y la madera vieja le daban un aspecto de mansión encantada. 
 
    Quedó algunos minutos en el coche, armándose de valor. Posteriormente, bajó de este y se acercó al enorme cancel que custodiaba el jardín. La puerta estaba abierta, por lo que solo tuvo que empujarla. Mientras cruzaba por el camino de piedra miraba a su alrededor. El jardín era cuatro o cinco veces mayor que el suyo, aunque descuidado y con malas hierbas allá donde miraba. 
 
    Subió los peldaños del porche y empezó a ser consciente de lo que estaba haciendo. Sus piernas comenzaron a temblar y cada vez le costaba más trabajo respirar. Sin embargo, empujado por alguna misteriosa fuerza, continuó hasta llegar a la puerta. 
 
    Llamó al timbre. Un clásico ding dong sonó al otro lado. Esperó detrás de la enorme puerta sobre la que había grabada una puntiaguda C o una K sin el palo vertical. De repente, el portón se abrió y una hermosa mujer pelirroja, que debía rondar los treinta y cinco años, apareció tras este.  
 
    [Ingrid] —¿Sí? 
 
    [Reus] —Hola señora, ¿está Hjørdis? 
 
    [Ingrid] —¿Hjørdis? —preguntó sorprendida—. Sí, un momento. ¡Hjørdis! —gritó girando su cuerpo hacia el interior de la casa. A continuación, se volvió a girar en dirección a Reus y sonrió—. ¿De qué conoces a Hjørdis? 
 
    [Reus] —Del instituto. 
 
    [Ingrid] —¿Del instituto? Interesante… —dijo pensativa.  
 
    En ese momento apareció la chica quien, al ver a Reus, mostró un rostro desconcertado. Salió al porche empujándolo hacia atrás, buscando privacidad. Un intento inútil, pues aquella mujer no se movió del umbral de la puerta. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué haces aquí? —preguntó en voz baja. 
 
    [Reus] —Teníamos una cita, ¿recuerdas? Viernes a las ocho. 
 
    [Hjørdis] —Sí, pero fue antes de… —apuntó, sin concluir la frase. 
 
    [Ingrid] —¡¿Una cita?! —exclamó con tono alegre mientras se acercaba a ellos—. No me habías contado nada de esto, cariño. Una cita… Esto sí que no me lo esperaba. Perdona, no me he presentado. Soy Ingrid, la tía de Hjørdis. 
 
    [Reus] —Encantado, señora. Yo soy Reus —dijo mientras le daba un apretón de manos. 
 
    [Ingrid] —Una cita... —volvió a repetir, esta vez con un tono mucho más calmado. ¿Y cómo has podido olvidar una cita con un chico tan guapo? —preguntó mientras miraba a Reus, lanzándole una sonrisa. 
 
    [Hjørdis] —Hubo… un mal entendido con el día. 
 
    [Ingrid] —En cualquier caso, ya que está aquí, no puedes dejarlo plantado un viernes por la noche. Entremos dentro y, mientras te cambias de ropa, llevo a tu amigo al salón para conocernos un poco mejor. 
 
    [Hjørdis] —No hace falta, nos vamos ya. —La chica cogió a Reus por el brazo y, tirando de él, comenzó a caminar de forma apresurada. 
 
    [Ingrid] —¿Pero vas a ir así? —preguntó sorprendida. Hjørdis llevaba unos pantalones de deporte grises de algodón y una camiseta de Minnesota Wild algo descolorida. 
 
    [Hjørdis] —Sí, se llama casual, está de moda —respondió mientras se alejaba tirando de Reus. 
 
    Salieron del jardín aceleradamente y entraron en el coche. 
 
    [Hjørdis] —Vamos, arranca. ¡Vámonos! —le pidió mientras miraba angustiada hacia la casa. 
 
    [Reus] —Tranquila. Ya arranco. ¿Cuál es el problema? Tu tía parece simpática. 
 
    [Hjørdis] —No es mi tía quien me preocupa. 
 
    Se alejaron de la casa en dirección a Whitestone. El rostro de la chica se tranquilizó un poco. Parecía de nuevo su tímida compañera de matemáticas y por más que la miraba no veía rastro de la depredadora del callejón, tan solo unos ojos inocentes que encerraban preocupación. Entonces, comenzó a preguntarse si aquel suceso había ocurrido realmente.  
 
    [Hjørdis] —¿Cómo has sabido dónde vivo? 
 
    [Reus] —Hice algunas investigaciones. 
 
    [Hjørdis] —¿Investigaciones? ¿Qué clase de investigaciones? 
 
    [Reus] —Tengo un amigo que hackea cosas. Le pedí que buscase tu dirección en los archivos del instituto. 
 
    [Hjørdis] —Genial... —dijo irónicamente— ¿Y qué quieres? ¿Por qué has venido? 
 
    [Reus] —Teníamos una cita. 
 
    [Hjørdis] —Sí, eso ya lo has dicho. 
 
     [Reus] —No has venido a clase estos días y no sabía de qué otra forma localizarte. Necesitaba hablar contigo. —Ambos quedaron callados durante un breve periodo de tiempo, hasta que el joven se atrevió a continuar—. ¿Eres un vampiro? —preguntó con un tono sorprendentemente calmado, como si se tratase de una pregunta corriente. Quizás si trataba el asunto con naturalidad ella se mantendría tranquila, pensó. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué? No digas bobadas —respondió nerviosa. 
 
    [Reus] —O eres un vampiro o perteneces a alguna secta satánica. Mataste a dos jóvenes la otra noche. A uno le cortaste una mano y al otro en el cuello. Te vi bebiendo sangre de la muñeca de uno de ellos y después te lanzaste sobre mí con una fuerza que no es propia de una chica de tu peso. 
 
    [Hjørdis] —¡Qué tontería! Se desplomó de pronto. Le dio un infarto o algo. Yo estaba intentando reanimarlo. No sabes lo que viste. Estaba oscuro. La situación te impresionaría. El estado de shock te jugaría una mala pasada y tu imaginación hizo el resto. —La velocidad de sus palabras delataban que no creía en la verosimilitud de las mismas. 
 
     [Reus] —¿Intentas hacerme creer que me lo he imaginado? 
 
    [Hjørdis] —Es mejor que lo olvides. Créeme, es lo mejor para los dos. —La chica probablemente tenía razón. Quizás debió dejar las cosas como estaban e ignorar lo ocurrido. Pero no pudo. 
 
    [Reus] —¿Esperas que olvide algo así? ¡Eres un vampiro! No puedo olvidar algo así. 
 
    [Hjørdis] —Deja de decir eso. No soy un vampiro. 
 
    Entonces, Reus detuvo el vehículo sobre el arcén. Al principio, temió que la primera reacción de la chica fuese matarlo por haberla descubierto. Sin embargo, ella parecía querer olvidarse de todo. Algo le impedía ver un monstruo tras aquellos ojos. Algo que lo empujaba más y más hacia una telaraña cuya existencia se empeñaba en negar. 
 
    [Reus] — Hjørdis, tú me gustas —dijo con un tono sosegado—. No sé por qué, pero no puedo dejar de pensar en ti. Incluso después de lo que pasó. Por eso te he recogido hoy. Es una locura pero hay algo en mi interior que me hace confiar en ti. Sé que no nos conocemos pero puedes confiar también en mí. Puedes contármelo. Sea lo que sea, no va a ser peor que lo que pienso ahora. 
 
    Hjørdis miraba por la ventana, en silencio. Tras un largo minuto, Reus había perdido toda esperanza de que la chica se sincerase, hasta que, de repente, sus labios se movieron. 
 
    [Hjørdis] —No soy un vampiro, eso no existe. Simplemente tengo un sistema digestivo algo diferente. Una persona normal extrae los nutrientes que necesita de los alimentos y estos pasan a la sangre. Yo no puedo extraer los nutrientes de los alimentos como cualquier humano. Necesito ingerir sangre con los nutrientes ya extraídos. Es simplemente eso. —Reus quedó sorprendido por aquella confesión y decidió intentar apagar su sed de respuestas. 
 
    [Reus] —¿Y los colmillos? —preguntó con intriga.  
 
    [Hjørdis] —Son retractiles como las uñas de un gato. Un músculo los empuja. Nada especial. 
 
    [Reus] —No sé como lo verás, pero alimentarse de sangre y tener colmillos retractiles suena a vampiro. 
 
    [Hjørdis] —Supongo que la leyenda surgió de otros como yo, pero aparte de lo de la sangre y los colmillos, no tengo más similitud con los mitos del folclore medieval. 
 
    [Reus] —Entonces, por lo demás, ¿eres exactamente igual que cualquier otra persona? 
 
    [Hjørdis] —Bueno, quizás no exactamente igual. 
 
    [Reus] —¿Y en qué más te diferencias? 
 
    [Hjørdis] —Entiendo que tengas curiosidad pero ya te he contado demasiado. No deberíamos estar hablando de esto. —Reus no insistió. No quería irritarla y prefirió ganarse su confianza poco a poco.  
 
    [Reus] —¿Te has enterado de lo de Cale? El equipo olímpico está detrás de él. —Se sorprendió a sí mismo reproduciendo el último rumor que había oído en la cafetería del instituto para evitar que un nuevo silencio incómodo los visitase. 
 
    [Hjørdis] —Ehh… No. No lo había oído —respondió extrañada, probablemente por lo irrelevante del nuevo tema. 
 
    [Reus] —Puede ser la primera celebridad de Whitestone —añadió, intentando justificar la importancia del cotilleo. 
 
    Pronto llegaron a Flock of Aliens, un diner ambientado en la fiebre alienígena de los años cincuenta del siglo anterior. Aunque su hermano Alex era un fan de aquel lugar, lo cierto era que la decoración era horrenda y la estridente música rock & roll era espantosa. Jamás encontraría a sus amigos allí, lo cual, dada la naturaleza de su cita, era lo más importante para él en ese momento. 
 
    El joven se acercó a la puerta y la abrió, dejandola pasar primero. Acelerando su paso de forma sutil, se colocó nuevamente delante de ella y la guió hasta el fondo del local, hacia una mesa junto a la pared. Tomó una silla y la retiró levemente. Mientras sujetaba el respaldo, quedó a la espera de que la chica se sentase sobre ella. 
 
    [Hjørdis] —Gracias, pero puedo sentarme sola —dijo sentándose sobre la otra silla, de espaldas a la pared. 
 
    Reus vaciló un instante, confuso ante lo ocurrido. Entonces, se sentó en la silla que sujetaba. Angustiado por encontrarse de espaldas al local, tomó la carta. De repente, cayó en la cuenta de algo en lo que no había pensado hasta ese momento. 
 
    [Reus] —¿Tú comes de esto? —preguntó agitando la carta. 
 
    [Hjørdis] —Puedo comer cualquier cosa. 
 
    [Reus] —Pero habías dicho que no podías comer comida normal. 
 
    [Hjørdis] —No. He dicho que mi sistema digestivo no extrae los nutrientes de la comida. Los alimentos pasan directamente y mi cuerpo no absorbe nada de ellos —reiteró por si aún quedaba alguna duda—. Pero puedo comer cualquier cosa. 
 
    [Reus] —¿Y a qué te sabe la comida?  
 
    [Hjørdis] —Más o menos como a ti. 
 
    [Reus] —¿Y la sangre? ¿A qué te sabe? —preguntó, echando un vistazo previamente a su alrededor para comprobar que todas las mesas cercanas se encontraban vacías. 
 
    [Hjørdis] —A sangre. ¿A qué me va a saber? —dijo sonriendo. 
 
    Continuaron ojeando la carta hasta ser sorprendidos. 
 
    [Wendy] —¿Sabéis que vais a tomar? —preguntó la camarera surgida de la nada. 
 
     [Reus] —Sí, señora. Tomaré una Saturn Burger, patatas con salsa barbacoa y una cola Triple Zero. Gracias —dijo a la vez que le entregaba la carta. 
 
    [Hjørdis] —Yo tomaré una ensalada de pasta con provolone y agua —dijo devolviendo de igual manera la carta a la camarera, quien desapareció tan rápido como había llegado. 
 
    [Reus] —Entonces, ¿comiendo esto no se te quita el hambre? 
 
    [Hjørdis] —Yo no siento hambre. Al menos, no como tú. Pero no, no me sacio comiendo esto. Sería como si bebieses agua para calmar tu hambre. Quizás te alivia al principio, pero tu cuerpo acabaría dándose cuenta rápido del engaño. 
 
    [Reus] —¿Y cada cuanto tiempo tienes que beber sangre? 
 
    [Hjørdis] —Pues no sé, lo normal, supongo. 
 
    [Reus] —¿Y cuánto es eso? 
 
    [Hjørdis] —Ya te dije que no quiero hablar de estas cosas. 
 
    [Reus] —¿Quieres hablar sobre la carrera deportiva de Cale? 
 
    [Hjørdis] —Sí, estoy deseando que me pongas al corriente —respondió con una sonrisa 
 
    Continuaron entonces conversando sobre temas más intrascendentales como asuntos del instituto, deportes, eventos de Whitestone, etc. Mientras la observaba hablar, se fijó por primera vez en sus colmillos. Eran tan afilados que, desde la encía hasta la punta, tenían forma de triángulo invertido, produciéndose un extraño espacio entre estos y los dientes contiguos. 
 
    [Reus] —Tienes unos colmillos muy afilados ahora que me fijo, incluso cuando están... —hizo una pausa para buscar la palabra adecuada— retraídos. 
 
    [Hjørdis] —Caninos. 
 
    [Reus] —¿Cómo? 
 
    [Hjørdis] —Te refieres a mis caninos. Los colmillos son unos dientes que sobresalen cuando la boca está cerrada. Como en los elefantes, los jabalíes y los hipopótamos. El tigre diente de sable tenía colmillos. El tigre de Bengala, no los tiene. El término es usado con frecuencia de forma errónea. —Aquella aclaración le recordó a las respuestas sabiondas de su hermano Alex. 
 
    [Reus] —Pero si los sacas —dijo sin encontrar un término mejor—, entonces sobresalen. Así que son colmillos. 
 
    [Hjørdis] —No puedo sacarlos —respondió haciendo énfasis en esta palabra— sin abrir la boca. Chocarían con los de abajo. Así que no son colmillos. 
 
    [Reus] —¿Me enseñas como lo haces? Lo de sacar los caninos me refiero. 
 
    La chica respondió con una mirada. Una tan seria, que a Reus no le cupo duda alguna sobre su opinión al respecto. El joven quería una señal que demostrase que lo que vio en el callejón no fue ningún sueño. Se sentía demasiado cómodo con ella, como si se encontrase en una cita con cualquier otra compañera de clase. Quería ver algo que lo espantase. Algo que hiciese que la ineludible atracción que lo arrastraba hacia ella, desapareciese. Pero no sucedió. Y viendo a Hjørdis engullir aquella ensalada casi olvidó que estaba cenando con una chica que, no podía decir aún hasta que punto, no era humana. 
 
    En cuanto ella se hubo relajado, el ambiente fue distendido y ambos rieron a causa de las bromas irónicas de él y el humor afilado de ella. Tan bien parecía ir la velada, que Hjørdis le dio su número de teléfono cuando Reus se lo pidió. 
 
    Tras la cena, el joven pidió la cuenta ya que el local se empezó a llenar y no quería arriesgarse a coincidir con ningún conocido. Aún no estaba seguro de dónde se estaba metiendo, y quería ser prudente. Además, tenía que ir al día siguiente al rancho y no podía acostarse demasiado tarde. 
 
    [Hjørdis] —Perdona pero olvidé la cartera en casa —dijo avergonzada.  
 
    [Reus] —No importa, iba a invitarte de todas formas. Es una cita —añadió con una sonrisa. 
 
    Posteriormente Reus la llevó a casa. Cuando cruzaron los restos del muro, las manos de la chica no fueron capaces de mantenerse inmóviles más de unos pocos segundos seguidos. 
 
     [Reus] —¿Estás bien? 
 
    [Hjørdis] —Sí claro —respondió, aunque su rostro delataba que mentía. 
 
    Cruzar el muro era algo escalofriante, pero aún era más aterrador hacerlo de noche. El camino se volvía más y más oscuro a medida que se alejaban de Whitestone. Confiaba en que la compañía de la chica lo tranquilizase, pero si incluso ella tenía miedo de aquel lugar, ¿qué terribles horrores se esconderían allí? 
 
    [Hjørdis] —Para aquí —dijo de repente, a unos treinta metros de su casa. 
 
    Reus detuvo el coche. Pretendía hablar unos minutos más con ella. Sin embargo, su reacción no dio lugar. 
 
    [Hjørdis] —Gracias por traerme. Vuelve directo al pueblo. No te pares hasta cruzar el muro —dijo de forma apresurada mientras abandonaba el vehículo. 
 
    La chica caminó por la escasamente iluminada calle en dirección a su casa. Desapareció tragada por la oscuridad pocos metros más adelante. Reus no comprendía lo que sucedía, pero algo había en aquella casa que parecía atemorizarla. A continuación, arrancó el Camaro y se alejó de allí sin perder tiempo. Por suerte la casa de Hjørdis no se encontraba demasiado lejos del muro. 
 
    Welcome to Whitestone. Population 19.980, rezaba el cartel que le daba la bienvenida de nuevo al pueblo y que se alegraba de ver como nunca antes lo había hecho. 
 
    Ya en la cama, comenzó a cavilar. No cabía duda de que la chica había matado a aquellos dos jóvenes. Quizás no había asimilado realmente el significado que eso tenía, pero estaba lejos de estar horrorizado por ello, y era incapaz de entender el por qué. Era consciente de que se encontraba frente a la caja de Pandora, y que tan solo había llegado a ver el exterior de esta. Un hermoso exterior de fina madera de haya con grabados dorados y zafiros engarzados. Y, aunque su contenido lo aterraba, se moría por mirar en su interior. 
 
      
 
    El domingo por la mañana fue a misa; a la católica. En Whitestone había dos iglesias, una muy antigua de rezo católico y otra más reciente, de credo evangélico. Lo acompañaban sus padres, quienes asistían incondicionalmente, con lluvia o nieve, o aunque el suelo se abriese bajo sus pies. Su hermano se quedó en casa. Alex era ateo, lo que suponía un escándalo en su familia. 
 
    Reus miraba hacia un antiguo retablo de vertiginosos grabados, mientras las palabras del cura resonaban entre los densos muros de piedra, provocando una acústica que provocaba que pareciese que la voz provenía de ultratumba. Según decía la leyenda, aquella iglesia se construyó sobre los restos de una antigua ermita de madera del siglo XVI que ardió hasta los cimientos. Para evitar que los demonios volviesen a esparcir su fuego infernal sobre ella, la construyeron con la resistente piedra blanca. Aquello, al menos, era lo que decía su tío Leon. 
 
    El joven no pudo evitar acordarse de Hjørdis cuando el padre Angel comenzó a advertir sobre las diferentes formas en las que el Diablo se aparecía ante el hombre para desviarlo del camino de Dios. Decía que en ocasiones algunas de estas formas parecían ser inocentes pero estaban llenas de pecado bajo su piel. 
 
    El sermón de aquel día oprimió con fuerza el estómago del joven, aunque aquella preocupación se esfumó como el humo en cuanto cruzó el dintel de la iglesia y respiró aire fresco. Durante el resto del día, no volvió a pensar en aquellas tormentosas palabras. 
 
      
 
    Cuando llegó a clase, al día siguiente, Hjørdis se encontraba sentada en su sitio, junto a la ventana. No estaba acostumbrado a verla desde esa perspectiva; ella siempre llegaba más tarde. La chica le dedicó una tímida sonrisa. ¿Quién creería de lo que es capaz viéndola ahí sentada?, pensó.  
 
    Pasó la clase observando su melena dorada, que era prácticamente lo único que podía ver desde su posición. En cuanto sonó la campana, Hjørdis salió de forma apresurada, como de costumbre. Reus fue tras ella, alcanzándola lo suficientemente lejos para que a Matt no le resultase fácil dar con ellos. 
 
    Reus] —Hey Hjørdis —saludó de forma casual—. El viernes lo pasé muy bien. Podríamos repetir el próximo fin de semana. 
 
    [Hjørdis] —Escucha Reus —dijo en un tono serio que avecinaba un zarpazo a su corazón—. Eres un chico estupendo y cualquier otra estaría encantada de salir contigo. Pero yo no soy buena para ti. No te compliques la vida conmigo. Lo nuestro solo puede salir mal, confía en mí, se lo que digo. No merece la pena —dijo mientras se giraba, haciendo un amago de ir a clase. 
 
    [Reus] —Qué tontería, claro que la merece —replicó dando un paso hacia el lado para interponerse en su camino—. Creo que hemos conectado. No sé que es, pero hay algo entre nosotros, algo que nos une. No me importa lo que seas —añadió, consciente de aquello que los separaba—. Quiero pasar tiempo contigo. 
 
    [Hjørdis] —Tú no lo entiendes. No conoces mi mundo. Una relación entre nosotros sería algo muy peligroso. 
 
    Reus tomó sus manos. Su piel era suave, más que cualquier otra que hubiese tocado antes. Su tacto era extraño, recordaba al satén. Deslizó sus pulgares sobre sus palmas durante algunos segundos antes de levantar la mirada hacia los ojos de la chica. 
 
    [Reus] —No importa. Estoy dispuesto a correr el riesgo. 
 
    Su corazón se había acelerado de repente. El roce de sus pieles, aunque fuese lo más agradable que había sentido en mucho tiempo, le recordaba que aquella chica no era como las demás. Sentía miedo. Miedo a que Hjørdis se alejase de él. Pero también la temía a ella. A ella y a su mundo. 
 
    La chica se quedó algunos segundos reflexionando. Movió los labios en un par de ocasiones, como si quisiese decir algo pero no se decidiese. Reus la miraba a los ojos, intentando transmitir una seguridad de la que no disponía. Pero sabía que si él mostraba dudas, la joven desaparecería de su vida para siempre.  
 
    [Hjørdis] —Tengo que pensarlo —dijo finalmente—. Todo esto es muy arriesgado. No puedo tomar una cedisión así en el pasillo del instituto. Ya hablamos. 
 
    Pero durante las siguientes semanas, no volvieron a hablar. Reus estuvo tentado de escribirle un mensaje en más de una ocasión, pero algo en su interior le acababa siempre disuadiendo. No quería agobiarla. Pensaba que cualquier presión decantaría la balanza hacia el lado equivocado. Se centró entonces en el deporte, el trabajo en el rancho y sus amigos. Lo más duro era el instituto, donde se cruzaba con ella todos los días por los pasillos. La chica lo miraba, esbozaba una sonrisa forzada, y continuaba su camino. Probablemente se encontraba envuelta en un gran dilema, si se hubiese decantado por el no, ya se lo habría hecho saber. 
 
    Durante aquellas semanas Peggy Sue distrajo su atención. Cuando la madre de esta casi muere en el parto, Reus quedó muy afectado. La madre de la recién nacida no pudo encargarse de su cría, pues necesitaba su energía para sortear a la muerte, que aparecía cada noche a buscarla. El joven comenzó entonces a ir al rancho todos los días, incluso entre semana, después de clase. Pasaba las tardes allí, cuidando de su nueva amiga, alimentándola con un enorme biberón, lavándola y haciéndole saber que no estaba sola.  
 
    Al principio la supervivencia de Peggy Sue era una incógnita. Nació muy débil y no sabían si se adaptaría a la leche artificial. Pero semana tras semana, fue ganando fuerza. 
 
      
 
    Tres semanas después de su última conversación con Hjørdis, Reus se encontraba cenando con sus padres mientras su hermano estaba en el trabajo, como de costumbre. En el último tiempo, Alex pasaba los días, y a veces las noches, en el laboratorio. Su carrera iba a pasos agigantados, pero ¿a qué precio?  
 
    [Helena] —¿Habéis escuchado lo del señor Kreiter? El farmacéutico —puntualizó. 
 
    [Esteban] —No, ¿que ha pasado? 
 
    [Helena] —Lleva dos días desaparecido. Nadie sabe dónde está. 
 
    [Esteban] —Conociendo a la señora Kreiter, no lo culpo —dijo sonriendo. 
 
    [Helena] —No hagas bromas, puede haberle pasado algo.  
 
    [Esteban] —¿Que le va a haber pasado? —preguntó de forma retórica. 
 
    [Helena] —La farmacia daba mucho dinero. Quizás han intentado robarle. 
 
    Reus no sabía por qué sus padres jugaban a que vivían en un pueblo corriente. Ambos sabían cuál había sido el más que probable final del señor Kreiter, pero ninguno hablaba de ello. 
 
    En cuanto terminó de comer, subió a su habitación. Llevaría unos veinte minutos sobre la cama cuando su móvil graznó. El tono combinaba con su fondo de pantalla, el antiguo logo de los Anaheim Ducks. Medio dormido, desbloqueó el teléfono y abrió el mensaje que acababa de recibir. La pantalla lo deslumbró. Cuando sus ojos se hubieron acostumbrado al resplandor, pudo distinguir el texto. 
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    ¿Hjørdis?, se preguntó. Tuvo que mirar dos veces su imagen de perfil, un extraño símbolo con forma de N, para estar seguro.  
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    La intriga lo invadió durante toda la noche. Quería un adelanto, pero se tuvo que resignar. Sabía que la chica se había decidido, pero tendría que esperar para conocer su decisión. 
 
    Al día siguiente, a las ocho y cuarto de la tarde, poco antes del ocaso, Reus se encontraba en la puerta de Flock of Aliens, esperando a Hjørdis, que se retrasaba. Si todo no ha sido más que una broma, desde luego no tiene ninguna gracia, pensó. 
 
    Tras algunos minutos más, un Mini gris oscuro aparcó justo delante de él. De este salió Hjørdis, quien parecía un poco irritada. 
 
    [Reus] —La puntualidad no es lo tuyo —le recriminó. 
 
    [Hjørdis] —Lo siento, se me ha complicado la tarde —respondió seria. 
 
    Ambos entraron en el local, se dirigieron al fondo y se sentaron en la mesa de la última vez. Al menos para esa cita se había arreglado con unos jeans y un top blanco con volantes, observó el joven. 
 
    Bajo la mirada de cabezas de aliens colgadas en la pared a modo de trofeos de caza, ojearon la carta en silencio. 
 
    [Reus] —Querías hablar conmigo, pero no hablas. 
 
    [Hjørdis] —Sí. Perdona. Tengo algunos problemas, pero te prometo que estaré más simpática a partir de ahora —dijo intentando dibujar una convincente sonrisa en su rostro—. He estado pensando y creo que podríamos conocernos mejor y ver cómo va.  
 
    [Reus] —¿Ya no piensas que lo nuestro sea peligroso? —preguntó más en broma que en serio. 
 
    [Hjørdis] —Sí, lo pienso. —Pero sus ojos parecían no interesados en broma alguna al respecto—. Pero no sé, quizás funcione. —Añadió con un rostro preocupado. 
 
    [Reus] —Claro que sí, ya verás —dijo con entusiasmo, intentando borrar aquella mirada dubitativa frente a él, e intentando reprimir sus propias dudas al respecto. 
 
    Ese día la chica estaba más radiante que de costumbre. Llevaba un suave maquillaje y un cabello peinado con esmero. Su rostro brillaba como nunca antes y su sonrisa lo embaucaba con dulzura. En aquel momento, la habría acompañado al Infierno si se lo hubiese pedido. 
 
    [Hjørdis] —Pero tengo que decirte algo importante —continuó. 
 
    [Reus] —¿Duermes en un ataúd? —preguntó sonriente. 
 
    [Hjørdis] —Hablo en serio, es muy importante. 
 
    [Reus] —Lo siento. Dime —respondió mostrando atención. 
 
    [Hjørdis] —Es sobre mi familia. Son… 
 
    [Wendy] —¿Qué puedo servir a la pareja más encantadora del restaurante? —preguntó interrumpiendo las palabras de la chica, apareciendo nuevamente de la nada. 
 
    El joven ojeó fugazmente la carta, repasando las hamburguesas antes de elegir una de forma casi espontánea. 
 
    [Reus] —Yo tomaré una Vulcan Burger. ¿Se le puede añadir bacon? 
 
    [Wendy] —Por supuesto —respondió con voz cariñosa. 
 
    [Reus] —Pues eso, patatas y una Triple Zero. Gracias. 
 
    [Hjørdis] —Yo la ensalada de pasta con provolone y agua. Gracias.  
 
    A continuación, la camarera desapareció entre las mesas.  
 
    [Reus] —¿Tienes un tatuaje? —preguntó tras observar una marca sobre la parte anterior de la muñeca de la chica cuando esta alzó el brazo para entregar la carta a la camarera. Pasó un dedo por encima de esta, comprobando de nuevo la increíble suavidad de su piel. 
 
    [Hjørdis] —Sí. 
 
    [Reus] —¿Qué es? Parece una ene. 
 
    [Hjørdis] —No. Es un hagall. 
 
    [Reus] —¿Y qué es un hagall? 
 
    [Hjørdis] —Es una runa. 
 
    [Reus] —¿Y qué es una runa? 
 
    [Hjørdis] —Es una letra del alfabeto germánico antiguo. Los vikingos y los sajones lo usaban antes del alfabeto latino. 
 
    [Reus] —¿Y qué significa? 
 
    [Hjørdis] —Es tan solo una letra. No significa mucho. Es mi inicial, una H. 
 
    Observó detenidamente el tatuaje sobre aquella pálida piel. Un grabado que seguía pareciéndole una ene, una con una pequeña uve encima, que parecía el acento francés con forma de sombrerito, pero invertido y, mirándolo con imaginación, casi parecía reconocer una Ñ. 
 
    Continuaron conversando hasta que, poco a poco, volvieron a conectar como en la cita anterior. La chica era divertida e inteligente. Kristin también lo era, pero de otro modo, de uno más corriente. Hjørdis, por el contrario, era más perspicaz y elocuente. 
 
    La atmosfera se volvió cada vez más confortable hasta que, de repente, un tono que recordaba al sonido de la moneda en Mario Bros provino del teléfono de la chica. Hjørdis miró la pantalla y su gesto se agrió. Tecleó algo fugazmente y volvió a guardar el móvil. 
 
    [Reus] —¿Todo bien? 
 
    [Hjørdis] —Sí, todo bien —respondió sonriendo de forma poco convincente. 
 
    La velada continuó, entre sonrisas y miradas profundas, hasta que, de repente, Jake entró en el restaurante. Los ojos de este no tardaron en cruzarse con los suyos. Tras el gesto de sorpresa inicial al ver a Reus allí, su rostro esbozó una sonrisa. Iba acompañado de Clara. Había asegurado a sus amigos una y otra vez que la chica no le gustaba y Reus sabía que aquel era el motivo por el cual había acudido aquel día a Flock of Aliens; en búsqueda de discreción. Jake sabía que el mismo objetivo había llevado también a su amigo allí, aunque no se imaginaba el secreto que ocultaba su cita. 
 
    Su amigo se sentó en una mesa en el otro extremo del restaurante, con una sonrisa que florecía cada vez que sus miradas se cruzaban. Jake, probablemente, estaría pensando en que Reus sacaría el tema de Clara el lunes en el instituto. Pero no lo haría, pues no quería que este le preguntase por Hjørdis. 
 
    No tardó en proponer a la chica ir a un sitio más tranquilo y los jóvenes salieron del local. La noche había llegado a Whitestone y ambos entraron en el coche de Reus, quien condujo sin revelar su destino. Salieron del pueblo y subieron por una colina en la más inmensa oscuridad, solo perturbada por los faros del vehículo. 
 
    [Hjørdis] —¡Cuidado, un zorro! 
 
    [Reus] —¿Dónde? 
 
    [Hjørdis] —Ahí delante. 
 
    Reus levantó el pie del acelerador y no tardó en ver a un animal cruzando ante ellos.  
 
    [Reus] —¿Cómo lo has visto? —preguntó sorprendido. 
 
    [Hjørdis] —Ve más despacio, está muy oscuro y a esta hora hay muchos animales por aquí. 
 
    Una vez llegaron a la cima, detuvo el coche justo delante de un mirador. Bajo ellos se podía ver Whitestone, incluidas algunas leves luces que se perdían valle adentro, en el lado norte del muro. 
 
    [Hjørdis] —No me habrás traído aquí para meterme mano, ¿verdad? —preguntó desconfiada. 
 
    [Reus] —Por supuesto que no —respondió con una falsa indignación—. Pensé que aquí podríamos hablar más tranquilos. 
 
    Hjørdis giró la cabeza en dirección a las luces del pueblo, mostrándose más o menos convencida con la aclaración. El joven encendió la radio, la cual albergaba un cassette que había introducido anteriormente y, de repente, Where The Wild Roses Grow comenzó a sonar de fondo. 
 
    [Hjørdis] —Es bonito aquí arriba —dijo tras un breve silencio—. Nunca había visto el pueblo desde este lado. 
 
    [Reus] —Sí que lo es. —Y tras unos segundos continuó—. ¿Estás más tranquila? Llegaste muy estresada. 
 
    [Hjørdis] —Sí, lo siento. Mi vida es una montaña rusa. 
 
    [Reus] —Intenta relajarte y sentir la paz que se respira aquí arriba. —Aunque no le dio la oportunidad de relajarse demasiado antes de indagar en su interior— ¿Qué hobbies tiene alguien como tú? ¿A qué te dedicas cuando no estás en clase? 
 
    [Hjørdis] —Pues a lo mismo que todo el mundo supongo. 
 
    [Reus] —¿Haces deporte? 
 
    [Hjørdis] —No. Nosotros no hacemos deporte. Bueno, solo para divertirnos pero a mí no me divierte mucho. Nuestro cuerpo es como es y, aunque hagamos ejercicio, no cambia. No puedo adelgazar, no puedo engordar, y haciendo deporte no cambio mi condición física tampoco. 
 
    [Reus] —Pues vaya fastidio. 
 
    [Hjørdis] —No te creas. Tenemos una condición física muy buena, y se mantiene aunque no hagamos nada. Creo que no es tan mala cosa. 
 
    [Reus] —A mí me gusta entrenar y superarme a mí mismo. No me gustaría tener un cuerpo estancado. ¿Te gusta el cine? —preguntó continuando con sus indagaciones. 
 
    [Hjørdis] —Sí, bastante. —Y casi le sorprendió encontrar en ella una afición tan corriente. 
 
    [Reus] —¿Te gustan las pelis de vampiros? —preguntó irónicamente. 
 
    [Hjørdis] —No, no son muy realistas —respondió sonriendo. 
 
    [Reus] —Lo imagino ¿Y las de miedo? 
 
    [Hjørdis] —Sí. Esas sí me gustan más. 
 
    [Reus] —¿Cuál es tu película de terror favorita? 
 
    [Hjørdis] —Creo que no funciona así. Tienes que llamarme por teléfono y después preguntármelo. Pero si te estás planeando ponerte una máscara y sacar un cuchillo, debo advertirte que sé defenderme bastante bien. 
 
    [Reus] —Apuesto a que sí. —Entonces la canción se acercó al final y Hjørdis miró hacia la radio con asombro. 
 
    [Hjørdis] —Quizás deberías quitar esta canción de tu playlist para enrollarte. Vas a asustar a las chicas con esto. 
 
    [Reus] —Probablemente tengas razón —respondió sonriendo tras percatarse del contenido de la letra—. Bueno, no me has contestado. ¿Cuál es tu peli de terror favorita? 
 
    [Hjørdis] —Quizás también deberías cambiar los temas de conversación cuando estés con una chica de noche en medio del bosque. Pero, respondiendo a tu pregunta, no tengo una favorita. Me gustan los slasher en general, no me gustan las pelis de espíritus ni nada de eso. No son realistas. Pero un loco con un cuchillo…, eso pasa a todas horas. 
 
    [Reus] —¿Has visto Harper's Island? 
 
    [Hjørdis] —Sí, estuvo bien. ¿Has visto la trilogía Cold Prey?  
 
    [Reus] —No. 
 
    [Hjørdis] —Es menos conocida, pero está bien. La vi el otro día con mi prima. Me encanta el ambiente nevado. No te pega que te gusten este tipo de películas, por cierto. 
 
    [Reus] —¿Por qué no? 
 
    [Hjørdis] —No sé. No pareces de esos. 
 
    [Reus] —¿De cuáles? 
 
    [Hjørdis] —De los frikis que vemos películas de miedo —sonrió. 
 
    [Reus] —Supongo que no. Cuando era pequeño empecé a verlas para hacerme fuerte. Para quitarme el miedo. 
 
    [Hjørdis] —¿El miedo a qué? —El joven quedó un momento en silencio, mirando hacia las anaranjadas luces que se perdían valle adentro. 
 
    [Reus] —Nada, cosas de niños. ¿Estás viendo alguna serie ahora? 
 
    [Hjørdis] —Death's Phone Book. 
 
    [Reus] —Hay un fallo en esa serie, ¿lo sabías? 
 
    [Hjørdis] —¿Qué fallo? 
 
    [Reus] —Al pizzero no tendría que haberlo matado. —La chica miró intrigada—. Técnicamente no le mintió, porque era argentino. 
 
    Hjørdis comenzó a reír. A la risa le continuó un breve silencio, durante el cual ambos se miraron fijamente. Aquellos hipnotizantes ojos se encontraban tan cerca, que el joven comenzó a temblar en su interior.  
 
    De repente, y sin poder evitarlo, su cuerpo comenzó a acercarse al de la chica lentamente. Esta lo observaba, inmóvil, sin mostrar ninguna emoción. Aunque tan solo duró un instante, el recorrido pareció eterno. Cientos de desenlaces cruzaron velozmente por su mente. En la mayoría de ellos, acababa muerto tras una violenta reacción de ella. El miedo comenzó a apoderarse de él pero, aun así, no pudo detenerse. Era como un barco mercante de miles de toneladas que, aun tras detener las hélices, la inercia seguía arrastrando inevitablemente contra el muelle. 
 
    Sin embargo, cuando se encontraba a escasos centímetros de su rostro, Hjørdis comenzó a acercarse hacia él. Entonces, todo pasó muy rápido; fugaz como un meteoro desintegrándose en el cielo. Su mente se quedó en blanco hasta que, de repente, sus labios se encontraron. 
 
    Sintió una descarga atravesando su cuerpo. Tenía los ojos cerrados, por lo que sus demás sentidos se enfatizaron. Hjørdis olía a flores frescas. No sabía si se trataba de su champú, algún perfume o su olor natural. ¿Cómo podía oler tan bien una criatura tan letal?, se volvió a preguntar aún abrazado por el miedo. Sus labios sabían a fresa, probablemente algún cacao labial, no estaba muy puesto en esos temas. 
 
    Estuvieron casi un minuto inmersos en un beso lento. Sus labios se tocaban, se separaban y se volvían a tocar. Reus recorrió la pierna de la chica con su mano izquierda, hasta alcanzar la extremadamente suave mano de esta, la cual agarró entrelazando sus dedos con los de ella. Lentamente sus bocas comenzaron a abrirse y el ritmo del beso fue incrementándose.  
 
    Reus apretó la mano de Hjørdis con fuerza y se acercó más a ella para besarla con mayor vehemencia. Podía sentir la respiración de esta, que lejos de ser fría e inerte como esperaba, era cálida como una brisa de verano. 
 
    La chica agarraba de cuando en cuando el labio del joven entre sus dientes, punzándolo con sus colmillos y causándole un ligero dolor. Sin embargo, a Reus no le importaba. Incluso comenzaba a excitarle la forma de besar de ella y lo arriesgado de la situación. 
 
    Hjørdis lo sujetó por la nuca mientras él le apretaba delicadamente el cuello. La respiración de ella se aceleraba incesantemente a la vez que lo sujetaba fuertemente del cabello. El joven había perdido totalmente la noción del tiempo y no sabía si llevaban cinco minutos o media hora envueltos en aquel apasionado beso, en medio de aquella oscuridad casi absoluta. 
 
    De repente, un fuerte dolor le hizo instintivamente retroceder de forma brusca. Hjørdis había clavado un colmillo en su labio inferior, que se desgarró debido al violento movimiento hacia atrás. 
 
    El sabor a sangre se extendió rápidamente por su boca. Observó a la chica, quien tenía una mirada ausente. Su boca estaba entreabierta y sus colmillos lucían orgullosos. Había algo de sangre de Reus en el labio de ella, que limpió con su lengua mientras lo miraba fijamente. El miedo, que había llegado a excitar a Reus tan solo un instante atrás, se había convertido en pánico ante el giro que había tomado la situación. 
 
    Tras algunos segundos, sus ojos volvieron a ser los habituales y Hjørdis comenzó a cerrar la boca poco a poco, mientras sus colmillos se retraían lentamente. 
 
    [Hjørdis] —Lo siento mucho. ¿Estás bien? —preguntó preocupada. 
 
    [Reus] —Sí, estoy bien —respondió mientras se llevaba la mano derecha a la boca, ocultando su labio. 
 
    [Hjørdis] —Déjame ver. 
 
    [Reus] —No hace falta, estoy bien. Apenas sangra. 
 
    [Hjørdis] —Tienes que ir a que te miren el labio, quizás haya que coserlo —dijo con preocupación. 
 
    [Reus] —Estoy bien —respondió algo brusco—. Será mejor que te lleve de vuelta. 
 
    No podía dejar que la chica lo viese sangrar. Aquello desembocaría una reacción en ella que debía evitar a toda costa. El joven arrancó y tomó el oscuro camino de vuelta. Quería salir de allí con urgencia, antes de que la situación se complicase. 
 
    Una vez llegaron a la puerta de Flock of Aliens, los jóvenes se despidieron en una incómoda atmosfera de preocupación y culpabilidad. Hjørdis se subió al Mini gris y se marchó. Reus también puso rumbo hacia su casa. 
 
    Por el camino, su corazón aún latía con fuerza. A pesar del incidente, tenía que admitir que aquel beso no lo había dejado indiferente. Desde que tenía uso de razón había temido aquello por lo que ahora se sentía extrañamente atraído. Sabía que era un error pero, aun así, no pensaba dejar de verla. 
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    Octubre: Raíces de encina 
 
      
 
   E l timbre sonó, aunque Reus aún no estaba listo. Terminó de ajustar su peinado y se abrochó la camisa de cuadros, una que aún no había estrenado. Cuando finalmente bajó las escaleras, su tía Bárbara, primo Isidore y el abuelo Dionysius esperaban en el salón conversando con sus padres. Poco después, llegaron su tío Lucas y su novia Caroline. Esta era bastante simpática a ojos de Reus, aunque no había sido bien acogida en la familia. Lucas, quien apenas llegaba a la treintena, cambiaba de novia con frecuencia. Aquello no era del agrado de sus parientes, quienes recibían con recelo a las chicas que presentaba. Realmente, Caroline nunca tuvo una oportunidad. 
 
    Los invitados pasaron al jardín trasero, en el que les aguardaban dos grandes mesas repletas de aperitivos: tortilla de patatas, queso manchego, croquetas, patatas arrugadas, calamares fritos, gambas, aceitunas, jamón y chorizo. Además, había varias jarras de sangría. A pesar de no ser fácil de encontrar en la región, ni tampoco barato, a Esteban le gustaba celebrar su cumpleaños rodeado de gastronomía española. Le recordaba a sus años en la universidad, decía. 
 
    Los invitados se acercaron a la mesa, bajo el porche, donde disfrutaban de aquellas delicias charlando de forma distendida. Reus comenzó con la tortilla, cortada en trozos ensartados por palillos. Estaba jugosa, al punto de sal. Un poco más allá había otra, la cual, probablemente, no contendría cebolla, ya que su hermano la prefería así. Cogiéndolo por el palillo, llevó un trozo a su boca. Efectivamente, no tenía cebolla y estaba algo más seca, aunque también deliciosa. 
 
    [Lucas] —¿Dónde está Alex? —preguntó mientras acercaba una rodaja de jamón a la boca de Caroline. 
 
    [Helena] —Está trabajando —respondió apenada. 
 
    [Lucas] —¿En sábado? Pensaba que ese chico era un genio, pero no parece tan listo —dijo riendo. 
 
    [Esteban] —Oh, ya lo creo que lo es. Alexander está cambiando el mundo. Se sacrifica por todos nosotros. Pero su sacrificio merecerá la pena. 
 
    Entonces, sonó de nuevo el timbre. Poco después, Leon e Inés aparecieron en el jardín.  
 
    Leon era el hermano menor de Esteban. Era tan corpulento como este, y algo más alto. También lucía una barba, sin embargo estaba muy descuidada. Tampoco había prestado demasiada atención a su vestimenta en los últimos dos años. Reus lo recordaba como una persona extrovertida. Era terco y algo brusco, pero también alegre y enérgico. No obstante, hablaba poco desde la tragedia. Inés, por su parte, siempre fue alta y delgada. Tenía una figura esbelta, aunque apenas quedaba rastro ya de ella. No lo reconocía, pero Helena decía que el abuso de ansiolíticos estaba dejando una gran mella en ella, probablemente irrecuperable. 
 
    Reus fue acumulando palillos vacíos sobre la mesa mientras intentaba saciar su hambre. Junto al joven, su primo parecía competir con él por ver quién tenía mejor saque. Sus padres intentaban distraer a Leon, quien comía jamón y bebía sangría; más lo segundo que lo primero. Bárbara, el abuelo e Inés conversaban junto a ellos. Mientras tanto, Lucas explicaba a Caroline los ingredientes de los entrantes. 
 
    Apenas había comenzado a degustar las croquetas cuando apareció Alex en el jardín. Su sonrisa delataba un ánimo especialmente alegre aquel día. Quizás un buen día en el laboratorio o quizás se alegraba de aquellos aperitivos que solo saboreaba una vez al año. 
 
    Una hora más tarde, su madre y su tía llamaron a todos a la mesa del comedor, la cual se encontraba en el amplio salón. Sobre esta, una decoración sencilla pero conjuntada los esperaba. Reus se entretuvo un poco más en la mesa de aperitivos y cuando se reunió con sus familiares, todos se encontraban ya sentados. El joven ocupó un sitio libre entre su padre y su hermano, frente a Lucas y Caroline.  
 
    A continuación, Helena apareció sujetando una gran paellera y todos aplaudieron al verla. La colocó en el centro de la mesa y fue pidiendo los platos a los comensales y sirviéndoles uno a uno. 
 
    [Helena] —Bendigamos la mesa —dijo tras sentarse junto a su marido. Caroline reaccionó con una sonrisa. Entonces todos, menos la chica, juntaron sus manos y entrelazaron los dedos. 
 
    [Caroline] —Ah, que habláis en serio —dijo sorprendida. Juntó entonces también sus manos mientras miraba a su alrededor incrédula mientras Alex sonreía. 
 
    [Helena] —Señor, bendice estos alimentos así como a todos los que nos encontramos aquí presentes, especialmente a mi esposo en el día de su cumpleaños. Protégenos para que el año que viene podamos volver a reunirnos en esta mesa. Y protege a todos nuestros seres queridos que hoy no han podido estar con nosotros y, especialmente, a los que ahora se encuentran contigo. Amén. 
 
    Amén, repitieron todos. 
 
    [Caroline] —¿Arroz con pollo? —preguntó mientras examinaba el contenido de su plato con el tenedor. 
 
    [Lucas] —No es arroz con pollo, es paella —le aclaró. 
 
    [Caroline] —Parece arroz con pollo. 
 
    [Lucas] —Porque, técnicamente, es arroz con pollo. Pero es un arroz con pollo especial. Tú pruébalo. 
 
    Reus tampoco la había comido nunca, aunque había oído hablar de aquella receta. Introdujo su tenedor en la paella, recogiendo un poco de arroz, algunas verduras y un pequeño trozo de pollo. Se lo llevó a la boca y comenzó a saborearlo. El arroz estaba crujiente y el pollo tierno. Tenía algo de limón, que le daba un interesante matiz ácido. Definitivamente nunca había probado un arroz tan sabroso. 
 
    [Caroline] —¡Mmm, está delicioso! —exclamó robándole las palabras. 
 
    Comieron y bebieron hasta entrada la tarde, alargando la sobremesa en una distendida tertulia. A medida que las copas se vaciaban, el ánimo aumentaba. Posteriormente descorcharon varias botellas de sidra y comenzaron a servirlas en vasos anchos de cristal fino. Esteban intentaba presumir de su destreza escanciando la espumosa bebida. Levantaba el brazo que sujetaba la botella lo más alto que podía pero, debido a las copas ingeridas, su coordinación se encontraba bastante mermada y vertía más sidra fuera que dentro del vaso. 
 
    A petición de su padre, Reus conectó su teléfono a los altavoces del salón y reprodujo una playlist de música latina, que abarcaba varios países y épocas. Desde Alejandro Sanz hasta Shakira, pasando por Julio Iglesias y Fonsi. Posteriormente, se dirigió al grupo donde su hermano, su primo Isidore, su tío Lucas y Caroline conversaban sobre el partido de la noche anterior. Por su parte, Leon y Esteban se encontraban sentados aún en la mesa del comedor, mientras la madre de Reus se encontraba sobre el sofá con Barbara, Ines y el abuelo Dionysius. De cuando en cuando, se reproducía un anuncio que sugería la contratación de un plan premium y algunos invitados aprovechaban la ocasión para lanzar burlas a Reus. 
 
    Tras un rato, el joven fue a la cocina en busca de algo para beber y, de paso, aprovechó para escribir a Hjørdis. Cuando volvió al salón, algunos de los asistentes estaban intentando cantar torpemente la letra de La Camisa Negra. Pasó cerca de su padre y su tío y pudo oír como Leon le decía: hay que hacer algo con los Erikssons. Esteban intentaba convencerlo de que se olvidase del asunto y de que no merecía la pena empeorar las cosas, pero su tío estaba obsesionado con aquello y jamás lo olvidaría. Algo que, por otro lado, Reus entendía perfectamente. 
 
    Continuó cruzando la habitación hasta llegar de nuevo al grupo donde se encontraban los más jóvenes. Siguieron conversando hasta las nueve de la noche, hora en la que los invitados abandonaron la casa. 
 
    Reus subió a su habitación y se metió en la cama. Cogió su teléfono y observó que Hjørdis había respondido a sus mensajes. Según contaba, había pasado el día en un aburrido evento del colegio de su hermana al cual se vio obligada a asistir. 
 
      
 
    El sábado siguiente, tras la puesta de sol, Reus quedó con Hjørdis para ir a ver una película. Aparcó a dos calles de los cines y fue caminando. El aire de Whitestone comenzaba a oler a chimenea y podía notarse en la temperatura que el invierno se encontraba tras la próxima esquina. 
 
    Cuando llegó, la chica lo estaba esperando. Era la primera vez que se encontraban desde su segunda cita, lo que ocurrió dos semanas atrás. Tan solo miradas fugaces los habían unido en el instituto desde entonces.  
 
    El joven se acercó a ella sin saber si besarla o no. Después de la última experiencia, algo le hizo darle un comedido beso en la mejilla. Disfrutaron de una película de acción, mientras se hacían caricias mutuamente en la mano. Su corazón latía agitado y la oscura y prácticamente vacía sala lo intranquilizaba. Por otro lado, aquella piel inhumanamente suave era tan agradable como escalofriante. 
 
    Posteriormente, fueron a cenar algo, aunque Hjørdis rehusó comer nada. Se limitó a observar al joven, quien se sintió algo incomodo con la extraña situación. Al final de la cita, delante del coche de ella, Reus se atrevió a despedirse con un suave beso en los labios. 
 
      
 
    Debido al riesgo que su peculiar relación conllevaba, Reus y Hjørdis habían acordado verse en secreto, por lo que el joven se extrañó cuando esta se acercó a él el lunes siguiente. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué te parece si vamos de camping el próximo fin de semana? 
 
    [Reus] —¿A dónde? —preguntó sorprendido. 
 
    [Hjørdis] —Al Valle. Es solo por pasar tiempo juntos, no hace falta ir lejos. 
 
    Al joven la idea de adentrarse en el Tártaro no le entusiasmaba, pero quería conocerla mejor y sabía que tarde o temprano tendría que enfrentarse a aquellas montañas, por lo que aceptó la propuesta. 
 
    Durante la semana trabajó más duro en el rancho que de costumbre para poder así tener tiempo libre el fin de semana. Cuando llegó el sábado, un torbellino de sentimientos bailó agitadamente en su estómago. Le entusiasmaba la idea de pasar la noche con Hjørdis, aunque, al mismo tiempo, lo aterraba. 
 
    Metió en una mochila la comida que había comprado para la ocasión. También introdujo su pijama, una pequeña navaja y una linterna. No era asiduo de las acampadas, por lo que el equipamiento del que disponía era muy limitado. 
 
    Tras desayunar, salió de su casa, cargando con la mochila y el saco de dormir que le había prestado su hermano. La chica llevaría la tienda. 
 
    Al arrancar, se encendió el testigo de la gasolina, por lo que pasó a repostar. Según indicaba la App de navegación, tardaría media hora en llegar al destino. Su coche no era precisamente austero y no quería quedarse sin combustible y, mucho menos, allí dentro. 
 
    Mientras repostaba, inhaló algunas partículas de gasolina en suspensión. Le encantaba aquel olor. Miró hacia el nublado valle, rezando para que no lloviese. La idea de adentrarse entre aquellas oscuras montañas comenzó a darle escalofríos. ¿Debí haberle contado a alguien a dónde voy?, se preguntó. Pero su familia hubiese puesto el grito en el cielo de haber conocido sus verdaderos planes. Iba de camping, era todo lo que necesitaban saber. Ni siquiera podía considerarse aquello una mentira; tan solo les había ocultado parte de la información. Una parte que los hubiese preocupado innecesariamente. O eso pensó en aquel momento. 
 
    Cruzando los restos del muro, su angustia comenzó a aumentar considerablemente. Había oído demasiadas historias aterradoras sobre aquellas tierras al otro lado. Una cosa era ir a casa de Hjørdis, quien vivía cerca del viejo muro. Pero la ubicación que esta le había mandado se encontraba mucho más allá. No obstante, se había propuesto confiar en ella, por lo que continuó conduciendo por la sinuosa e intransitada carretera. 
 
    A su lado, le acompañaba un arrollo de aguas cristalinas y fuerte corriente. No había demasiados árboles en aquella parte y las montañas se alzaban como intimidantes titanes a ambos lados, perdiéndose en el cielo a través de sus paredes casi verticales, llegando incluso a producir un ligero vértigo al joven cuando miraba hacia arriba a través la ventanilla de su Camaro. 
 
    La ruta no tardó en abandonar la calzada principal que cruzaba el Valle, para subir montaña arriba por una estrecha carretera, rodeada de vegetación. De cuando en cuando, el joven veía por el rabillo del ojo seres extraños entre los árboles, aunque, cuando giraba la cabeza hacia ellos, no divisaba más que naturaleza salvaje en el exterior. Serán alucinaciones, se decía. 
 
    Finalmente, el navegador le hizo adentrarse en un camino de tierra. A pocos metros, vio el Mini de Hjørdis. Reus aparcó junto a ella y ambos jóvenes salieron al encuentro. Esta vez, Reus se lanzó a los labios de la chica, aliviado por su presencia. Se alegraba de ver al único demonio que conocía en el Infierno. 
 
    Sacaron las mochilas y comenzaron a caminar. El joven insistió en cargar él con la tienda, pero tuvo que resignarse ante la testaruda negativa de la chica. La siguió por un hermoso paraje, rodeados por, lo que parecían, abetos de navidad. En lo alto, algunos pájaros intentaban llamar su atención con alegres cantos. A veces se escuchaba algún arroyo, aunque no se llegaron a cruzar con ninguno. De repente, ella se paró, observando fijamente hacia el suelo. 
 
    [Hjørdis] —¡Mira, un armadillo! —exclamó entusiasmada—. Hay muy pocos. Están en peligro de extinción. Además es muy raro verlos a esta hora. 
 
    Permanecieron unos minutos admirando el torpe, pero divertido, andar del animalillo hasta que se volvieron a poner en marcha, mientras Reus se preguntaba si la chica sabía hacia dónde se dirigían o si se movía de forma aleatoria por el bosque.  
 
    Continuaron andando, abriéndose paso entre las verdes ramas, hasta que, finalmente, Hjørdis quedó satisfecha con el lugar; un claro en medio de ningún sitio, como tantos otros por los que habían pasado antes. Entonces, comenzaron a montar la tienda. 
 
    Una vez hubieron organizado el campamento, ambos se sentaron en una gran roca y, entre conversaciones y besos, consumieron la tarde. Antes de que pudiesen reaccionar, la noche se había cerrado con ellos dentro. 
 
    A excepción de algunas barritas energéticas, Reus no había comido nada desde el desayuno, por lo que estaba hambriento. Decidieron encender un fuego, que daría luz en la oscura noche, a la par que serviría para calentar algunos alimentos. La chica era realmente hábil con las cerillas y las ramas, y no tardó en levantar una —más que digna— hoguera. Mientras tanto, Reus organizó algunos comestibles sobre una roca. Se ayudó de la linterna, pues a su alrededor no había más que oscuridad. 
 
    Usando la navaja, afiló en forma de tridente una rama. Con ella, ensartó una rebanada de pan, que fue tostando lentamente al fuego. 
 
    [Reus] —He traído salchichas, pan, una mazorca de maíz, marshmallows, fresas… —entonces detuvo sus palabras durante un instante—. Vaya, pero tú no comes de esto. ¿Qué vas a cenar? —preguntó sin poder evitar que su lado más paranoico temiese que fuese él su cena. 
 
    [Hjørdis] —No te preocupes por mí. Yo no tengo hambre. 
 
    El joven no sabía cada cuanto tiempo se alimentaba ella. Quizás podía estar varios días sin comer pero, por otro lado, quizás aquella invitación ocultaba algo que desconocía. 
 
    [Reus] —¿Cómo te convertiste en… —vaciló un segundo— …lo que eres? —preguntó. Y por alguna razón que carecía de sentido, con aquella pregunta intentó distraer su mente de la preocupación por el desenlace de aquella noche. 
 
     [Hjørdis] —Nací así. 
 
    [Reus] —¿Es tu familia como tú entonces? —preguntó mientras acercaba una salchicha al fuego. 
 
    [Hjørdis] —Sí. 
 
    [Reus] —¿También tu tía? 
 
    [Hjørdis] —Sí. 
 
    [Reus] —¿Y cómo se convirtieron ellos? 
 
    [Hjørdis] —Nadie se convierte. Naces así. Es como somos. 
 
    [Reus] —¿Me estás diciendo que cuando eras un bebé, en vez de beber leche, bebías sangre? —preguntó con cierta repugnancia en su tono. 
 
    [Hjørdis] —No. Nos empezamos a desarrollar a los quince aproximadamente. Es un proceso que dura un par de años. Mi hermana pequeña es físicamente… —hizo una pausa— humana. Un médico no notaría la diferencia. Pero pronto se comenzará a desarrollar. Convertir, si lo prefieres decir así. Lo llamamos Walkaz, significa cambio. Cuando yo era niña comía igual que tú. No hace tanto que bebo sangre, solo un par de años. 
 
    [Reus] —¿Y cómo es? Beber sangre quiero decir. 
 
    [Hjørdis] —Pues al principio, asqueroso —dijo sonriendo—. Pero después te acostumbras. Algo pasa en tu cerebro, no sé cómo lo llaman, pero tiene un nombre. Tu mente asocia que eso es lo que sacia tu hambre y comienza a gustarte. ¿No pasa algo parecido con el alcohol? ¿A quién le gusta la primera vez? Luego el cerebro asocia el sabor con el bienestar y por eso acaba gustando. 
 
    [Reus] —Ni idea, a mi no me gusta el alcohol. 
 
    [Hjørdis] —¿Y el café? Es más o menos lo mismo. 
 
     [Reus] —Y… ¿con qué frecuencia matas? —continuó. 
 
    [Hjørdis] —¿Cómo? —preguntó sorprendida. 
 
    [Reus] —Quiero decir para comer. Como a los jóvenes de Faith City. 
 
    [Hjørdis] —Eso fue algo excepcional. Nuestra alimentación viene de un banco de sangre. Si matásemos a un humano cada vez que tenemos que alimentarnos, no podríamos mantenernos en la sombra. 
 
    [Reus] —¿Y qué otras cosas os diferencian de los humanos? —preguntó antes de morder la salchicha que había colocado sobre el pan. 
 
    [Hjørdis] —Pues tenemos más fuerza y no enfermamos. Nuestro sistema inmunológico es casi perfecto y nuestros sentidos están mucho más desarrollados. En general, nuestro cuerpo funciona mejor. Somos como la evolución del ser humano. Nuestras heridas se curan prácticamente en el momento. No sentimos dolor… 
 
    [Reus] —¿No sentís dolor? —repitió sorprendido. 
 
    [Hjørdis] —No. En general nuestro sistema nervioso funciona diferente. La sensación desagradable que os produce el sistema nervioso es para evitar que os lesionéis. El dolor, el frío, el calor, el hambre… ¿Pondrías la mano sobre esa llama? 
 
    [Reus] —Umm… no. 
 
    [Hjørdis] —¿Por qué no? 
 
    [Reus] —Porque me quemaría. 
 
    [Hjørdis] —¿La retirarías porque eres consciente de las consecuencias que las quemaduras te producirían o porque el dolor te obligaría a retirarla? —el joven quedó un momento pensando, intentando entender la pregunta—. Si el cuerpo no le dijese al ser humano lo que no debe hacer mediante el dolor, el ser humano se habría extinguido. Nosotros no sentimos dolor. Nuestro sistema nervioso transmite una señal a nuestro cerebro informándole de lo que está pasando, pero no es una sensación desagradable. No tiene que serlo, porque somos lo suficientemente inteligentes para no dejar la mano en el fuego. —Tras unos segundos procesando aquella extraña explicación, continuó. 
 
     [Reus] —¿Y hay muchos otros vampiros por aquí? 
 
    [Hjørdis] —Por el Valle, varios miles. Pero no suelen salir de aquí. También hay por todo el mundo. No sé cuantos exactamente. Por cierto, no nos llames vampiros. No somos vampiros. 
 
    [Reus] —¿Y qué sois entonces? 
 
    [Hjørdis] —Dearges 
 
    [Reus] —¿Dearges? ¿Eso qué es? 
 
    [Hjørdis] —Es como nos llamamos, proviene del celta. Nuestro origen es celta. 
 
     [Reus] —¿Y qué significa Dearge? 
 
    [Hjørdis] —Significa rojo. 
 
    [Reus] —¿Rojo por la sangre? Qué original —dijo irónicamente. 
 
    [Hjørdis] —Para nosotros la sangre es vida. Tú no lo entenderías. Bueno, suficiente sobre vampiros por hoy —añadió sonriendo. 
 
    Entonces miraron hacia la hoguera en silencio mientras Reus siguió comiendo. Había comenzado a refrescar y se preguntaba si a ella el cálido fuego también la reconfortaba. 
 
    Sobre ellos, un tenebroso cielo cubierto por unas nubes negras amenazaba con una intensa tormenta de un momento a otro. A su alrededor, una oscuridad absoluta que solo quedaba aliviada alrededor de la lumbre. El completo silencio que los rodeaba, solo era interrumpido por el suave crujido de las llamas y los ocasionales susurros provocados por la fauna, zarandeando los arbustos a su alrededor o emitiendo chillidos variopintos. Ellos, sin embargo, permanecían callados. No necesitaba hablar. Sentirla ahí, junto a él, era suficiente. 
 
    El frío comenzó a apretar y la humedad empezó a condensarse a su alrededor. Probablemente la chica era insensible a todo ello, pero el lugar comenzaba a resultarle inconfortable. 
 
    [Reus] —Quizás deberíamos entrar en la tienda. Comienza a refrescar. 
 
    La chica asintió y, tras apagar el fuego arrojando arena sobre este, entraron en la tienda, donde ambos habían dejado sus pijamas sobre sus sacos de dormir. 
 
    [Reus] —Tú puedes cambiarte aquí, yo me cambiaré fuera —propuso acorde con las maneras habituales en su familia. 
 
    [Hjørdis] —Que tontería, podemos cambiarnos aquí los dos. Fuera hace frío. 
 
    Alumbrados por una lámpara LED, se colocó de espaldas a ella y se quitó la chaqueta que llevaba, seguida de la camisa. Con el torso al descubierto, se giró para coger su pijama. Mientras separaba el pantalón de la parte de arriba, se fijó de reojo en la chica. Se encontraba también de espaldas a él y pudo ver los tirantes amarillos de su sujetador. Reus evitó girarse más, manteniendo sus cicatrices ocultas a la vista de ella. Una vez hubo cubierto su pecho, se quitó los pantalones mediante torpes movimientos, mientras permanecía sentado sobre el saco de dormir. Cada vez que se quitaba una prenda, el frío se pegaba a su piel con violencia. 
 
    [Reus] —Entonces, ¿tú no tienes frío? 
 
    [Hjørdis] —No. 
 
    [Reus] —¿Te vistes por convencionalismo social? —dijo sin poder evitar sentir algo de envidia en ese momento. 
 
    [Hjørdis] —No voy a quedarme desnuda aunque no tenga frio, si es eso lo que insinúas. 
 
    [Reus] —No quería decir eso —dijo casi ofendido—. Solo era curiosidad —añadió mientras se subía el pantalón del pijama—. ¿Has terminado? —quiso cerciorarse. 
 
    [Hjørdis] —Sí. —Reus se giró y observó a la chica. Llevaba un pijama fino, casi de verano, de color blanco y rosa. 
 
    [Reus] —¿Le has robado el pijama a tu hermana pequeña? —preguntó riendo. 
 
    [Hjørdis] —¡Eh! No te rías de mi pijama —dijo mientras le daba un golpe en el brazo. 
 
    Entonces, ambos se miraron y se acercaron lentamente, para acabar besándose con suavidad. Se tumbaron sobre el duro suelo, acolchado ligeramente por el satinado tacto del saco de dormir sintético. El frío menguó tras pocos minutos. 
 
    El joven intentó mantenerse fuera del alcance de los temibles colmillos, los cuales eran difíciles de evitar dadas las circunstancias, aunque reducía la intensidad de los besos cada vez que sentía algo afilado sobre sus labios. 
 
    La piel de Hjørdis era suave y cálida, como si la chica se encontrase en una estación del año diferente. Aquello lo desconcertó un poco aunque probablemente sería lo menos extraño que podía esperar aquella noche. 
 
    Finalmente, el relente acabó abriéndose paso hacia el interior de la tienda, imponiéndose al calor que producían los jóvenes. Decidieron entonces meterse en los sacos y dormir. El frío era demasiado extremo. Reus se abrazó a ella cuando, tras apagar la luz, todo se convirtió en oscuridad. 
 
    En ese momento, una vez hubo desaparecido el rostro de Hjørdis y su mente no estuvo distraída, fue consciente del lugar donde se encontraba, en plena noche, con la única protección de una fina tela que lo separaba del exterior. Entonces, el pánico volvió a visitarlo. 
 
    Mientras se encontraba envuelto en un confuso sueño, algo lo atrajo de nuevo a la realidad. A lo lejos se escuchaban los aullidos de varios lobos, que se turnaban en una espeluznante sinfonía. No podía ver absolutamente nada, pero una incómoda sensación de vacío se apoderó de él. Estiró sus brazos hacia uno y otro lado, sin conseguir alcanzar a Hjørdis. Buscó la lámpara LED, llevándole algún tiempo dar con ella. Cuando finalmente la consiguió encender, pudo comprobar que se encontraba solo en la fría tienda. 
 
    Empujado por su instinto, se levantó y salió fuera sin apenas reflexionar sobre ello. Una vez en el exterior, el gélido aire lo abrazó con fuerza. 
 
    No parecía que la chica estuviese alrededor de la tienda. Comenzó a girar sobre sí mismo, proyectando un círculo de luz sobre los árboles a su alrededor. Fuera de aquel círculo, todo era negro. El aullido de los lobos se había intensificado y el terror se fue apoderando de él rápidamente. 
 
    Llamó a Hjørdis, sin obtener respuesta. No había rastro de ella. Allí no había más que vegetación y frío. De vez en cuando se escuchaban crujidos y movimiento de ramas a su alrededor, aunque no alcanzaba a ver nada. 
 
    La llamó nuevamente; esta vez grito su nombre. Pero el silencio fue quien respondió. ¿Qué habría pasado? ¿Cómo se habría podido esfumar sin dejar rastro? Comenzó a recordar las historias de desapariciones que rodeaban aquel valle y empezó a preocuparse; a preocuparse por Hjørdis y a preocuparse por sí mismo. 
 
    Volvió a gritar su nombre, sin saber qué más podía hacer. No llegaría muy lejos entre tal oscuridad. Ni siquiera sería capaz de encontrar el coche, pues no conocía el camino de vuelta. 
 
    Entonces, tuvo una idea. Entró en la tienda y sacó su teléfono de la mochila. Llamó a Hjørdis y, tras unos segundos, comenzó a sonar una melodía proveniente de la bolsa de la chica. La desesperación comenzó a nublar su mente. 
 
    A continuación, volvió al exterior, apuntando de un lado a otro con su linterna, intentando descubrir alguna pista que le indicase el paradero de la chica. 
 
    Un ruido brotó del bosque. Miró hacia la dirección de la que provenía y observó vegetación agitándose bruscamente. Si aquello era un animal, se trataba de uno muy grande. El objeto se acercó cada vez más y Reus apuntó con su linterna hacia las ramas, que eran zarandeadas violentamente. Temeroso ante lo que pudiese aparecer de entre aquella oscuridad salvaje, dio un par de pasos atrás, acercándose a la tienda, como si aquel fuerte de tela pudiese proporcionarle algún tipo de protección.  
 
    De repente, respiró aliviado al ver el rostro de Hjørdis, alumbrado al otro lado de su linterna. 
 
    [Reus] —¡Menos mal! ¿Dónde estabas? —preguntó sin poder esconder su nerviosismo. 
 
    [Hjørdis] —Mi prima me escribió, necesitaba hablar conmigo. La cobertura aquí es muy mala y perdía todo el tiempo la señal así que fui más arriba. —Reus miró algo incrédulo. 
 
    [Reus] —Vamos adentro entonces; estoy helado. 
 
    Se volvieron a meter en la tienda y apagaron de nuevo la luz. El joven, que intentaba entrar en calor frotándose las manos contra el cuerpo, era consciente de que aquella historia no era cierta, pero lo último que quería hacer en ese momento era confrontarla con aquello. En aquel momento solo quería que la noche acabase y volver a Whitestone. Y, por supuesto, que por algún milagro, ella no se percatase de la llamada perdida que debía tener en su móvil, a las tres y media de aquella noche. 
 
    No consiguió volver a conciliar el sueño, preguntándose qué habría estado haciendo Hjørdis a esas horas en medio del bosque. Por la mañana, el aullido de los lobos dejó paso al cantar de los pájaros y la claridad invadió de nuevo la tienda. Cuando la chica se despertó, él ya se había cambiado de ropa. 
 
    [Hjørdis] —Hola guapo —dijo mirándolo desde abajo mientras sonreía dulcemente. 
 
    Reus sonrió igualmente, aunque no respondió. Se agarraba a aquellos momentos de normalidad, aunque la noche anterior se encontraba aún muy cerca como para que el olvido lo hubiese visitado ya. 
 
    [Reus] —Salgo afuera para que te puedas cambiar. 
 
    El exterior no era nada escalofriante durante el día. La hierba reflejaba la luz del sol de una forma casi celestial debido a la humedad del rocío. 
 
    Tras recoger el campamento, se pusieron en marcha cogidos de la mano durante parte del trayecto, como si de una pareja de jóvenes corrientes se tratase. Una vez junto a los coches, la chica lo despidió efusivamente con un intenso beso, que casi parecía que fuese el último. Posteriormente, condujo hacia su casa para descansar un rato, después de comer tendría que ir de nuevo al rancho para ultimar los preparativos de la visita anual de su familia. 
 
      
 
    A las tres de la tarde del jueves siguiente, llegaron Juan y Andrés con sus respectivas familias a casa de Reus. Tras dos días de viaje en coche desde México, se encontraban visiblemente cansados. 
 
    Juan venía con su mujer Salomé y sus hijos Pedro, Joaquín y Daniela. Andrés venía con su mujer Rosa y sus hijos Teresa y Alejandro. Tanto Juan como Andrés eran hijos de Rafael, el hermano de su abuelo Dionysius. 
 
    Comieron, bebieron y conversaron durante varias horas. Cuando se reunían con su familia de Latinoamérica, se hablaba prácticamente todo el tiempo en español, lo que dificultaba a Reus seguir las conversaciones y entender las bromas con las que reían continuamente. Aun así, disfrutaba del ambiente distendido y alegre que se producía en presencia de sus parientes. Un ambiente, no obstante, más alborotado que al que estaba acostumbrado. 
 
    Posteriormente se dirigieron hacia el rancho. En el reparto de camionetas, a Reus le tocó ir en la de su tío Andrés. Según Esteban, así practicaría un poco su español. Por el camino, su tío y su tía le lanzaban preguntas a gritos, como si aquello hiciese que estas fuesen más entendibles. Afortunadamente, sus primos se encargaban de explicar con un spanglish pausado lo que sus padres querían saber. 
 
    En la radio sonaba una ranchera de la que apenas entendía algunas palabras como rey y dinero. Todos los años, una semana después de que sus familiares hubiesen vuelto a sus casas, aquellas peculiares melodías seguían aún en su cabeza. 
 
    Aparcaron junto a los demás vehículos, siete en total. Allí esperaba Juan y su familia, sus padres, su hermano Alex, Leon, Inés, Barbara, su primo Isidore y su abuelo Dionysius. Además su tío Santiago había llegado también con su mujer María y su hijo Matías desde Argentina. Así mismo, su tía Valeria con su marido Pablo y sus hijos Sebastián y Luz habían llegado desde Colombia. 
 
    Dos docenas de parientes se encontraban en el rancho en una semana que prometía ser ajetreada. Aquel primer día sería muy relajado. Durante una vuelta por los establos, Bárbara pudo presumir con orgullo de sus sementales. Una vez terminaron la visita, el trabajo de ese día en el rancho se despachó rápido debido a las abundantes manos disponibles. 
 
    El sábado temprano, comenzó el día más importante, el branding. Todos estaban muy entusiasmados con aquel evento. Reus se colocó las botas, unos vaqueros viejos y el sombrero, y se dirigió con su familia hacia Hera Ranch. Sus parientes extranjeros pernoctaban allí esos días, así que cuando llegaron estaban todos ya esperándolos. 
 
    El branding requería mucha organización. Los mejores jinetes, comandados por Barbara, reunieron el ganado. Esteban y Andrés prepararon el fuego y los instrumentos, mientras los demás esperaban pacientemente. Mientras tanto, Helena, Inés, Rosa y María se encargaban de la comida que más tarde recompensaría los esfuerzos. 
 
    Mientras tumbaba terneros ayudado por sus primos, a Reus le producía escalofríos el olor a piel quemada y el sonido que se desprendía cuando alguno de sus tíos acercaba el incandescente hierro con el emblema del rancho a la cadera de los animales. Por suerte, todo duraba solo unos segundos y el animal pronto se volvía a poner en pie y se apresuraba a reunirse con su madre. 
 
    Alex era el menos hábil sujetando a los terneros. No contaba con la fuerza de su hermano o sus primos y, en ocasiones, los animales se acababan liberando antes de que sus tíos tuviesen la oportunidad de llegar a marcarlos. Incluso sus primas demostraban mayor destreza en la tarea. 
 
    [Pedro] —Quizás te iría mejor ayudando a las mujeres con la comida —dijo riéndose y desembocando risa entre los demás. 
 
    Por la noche, organizaron una barbacoa. Había sido un día largo y Reus se alegraba de poder descansar finalmente. Tras terminar de comer las deliciosas alitas de pollo a la brasa, todos se reunieron alrededor de un fuego, mientras bebían en tazas viejas o botes de cristal reutilizados. 
 
    [Andrés] —En México sí que sabemos cómo llevar una hacienda —dijo hablando en español—. Todo esto nació en nuestra tierra. 
 
    [Santiago] —Pero, ¿qué desís? Ya empezaste a bardear. Todos saben que los buenos ranchos y las buenas reses son argentinas. 
 
    [Juan] —¡Chale! No sabes lo que dices. Sin nosotros ninguno tendría una hacienda ahorita. 
 
    [Santiago] —Vos flasheais. Si no sos capas ni de montar como Dios manda. 
 
    [Juan] —Nomás espérate que me termine el tequila y te enseño como se monta. 
 
    [Dionysius] —Mi hermano tiene unos hijos muy apasionados, pero no parecen demasiado ilustrados. Todo esto nació en España, no en México, y los mejores ranchos los tenemos aquí, en América, y no en Argentina. 
 
    [Santiago] —Los buckaroos —dijo con tono burlón— ya están adueñándose del continente. Sos re piola pero no sabés diferenciar una falabella de un mustang —dijo provocando una fuerte carcajada entre los parientes forasteros. 
 
    [Dionysius] —Hijo, la sangre de mi familia corre por tus venas y por ello te quiero. Pero como vueltas a hablarme así, entraré en la casa, cogeré mi rifle y te llenaré el culo de plomo. 
 
    [Esteban] —Oh, puedo asegurarte que lo hará —dijo mientras todos reían. 
 
    Reus a duras penas podía seguir la conversación. Solo sabía que discutían, reían y volvían a discutir. El joven se alegró cuando su tío Andrés sacó una guitarra y comenzó a tocar frente al fuego mientras varios de sus parientes cantaban entregados la letra de Volver Volver. Mostraban tal sentimiento, que a Reus no le hacía falta entender la letra para sentir la melancolía de la canción. 
 
    Después de algunas canciones más, Reus tomó la guitarra y comenzó a interpretar One Piece At A Time. El chico tocaba y cantaba con una soltura envidiable, forzando una voz grave que no le correspondía. Algunos de sus parientes lo acompañaron con la letra, especialmente en el estribillo. 
 
    Sus parientes permanecieron en el rancho unos días más antes de volver a sus respectivos hogares. El año siguiente, la reunión familiar se realizaría en Colombia.  
 
    A pesar de que el trabajo había sido duro y apenas había entendido el agitado parloteo, el joven había disfrutado de aquellos días en familia. 
 
      
 
    El fin de semana siguiente organizó una cita espontánea con Hjørdis. Al verse, se dieron un fuerte abrazo, que parecía no terminar nunca, seguido de un cálido beso. Caminaron hasta una cafetería en el pueblo y Reus abrió la puerta, sujetándola hasta que la chica entró. 
 
    [Hjørdis] —Tienes que dejar de hacer eso —le dijo con una sonrisa mientras cruzaba por su lado. 
 
    El joven se sentó de espaldas a la pared y pidió un cappuccino de avellanas con nata y caramelo. Ella no quiso tomar nada nuevamente. No tardaron en servirle su bebida, que disfrutó con deleite, mientras la chica miraba hacia el fondo del local. 
 
     [Reus] —Es una faena que no tomes nada. Me gustaría poder tomar algo contigo como una pareja normal. 
 
    [Hjørdis] —Ya, pero no somos una pareja normal —replicó. 
 
    [Reus] —Lo sé, solo pensaba en voz alta —tras lo cual volvió a su café y callaron durante algunos minutos. 
 
    [Hjørdis] —¿Quieres ir a tomar algo como una pareja normal? —preguntó de reprente rompiendo el silencio—. Ven, conozco un sitio —prosiguió con un inesperado entusiasmo. Reus miró confuso a Hjørdis, quien comenzó a levantarse de su asiento.  
 
    [Reus] —Pero, ¿a dónde vamos? —balbuceó mientras la seguía sin obtener respuesta alguna. 
 
    Se subieron al Mini de la chica y, sin revelar su destino, comenzó a conducir abandonando el pueblo en dirección sur. Reus estaba intrigado. Algo nervioso incluso. Aunque le tranquilizó comprobar que no se dirigían hacia el Valle. 
 
    No tardaron en llegar al bosque, paisaje que los acompañaría durante un largo tiempo. 
 
    [Reus] —¿No me vas a decir a donde vamos? 
 
    [Hjørdis] —No. Es una sorpresa —dijo sonriente—. Si te lo digo quizás saltes del coche —añadió sonriendo aún más. Reus sonrió también, confiando en que aquello no fuese más que una broma. Entonces se percató de que la chica no llevaba el cinturón puesto. 
 
    [Reus] —¿No te pones el cinturón? 
 
    [Hjørdis] —No. Si tuviésemos un accidente no me pasaría nada. 
 
    [Reus] —¿Y cómo te deja arrancar el coche sin cinturón? 
 
    [Hjørdis] —Lo tengo trucado. 
 
    [Reus] —De todas formas, deberías ponértelo. Es obligatorio. 
 
    [Hjørdis] —Me gusta vivir fuera de la ley —respondió con una sonrisa. 
 
    Mientras miraba los enormes árboles a través de la ventanilla, Reus comenzó a recordar las palabras de la chica la noche del camping y decidió matar el tiempo conversando sobre ello. 
 
    [Reus] —Dijiste que erais celtas. ¿Cómo habéis llegado hasta aquí? 
 
    [Hjørdis] —Uff, es una larga historia. 
 
    [Reus] —¿Tienes algo mejor de lo que hablar? Tengo curiosidad por saber de dónde vienes. 
 
    [Hjørdis] —O.K. —respondió tras meditar unos segundos—. Los primeros dearges se remontan al año ochocientos antes de Cristo aproximadamente. Se extendieron prácticamente por toda Europa. Después de casi un milenio, una gran parte se desplazó al norte y nos mezclamos con los germanos, uniendo ambas culturas. Por otro lado, los dearges de las islas británicas, la Bretaña Francesa y el norte de España mantuvieron la cultura celta original. Hay como dos subculturas en nuestra sociedad, por decirlo de algún modo. Yo provengo de los primeros. —Tomó aire y continuó como queriendo terminar su historia lo antes posible—. Tras otro milenio, los míos llegaron al norte de América, a Nueva Escocia. Después exploraron el continente. 
 
    [Reus] —Y llegaron hasta Whitestone —continuó la historia. 
 
    [Hjørdis] —Cuando llegaron, Whitestone no existía, pero sí, llegaron al Valle de Jötunheimr y a mis antepasados aquello les recordó a los fiordos, aunque sin agua. Era lo más parecido a casa que habían visto en mucho tiempo y se quedaron. 
 
    [Reus] —¿Al Valle de Jötunheimr? 
 
    [Hjørdis] —Sí, al Valle. Nosotros lo llamamos Valle de Jötunheimr. En nuestra mitología, los Jötunn son unos Dioses gigantes, algo parecido a los Titanes. Jötunheimr es el mundo donde viven estos gigantes. Le dieron ese nombre al Valle por el tamaño de las montañas. 
 
    [Reus] —Ajá, entiendo. —Quedó un momento en silencio y continuó, cambiando de tema—. También dijiste que erais la evolución del ser humano. 
 
    [Hjørdis] —Sí bueno, muchos de los míos piensan que somos el resultado de un salto evolutivo. Como cuando el primer anfibio comenzó a moverse por la tierra o al primer dinosaurio le salieron alas, creando así la primera ave. 
 
    [Reus] —¿Y tú qué piensas? 
 
    [Hjørdis] —Creo que el salto evolutivo no se puede negar. Además, si lo piensas bien, el ser humano ha detenido su evolución. Nosotros somos el único ser inteligente que aún evoluciona. 
 
    [Reus] —¿Qué quieres decir? 
 
    [Hjørdis] —La evolución tiene una regla muy sencilla, el que mejor se adapta al medio, sobrevive y, por ende, se reproduce más, pasando sus genes a la siguiente generación. Los genes más fuertes, evolutivamente hablando, son los que sobreviven, mejorando la especie generación tras generación. En el caso del ser humano esto ya no pasa. Por un lado, no es necesario adaptarse mejor al medio para sobrevivir. Os beneficiáis de la inteligencia de unos pocos más avanzados, que ponen sus descubrimientos al servicio de los demás. Así, humanos con enfermedades crónicas que por sí solos no hubiesen sobrevivido no tienen ningún problema en pasar sus genes defectuosos a las siguientes generaciones. Por otro lado, ser más fuerte o más inteligente no es un factor para pasar los genes a la siguiente generación. De hecho, estadísticamente, los humanos más inteligentes se reproducen menos que los menos inteligentes. Realmente el ser humano está viviendo un proceso de des-evolución. 
 
    [Reus] —Eso no es así, cada vez estamos más avanzados. 
 
    [Hjørdis] —La tecnología avanza porque se apoya en un trabajo incremental de generaciones pasadas y, como dije, el trabajo actual de unos pocos. Pero la especie, biológicamente hablando, no evoluciona. 
 
    [Reus] —Supongamos que eso que dices es cierto. ¿Qué deberíamos hacer? ¿Prohibir a los miopes tener hijos para que las futuras generaciones tengan buena vista? 
 
    [Hjørdis] —Visto como está el mundo, no estaría mal prohibir a todos los humanos reproducirse, la verdad. —Reus quedó mirándola unos segundos, desaprobando el comentario. 
 
    [Reus] —¿Y cómo hacéis para evolucionar vosotros entonces? ¿Tiráis a los bebés más débiles desde el monte Taigeto como los espartanos? —preguntó con cierto sarcasmo. La chica permaneció unos segundos pensando antes de continuar. 
 
    [Hjørdis] —No hace falta entrar en eso ahora. 
 
    Reus quedó un poco sorprendido ante aquella postura. El ser humano había conseguido progresar socialmente hasta el punto de doblegar las crueles leyes de la naturaleza y, lejos de considerarlo un problema, el joven veía aquello como un éxito. Desde luego, no le parecía que Hjørdis sintiese una gran simpatía por los humanos. 
 
    Continuaron conversando sobre otros temas más distendidos durante el resto del viaje hasta que, casi dos horas después, llegaron a Faith City. Reus recordó su última noche en aquella ciudad y un escalofrío recorrió su cuerpo de repente. 
 
    La chica condujo hasta llegar a un pintoresco barrio céntrico. Aparcó justo delante de lo que parecía una cafetería. La fachada constaba de una pared desconchada en la que se alzaba una puerta y dos pequeñas ventanas a cada lado con unas cortinas que no permitían ver el interior. Sobre la puerta había un cartel negro con letras rojas que rezaban: Bad Coffee. Nada allí animaba a entrar en el local. 
 
    Reus la siguió hacia la puerta.  
 
    [Hjørdis] —Todas tus palabras serán oídas, así que cuida lo que dices —le advirtió justo antes de entrar.  
 
    Una vez en el interior, el sitio mejoraba bastante. Las paredes eran negras, al igual que las lámparas y las estanterías. Las sillas eran también negras, con patas de color madera. Las mesas eran de madera clara, con patas negras. El mostrador también seguía el mismo estilo. El suelo era de madera oscura y le daba un toque rústico a la estancia. Podría decirse que la decoración era moderna y de diseño, aunque los sobrios colores y la escasa iluminación del local creaban un efecto claustrofóbico. Lo único que animaba aquel ambiente era una música jazz con un alegre ritmo y una extraña letra cantada por una melodiosa voz femenina. 
 
    La cafetería estaba prácticamente vacía, lo cual no era de extrañar. Había unas ocho mesas y solo una estaba ocupada por una pareja, un chico y una chica rubios y pálidos, que conversaban discretamente. Dos chicas esperaban delante del mostrador, mientras se quejaban de que nadie las atendiese. Reus y Hjørdis se colocaron detrás de ellas y permanecieron allí hasta que un joven apareció, cruzando la puerta de lo que parecía la trastienda. El dependiente era pelirrojo y tenía una frondosa barba. Portaba un delantal negro, sobre el cual una placa revelaba su nombre. Se dirigió a las clientas con un tono bastante agrio. Las chicas pidieron café y una vez lo hubo preparado, el joven lo depositó sobre el mostrador con desdén, haciendo sonar los platos —sobre los que descansaban las tazas— al chocar contra la madera. 
 
    [Sven] —Nueve dólares —dijo con desprecio. 
 
    Las chicas pagaron, se dieron la vuelta y se dirigieron hacia una mesa. Mientras pasaban por su lado, Reus pudo oír cómo se quejaban del servicio. El local era agobiante, el servicio espantoso y los precios desorbitados. Definitivamente no entendía que estaban haciendo allí.  
 
    Ambos avanzaron y se colocaron delante del mostrador. 
 
    [Sven] —¿Qué puedo ofreceros chicos? —preguntó con una inesperada simpatía. 
 
    [Reus] —Para mí un cappuccino, por favor. 
 
    [Hjørdis] —No, mejor ponle una cola. Triple Zero, ¿no? 
 
    [Reus] —Pero me apetece otro cappuccino. 
 
    [Hjørdis] —Confía en mí. Ponle una cola —reiteró, ignorando la petición de Reus—. A continuación, la chica miró hacia una pared negra que se alzaba vacía sobre el dependiente, y permaneció unos segundos observándola, moviendo los ojos como si leyese algo—. A mí ponme un Bloody Mary. 
 
    [Sven] —¡Marchando! —exclamó con una amplia sonrisa. 
 
    Tras poco más de un minuto, el dependiente colocó ambas bebidas sobre el mostrador y sacó un lector de tarjetas, dando por hecho que no iban a pagar en efectivo. Reus hizo amago de sacar su Mastercard, pero Hjørdis insistió tenazmente en que ella invitaba. Sacó una extraña tarjeta, totalmente negra, sin dibujo, ni letras, ni números. La acercó al aparato y, tras escucharse un pitido, cogieron las bebidas. 
 
    [Sven] —Muchas gracias y que tengáis un buen día —dijo con la misma sonrisa con la que los había atendido. 
 
    Mientras los jóvenes atravesaban el local en busca de una mesa, pasaron por al lado de las chicas que acababan de ser atendidas y Reus pudo oír cómo se quejaban del espantoso sabor del café. Realmente, el nombre de la cafetería no engaña, dijo una de ellas. 
 
    Finalmente Hjørdis eligió una mesa al fondo, apartada de los pocos clientes que allí había. Reus quiso sentarse de espaldas a la pared, pero ella insistió en ocupar aquel sitio. Es mejor así, confía en mí, dijo nuevamente sin más explicación. 
 
    Se sentaron y comenzaron a beber sin cruzar palabra. La bebida de la chica parecía realmente un Bloody Mary. Tenía hielo, una rodaja de lima clavada en el canto del vaso e incluso un apio brotaba de aquel cóctel. No obstante, Reus sospechaba que aquello no era zumo de tomate y que “Bloody” no era un mero símil en este caso. 
 
    El joven bebía de su vaso, el cual también iba acompañado de una rodaja de lima, mientras miraba fijamente a Hjørdis. Ella miraba distraída hacia un lado y otro del local, moviéndose sutilmente al ritmo de la animada música. Cuando retiraba el vaso de sus labios, una pequeña cantidad de aquel rojo cóctel se quedaba alojada en la comisura de sus labios, lo cual estremecía a Reus, que no podía evitar recordar su encuentro en el callejón. La alimentación de la chica era algo en lo que, hasta ahora, había evitado pensar, pero la realidad le acababa de dar al joven una bofetada que ya no podría ignorar. 
 
    Las chicas del amargo café se habían levantado y se disponían a abandonar el local justo cuando comenzó a sonar una divertida versión de la canción Friend Like Me. Reus volvió a mirar a Hjørdis, intentando digerir lo que estaba contemplando. ¿De dónde procedería esa sangre? O más bien, ¿de quién?, se preguntó. Aunque realmente no sabía si quería saberlo. Debe estar mezclada con algo, la sangre no tiene ese color tan claro, pensó. Mientras el joven daba vueltas a su cabeza, Hjørdis parecía disfrutar y su rostro estaba más iluminado que de costumbre. Él se llevó su vaso a los labios y dio un largo trago de su fría soda intentando reducir la ansiedad que estaba sintiendo en ese momento. ¿Seguirá vivo el donante de aquella sangre? Aquellas preguntas no abandonaban su mente por más que se esforzaba. 
 
    Poco a poco, fue asimilando la imagen de Hjørdis bebiendo sangre, aunque en aquel momento el hecho de besarla le producía arcadas. No obstante, poco antes, se estaba quejando de no poder tomar algo con ella como una pareja normal y, ahora que estaba precisamente haciendo eso, también se estaba quejando. Aunque aquella escena no pudiese definirse como algo propio de una pareja normal, lo cierto era que tenía que aceptar que Hjørdis era como era y que aquello era la máxima normalidad a la que podía aspirar con la chica. Por lo que, o bien terminaba con aquella relación, o bien intentaba aprender a disfrutar de aquellos momentos. Optó por lo segundo y comenzó a conversar con ella sobre diversos temas intrascendentales, eligiendo bien sus palabras puesto que todas serían oídas; significase eso lo que quiera que significase. Con un poco de voluntad y mucha imaginación, no tardó en olvidarse del contenido del Bloody Mary y comenzó a relajarse. 
 
    Pasada media hora se levantaron para abandonar el local. Finalmente, la experiencia había sido mejor de lo esperado. Mientras salían, pudo observar un gran grupo de chicos y chicas sentados algunas mesas más allá, todos con una fisonomía similar. Algunos de ellos le sonrieron de forma extraña y, de repente, le entraron prisas por salir de allí. 
 
    Cuando se encontraron en el exterior, se giró para mirar de nuevo la fachada del lugar. Bad Coffee, seguía rezando el cartel. Una vez dentro del coche, arrancaron y se pusieron en marcha de nuevo hacia Whitestone. 
 
    [Reus] —¿Por qué está el café tan malo ahí? —preguntó, eligiendo entre una gran remesa de preguntas. 
 
    [Hjørdis] —¿Recuerdas a las chicas de antes? ¿Crees que volverán? Preferimos estar tranquilos entre nosotros, así podemos hablar con libertad. 
 
    [Reus] —Entonces, ¿era una cafetería de vampiros? Quiero decir… de eso que sois —rectificó sin recordar el término—. ¿Sabían que yo no era uno de vosotros? 
 
    [Hjørdis] —Sí, claro. 
 
    [Reus] —¿No se sorprendieron de que estuviésemos juntos? 
 
    [Hjørdis] —No. Probablemente pensaron que eras mi cena —añadió sonriendo. A Reus, sin embargo, no le pareció tan divertido. 
 
    [Reus] —¿Cómo sabéis quién es humano y quién no? 
 
    [Hjørdis] —Eso se sabe. 
 
    [Reus] —¿Cómo? 
 
    [Hjørdis] —¿Sabes cómo funciona la visión?  
 
    [Reus] —Más o menos. 
 
    [Hjørdis] —Cada animal puede ver ondas electromagnéticas con unas frecuencias determinadas. La frecuencia más alta que puede ver el ser humano corresponde al violeta y la más baja corresponde al rojo. Toda la gama de colores está entre medio. Digamos que una onda de color rojo vibra a una frecuencia y una de color amarillo a otra y dependiendo de esta frecuencia, tu mente ve un color u otro. ¿Hasta ahí claro? 
 
    [Reus] —Sí —respondió, sintiéndose como si estuviese recibiendo una de las explicaciones típicas de su hermano. 
 
    [Hjørdis] —Las frecuencias más altas que el violeta corresponden al ultravioleta y las más bajas que el rojo corresponden al infrarrojo, ambas son invisibles para el ser humano. Pero hay animales que ven estas frecuencias. Por ejemplo, muchos insectos y aves ven colores con una frecuencia ultravioleta que los humanos no pueden ver. Las flores reflejan los colores de esta frecuencia y así estos animales son atraídos a las flores para polinizarlas. Es como un mundo de colores fuera del alcance humano. En la época de los dinosaurios, los primeros mamíferos eran unos roedores nocturnos que perdieron la capacidad de ver el color ultravioleta mientras que seres diurnos como reptiles, aves, peces e insectos la mantuvieron. La verdad es que, en cuanto al color, los mamíferos tienen la peor visión de todo el reino animal. El caso es que nosotros hemos recuperado la capacidad de ver las ondas ultravioleta. 
 
    [Reus] —Pero, ¿qué relación tiene todo esto con mi pregunta? 
 
    [Hjørdis] —Pues resulta que los dearges tenemos la pupila de color ultravioleta. Así que cuando vemos a otro dearge, lo reconocemos al instante por sus ojos. 
 
    [Reus] —Pues a mí tu pupila me parece normal —dijo acercandose. 
 
    [Hjørdis] —Claro, porque no ves el ultravioleta, por eso la ves negra. 
 
    [Reus] —¿Y cómo es el color ese? 
 
    [Hjørdis] —Pues tu pregunta es como si alguien que puede ver todos los colores menos el verde te pidiese que le explicases como es el verde. Lo ves o no lo ves, pero no se puede explicar. 
 
    El joven continuó con preguntas sobre aquel peculiar local, saciando su curiosidad sobre el mundo de la chica, un mundo sobre el que esta era capaz de proyectar una naturalidad escalofriantemente sorprendente. 
 
     Dos horas después, llegaron de nuevo a Whitestone. Ya era de noche y aquel había sido el viaje más largo que jamás había hecho para beber un refresco, aunque tenía que reconocer que no había sido una mala idea. Había descubierto muchas cosas de Hjørdis y, aunque algunas le gustaron más que otras, no se arrepentía de aquella cita. 
 
    [Reus] —¿Nos vemos mañana en la fiesta de Halloween del instituto? 
 
    [Hjørdis] —No puedo. Tengo un compromiso familiar. 
 
    [Reus] —¿En Halloween? ¿Vas a ir a pedir dulces por las casas? —preguntó sonriendo—. Podemos quedar más tarde. 
 
    [Hjørdis] —No. Es una tradición familiar. Dura hasta entrada la madrugada. 
 
    [Reus] —¿En Halloween? —volvió a preguntar, esta vez ciertamente sorprendido. 
 
    [Hjørdis] —Te dije que venimos de los celtas. Halloween realmente tiene un origen celta. Nosotros teníamos nuestra tradición este día antes de que vosotros inventaseis lo de los dulces y los disfraces. 
 
    [Reus] —Supongo que te veo entonces en clase el lunes. Es una pena, pensaba preguntarte si ibas de vampiresa, llevases el disfraz que llevases. 
 
    [Hjørdis] —Definitivamente debería pasar de mi familiar nada más que para poder escuchar esa broma tan divertida —dijo con una sonrisa. 
 
    [Reus] —Deberías —respondió sonriendo también. 
 
    Entonces, se acercó a ella para despedirse pero, mientras se aproximaba a sus labios, recordó el Boody Mary que la chica había bebido poco antes. Algo dentro de él le hizo rectificar la dirección y acabó depositando un beso en su mejilla, lo que provocó un incómodo instante. A continuación, el chico bajó del coche y se dirigió hacia el Camaro. 
 
      
 
    El interior del polideportivo se encontraba decorado como el jardín de una casa embrujada. Había una reja metálica negra bordeando la cancha y telarañas colgaban aquí y allá. Las gradas habían sido transformadas en un cementerio, de cuyas lápidas salían varios zombies. Una docena de calabazas iluminaban con una anaranjada luz el lugar y murciélagos artificiales revoloteaban bajo el techo. Thriller sonaba de fondo. 
 
    Reus se encontraba con sus amigos cuando, de repente, una chica pelirroja, vestida de vampiresa, se acercó a él. 
 
    [Akasha] —Hola morenazo. Ese disfraz te queda realmente bien —dijo con sonrisa insinuante—. ¿Eres un gladiador? 
 
    [Reus] —No. Un guerrero griego. 
 
    [Akasha] —Debes hacer mucho ejercicio —dijo mientras tocaba su brazo sin permiso. 
 
    [Reus] —Sí bueno, algo hago. ¿De dónde eres? No me suena tu cara. 
 
    [Akasha] —Soy de Transilvania —dijo con tono burlesco. 
 
    [Reus] —¿Y qué te ha traído desde tan lejos? 
 
    [Akasha] —Vengo en busca de un joven fuerte y apuesto a quien clavar mis colmillos. Quizás un guerrero griego —dijo guiñándole un ojo. 
 
    [Reus] —Pues creo que Grecia te hubiese cogido más cerca de casa. —La chica sonrió. 
 
    [Akasha] —¿Qué te parece si vamos a un sitio más tranquilo? Prefiero un poco de intimidad mientras bebo sangre. 
 
    [Reus] —No gracias. Me gusta el ambiente que hay aquí dentro. 
 
    [Akasha] —¿Me tienes miedo, espartano? 
 
    [Reus] —No estoy interesado, lo siento. Tengo novia —intentó por segunda vez, con menor sutileza. 
 
    [Akasha] —¿Novia? —dijo riendo de un modo extrañamente exagerado—. ¿Y dónde está tu novia? 
 
    [Reus] —No ha podido venir, tenía un compromiso. 
 
    [Akasha] —Quizás no te convenga esa novia —dijo con un nuevo guiño de ojo—. ¿Quién sabe que estará haciendo ahora mismo? 
 
    De repente, apareció su primo segundo, quien iba disfrazado de soldado romano. Llevaba un peto muy similar al de Reus y una capa roja. Solo se diferenciaba de su primo en el casco y en el color de la capa, pues era azul en el caso del joven. 
 
    [Julius] —¡Ey!, ¿qué tal, Reus? ¿Me presentas a tu amiga? 
 
    [Reus] —Hola Julius. Lo haría, pero no sé cómo se llama. —Ambos quedaron entonces mirando a la chica. 
 
    [Akasha] —Me llamo Akasha —respondió finalmente. 
 
    [Julius] —Encantado. Soy Julius, el primo de Reus —dijo estrechándole la mano. 
 
    [Akasha] —¿Te llamas Reus? ¿Qué clase de nombre es ese? 
 
    [Reus] —Diminutivo de Perseus. 
 
    [Akasha] —Espera, espera —dijo riendo—. ¿Tú te llamas Julius y vas de romano y tú te llamas Perseus y vas de griego? —rio a carcajadas—.  
 
    [Julius] —Realmente, es más divertido de lo que piensas. 
 
    [Reus] —Julius —pronunció con una exclamación corta y seca, como cuando llamaba la atención a Argos para que dejase de escavar en el jardín. 
 
    [Akasha] —Seguro que sí —respondió mientras aún reía. De repente, dejó de reír y quedó reflexionando un instante—. ¿Has dicho que sois primos? 
 
    [Julius] —Sí. 
 
    [Akasha] —Interesante… —dejo pensativa—. Julius… poco probable. Pero Perseus… definitivamente imposible —continuó hablando consigo misma—. Pero… no sería tan tonta. ¿O sí? —Entonces, la chica calló sobre Reus, arañándole los descubiertos brazos con sus largas uñas. 
 
    [Akasha] —Perdona, ¿estás bien? Me han empujado. Lo siento mucho. Déjame ver. ¿Te he arañado? 
 
    [Reus] —No te preocupes, no ha sido nada. 
 
    [Julius] —Claro que no, ¡es un espartano! —exclamó con un grito efusivo. 
 
    [Akasha] —¿Seguro que estás bien? —preguntó mientras observaba el brazo del joven. 
 
    [Reus] —Sí. Estoy bien. 
 
    [Akasha] —Pues sí, parece que no tienes nada —dijo examinándole el brazo. Entonces, miró a Reus y luego a Julius, para volver a mirar al primero, sonriendo de forma extraña—. ¿Y qué me dices? ¿Vienes fuera? 
 
    [Reus] —Ya te dije que no. 
 
    [Akasha] —¿Es un no definitivo? 
 
    [Reus] —Así es. —La chica lo observó durante unos segundos. 
 
    [Akasha] —Casi mejor. No podría controlarme, y así me divertiré más contigo. Espero que te vaya muy bien con tu novia. ¿Cómo has dicho que se llama? 
 
    [Reus] —No lo he dicho. 
 
    [Akasha] —Cierto, no lo has hecho. En cualquier caso, tengo el presentimiento de que vais a ser muy felices juntos —rio nuevamente y, dicho esto, desapareció entre el tumulto. 
 
    [Julius] —Primo, que tía más rara. 
 
    [Reus] —Sí, realmente rara. 
 
    [Julius] —¿Desde cuándo tienes novia? ¿Has vuelto con Kristin? ¿O lo has dicho para quitártela de encima? 
 
    [Reus] —¡Bah!, cosas mías. 
 
    Sobre la una de la madrugada, decidió volver a casa. Tenía un compromiso al día siguiente y, además, algo lo empujaba a abandonar aquella fiesta. 
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    Noviembre: Las cartas sobre la mesa 
 
      
 
   L as cumbres de las montañas comenzaron a tornarse de algodón. El invierno había llegado madrugador aquel año y el frio se extendió sin piedad por Whitestone. 
 
    [Esteban] —¡Reus! ¡Reus! Demonio de niño. ¡Vamos a llegar tarde! —se escuchó provenir de la planta inferior.  
 
    Reus se despertó bruscamente. Sentía un dolor en la parte posterior de la cabeza y se encontraba agotado. Echó un vistazo a su teléfono. Eran las once. ¿Cómo era posible que se encontrase tan cansado habiéndose recogido temprano?, se preguntó. Echó un vistazo a la aplicación de su reloj, el cual monitorizaba su sueño.  
 
    [Reus] —¿Me acosté a las cinco? Esto debe tener el sensor estropeado. 
 
    [Alex] —Rex, deja de hablar solo y levantarte ya. Papá está enfadado —dijo entrando en la habitación, vestido con un traje negro. 
 
    El joven se puso el traje que había dejado preparado el día anterior y, tras un desayuno fugaz, abandonaron todos la casa. 
 
    A las doce y cuarto llegaron al cementerio. Su padre protestó durante todo el camino debido al retraso pero, una vez cruzada la verja, guardó un silencio solemne. 
 
    La tradición el Día de Todos los Santos en su familia era separarse y visitar las diferentes tumbas, rezando por los difuntos o hablando con ellos. Los fallecidos eran enterrados cronológicamente en Whitestone, por lo que sus parientes se encontraban dispersos por todo el cementerio.  
 
    Como habían llegado algo más tarde, sus familiares ya se encontraban repartidos por el lugar. En la zona más antigua se encontraba el abuelo Dionysius frente a la tumba de su mujer. En la parte más reciente, Barbara e Isidore se encontraban frente a la tumba de Hector. Leon e Ines se encontraban por aquella zona también, frente a una tumba desconocida para Reus. Esteban y Helena, como cada año, se acercaron a las tumbas de los abuelos de esta, permitiendo a sus parientes comenzar con las de los más allegados a ellos. 
 
    Reus decidió deambular sin rumbo por el cementerio, alejándose de todos. Le dolía la cabeza y quería estar solo. 
 
    [Alice] —¡Buh! —dijo su prima saliendo de detrás de una Cripta. 
 
    [Reus] —No tiene gracia. Me has asustado —recriminó con el corazón aún acelerado. 
 
    [Alice] —Esa era la idea —dijo riendo. 
 
    [Reus] —¿Por qué no estás con tus padres? 
 
    [Alice] —No sé. Necesitaba un respiro. Tú tampoco estás con los tuyos. 
 
    [Reus] —Supongo que yo también necesitaba uno. ¿Qué tumba están viendo tus padres? ¿Conocen a alguien por esa zona? 
 
    [Alice] —Ni idea. Estarán esperando a que Barbara termine de hablar con Hector ¿Qué tal con Kristin? —preguntó cambiando de tema. 
 
    [Reus] —Pues… ya no estamos justos —respondió como si aquello evidenciase lo absurdo de la pregunta. 
 
    [Alice] —Lo sé. Pero… ¿hay alguna novedad? 
 
    [Reus] —No. Ninguna. 
 
    [Alice] —Mejor. Esa chica no me gustaba. Sigo pensando que te la pegó con Ted. 
 
    [Reus] —Lo sé. Ya me lo dijiste. Pero yo no lo creo. No es de ese tipo. Además ya se lo pregunté y lo negó. 
 
    [Alice] —Claro que lo negó —dijo poniendo los ojos en blanco—. A veces eres un poco ingenuo. Bueno, me vuelvo con mis padres que ya van hacia la tumba de Hector. Hablamos luego. 
 
    Su prima entonces se acercó hacia Leon e Ines, esquivando lápidas ágilmente. 
 
    Alice estaba muy unida a Reus. Desde pequeños se habían entendido muy bien. La chica era bastante popular en el pueblo. Era muy extrovertida y hablaba con casi todo el mundo. Tenía una larga melena morena y unos bonitos ojos pardos. Una figura esbelta, como la de su madre. Una vez vio una foto antigua de Ines y vio a su prima en ella. 
 
    De nuevo a solas, escribió un mensaje a Hjørdis, justo antes de ser sorprendido de nuevo. 
 
    [Julius] —¿Qué tal, primito? ¿Escribes a alguna chica? 
 
    [Reus] —Puede ser —respondió sin levantar la vista de su pantalla. 
 
    [Julius] —Seguro que hablas con tu amiguita vampiro —Reus dejó de teclear al instante. 
 
     [Reus] —¿Vampiro? ¿Qué vampiro? —preguntó nervioso. 
 
    [Julius] —La de anoche. La de la fiesta. 
 
    [Reus] —Ah —respiró tranquilo—. ¿Por qué iba a escribirme con ella? No tengo ni su teléfono. 
 
    [Julius] —¿No le pediste el número? 
 
    [Reus] —Claro que no. Hablamos cuatro cosas y se fue. 
 
    [Julius] —Se fue, luego volvió, seguisteis hablando y después os fuisteis juntos de la fiesta. 
 
    [Reus] —Julius, ¿qué bebiste anoche? Eso no pasó. 
 
    [Julius] —Claro que pasó. ¿Qué bebiste tú? 
 
    [Reus] —Triple Zero, como siempre. Y conociéndote, tú seguro que vodka, así que me fio más de mi memoria que de la tuya. 
 
    [Julius] —Primito, no sé si me estás tomando el pelo o es que a tu cola le echaron coca. En fin, me voy a ver a mis abuelos, que se han quedado libres. Nos vemos por ahí.  
 
    Julius era el hijo de una prima de su madre. Tan corpulento como Reus, era vanidoso y algo arrogante. Le gustaban las fiestas y siempre estaba haciendo bromas. Reus, sin embargo, no entendía la broma de la vampiresa de Halloween. No obstante, su primo tenía un extraño humor y, posiblemente, aquello fuese gracioso para él de alguna forma. 
 
    Después de rezar a la abuela y a Hector, Reus se dirigió hacia la salida del cementerio. Por el camino se encontró con su hermano. 
 
    [Alex] —¿Has hablado con Alice? 
 
    [Reus] —Sí, ¿por? 
 
    [Alex] —Por nada. No te había visto con ella. 
 
    [Reus] —Fue casi al principio. ¿Tú has terminado ya? 
 
    [Alex] —Sí. Podemos esperar fuera. 
 
    Los jóvenes esperaron frente al cementerio hasta que sus padres terminaron de acercarse a todos sus conocidos, los cuales eran bastantes más que los de ambos hermanos. 
 
      
 
    Al día siguiente, Reus condujo hacia el instituto acompañado de la Luna. Whitestone aún dormía, y no era el único, pues el Sol cada vez se despertaba más tarde a medida que se adentraban en el otoño. 
 
    [Jake] —No hay quien te vea fuera de clase —le recriminó mientras comían. 
 
    [Reus] —Sí, lo siento. El rancho está dando más trabajo del habitual —explicó omitiendo las citas con Hjørdis. 
 
    [Jake] —Vendrás al lago, ¿verdad? 
 
    [Reus] —No lo sé, tengo que verlo. 
 
    [Jake] —¿Que verlo? ¿Vas a ordeñar las vacas por la noche? 
 
    [Reus] —No ordeñamos vacas. Y no, no lo haría por la noche. Pero al día siguiente tengo que madrugar. Me lo pensaré. 
 
    El joven miraba hacia Hjørdis, quien hablaba enérgicamente con su amiga gótica en el otro extremo de la cafetería. Quería volver a verla, volver a sentirla. Pero hacía mucho tiempo que no salía con sus amigos. Demasiado. 
 
    Antes de la última clase, se cruzó con la chica en el pasillo. 
 
    [Reus] —¿Tienes un segundo? 
 
    [Hjørdis] —Uno sí. Dos no. Mi próxima clase es arriba. 
 
    [Reus] —Es solo un momento. Este viernes no puedo quedar. Tengo planes. Podemos quedar el sábado para tomar algo. 
 
     [Hjørdis] —El sábado es mi cumpleaños y el de mi prima—dijo sonriendo—. Celebraremos una fiesta familiar. 
 
     [Reus] —¡¿Es tu cumpleaños este sábado y no me habías dicho nada?! 
 
    [Hjørdis] —No preguntaste —respondió sonriendo nuevamente. 
 
    [Reus] —¿A qué hora termina tu fiesta? 
 
    [Hjørdis] —Supongo que no muy tarde. Podemos quedar después. Ya cerramos los detalles. Tengo que ir a clase. 
 
    La corta semana pasó rápida y el viernes llegó raudo. Tras las clases, los jóvenes acudieron a un lago rodeado de árboles que se encontraba a pocos kilómetros de Whitestone. Por suerte para Reus, la temperatura no invitaba al baño por lo que no tuvo que descubrirse ante sus amigos. Aunque sus cicatrices no eran nada nuevo para ellos, al joven siempre le incomodaba exhibirlas. 
 
    Kristin, a quien nunca pareció importar lo más mínimo las marcas de aquel torso, pasó el día revoloteando alrededor de él, en un inútil intento de reconquista. Sin embargo, la chica, que hacía caso omiso a los gentiles rechazos del joven, no se daría por vencida tan fácilmente.  
 
    Mientras comía una deliciosa hamburguesa de buey, algo le hizo acordarse de Hjørdis. ¿Qué estaría haciendo en ese momento? ¿Cómo serían los cumpleaños en su familia? ¿Soplarían velas? Miró a Kristin, quien arrancaba en ese momento los elementos de una suculenta brocheta. Qué fácil era todo con ella, pensó. Pero las cosas que merecían la pena no suelen ser fáciles. Estar junto a Kristin hacía mucho tiempo que apenas inmutaba ya su ánimo mientras que tan solo ver a Hjørdis agitaba su alma como un tornado devastando una granja en Kansas. 
 
      
 
    Al día siguiente, al levantarse, tenía un mensaje de Hjørdis esperándolo. Podemos quedar a las 8PM. He tenido un problema con el coche, tendrás que recogerme. Pero no aparques en mi casa. Aparca más abajo. Ya saldré a buscarte. 
 
    No recibió más noticias de ella en todo el día. Supongo que el mensaje de esta mañana no requería ningún otro, pensó. Y, con la hora y el lugar claro, se dirigió hacia Abies Lasiocarpa 85 con un regalo envuelto sobre el asiento del conductor. 
 
    La curiosidad derrotó a la prudencia y el joven se acercó hasta la casa. Una multitud de coches se agolpaban frente a la cancela del jardín, por lo que se detuvo junto a la acera de enfrente, confiando en que la distancia fuese suficiente. 
 
    Los últimos vestigios del ocaso desaparecieron a medida que pasaban los minutos, trayendo consigo la oscuridad y un escalofrío que comenzó a recorrer su cuerpo mientras esperaba a la chica. Las ocho y quince, y seguía sin aparecer. Tampoco respondía a sus mensajes. En su jardín, todo era calma. 
 
    De repente, escuchó unos golpecitos a su izquierda, se giró y vio a una mujer pelirroja tras la ventanilla. Nervioso, giró lentamente la manivela mientras el cristal que los separaba era engullido por la puerta. 
 
    [Ingrid] —Me acuerdo de ti. Eres el amigo de Hjørdis ¿verdad? 
 
    [Reus] —Sí, señora. 
 
    [Ingrid] —¿Qué haces aquí? ¿Has venido a ver a Hjørdis? 
 
    [Reus] —Hemos quedado. Íbamos a salir ahora. 
 
    [Ingrid] —¡Pero si es su fiesta de cumpleaños! No puede salir ahora. 
 
    [Reus] —Dijo que para esta hora habría terminado la fiesta —alegó justificando su presencia allí. 
 
    [Ingrid] —¡Tonterías! Aún hay fiesta para largo. Ven adentro. Seguro que le gustará verte allí. 
 
    [Reus] —No creo que sea una buena idea. No quiero molestar, es una celebración familiar. 
 
    [Ingrid] —No molestas. Es una fiesta, cuantos más huma… quiero decir… más gente, mejor. Lo pasarás bien y seguro que Hjørdis se alegra. 
 
    Reus negaba con la cabeza mientras la mujer abría la puerta del coche. Quedó observándolo en silencio, con una amplia sonrisa en su rostro. Sus ojos verdes eran incluso más hechizantes que los de Hjørdis y, sin saber cómo, Reus se sorprendió a sí mismo bajando del coche y siguiendo a Ingrid, quien lucía un vestido de gala azul, más propio de una tarde de ópera que de la fiesta de cumpleaños de su sobrina. 
 
    [Ingrid] —He ido al supermercado a comprar canela para la fiesta —dijo levantando la mano que sujetaba una bolsa marrón de papel reciclado—. Me encanta la canela. 
 
    Reus acompañó a Ingrid hasta la puerta, en un incómodo silencio que solo se veía perturbado por el sonido que producían los tacones de aquella mujer al golpear el suelo. Clac, clac, clac, un paso firme que casi hipnotizaba. El joven se esforzaba en actuar con normalidad. Deseaba dar la vuelta y correr de nuevo hacia su coche pero no podía revelar que conocía el secreto familiar. No entendía la insistencia de aquella mujer en que asistiese a la fiesta. 
 
    En aquella penumbra, bajo la luz de una luna llena que apenas se alzaba en el horizonte, el jardín de la casa tenía un aspecto escalofriante. Los matojos se amontonaban acá y allá, los árboles alzaban sus despeluchados troncos otoñales y la madera de la casa parecía haber envejecido un siglo desde la última vez que estuvo allí. 
 
    Ingrid abrió la puerta y entró en la casa. Él quedó unos segundos dubitativo bajo el dintel de la puerta para, finalmente, sucumbir a la invitación tras un ¡vamos, no te quedes ahí! articulado por la mujer. Algo había en ella que lo obligaba a seguir sus órdenes. 
 
    La casa tenía un gran recibidor con una amplia escalera que desaparecía hacia la oscura planta superior. En el suelo había una alfombra roja y en las paredes de madera colgaban un sinfín de retratos. A la derecha, había una habitación con una puerta doble abierta de par en par. De ella brotaba una intensa luz que contrastaba con la penumbra del recibidor, así como un revuelo envuelto en una dulce música que recordaba a un cuento de princesas. Ingrid se dirigió hacia la estancia y el joven la seguía inseguro. 
 
    Una vez dentro de la sala, quedó asombrado. Se trataba de un enorme salón que albergaba, al menos, tres docenas de asistentes. La mayoría eran rubios, muy claros y vestidos con gran elegancia. Sin embargo, había un grupo de jóvenes que parecía desentonar en la escena. Con rasgos más oscuros, llamaban la atención por las camisas y jeans que vestían. 
 
    Sobre una gran mesa, junto a la pared, observó comida y bebida. Poca cantidad teniendo en cuenta el número de asistentes. Desconcertado, Reus buscó con la mirada a Hjørdis por la sala, pero no había rastro de ella. 
 
    [Ingrid] —Hjørdis aparecerá en cualquier momento. Está con su prima, retocándose —aclaró leyéndole el pensamiento—. Te voy a presentar —dijo mientras agarraba del brazo a una mujer, de pelo rojizo, que vestía un elegante vestido gris—. Este es un amigo de Hjørdis. ¿Cómo te llamabas? —preguntó mirándolo expectante. 
 
    [Reus] —Reus, señora —respondió aún confuso ante la situación. 
 
    [Mathilde] —Yo soy Mathilde. Encantada —dijo sonriendo mientras estrechaba la mano del joven, sujetando con la otra mano una copa con una bebida carmesí, que podía ser confundida con vino en cualquier otro contexto. 
 
    [Ingrid] —Esta es la tía de Hjørdis, hoy también celebramos el cumpleaños de su hija. 
 
    Interesadas por conocer el vínculo que lo unía con su sobrina, bombardearon al joven con preguntas de todo tipo, mientras él confiaba en que Hjørdis apareciese antes de que las dos mujeres averiguasen algo que pudiese poner en peligro su vida. Si es que no lo estaba ya. 
 
    [Elsa] —¿Otro joven, Ingrid? —recriminó una mujer que no tardó en unírseles—. Ya tenemos suficientes. 
 
    [Ingrid] —Este no lo he traído yo. Lo ha traído Hjørdis —respondió abriendo tanto los párpados que parecía que sus ojos fuesen a saltar en cualquier momento. 
 
    [Elsa] —¿En serio? —preguntó sorprendida a la par que contenta. 
 
    [Ingrid] —Se llama…. —dijo mirando hacia el chico en busca de ayuda. 
 
    [Reus] —Reus —reiteró. 
 
    [Ingrid] —Esta es Elsa, la madre de Hjørdis. 
 
    [Reus] —Encantado, señora —dijo estrechándole una temblorosa mano. La presión por ser aceptado por aquella mujer acentuó los nervios que lo invadían desde que fue descubierto por Ingrid en su coche. 
 
    Tras algunos incómodos minutos conversando sobre extraños temas que Reus no conseguía seguir, Hjørdis apareció en la estancia. Iba acompañada de una joven de su misma edad. Hablaban y reían, ataviadas con unos preciosos y pomposos vestidos rojos de época, unos pendientes y un collar de rubíes. Sus atuendos eran desproporcionados incluso en aquella fiesta envuelta en tanta elegancia. Ambas llevaban el pelo suelto y con ondulaciones, e irradiaban una celestial hermosura. Solo el color del cabello, uno rubio y otro pelirrojo, las diferenciaba en la distancia.  
 
    Los ojos de Hjørdis no tardaron en posarse sobre Reus, petrificando a la chica durante algunos segundos. Después, se dirigió apresurada hacia él, quien se encontraba bien custodiado por su madre y sus dos tías. 
 
    [Hjørdis] —¡¿Qué haces aquí?! —preguntó con tono recriminador, colocándose justo delante de él—. No deberías estar aquí —dijo casi susurrando. 
 
    [Ingrid] —¡Ha venido a tu fiesta de cumpleaños! ¿No es fantástico? —preguntó con una extraña sonrisa que desconcertaba a Reus. 
 
    [Astrid] —¿Quién es este chico tan guapo? 
 
    [Ingrid] —Es… Reus, un amigo de Hjørdis. 
 
    [Astrid] —¡Ah! ¿Tú eres el famoso Reus? —tras lo cual todos miraron sorprendidos—. Yo soy Astrid, la prima de Hjørdis. —Y extendió la mano para estrechar la del joven. 
 
    De cerca, la chica no tenía tanto parecido con su prima. Su cara era más alargada y su piel, aunque tan clara como la de esta, tenía un tono más pálido, típico en los pelirrojos, y estaba moteada con algunas pecas sobre la nariz y parte de las mejillas. 
 
    Continuaron conversando, arrastrados por el entusiasmo de las tres adultas. Hjørdis y Reus, sin embargo, intercambiaban miradas de preocupación. No tardó en aparecer un señor mayor, que debía rondar los ochenta años. 
 
    [Harald] —¡Qué Freyja me perdone y, si así no lo hiciese, con agrado asumiría el castigo que estimase oportuno, pues debo decir, y así lo digo, que en todo Asgard no se encuentra una belleza que pueda competir con estas dos hermosuras envueltas en pétalos de amapola! ¿Cómo están mis princesas? 
 
    [Ingrid] [Astrid] —Muy bien abuelo —respondieron al unísono. 
 
    [Harald] —¿Y quién es este joven, que aun siendo ajeno, parece menos ajeno que los otros? 
 
    [Ingrid] —Es un amigo de Hjørdis —respondió nuevamente, como si fuese la responsable de presentar al chico cada vez. 
 
    [Reus] —Me llamo Reus, señor —dijo estirando su mano. 
 
    [Harald] —¿Amigo? —preguntó sorprendido mientras estrechaba la mano—. Es una noche de sorpresas esta —añadió esbozando una sonrisa. 
 
    A Reus aquel anciano le parecía un personaje muy peculiar. Iba vestido con un traje negro, de corte anticuado. Sobre su cara colgaba una barba larga, de pelaje blanco, y sobre esta descansaba un bigote que recordaba al de los Káiser del siglo XIX. 
 
    [Harald] —¿Y nadie ha ofrecido a este joven una copa? Sirve algo a tu amigo, no queremos que salga de aquí… seco —dijo riendo, como si de alguna broma se tratase. 
 
    [Hjørdis] —Muy gracioso abuelo —recriminó mientras los demás reían. 
 
     [Harald] —Cuéntame —dijo poniendo una mano sobre el hombro de Reus—. ¿Cuáles son tus intenciones hacia mi pequeña Hjørdis? Imagino que serán decentes. 
 
    [Hjørdis] —¡Abuelo! —gritó. 
 
    [Harald] —Solo me preocupo por mi pequeña. Aunque percibo aroma a heno, tierra, caballo y —inhaló un par de veces cerca del joven— pienso. Seguro que este chico está educado en las buenas maneras de antaño, dignas de una princesa como mi nieta. —Reus acercó su nariz levemente a su hombro para comprobar que no olía nada de lo que aquel hombre decía—. Es una pena, que tu divina belleza permanezca esquivando las zarpas de Hela durante siglos mientras que el inexorable paso del tiempo vaya a marchitar sin piedad a tu amigo como si se encontrase dentro de un cuadro de Valdés Leal. 
 
     [Hjørdis] —¡Abuelo! —gritó de nuevo. 
 
    Todos rieron, sobre todo Astrid, quien parecía sorprendida ante las ocurrencias de su abuelo. Mientras reían, el joven se fijó en que los colmillos de todos a su alrededor se encontraban amenazantemente afilados. Nunca había dado demasiada importancia a los de Hjørdis pero, al verse rodeado de ellos, comenzó a ponerse nervioso. 
 
    [Hjørdis] —¡Disculpad! —dijo mientras arrastraba a Reus lejos de allí agarrándolo por el brazo—. ¿Qué haces aquí? —preguntó visiblemente agitada. 
 
    [Reus] —Estaba fuera esperándote y apareció tu tía —respondió, como si el resto de la historia se explicase por sí sola. 
 
    [Hjørdis] —Tenemos que salir de aquí, pero aún no se cómo —dijo pensativa. 
 
    Viendo la preocupación de Hjørdis, que aumentaba con cada instante, comenzó a darse cuenta de que su amistad no sería garantía alguna de vida en aquella tesitura. Tubo que asimilar que la tranquilidad que le proporcionaba la presencia de la chica no era más que un inútil placebo. 
 
    A esas alturas deberían encontrarse tomando algo en un diner en el pueblo pero, en su lugar, se encontraban allí encerrados, con Hjørdis vestida para ir a un baile, uno del siglo XIX, y un final de noche tan incierto como aterrador lo esperaba. Quiso preguntar a la chica por qué no había salido a su encuentro a la hora acordada, pero no dio tiempo a más antes de que se les acercasen de nuevo. En este caso una chica, más joven que Hjørdis, sin maquillaje ni joyas, pero vestida también de gala. Le resultaba difícil adivinar su edad. 
 
    [Ásdís] —Hola. ¿Y tú quien eres? —preguntó risueña. 
 
    [Hjørdis] —Es un amigo —respondió algo arisca mientras miraba de un lado a otro. 
 
    [Ásdís] —Yo soy Ásdís. 
 
    [Reus] —Ásdís, como tu prima. 
 
    [Hjørdis] —No. Mi prima es Astrid —corrigió—. Esta es mi hermana, Ásdís. 
 
    [Reus] —Suenan muy parecidos.  
 
    [Hjørdis] —Sí, aquí los nombres son muy parecidos —dijo mirando hacia el fondo de la habitación sin prestarles mucha atención. 
 
    Ásdís continuó haciendo preguntas a Reus. Parecía muy interesada en conocer al amigo de su hermana, como si de un extranjero procedente de alguna cultura exótica se tratase. Posiblemente no había tenido contacto con muchos humanos, pensó. En cualquier caso, la joven hermana le estaba resultando la persona más cercana y agradable en aquella noche y eso incluía también a Hjørdis, quien actuaba de forma extraña. Esta seguía mirando hacia el fondo de la habitación hasta que, de repente, se giró hacia su hermana. 
 
    [Hjørdis] —Necesito que me hagas un favor —dijo mientras la agarraba de ambos hombros—. Quédate con él. No os acerquéis a nadie, no habléis con nadie. Vuelvo en seguida. 
 
    [Ásdís] —O.K. 
 
    Y, sin tan siquiera dirigirse a Reus, Hjørdis abandonó la habitación, desapareciendo entre los invitados, quienes intentaban retenerla entre comentarios y risas. 
 
    [Ásdís] —Ven, vamos a beber algo —dijo llevándolo a una mesa llena de bebida donde ambos se sirvieron un refresco. 
 
     [Ásdís] —Mi familia solo bebe… vino —dijo mientras los miraba—. Pero yo prefiero beber esto. Dicen que algún día yo también beberé vino, pero yo no quiero. Me parece asqueroso. 
 
    [Reus] —Bueno, no hace falta que bebas vino si no te gusta. Puedes beber lo que quieras —respondió intentando aparentar que estaban realmente hablando sobre vino y que la chica tenía realmente una alternativa. 
 
    [Ásdís] —No es tan fácil… —concluyó con un suspiro. 
 
    Ásdís continuó interesándose por su relación con su hermana. ¿De que la conocía?, ¿eran novios?, ¿qué hacían cuando salían?, etc. Reus se esforzaba en encontrar las respuestas más convenientes. Y, a pesar de todo, se sentía más cómodo con aquella chiquilla haciéndole preguntas incómodas que con el resto de la familia exhibiendo aquellas sonrisas engañosas. Quizás debido a que los colmillos de la joven eran los únicos que no eran puntiagudos de entre todos los que había visto en aquella casa hasta el momento. La calma, sin embargo, no duró demasiado. 
 
    [Harald] —Veo que has cambiado de acompañante. Excelente elección. Sin duda tienes un gusto exquisito. Ásdís es una flor que pronto será una mariposa. ¿Verdad princesa? —La chica sonrió—. Preciosa —dijo agachándose hacia ella y haciéndole una fugaz caricia en la mejilla—. ¿Por qué no me dejas un segundo a solas con este joven para que podamos conversar? 
 
    [Ásdís] —Es que Hjørdis me dijo que me quedase con él y… 
 
    [Harald] —Seguro que lo hizo —dijo interrumpiéndola—. Pero no te preocupes, yo cuidaré de él. 
 
    La chica desapareció y a Reus comenzaron a sudarle las manos. 
 
    [Harald] —Antes no nos permitieron concluir nuestra conversación. ¿Por dónde íbamos? Ah sí. No eres un simple amigo de mi nieta, ¿correcto? Su angustia por tu seguridad delata sus sentimientos. 
 
    [Reus] —Eeee… estamos saliendo —balbuceó como pudo, sorprendido por la primera señal de franqueza en aquella noche. 
 
    [Harald] —Hjørdis es una chica magnífica. Un diamante único, no hay otro igual —dijo enorgullecido mientras miraba al vacío—. Pero una relación entre una chica como ella y un chico como tú es algo muy complicado. Lo entiendes, ¿verdad? 
 
    [Reus] —Sí —se limitó a responder, consciente de que tendría más posibilidades de salir vivo de aquella casa si fingía ignorar lo que sabía. 
 
    [Harald] —Apuesto a que sí. Lo que no sé es si ella es realmente consciente de hasta dónde se pueden llegar a complicar las cosas. Es solo cuestión de tiempo que las cartas estén sobre la mesa y ni nuestra familia ni la tuya, llegado el momento, van a aprobar este amor de primavera. Así que, por si aún no sabéis dónde os estáis embarcando, ya te aviso que vuestro crucero se llama Titanic. 
 
    Reus permaneció de pie, junto al abuelo, algo abochornado. Sabía que el anciano tenía razón. Aquello terminaría mal y no solo para los dos enamorados. Pero no podía hacer nada contra ello. Estaba cansado de hacer siempre lo correcto. Cansado de ser un estudiante modelo, de comer siempre sano, de no beber alcohol, de no trasnochar los fines de semana, de madrugar para entrenar o para trabajar en el rancho. Por una vez, necesitaba dejarse llevar por sus sentimientos. 
 
    [Harald] —Y le dije: ¡señor, si no reforzamos las almenas cenaremos con los Dioses esta noche! —exclamó de repente. 
 
    Reus quedó desconcertado durante unos segundos hasta que se percató de que por su izquierda se acercaba Hjørdis, algo agitada, seguida por su prima. 
 
    [Hjørdis] —¡Nos vamos! —dijo agarrando a Reus del brazo. 
 
    Mientras cruzaban el salón en dirección a la puerta, apareció un joven vestido con un elegante traje gris y una corbata azul. Era alto, algo más que Reus, con una rubia cabellera recogida en una corta cola de estilo samurái. Tenía unos penetrantes ojos azules de mirada fanfarrona. Parecía que proviniese del rodaje de un anuncio de colonia. 
 
    [Erik] —¿Ya os vais? Pero si la fiesta no ha terminado. Ahora empieza lo bueno —dijo en voz baja, como si revelase algún secreto. 
 
    [Hjørdis] —Sí, seguimos con la fiesta arriba. 
 
    [Erik] —¿Un privado? Algo inusual —dijo pensativo—. Debe ser un joven muy especial. 
 
    [Hjørdis] —Sí, es muy especial —respondió tirando de Reus. 
 
    [Erik] —Pues, ¡que aproveche! —se escuchó desde algunos metros de distancia. 
 
    [Reus] —¿Quién era ese? 
 
    [Hjørdis] —Mi primo Erik. 
 
    [Reus] —¿Y a donde vamos? —preguntó desconcertado. 
 
     [Hjørdis] —¡Calla y sígueme! 
 
    Cruzó la estancia entre los invitados, a gran velocidad, arrastrado como si de un trineo se tratase. Tras atravesar el recibidor, comenzaron a subir por las escaleras, adentrándose en dirección a la desconcertante oscuridad.  
 
    [Reus] —¿A dónde vamos? —preguntó de nuevo, visiblemente preocupado. 
 
    [Hjørdis] —Confía en mí. 
 
    Pronto, los retratos que colgaban sobre la pared dejaron de ser visibles debido a la oscuridad que se abría paso desde la planta superior. Siguió a la chica y, aún agarrado a su mano, no pudo evitar tropezar con algún que otro escalón. Llegados a la planta de arriba, pudo ver una luz muy tenue procedente de una de las habitaciones, a la cual se dirigieron. Las demás puertas estaban cerradas, y Reus no pudo ni siquiera reconocer cuantas había en aquel oscuro y largo pasillo. Una vez entraron en la habitación Hjørdis cerró la puerta. 
 
    La estancia se encontraba exclusivamente iluminada por la luz de la luna que se adentraba a través de la ventana. En la penumbra, al chico le era imposible reconocer nada a su alrededor.  
 
    [Reus] —¿Qué estamos haciendo aquí? 
 
    [Hjørdis] —Shh —siseó llevando el dedo índice a sus labios. 
 
    A continuación, la chica cogió su teléfono, que reposaba sobre una mesa, y la pantalla iluminó su rostro. Deslizó sus dedos velozmente sobre este hasta que, de repente, una música rock comenzó a sonar desde algún lugar de la habitación. 
 
    [Hjørdis] —No te preocupes, tengo un plan —dijo susurrando bajo la intensa música que apenas permitía al joven entender sus palabras. 
 
    [Reus] —¿Un plan para qué? 
 
    [Hjørdis] —Para sacarte de aquí. 
 
    Hjørdis volvió a coger su mano y tiró de él hacia la ventana, a través de la cual pudo ver la enorme luna que, desde el cielo, iluminaba la habitación con un tono plateado. 
 
    [Hjørdis] —Allí hay una escalera —dijo señalando hacia afuera—. Súbete al tejado y baja por ella. Es muy importante que no hagas ruido y que no te vea nadie. ¡Qué no te vea nadie! —reiteró sujetándolo por los hombros igual que había hecho poco antes con su hermana. 
 
    [Reus] —Había otros humanos abajo, ¿verdad? 
 
    [Hjørdis] —¿Cómo? —preguntó confusa—. Eso no importa ahora. Tienes que salir ya. 
 
    [Reus] —No van a salir de aquí con vida, ¿verdad? —preguntó de nuevo, tomando por una afirmación su evasiva. 
 
    [Hjørdis] —No hay tiempo para eso ahora —dijo mientras lo empujaba, animándolo a salir por la ventana. —Pero él permaneció inmóvil, mirándola a los ojos, esperando una respuesta—. No Reus, no van a salir de aquí con vida. Ahora vete o tú tampoco saldrás de aquí con vida —concluyó empujándolo de nuevo, esta vez con más fuerza. 
 
    El joven la miró una última vez —su cabello, sus facciones, sus joyas, su vestido—, y pensó: cuán hermosa puede llegar a ser la muerte, sin capucha negra ni guadaña alguna. 
 
    Se giró, suspiró y salió por la ventana. Aterrizó sobre un tejado a un metro bajo esta. Se deslizó sobre las tejas sigilosamente bajo la atenta mirada de un enorme gato negro sentado a pocos metros de él. El corazón golpeaba el pecho con tanta fuerza que se preguntaba si se escucharía desde el salón. 
 
    Cuando llegó al borde del tejado observó una escalera apoyada sobre este. Se preguntó cómo habría llegado hasta allí, pero tenía preocupaciones mayores en ese momento. Se subió a la escalera, intentando que esta se mantuviese en pie y no lo arrastrase en una dura caía hacia el suelo del jardín, lo cual no fue nada fácil, pues esta no era nada estable y él sobrepasaba los ochenta kilos. La altura del tejado era considerable y nunca fue fan de las alturas. 
 
    Bajó los peldaños, uno a uno, lentamente hasta, finalmente, llegar a suelo firme. Skadi, Skadi, le pareció oír desde arriba. No sabía qué significaba aquello, solo quería salir de allí.  
 
    Se alejó de la casa buscando la linde del jardín más cercana. Una vez allí, siguió el perímetro, ocultándose entre la sombra de los setos, hasta llegar a la enorme cancela por la que había entrado y que ahora le servía de escape de aquel aberrante lugar. Una vez fuera, su sigiloso paso se convirtió en una carrera desesperada por llegar al coche, agradeciendo a Dios que lo hubiese ayudado a salir de una casa llena de demonios, en la que no volvería a poner un pie jamás. 
 
    Sacó la llave del bolsillo con una temblorosa mano y la introdujo en la cerradura tras algunos intentos errantes. Entró en el coche, casi de un salto, e introdujo la llave en el bombín, girándola con cuidado, entrecerrando los párpados en un gesto que poco reduciría el estruendo que generaban al arrancar los ocho cilindros del enorme motor. 
 
    Puso rumbo hacia Whitestone, intentando que los nervios no lo sacasen de la carretera, en un casi heroico gesto de autocontrol. No obstante, dicho gesto no pudo evitar que golpease su Camaro contra un poste mientras aparcaba, marcha atrás, frente a su casa. 
 
    Una vez en la cama, le costó horas conciliar el sueño. No pudo quitarse de la cabeza a aquellos desdichados ni tampoco la suerte que correrían. Se esforzó en no pensar en lo que allí estaría sucediendo en ese mismo instante. Su imaginación era su peor aliada en aquel momento. Pero, sobre todo, intentaba no pensar en el hecho de que, aquella noche, su destino podría haber acabado siendo el mismo que el de aquellos desgraciados. 
 
      
 
    Al despertar, al día siguiente, Hjørdis le había dejado varios mensajes disculpándose por lo ocurrido. Se sentía lleno de espanto pero lo cierto era que no podía culparla a ella. Le había advertido que se mantuviese alejado de la casa y él no le había hecho caso. 
 
    Al ver a Hjørdis en el instituto el lunes, la imagen de la chica con aquel vestido rojo vino a su mente, así como lo ocurrido en aquella espeluznante noche. No obstante, a medida que fueron pasando los días, la incómoda tensión entre ellos fue diluyéndose. 
 
    El sábado siguiente, tenía lugar la boda de Andrew. Mientras conducían hacia Goldhills, la familia Montes conversaba sobre el enlace y cotilleaba sobre la futura esposa y los asistentes que allí encontrarían. Reus, sin embargo, pensaba en Hjørdis; en si alguna vez podría llevar a la chica de acompañante a algún evento familiar. Aunque sabía que sus padres nunca permitirían aquello en cuanto descubriesen su secreto. 
 
    Dos horas después, llegaron a la pequeña iglesia del pueblo de la novia. Los invitados más puntuales ya se encontraban sobre el brillante césped. Habían tenido suerte con el clima, pues el día era soleado, lo cual no era muy frecuente por esas fechas. Reus se acercó con su familia hacia sus parientes más cercanos. La corbata le apretaba e intentaba, sin mucho éxito, hacer hueco entre la camisa y su cuello. Estaba deseando que llegase el banquete para aflojar aquel nudo. Hasta entonces, lo tenía prohibido. 
 
    Tras un rato conversando con sus familiares, apareció el novio, quien bajó del asiento trasero de un reluciente Mercedes-Benz W-111 de color azul. Los asistentes comenzaron a aplaudir y a amontonarse alrededor de él. Andrew entró en la iglesia seguido de los invitados. Una vez dentro, Reus se llevó una decepción. Disfrutaba observando los elementos arquitectónicos y ornamentales de edificios antiguos e iglesias, pero aquella era la más austera que jamás había visto. Carecía de retablo y de cualquier imagen; ni esculturas ni pinturas de ningún tipo. Tan solo una gran cruz sobre el altar decoraba las blancas paredes del lugar. Para Reus, aquello se parecía más al auditorio del ayuntamiento que a un lugar de culto. La novia procedía de una familia evangélica, lo que había supuesto muchos obstáculos para su primo. Finalmente, aunque a regañadientes, consiguió la bendición de sus padres para el enlace e, incluso, para celebrarlo en aquel sitio. 
 
    Los invitados fueron sentándose y, a los pocos minutos, llegó la novia. El órgano de la iglesia tocaba la marcha nupcial mientras ella, vestida con un largo vestido blanco, entraba en la sala. Reus la observó dirigirse al altar en lo que sería el comienzo de una larga y aburrida boda. Su cabello claro evidenciaba que la joven no pertenecía a la familia, mientras que su nombre, Colleen, lo confirmaba. 
 
    El pastor habló de lo hermoso que era el amor y de lo sagrado que era el matrimonio. Continuó leyendo diversos pasajes de la biblia. Se rezó una y otra vez. Diversos familiares subieron al altar para dedicar unas palabras a los novios. La corbata apretaba cada vez más el cuello de Reus. Se volvió a rezar, los novios leyeron sus votos, tan empalagosos como en las películas, pensó el joven, y, finalmente, fueron declarados marido y mujer y todos aplaudieron. 
 
    La fiesta se celebró frente a la iglesia, por lo que solo tuvieron que cruzar la calle. Reus entro en la sala justo detrás de sus padres y, una vez dentro, pudo finalmente aflojar el nudo que lo extrangulaba. 
 
    Sacaron las invitaciones —cada uno llevaba una— y miraron el número de mesa asignado. Alex y Reus tenían la mesa once mientras que sus padres tenían la siete. Los dos jóvenes buscaron su mesa a través de la gran sala y, una vez la encontraron, se sentaron uno junto al otro. Las mesas estaban cubiertas por un mantel celeste y sobre este descansaban una lujosa vajilla blanca y cubertería de plata. Encima de los platos había unas servilletas del mismo color que el mantel, enrolladas sobre sí mismas y atadas con un lazo dorado. 
 
    Casi al mismo tiempo, llegó su prima Alice. La chica buscó entre los carteles que había sobre la mesa, los cuales distribuían a los comensales. Una vez encontró el suyo, lo intercambió con el que se encontraba sobre el sitio junto a Reus. Posteriormente, se sentó a su lado.  
 
    A continuación, llegaron un primo y una prima de la novia. No tardaron en aparecer su primo Adrian y su novia Marie, ambos algo mayores que Alex. 
 
    Mientras los entremeses iban y venían, Alice contaba a Reus como su amiga Jenna había visto a Jake besando a Rebecca. El joven, sin embargo, engullía canapés sin prestar mucha atención a sus palabras. 
 
    El resto de la celebración transcurrió de manera estándar. Se comió en cantidad, se bebió en exceso y se deseó un futuro maravilloso a los novios en multitud de ocasiones. 
 
    [Leon] —¡Odio a los Erikssons! —gritó tras levantarse de su silla alzando una copa—. ¡Muerte a los Erikssons! —añadió con evidentes síntomas de embriaguez, desentonando con la armonía del festejo. 
 
    Gran parte de los asistentes rieron mientras Esteban, que se encontraba junto a su hermano, tiró de este hasta que consiguió volverlo a sentar. En la mesa, los primos de la novia miraban sorprendidos, mientras Alice agachaba la cabeza avergonzada. 
 
    [Adrian] —¡Vaya tajada lleva tu padre! Le ha dado bien al vino. 
 
    [Primo de la novia] —¿Quiénes son los Erikssons? 
 
    [Alex] —Unos vecinos de Alice. A su padre no le caen nada bien —respondió reaccionando rápido y salvando la situación. 
 
    [Primo de la novia] —Ya veo —dijo mirando hacia la chica con lástima. 
 
    Alice se levantó furiosa y abandonó la sala. Reus fue tras ella. Una vez fuera, el joven intentó quitarle gravedad al asunto. 
 
    [Reus] —No te lo tomes así. No ha sido para tanto. 
 
    [Alice] —Es siempre lo mismo, Reus. En cuanto bebe un poco, ya no controla lo que dice ni lo que hace. Y encima delante de la familia de la novia —dijo sollozando. 
 
    [Reus] —No te preocupes, están todos borrachos también. Mañana nadie se acordará de lo que ha dicho. 
 
    [Alice] —Pero yo sí me acordaré. Estoy deseando irme a la universidad y no volver a verlo. 
 
    [Reus] —Bueno, ya queda poco. Un año pasa muy rápido —intentó consolarla. 
 
    [Alice] —Sí, eso espero. ¿Nos quedamos aquí un rato? No tengo ganas de entrar de nuevo. 
 
    Ambos permanecieron en el jardín de aquel comedor. Un jardín muy grande, repleto de flores, fuentes y pájaros que se acercaban a apagar su sed. Era más agradable estar allí que dentro del abarrotado salón. 
 
    Una hora después, cuando el ánimo de la chica hubo rebrotado, volvieron a su mesa. Mientras algunos invitados bailaban, otros empezaban a abandonar ya la fiesta. No obstante, no parecía que los padres de Alice y los de Reus tuviesen intención de unirse a los segundos. Los jóvenes continuaron conversando en su mesa, ya vacía, esperando a que la fiesta terminase. De cuando en cuando, eran interrumpidos por algún familiar, con el que intercambiaban algunas palabras vacías. 
 
    De repente, la señora Diaz cruzó ante ellos. Alice la miró con aversión, como de costumbre. La mujer andaba con tambaleantes piernas, haciendo equilibrio sobre sus finos stilettos, intentando no caer al suelo. Era evidente que había ingerido demasiado alcohol para aquellos zapatos que lucía. 
 
    [Alice] —Espero que se tropiece y se abra la crisma contra el pico de una mesa. 
 
    [Reus] —¡No digas eso! —dijo con tono severo—. ¿Qué es lo que te ha hecho la señora Diaz? 
 
    [Alice] —Da igual. No merece la pena hablar de esa puta. 
 
    [Reus] —¡Alice! Esa boca. 
 
    La chica siguió mirando fijamente a aquella mujer, apuñalándola con los ojos. Reus intentó distraerla, burlándose de otros asistentes que también mostraban signos de embriaguez. El joven había intentado en varias ocasiones sonsacarle la causa de aquel odio pero su prima nunca quería hablar del asunto. 
 
    Finalmente, pasadas las diez de la noche, ambas familias decidieron volver a casa. Helena insistió en que Alex llevase el coche de vuelta, pero nadie pudo convencer a Leon de no conducir. Reus se despidió de Alice, confiando en que su viaje trascurriera sin ningún percance. Durante el camino, volvió a pensar en Hjørdis. Ni siquiera puedo hablar de ella con Alice, se lamentaba. O, al menos, no podía compartir con ella los obstáculos reales de su relación. 
 
      
 
    Al despertar a la mañana siguiente, tenía un mensaje de Hjørdis proponiéndole quedar aquel día. Quería compensarle por el incidente de su cumpleaños, decía. Cuando Reus llegó al parking del instituto, ella ya se encontraba allí, esperándolo. La chica se subió al Camaro y se pusieron en marcha hacia Faith City. 
 
    [Reus] —El cinturón —le recordó cuando apenas habían recorrido unos metros. 
 
    [Hjørdis] —Tu coche es tan antiguo que ni pita —respondió con una sonrisa y, tras el silencio de Reus, continuó—. Ya te dije que no me pasaría nada en un accidente. 
 
    [Reus] —No importa. La normativa de circulación también aplica a vampiros —dijo con una sonrisa. Hjørdis alzó una ceja y se abrochó el cinturón—. ¿Qué te han regalado? —preguntó cambiando de tema. 
 
    [Hjørdis] —Este bolso —respondió alzando un bonito bolso ocre a juego con su vestido. 
 
    [Reus] —Muy chulo —dijo mientras deslizaba sus dedos sobre él—. ¿Es piel de vaca? 
 
    [Hjørdis] —¡Claro que no! Es sintético. Los dearges amamos la naturaleza. No matamos vacas para hacer bolsos —contestó entre indignada y nerviosa. 
 
    El cuero era un material muy común en el rancho y al joven no le era ajeno su tacto. Aunque no era un experto en pieles sintéticas, habría jurado que aquel material procedía de un animal. Además, el nerviosismo de la chica parecía esconder algo. Quizás un capricho inconfesable; algo que no se ajustaba a los valores ecologistas que tanto defendía. No obstante, el origen de aquel bolso le era totalmente indiferente. 
 
    La conversación se vio interrumpida por la sirena de un coche de policía. Reus se detuvo sobre el arcén y uno de los asistentes del sheriff no tardó en aparecer junto a su ventanilla, que fue bajada lentamente mientras giraba la manivela. 
 
    [Agente Marcus] —¿Sabes por qué te he parado? 
 
    [Reus] —Pues la verdad es que no. 
 
    [Agente Marcus] —Llevas un piloto trasero roto —dijo señalando hacia la parte de atrás del vehículo. 
 
    [Reus] —Cierto. Choqué aparcando el otro día. No me ha dado tiempo a arreglarlo. 
 
    [Agente Marcus] —No es excusa. Es peligroso conducir sin piloto trasero. En estas fechas oscurece temprano y la noche te sorprende de repente —dijo mientras apuntaba en su pequeño bloc.  
 
    [Reus] —No irás a ponerme una multa por eso, ¿verdad? —preguntó incrédulo. El agente arrancó una hoja de su bloc e introdujo la mano en el vehículo. 
 
    [Agente Marcus] —Dale esto a tu padre. Conduce con cuidado. Señorita —añadió mirando a Hjørdis, inclinando su cabeza y alzando levemente su sombrero mientras lo agarraba por la visera. 
 
    Acto seguido el agente se giró y desapareció. Reus miró la nota, sobre la cual había unos números escritos: 09 67 87 11. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué es eso? 
 
    [Reus] —No tengo ni idea. 
 
    Una hora y media después, llegaron a Faith City. Primero fueron a Bad Coffee, a pedir carmesí para llevar. 
 
    Unos metros antes de llegar al local, Reus se adelantó y abrió la puerta, permaneciendo junto a esta hasta que la chica pasase. 
 
    [Hjørdis] —Tienes que dejar de hacer eso —volvió a decirle mientras giraba la cabeza a un lado y otro con una sonrisa. 
 
    Esperando para ser atendidos, el joven observaba como el dependiente despachaba con la mayor de las antipatías posible a los clientes que les precedían. Como si sufriese algún tipo de trastorno bipolar, Sven volvió a atenderles con un efusivo exceso de cordialidad. La chica pidió un Miura para llevar, lo cual hizo reír a Reus, pues aquello era lo que su padre y Leon bebían cuando les entraba nostalgia de España. Para el joven, se trataba de una bebida de viejos, aunque, por supuesto, era consciente de que lo que la chica recibiría no sería licor de guindas. 
 
    A continuación, condujeron de forma casi aleatoria por las calles de Faith City hasta que ella se fijó en un restaurante llamado Saving the World. La cartelería alardeaba de restaurante ecológico y sostenible, lo que parecía ser importante para ella. Por suerte, el lugar era autoservicio, así que Hjørdis podría consumir su jugo de humano sin problema alguno, pues ningún camarero los molestaría en la mesa. 
 
    [Reus] —Aquí todo es verde o comida hecha con insectos —dijo mientras ojeaba la carta. 
 
    [Hjørdis] —Claro, es comida sostenible. 
 
    Hacía ya mucho tiempo que los insectos se habían extendido por la gastronomía mundial. No obstante, a aquel tipo de alimentación le costaba imponerse en las zonas rurales del país, donde la carne tradicional aún era abundante y algo más económica. En las ciudades, sin embargo, era prohibitivo adquirir un bistec de ternera o un simple filete de pollo. 
 
    [Reus] —Hamburguesa de hormigas —dijo al volver a la mesa donde lo esperaba Hjørdis, portando una bandeja con una hamburguesa envuelta, una cola y un cartucho de patatas fritas—. ¿Cómo pueden llamar hamburguesa a algo hecho con hormigas? Las hamburguesas son de ternera. Empezaron haciéndolas de pollo, luego de tofu y ahora de hormigas. 
 
    [Hjørdis] —¿Sabes cuánto contamina una vaca? Produce cientos de kilogramos de metano durante su vida. Aumentan el efecto invernadero —argumentó mientras el joven liberaba la hamburguesa de un envoltorio con hormigas dibujadas sobre él.  
 
    [Reus] —¿Y por qué pintan hormigas aquí? —preguntó ignorando la observación de la chica—. No hace falta que me recuerden de lo que está hecho. —Levantó el pan y miró dentro. La carne era más oscura de lo habitual, pero nadie diría que aquello eran hormigas—. Tienes suerte con tu Miura. 
 
    [Hjørdis] —Si quieres cambiamos. Yo me como las hormigas y tú te bebes el Miura —respondió moviendo sutilmente el vaso con el logotipo de Bad Coffee, haciendo bailar el tatuaje con forma de Ñ de su muñeca. 
 
    [Reus] —No, gracias. Prefiero las hormigas. Creo. —Ambos rieron. 
 
    Dio el primer bocado y quedó sorprendido por el sabor. Aquello estaba delicioso. Debía contener decenas de sustancias artificiales para conseguir aquel sabor a carne, pensó. ¿Cuántas hormigas habría allí dentro?, se preguntó. 
 
    El joven mordía con indecisión la hamburguesa, aún con recelo por su procedencia, mientras ella lo miraba con una sonrisa. Adoraba aquella sonrisa. Una sonrisa dulce que no tardó en hacerle olvidar el ingrediente principal de su comida. 
 
    [Reus] —¿Qué? 
 
    [Hjørdis] —Nada —respondió con una sonrisa aún más hermosa, sin apartar la vista del joven. Reus le devolvió la sonrisa. 
 
    Se miraron durante algunos segundos, sin decir nada, aunque sus ojos lo decían todo. 
 
    Posteriormente ella comenzó a dar sorbos a su bebida. Lo hacía mirando hacia un lado y otro. Parecía algo desconfiada, como si le resultase extraño beber sangre rodeada de humanos. No obstante, el recipiente de la chica era opaco, con el logo de Bad Coffee sobre él, e incluso Reus casi podía fingir que se trataba realmente de un café. 
 
    Durante el camino de vuelta, Reus aprovechó para dejar una reseña sobre Bad Coffee. Lo único positivo del local es la sinceridad del nombre. Un café nefasto servido en un ambiente perturbador por un dependiente impertinente a un precio desorbitado. No volvería a entrar en este lugar ni estando a punto de morir en medio de una ventisca. A pesar de su esmero, no consiguió la peor reseña del local, el cual contaba con una puntuación de una estrella de media, y donde la mayoría de las fotos de perfil que habían dado una valoración contenían pálidos rostros. 
 
    Al final de la noche, le entregó el regalo de cumpleaños que permanecía encerrado dentro de un bonito papel de regalo azul desde el día de su cumpleaños. 
 
      
 
    El martes siguiente, a pesar de que el cielo amenazaba tormenta, Hjørdis le propuso pasar la tarde juntos. La chica habló sobre unas cascadas en el Valle del Tártaro. Le costó un poco convencerlo, pues Reus no quería volver a adentrase en aquellas tierras, pero ella le aseguró que el lugar se encontraba cerca del viejo muro. 
 
    Dejaron el coche de Reus en el parking del instituto y se dirigieron hacia aquel prometedor destino en el Mini de la chica. Una vez allí, el lugar se encontraba más alejando del muro de lo que a Reus le hubiese gustado, pero era cierto que las bravas cascadas eran sobrecogedoras. Aquel arroyo trascurría sosegadamente junto a Whitestone, hasta desembocar en el lago. Sin embargo, el riachuelo mostraba su personalidad más salvaje al otro lado del muro. Todo es salvaje aquí dentro, pensó, desde los seres hasta las aguas. 
 
     Justo después de que ambos se sentasen sobre una roca, sonó el teléfono de Hjørdis. La chica miró la pantalla, dio un suspiro sumamente irritada y descolgó. 
 
    [Hjørdis] —¡¿Qué?! —preguntó bruscamente—. Ahora no puedo. No. Por ahí. ¿No puede irse con alguien? —Permaneció un rato en silencio, mirando de vez en cuando a Reus de reojo, y continuó—. ¡Vale, voy! —dijo gritándole al móvil. Acto seguido, colgó el teléfono, respiró hondo y se giró hacia Reus. 
 
    [Hjørdis] —Tengo que ir a recoger a mi hermana al colegio —dijo aparentemente calmada—. Puedes quedarte aquí. La recojo, la llevo a casa y vuelvo. Será solo media hora como mucho. 
 
    [Reus] —¿Solo en el Valle? No gracias. No quiero ser la cena de alguno de tus parientes. Además, va a empezar a llover en cualquier momento —añadió intentando justificar aún más su recelo. 
 
    [Hjørdis] —El colegio estará lleno de dearges. No creo que sea una buena idea. Pero si no quieres quedarte solo… —dijo con un gesto de resignación. 
 
    Bajo frondosas nubes, condujeron en dirección al colegio, el cual, para preocupación del joven, se encontraba en dirección contraria al muro. Poco a poco, se fueron adentrando en el Valle, mientras su inquietud aumentaba por momentos. De repente, un enorme edificio de piedra se alzó sobre la ladera de una montaña. 
 
    [Hjørdis] —Ya casi estamos. Es allí —dijo, como si pretendiese apaciguar los nervios de Reus. 
 
    La chica tomó el desvío que llevaba hacia el colegio, una carretera estrecha que subía por la ladera de la montaña. A medida que se iban acercando al edificio, este se volvía más escalofriante. A diferencia de las construcciones de piedra al otro lado del muro, el edificio era de piedra oscura. Los tejados eran de pizarra gris, casi negra, y las ventanas eran de madera, tanto las hojas como el marco que las rodeaba. De la fachada brotaban estatuas con forma de extrañas y estremecedoras criaturas que recordaban a las gárgolas de las catedrales medievales. 
 
    El camino moría sobre una amplia explanada donde decenas de coches esperaban aparcados de forma ordenada. Hjørdis detuvo el vehículo y sacó su teléfono. Mientras tecleaba, Reus observaba por la ventanilla. Todos eran rubios; todos eran pálidos. Lo cual era muy extraño en aquella región, pues multitud de etnias se habían mezclado durante siglos, jugando con la hermosa paleta de los colores de Dios. Sin embargo, entre aquellas montañas, la variedad era tan escasa como la humanidad. 
 
    [Hjørdis] —¡Estupendo! ¡Tanta prisa y ahora sale tarde! —exclamó—. Diez minutos... Ya me conozco yo tus diez minutos —dijo indignada mientras guardaba su teléfono. 
 
    [Reus] —No importa, esperamos. Dentro del coche no va a pasar nada —dijo, siendo aquello más un deseo que una convicción. 
 
    Apenas había terminado la frase cuando la ventanilla de Hjørdis fue golpeada tres veces. La chica la bajó y un joven de ojos claros, cabello rubio a la altura de los hombros y una chaqueta de cuero negra, quien a Reus recordaba a Kurt Cobain, se dirigió a ella. 
 
    [Erik] —Herto Hjørdis ¿Cómo tú por aquí? —Entonces reparó en la presencia de Reus y continuó— ¡Y has venido con tu amigo, el moreno! Eso sí que es una sorpresa —dijo con sonrisa arrogante. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué quieres Erik? —preguntó bruscamente. ¿Erik? ¿El primo del otro día? se preguntó Reus, que apenas lo reconocía con aquel look. 
 
    [Erik] —Nada nada, solo quería saludar. Me ha sorprendido ver tu coche por aquí. 
 
    [Hjørdis] —He venido a recoger a mi hermana. 
 
    [Erik] —Eso está muy bien. La familia es lo primero, ¿verdad? —preguntó con cierto retintín—. Y además traes a tu amigo para que vaya conociéndonos. Es una idea fantástica —dijo agachándose para mirar a Reus—. Pero ten cuidado, estas tierras son peligrosas para los forasteros. 
 
    [Reus] —Se cuidarme. No te preocupes —respondió con cierto aire bravucón. 
 
    [Erik] —Solo te aviso —dijo de nuevo con la sonrisa arrogante—. Por aquí suceden muchos accidentes —añadió con tono amenazador, mirando a Reus de forma intimidatoria durante unos segundos antes de volver a sonreír—. Aunque debes tener un ángel de la guarda. No esperaba volver a verte después de la fiesta —dijo mirando hacia Hjørdis—. Pero ya sabéis lo que dicen, el que juega con el dragón acaba quemándose. —Tras unos segundos de silencio, continuó—. Bueno chicos, pasadlo bien. —Erik desapareció entonces entre los coches aparcados.  
 
    [Reus] —¿Qué le pasa a tu primo? Es un poco idiota. 
 
    [Hjørdis] —No le gustan los humanos —intentó justificar. 
 
    [Reus] —Pues yo creo que es gilipollas. 
 
    [Hjørdis] —Tienes que tener cuidado con Erik —dijo añadiendo seriedad a sus palabras con su tono—. Entre los míos hay una corriente supremacista con la que Erik simpatiza. Creen que los humanos son inferiores y creen que tienen derecho a tratarlos como quieran. Van más allá de alimentarse de ellos. Disfrutan haciéndoles sufrir. Erik a veces provoca a grupos de humanos con algún pretexto y luego se deja perseguir hasta algún callejón, donde los mata sangrientamente. Es un juego para él. Odia a los humanos. ¿Entiendes lo que te digo? No te acerques a él. Si odia a los humanos en general, imagínate lo que pensará de que salgamos juntos. No debería haberte metido en esto, lo nuestro nunca fue una buena idea —concluyó con voz desasosegada. 
 
    [Reus] —No digas eso. No me importa tu primo ni los demás como él. Yo no me arrepiento de nada —replicó mirándola a los ojos y sonriendo. 
 
    Seguidamente vieron acercarse Ásdís. Llevaba puesto un uniforme escolar que consistía en una chaqueta gris con lo que parecía el escudo del colegio bordado sobre el pecho. A juego iba una falda que le llegaba hasta la rodilla, también gris, al igual que la corbata anudada alrededor del cuello de la camisa blanca. Los chicos iban igual, aunque con pantalón en lugar de falda. Los mayores vestían libremente. El rubio cabello de la chica estaba recogido con una sencilla cola y esta lucía una alegre sonrisa. 
 
    Abrió la puerta del acompañante y miró sorprendida al descubrir a Reus sentado junto a su hermana. Hjørdis le hizo un gesto agitado indicándole que se sentase en las plazas traseras velozmente. 
 
    [Ásdís] —Herto. Lo siento, tenía que hablar una cosa con el profesor —se excusó al entrar en el vehículo. 
 
    [Hjørdis] —Muy bien —respondió sin mostrar mayor interés al respecto, mientras ponía rumbo hacia su casa. 
 
     [Ásdís] —Tú eres el del cumpleaños, ¿no? —preguntó de repente. 
 
    [Reus] —Ehhh… sí. 
 
    [Ásdís] —Mamá se enfadó mucho. 
 
    [Hjørdis] —Ya vale Ásdís. 
 
    Entonces, el silencio se apoderó del habitáculo. Una vez en Abies Lasiocarpa, la chica aparcó retirada de su casa. 
 
    [Hjørdis] —Ya estamos. Bájate. 
 
    [Ásdís] —Pero es más adelante. 
 
    [Hjørdis] —Estamos al lado. Puedes seguir andando —respondió provocando un gesto de desencanto en su hermana. La chica, sin embargo, se quitó el cinturón y abrió la puerta—. Ah y no digas nada a mamá de mi amigo —añadió antes de que se bajase. 
 
    [Ásdís] —Oh sí, se pondría como loca —respondió con un empático rostro de preocupación—. Algod —añadió antes de bajarse del vehículo. 
 
    Tras librarse de la chica, condujeron hasta el instituto, donde aparcaron y consumieron el resto de la tarde conversando. 
 
      
 
    Cuando llegó el fin de semana, Reus pudo finalmente dormir hasta el medio día. Sufría pesadillas continuas desde hacía varios días y se levantaba agotado por las mañanas. Su subconsciente luchaba aún con la idea de aquella relación con Hjørdis, pensó. O quizás se debían a los sobresaltos y peligros en los que había estado envuelto en el último tiempo. En cualquier caso, agradecía poder disfrutar de un sueño algo más largo de lo habitual. 
 
    Sus padres estarían fuera aquel fin de semana, pues iban a visitar a unos parientes. Por otro lado, su hermano trabajaría hasta tarde, por lo que decidió aprovechar la oportunidad para invitar a Hjørdis a su casa. 
 
    Sobre las seis de la tarde sonó el timbre. Abrió la puerta y una amplia sonrisa lo esperaba al otro lado. Tras un apasionado beso, apareció Argos en el recibidor, contoneándose hacia un lado y otro. Hjørdis se agachó y comenzó a acariciar la enorme cabeza del animal, lanzándole piropos con un dulce tono de voz. El perro, quien normalmente era muy reacio ante los extraños, se sentía sorprendentemente cómodo con ella. Será probablemente el único de su familia que la aceptará cuando caiga el telón, pensó. 
 
    Después de enseñarle la casa, fueron al salón a ver la televisión. A aquella hora no había demasiado donde elegir. Zapeando, apareció La Momia y la chica mostró especial interés en la película, por lo que Reus dejó de buscar, acurrucándose junto a ella. Pronto, ambos comenzaron a deslizar las yemas de sus dedos sobre la piel de la mano del otro. 
 
    [Reus] —Mira, tu tío —dijo de repente al aparecer el malo de la película. 
 
    [Hjørdis] —¿Cómo? —preguntó sorprendida. 
 
    [Reus] —Todo el mundo sabe que las momias son de la familia de los vampiros —aclaró mientras sonreía. Hjørdis tardó un instante en entender la broma y otro más en decidir si la encontraba o no divertida. 
 
    [Hjørdis] —¿Ah sí? Pues si yo soy pariente de la momia, tú eres pariente de Cletus —dijo devolviéndole la sonrisa. 
 
    La chica comenzó entonces a hacerle cosquillas en el costado. Reus se arqueaba, por el efecto involuntario de las contracciones musculares provocadas por el colapso de su sistema nervioso. El joven reía mientras le suplicaba que parase. Pero ella continuaba deslizando velozmente los dedos sobre él. 
 
    [Reus] —¡Para! ¡Para! —le pedía entre risas—. ¡Para! ¡Kristin, para! —Y, entonces, las cosquillas cesaron de repente. Ambos quedaron en silencio, envueltos en una incómoda atmosfera. 
 
    [Reus] —Lo siento, es que… —comenzó a decir sin saber cómo proseguir. 
 
    [Hjørdis] —No pasa nada, no tienes que darme explicaciones. 
 
    Pero su rostro gritaba lo contrario. Solo había vivido situaciones parecidas con Kristin y su cerebro, en un acto reflejo, lo traicionó. Quiso haberselo explicado a la chica, pero quedó bloqueado por la situación; por el miedo a su reacción. 
 
    Hjørdis intentó fingir que no estaba molesta y continuaron viendo la televisión como si no hubiese pasado nada, pero Reus notaba que ella ardía en su interior. A medida que la película avanzaba, las aguas volvieron poco a poco a su cauce. Para cuando llegaron los créditos, el incidente pareció que nunca hubiese tenido lugar. 
 
    A continuación, comenzaron las noticias. Como de costumbre en aquellos días, estas eran acaparadas por la ardua situación que vivía el planeta. Finalmente pasaron a las noticias locales, donde destacaba la aparición de un campista devorado por animales salvajes. 
 
    [Reus] —¡Mira, en el Valle! ¿Qué le habrá pasado? 
 
    [Hjørdis] —En estas montañas hay muchos animales salvajes. Se habrá topado con algún león de montaña. No entiendo que estaría haciendo allí solo —dijo casi indignada. 
 
    Posteriormente, fueron a la cocina, donde Reus preparó su cena mientras Hjørdis lo observaba. Cortaba y apilar los trozos de pollo en tiras cuando el teléfono de la chica sonó. Tras dar un suspiro, descolgó. 
 
    [Hjørdis] —Herto —dijo mientras se alejaba de él en dirección al salón—. Sí, estoy con él. Ahora no puedo hablar —susurraba desde la lejanía. Medio minuto después, apareció de nuevo en la cocina mientras el joven seccionaba los pimientos en tacos. 
 
    [Reus] —¿Todo bien? 
 
    [Hjørdis] —Sí. Nada importante. 
 
    A continuación, se ocupó de la cebolla. La apoyó sobre la tabla, rebanándola en cortes verticales con un enorme y afilado cuchillo. Pero la cebolla no se dejaría derrotar sin oponer resistencia. Como si de una asustada mofeta se tratase, comenzó a escupir gas sulfúrico. Con cada tajo, el aire se hacía más y más ácido. Los ojos del joven comenzaron a nublarse y el picor le hizo perder el control de sus actos. Lo previsible aconteció y el cuchillo no solo cortó la hortaliza, sino también la carne. De repente, la blanca cebolla se tornó de rojo y Reus soltó el cuchillo, tapando la herida velozmente con su mano derecha. 
 
    [Hjørdis] —¿Te has cortado? —preguntó dando un paso hacia él.  
 
    [Reus] —No es nada —respondió con recelo. 
 
    [Hjørdis] —Déjame ver —le pidió, dando otro paso hacia él. 
 
    [Reus] —No hace falta —dijo enrollando rápidamente un trapo blanco alrededor de su mano. La chica dio otro paso hacia adelante y Reus, nervioso, retrocedió. Era consciente del riesgo que corría si la chica miraba bajo aquel trozo de tela. 
 
    [Hjørdis] —¿Estás bien? Pareces nervioso. ¿Te da miedo la sangre? 
 
    [Reus] —No es eso. 
 
    [Hjørdis] —¿Entonces? —Su cara se iluminó de repente, como si hubiese encontrado la respuesta a un acertijo—. ¿Crees que voy a lanzarme sobre tu mano, como una yonqui adicta a la sangre? —dijo riendo. Entonces el joven vio su vía de escape. 
 
    [Reus] —Bueno, te alimentas de sangre, ¿no? 
 
    [Hjørdis] —Y tu de pollo, y no te lanzas como un loco solo porque veas un poco ahí encima —señaló las tiras de pollo apiladas. Él rio. 
 
    A continuación fue al cuarto de baño para vendar su mano y terminó de prepararse las verduras salteadas con pollo. 
 
    Mientras Hjørdis calentaba en el microondas la ración de sangre que había traído, Reus apagó las luces del salón y comenzó a encender velas por toda la estancia. En una cálida y acogedora atmosfera, comenzaron a ver Cold Prey, tras la promesa de la chica de que merecía la pena. 
 
    Cuando ambos hubieron terminado de cenar, Reus pasó su brazo por encima del hombro de la chica y ella depositó su cabeza sobre su pecho. La centelleante luz de las velas con su característico aroma y la protagonista de sus sueños —y alguna de sus pesadillas— entre sus brazos, hicieron al joven flotar en una nube, y tuvo que convencerse a sí mismo de que aquello era real. Incluso la película, una antigua producción noruega que en calidad nada tenía que ver con las americanas a las que estaba acostumbrado, le estaba gustando. 
 
    La atmosfera era tan mágica que no pudieron esperar al final de la película para comenzar a besarse. Cuando se encendían demasiado, Reus reducía el fuego, alejándose algunos centímetros de ella y mirándola a los ojos con una enamorada sonrisa. No podía permitir que la cosa llegase a más. La casa era muy tentadora y las velas en la oscuridad lo eran aún más. Pero no sería la primera vez que su hermano volvía a casa antes de tiempo y no podía arriesgarse. Además, en el fondo, seguía temiéndola. 
 
    Reus perdió la noción del tiempo absorto en los labios de la chica. En aquel momento, apenas le importaba lo que esta había cenado, solo temía que aquella pasión llegase a su fin. Pero al igual que todo lo malo, todo lo bueno también se acaba. Su hermano llegaría en cualquier momento y los jóvenes tuvieron que separarse, después de una amarga despedida. 
 
    Tras cada encuentro, sus sentimientos por la chica se iban intensificando hasta tal punto que comenzaba a serle doloroso cada instante que pasaba alejado de ella. ¿Sería aquello amor?, se comenzaba a preguntar. ¿Podrían caminar el amor y el miedo cogidos de la mano? Aquella noche, tumbado sobre su cama, aquellas preguntas comenzaron a invadirlo. 
 
    Pero también lo hacían las preocupaciones. ¿Podría aquel amor triunfar? Una gran losa pesaba sobre sus hombros. Un gran secreto enturbiaba aquella relación y tarde o temprano saldría a la luz. Reus temía las reacciones que aquello pudiese causar y, aunque sabía que la sinceridad solía ser el mejor camino para solucionar los problemas, en aquel caso el miedo se imponía. ¿Por qué no podían ser dos simples humanos? Todo sería mucho más fácil. Pero lo fácil no es épico. Nadie escribiría una epopeya de la relación que mantuvo con Kristin. 
 
      
 
    El jueves siguiente, después de clase, Reus pasó por el supermercado. Su madre necesitaba algunos ingredientes de última hora para la cena y los invitados llegarían pronto, por lo que debía darse prisa. 
 
    Mientras buscaba entre la calle de los postres, escribía mensajes a Hjørdis. Le sorprendió conocer que la chica no celebraba Thanksgiving. Jamás pensó que aquello fuese posible. Aunque, también era cierto, que jamás pensó demasiado al respecto. 
 
    Cuando llegó a su casa, el olor que procedía de la cocina lo cautivó. Ayudó a su madre con la cena, aunque solo fuese por permanecer cerca de aquellos jugosos aromas. De cuando en cuando, robaba algo de la masa o la salsa, alegrando su paladar con las sabrosas recetas de Helena. 
 
    [Helena] —Alex —llamó a su hijo, quien en ese momento pasaba junto a la puerta de la cocina—, ven y pesa el pavo. Discutí con la mujer del carnicero el otro día y creo que me ha engañado. Me parece pequeño. —El joven entró en la cocina y colocó el pavo sobre la báscula. 
 
    [Alex] —Hmm… unos ochenta y seis newtons. 
 
    [Helena] —¿Qué? 
 
    [Alex] —Me has preguntado por el peso. El pavo pesa unos ochenta y seis newtons. 
 
    [Helena] —Alexander, no tengo tiempo para tus tonterías. Tengo que meter el pavo en el horno. ¿Cuantos kilos pesa? 
 
    [Alex] —Si lo que quieres saber es cuál es su masa, son ocho kilos con setenta y cinco. Pero ese no es el peso, esa es la masa. El peso es la fuerza con la que es atraído por la tierra, y se mide en newtons. De hecho, el peso de este pavo en Marte es de treinta y dos newtons, casi tres veces menos, pero la masa seguiría siendo ocho kilos con setenta y cinco. Este peso realmente mide el peso, la fuerza, pero hace una conversión y te muestra… 
 
    [Helena] —Sí hijo, sí —dijo interrumpiéndolo—. A ver qué hacemos ahora. No hay suficiente pavo para todos los que somos. 
 
    [Reus] —Supongo que no te sorprenderá que tu primogénito no tenga novia, ¿verdad? 
 
    [Alex] —Tú calla Rex. Cuando haya que romper algo ya te avisaremos —respondió mientras su madre buscaba en la despensa algo más de comida para rellenar la mesa. 
 
    Sobre las seis comenzaron a llegar sus familiares. Los primeros fueron su tío Pedro con su mujer Gemma y sus hijos Peter y René. Los primos de Reus tenían doce y nueve años respectivamente. El menor de ellos se veía más pálido cada vez. La quimioterapia, la última esperanza que debía salvar aquella joven vida, parecía demorarse en cumplir su promesa. 
 
     Posteriormente, llegaron sus abuelos Leandro y Barbara. Un poco más tarde, llegó Alice con sus padres. Cuando entraron en el salón, la chica no pudo ocultar su enfado. Lanzó una rápida mirada a Reus, buscando su complicidad, y comenzó a subir las escaleras. El joven la siguió hasta su habitación y ambos se sentaron sobre la cama. 
 
    [Alice] —Cuando me vaya a la universidad, no me volveréis a ver por Whitestone. 
 
    [Reus] —¿Qué ha pasado? 
 
    [Alice] —¡Mi padre! —respondió con amargura—. Se ha peleado con el vecino por no sé qué problema con un seto. Han llegado a las manos, que bochorno. Toda la calle mirando. No puedo seguir viviendo allí. 
 
    [Reus] —Ya sabes cómo es, tiene mucho temperamento, pero tampoco es un drama —intentó consolarla, quitando importancia al incidente. La chica se levantó entonces de la cama y se acercó a la ventada, desde la cual miró hacia la calle. 
 
    [Alice] —Para ti es fácil decirlo, tú vives aquí en armonía con tu familia modelo. 
 
    [Reus] —Vamos, eso no es así y lo sabes. Mi padre es muy estricto.  
 
    [Alice] —Pero no va por ahí peleándose con todo el que se cruza. 
 
    [Reus] —Solo queda un año para la universidad. Cuando te des cuenta, estarás haciendo cajas. 
 
    [Alice] —Eso espero —dijo con un suspiro—. Por cierto, ¿sabes que me ha contado Amanda? —continuó con un rostro entusiasmado, como si el incidente con su padre nunca hubiese ocurrido—. Según dice, Julius estuvo en una orgía y ¿sabes a quien encontró allí? —hizo una pausa de unos segundo intentando crear, inútilmente, expectación en el joven—. A Kristin —continuó ante el silencio de Reus. 
 
    [Reus] —No creo que Kristin haya ido a una orgía, Alice. 
 
    [Alice] —Te lo juro. Me lo ha dicho Amanda. 
 
    [Reus] —Bueno, quizás Amanda se lo ha inventado. O quizás Julius se lo ha inventado —expuso sin añadir el tercer posible, y más probable, eslabón en la cadena de invenciones que podría haber en esa historia—. De todas formas, lo que haga Kristin ya no es de mi incumbencia —añadió esperando no escuchar más rumores al respecto. 
 
    [Helena] —Reus, ¿Qué estás haciendo arriba? ¡Baja a comer! —gritó desde la planta inferior. 
 
    Entonces, ambos jóvenes se dirigieron al salón. Una vez allí, Reus observó que, en su ausencia, Barbara, Isidore y el abuelo Dionysius habían llegado. Comenzaron a preparar la mesa envueltos en el delicioso olor a pavo, el cual se hacía cada vez más y más intenso. 
 
    [Esteban] —Juraría que estas velas estaban nuevas —dijo mientras hurgaba en la despensa. 
 
    [Helena] —Las usaríamos el año pasado para navidad, cariño. 
 
    Esteban colocó las velas sobre la mesa, mientras el ocaso se acercaba lentamente. A las siete de la tarde, los invitados se sentaron a la mesa, decorada con un mantel y unas servilletas rojas, así como ramilletes otoñales. La luz de las velas iluminaba los rostros con un cálido tono anaranjado. Entonces, llegó el pavo. Ocupando el lugar central de la mesa, se encontraba custodiado por tres cuencos de salsas, uno preparado por Helena, otro por Inés y otro por Bárbara. 
 
    [Esteban] —Señor, te agradecemos estos alimentos y el techo que nos proporcionas, así como tu protección y bendición. 
 
    [Helena] —Yo te doy las gracias por mi familia. Por mis hijos, que son maravillosos. Y mi marido, que me cubre de amor y cariño. 
 
    [Leon] —Yo te doy las gracias por mantener a la familia unida, a pesar de todas las dificultades y los peligros que nos acechan. 
 
    [Inés] —Señor, yo te agradezco que a mi marido no le falte el trabajo incluso en los tiempos tan duros que corren. También te doy las gracias por mi hija, que crece lista y valiente como su padre. 
 
    [Dionysius] —Señor, te doy las gracias por mi rancho, que aún no ha caído en las garras de los Torres De Alba. 
 
    [Barbara] —Señor, te doy las gracias por mi hijo, un joven fuerte y trabajador que me ayuda en todo lo que necesito. También por no llevarte a mi padre y permitir que siga con nosotros un año más. Además te pido que cuides de Hector hasta el día en que nos reunamos. 
 
    [Alice] —Es Thanksgiving, hay que agradecer, no pedir.  
 
    [Leon] —¡Calla niña! —dijo dando un codazo en el brazo a su hija. 
 
    Uno a uno, el resto de los invitados fueron dando las gracias. Reus quiso dar las gracias por haber conocido a Hjørdis, pero se decidió por un agradecimiento más estándar. 
 
    Tras los agradecimientos, Reus se sirvió un gran tozo de pavo, patatas y tres islotes de salsa sobre su plato. Probó las tres salsas, aunque ya sabía de antemano cual sería la mejor. Su tía bárbara había visto a su abuela hacer aquella receta año tras año y ninguna otra podía compararse con esta. Sin embargo, como cada año, el joven alagó las tres salsas por igual. 
 
    Tras degustar el sabroso pastel de manzana de la abuela Barbara, se dispersaron por el salón. Esteban y Leon permanecieron en la mesa del comedor, bebiendo vino. Alex e Isidore conversaban en una esquina, mientras sus primos pequeños jugaban por la casa. El resto de asistentes se encontraban sentados sobre el sofá y sillas colindantes. Reus y Alice observaban y conversaban desde un extremo del salón. 
 
    [Reus] —¿Qué tal tu padre en el trabajo? 
 
    [Alice] —Dice que lo han ascendido. 
 
    [Reus] —Al mío también. 
 
    [Alice] —Yo no me lo creo. 
 
    [Reus] —¿Por qué no? 
 
    [Alice] —Julius me dijo que habían ascendido a su padre también. Y al padre de Claudia también lo han ascendido. 
 
    [Reus] —¿Y qué pasa? 
 
    [Alice] —Muchos ascensos son esos para una fábrica de madera. 
 
    [Reus] —Quizás se han expandido y necesitaban nuevos responsables. 
 
    [Alice] —Hazme caso, algo huele mal en toda esa historia. 
 
    De repente, Reus observó a Leon, de pie frente a la pared del salón sobre la cual colgaba una multitud de fotos familiares enmarcadas. Su tío lloraba, aunque intentaba ocultarlo, limpiándose las lágrimas disimuladamente con la manga de la camisa. 
 
    [Reus] —¿Qué le pasa a tu padre? 
 
    [Alice] —Que está borracho, como siempre. 
 
    Sobre las once de la noche, sus familiares volvieron a sus casas. Reus ayudó a su madre a recoger la mesa y alrededor de las doce fue a la cama. 
 
      
 
    El día siguiente fue viernes y Hjørdis se acercó a él en el pasillo del instituto. Había sonado ya el timbre y todos se apresuraban hacia sus respectivas aulas. La chica, sin embargo, puso una mano sobre su pecho y se colocó frente a él con una sonrisa. 
 
    [Hjørdis] —El otro día en tu casa lo pasé muy bien —dijo mirándolo con unos penetrantes ojos—, pero me quedé con ganas de más. Este fin de semana me quedo sola en casa. Podrías pasarte mañana y continuamos donde lo dejamos. 
 
     [Reus] —¿En tu casa? —preguntó sorprendido. La promesa de no volver a pisar aquel lugar le vino de inmediato a la mente. 
 
    [Hjørdis] —Vamos, no tienes nada que temer. Me portaré bien —añadió con una voz sensual. 
 
    [Reus] —Ehhh… OK —respondió hipnotizado por aquella insinuante mirada. 
 
      
 
    Un mal presentimiento se agarró a él cuando cruzó el viejo muro en dirección a casa de la chica. Y apretó con más fuerza, como las garras de un águila, cuando paró frente a esta. Ya había anochecido y el frío se extendía sin clemencia. Los primeros copos del año habían comenzado a caer en Whitestone, aunque aún eran débiles y se deshacían al besar el suelo. Sin embargo, en la calle de Hjørdis, nevaba con más ímpetu y la nieve se acumulaba plácidamente sobre el suelo. 
 
    Miró la fachada desde su coche. No pensó que volvería a verla. Se bajó, atravesó el cancel y cruzó el jardín en dirección a la casa confiando en que en aquella ocasión la visita fuera más agradable que la última vez. 
 
    Llamó al timbre y no tardó en aparecer Hjørdis, vestida con un vestido veraniego que llegaba hasta sus rodillas. 
 
    [Reus] —¿No tienes frí…? —preguntó, siendo consciente de la respuesta antes de concluir la pregunta. 
 
    Sonrió a la chica, mostrándole que no hacía falta que respondiese, y se lanzó a sus labios. No tardaron en encenderse, allí mismo, de pie en el recibidor de aquella enorme casa, en el cual hacía casi el mismo frío que en el exterior y donde una precoz pasión comenzó a desatarse. 
 
    La chica no tardó en tirar de él, dirigiéndolo escaleras arriba, hacia su dormitorio. Una vez dentro, bajo la luz, pudo ver por primera vez aquella estancia. Lejos del tenebroso aspecto que imaginó la última vez que estuvo allí, imperaba un diseño minimalista que transmitía serenidad. En la habitación, que era de considerable tamaño, solo había un armario, un escritorio, una cama y una mesita de noche. Todo de madera clara, produciendo una agradable sensación de amplitud. Aquello era una burbuja de paz dentro de una terrorífica casa de corte imperial. 
 
    Mientras echaba un vistazo a su alrededor, la chica toqueteaba su móvil hasta que, de repente, comenzó a sonar Bad Guy por un altavoz blanco colgado en la pared. Seguidamente se volvieron a enlazar en un intenso beso mientras el chico se quitaba la chaqueta y la lanzaba sobre el suelo. Hjørdis lo tendió sobre la cama con un suave empujó y seguidamente se tumbó sobre él. La cama tenía un extraño pero agradable tacto a poliéster. 
 
    [Reus] —Por suerte no duermes en un ataúd —dijo sonriendo. 
 
    La chica sonrió fugazmente y continuó besándolo. Reus recorrió su espalda con las manos, pudiendo sentir el tacto de su sujetador bajo el vestido. La chica, a su vez, recorría su pelo y su cara de forma delicada. 
 
    De repente, ella se incorporó y se deshizo de su vestido, sacándolo por encima de su cabeza. Reus, que continuaba tumbado bajo ella, quedó asombrado, observándola por primera vez en ropa interior, una de color azul a juego con sus ojos, y que contrastaba hermosamente con su blanca tez. A esas alturas al joven ya no le quedaban dudas de las intenciones de Hjørdis para aquella noche. 
 
    Ella se volvió a abalanzar sobre su cuerpo, esta vez con más determinación. Comenzó a desabrochar uno a uno los botones de su camisa. Nunca lo habían desvestido, ni siquiera Kristin. Ella era menos decidida cuando se trataba de intimar. Acto seguido, Reus se incorporó levemente y, en un hábil movimiento, se quitó la camisa, dejándose caer de nuevo sobre la cama. 
 
    Hjørdis, que se encontraba sentada sobre su vientre, fijó inmediatamente la mirada sobre las cicatrices de su torso. Hipnotizada por ellas, acercó uno de sus dedos y lo deslizó por la más grande, como si quisiese comprobar que fuesen reales. A continuación, lo miró a los ojos, con un rostro de sorpresa que no pudo ocultar. El joven se sintió algo incómodo, casi avergonzado, ante aquella reacción que la chica no se molestaba en disimular. 
 
    Sin decir una palabra, ella se volvió a lanzar sobre sus labios, con unos besos más agresivos que antes, mordiéndole suavemente los labios y deslizando sus manos por su pecho. Los afilados colmillos rasgaban sus labios y las caricias sobre su pecho se convirtieron en arañazos, cada vez más dolorosos. Pero estaba tan excitado que aquel era el dolor más placentero que jamás había sentido. Su corazón golpeaba tan fuerte su pecho que sus latidos se confundían con la grave percusión de la canción que sonaba. 
 
    De pronto, la chica comenzó a recorrerle lentamente el pecho con su lengua, culminando una erección que había comenzado varios minutos atrás. Entonces, ella se incorporó y sacó un par de esposas de su mesilla. Agarró uno de los brazos del joven y abrazó su muñeca con una de ellas. 
 
    [Reus] —No sé si me va este rollo —dijo algo confuso. 
 
    [Hjørdis] —Vamos, es muy excitante. Seguro que te gusta —respondió mientras fijaba la primera de las esposas al cabecero de la cama. 
 
    La chica continuó con la otra muñeca y Reus quedó inmovilizado. Por suerte, el suave tacto de la tela rosada que cubría las esposas era muy agradable. Tenía que reconocer que sentirse indefenso le daba cierto morbo a la situación, enfatizado aún más por el no despreciable temor que la chica le infundía. Por otro lado, lo cierto era que en aquel momento hubiese accedido a cualquier cosa que ella le hubiese pedido. 
 
    Continuaron besándose durante algunos minutos hasta que ella se despegó de sus labios, comenzando a besarle dulcemente la mejilla, para continuar con el pómulo. A continuación rodeó con los labios el lóbulo de su oreja izquierda. De repente, sintió la lengua de Hjørdis, seguida de sensuales mordisquitos. Mientras tanto, le sujetaba con la mano izquierda el lado derecho de su cuello. 
 
    Había olvidado por completo donde se encontraba. Su excitación había llegado a tal extremo, que le había nublado el pensamiento. En su mente solo existía su erección y las burbujas efervescentes que se extendían por su vientre.  
 
    Entonces, sintió un fuerte dolor en el cuello. El primer pensamiento que cruzó por su cabeza fue que la chica había atravesado su piel con sus afilados colmillos. El dolor era tan intenso y profundo que pensó que le estaba succionando la vida. Sin embargo, abrió los ojos y la vio frente a él, con una mirada infernal, pero con sus caninos lejos del joven a pesar de que el dolor seguía siendo insoportable. 
 
    Reus intentó, inútilmente, bajar sus brazos pero aquellas esposas no parecían ser de juguete. Por más que se esforzaba, no cedían. Pronto las fuerzas le abandonaron y tuvo que desistir. Impotente, miraba a Hjørdis confuso, intentando no desmayarse por el dolor. 
 
    La daga que le atravesaba la carótida había seccionado la faringe, inundando la cavidad con abundante sangre latido tras latido. Al encontrarse en posición horizontal, la sangre se dirigía tanto hacia el estómago como hacia la boca, emanando a través de esta y deslizándose por la comisura de sus labios. La sangre no tardó en adentrarse por la laringe, inundando también sus pulmones. 
 
    El dolor que padecía era tan intenso, que casi sentía que lo hubiesen decapitado. Pero aquel indescriptible dolor no era el mayor de sus problemas en ese momento, pues debía luchar por seguir respirando y no ahogarse en su propia sangre. 
 
    El joven no era capaz de ver la daga desde su posición, tan solo los helados ojos azules que lo miraban impasibles. Reus estaba demasiado concentrado en seguir respirando y mantener la consciencia que no podía asimilar lo que ocurría ni pensar en el motivo de aquello. 
 
    Su médula ósea se esforzaba en producir la suficiente sangre para compensar la que estaba perdiendo, convirtiéndose su carótida en un manantial inagotable que inundaba todo a su alrededor. El desgaste que esto producía en el organismo del joven era demasiado y sus pulmones, encharcados en sangre, apenas suministraban ya el oxigeno necesario. Todo ello, sumido en un dolor que lo retorcía por dentro. 
 
    La chica, que hasta entonces tenía agarrado su cuello con la mano izquierda y lo ensartaba con la daga que agarraba con su otra mano, fue retrocediendo el afilado acero lentamente, pero sin llegar a sacarlo del todo. A continuación se acercó algunos centímetros y se dirigió a él. 
 
    [Hjørdis] —Sé quién eres —dijo con voz furiosa pero serena— ¿Por qué te has acercado a mí? ¿Qué quieres? 
 
    Las palabras de la chica sonaban tan lejanas que parecían proceder del más allá. Quizás, porque en ese momento era él quien se encontraba más cerca del más allá que de aquel dormitorio. La vista comenzó a nublársele y escuchaba un zumbido en sus oídos. Estaba a punto de desmayarse, o de morir; no estaba seguro. En cualquier caso, su mente no permaneció en aquella habitación por más tiempo y sus ojos acabaron por cerrarse finalmente. 
 
    La chica terminó de extraer la daga de su cuello y Reus volvió lentamente en sí. Tras algunos minutos, parpadeó un par de veces y fijó su mirada sobre los ojos de su verdugo, que apoyó la punta de la daga tras el hueso de su mandíbula, sin llegar a penetrar su piel, pero mostrándole que podría hacerlo en cualquier momento. 
 
    [Hjørdis] —Si intentas algo, te juro que te cortaré el pescuezo en dos —dijo con un contundente tono amenazador. 
 
    Reus intentó balbucear algunas palabras, pero de su boca solo brotaba sangre. Hjørdis esperó paciente, inmóvil, daga en mano, observando como la profunda herida del joven se terminaba de cerrar. 
 
    Tras algunos minutos, el sistema digestivo y respiratorio se habían desecho de casi toda la sangre y Reus se recuperó lo suficiente como para hacerse entender. 
 
    [Reus] —Te lo quería haber contado antes, pero temía tu reacción —dijo con voz débil. 
 
    [Hjørdis] —¿Por qué te has acercado a mí? —insistió. 
 
    [Reus] —Porque estoy enamorado de ti. 
 
    [Hjørdis] —¿Crees que soy estúpida? —preguntó apretando la afilada daga contra su cuello. 
 
    [Reus] —Es cierto —alegó nervioso—. Cuando te conocí no sabía quién eras. Cuando lo descubrí, intenté olvidarme de ti, pero fue imposible. Algo me atraía hacia ti, algo contra lo que no podía luchar. No podía dejar de pensar en ti y pensé que quizás no sería tan mala idea intentarlo. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué no sería tan mala idea? ¿Estás loco? ¡Es la peor idea que hayas podido tener en tu vida! —dijo con evidente enfado—. Viniste a mi casa —añadió tras unos segundos—. Y me llevaste a la tuya. ¿Sabes lo que hubiese pasado si alguien hubiese descubierto quien eras? ¿O quién era yo? 
 
    [Reus] —Tu familia quería comerme cuando pensaban que era humano. Peor que eso no podría haber sido. Creo que tu abuelo sabe quién soy, me dio esa sensación cuando estuvimos hablando. De todas formas —continuó cambiando de tema al ver la mirada que aquella información había provocado ella—, es cosa nuestra, y no de otros, si queremos estar juntos. 
 
    [Hjørdis] —¿Crees que quiero estar con un aneraspis mentiroso que me ha tenido engañada todo este tiempo? 
 
    [Reus] —¿Hubieses salido conmigo si te hubiese dicho desde el principio quien era? 
 
    [Hjørdis] —Por supuesto que no. 
 
    [Reus] —Entonces el problema no es que no haya sido sincero. El problema es que soy un aneraspis. ¿Qué pensarías si yo no quisiese estar contigo por el simple hecho de que seas una dearge? 
 
    [Hjørdis] —¡Es que no deberías querer estar conmigo por el simple hecho de que soy una dearge! —exclamó con una risa nerviosa que denotaba lo absurdo de aquella cuestión—. Una dearge con un humano ya es algo que nadie en mi mundo entendería pero… ¿una dearge con un aneraspis? ¡Me acusarían de traición! ¿Te preocupa que mi familia quiera comerte? ¿Y qué piensas entonces de que tu familia te repudie? ¡Seguro que te colgarían! O algo peor. 
 
    Hjørdis lo miraba con unos juzgantes ojos. Unos ojos más afilados que la daga que acababa de perforar su garganta. Él quedó en silencio, sin saber que más alegar. 
 
    Ambos permanecieron inmóviles, hasta que la chica se acercó lentamente hacia él. Depositó la daga sobre la cama y cogió una pequeña llave del cajón de la mesilla. Acto seguido, lo liberó. 
 
    [Hjørdis] —Esto no quiere decir que confíe en ti, ni en lo que has contado. 
 
    [Reus] —Todo lo que he dicho es verdad. Estoy enamorado de ti. No me importa quién seas ni quién sea yo. 
 
    [Hjørdis] —Aunque eso fuese cierto, no importa. Lo nuestro es imposible —dijo mientras guardaba las esposas en el cajón de la mesilla. 
 
    A continuación, se levantó y volvió a ponerse el vestido. Después desapareció por la puerta del dormitorio. Reus quedó sentado sobre la cama. Mientras se recuperaba, miraba hacia un lado y otro. Todo era sangre a su alrededor. Se preguntaba a donde habría ido ella, temiendo que aún le esperase alguna otra sorpresa desagradable. No obstante, Hjørdis volvió pronto, portando un par de toallas blancas, y no dejando que sus preocupaciones durasen demasiado. 
 
    [Hjørdis] —Ahora entiendo por qué siempre ocultabas tus heridas. No querías que te viese cicatrizar. —Reus miró avergonzado.— Siento la escabechina. Quizás he sobrerreaccionado, pero cuando descubrí quien eras me entró el pánico —dijo lanzándole las toallas. 
 
    [Reus] —Lo entiendo —respondió mientras limpiaba la sangre de su cuerpo sin demasiado éxito. 
 
    [Hjørdis] —¿Quieres ducharte? 
 
    [Reus] —No hace falta. —No podía ir a casa cubierto en sangre, pero tampoco quería permanecer más tiempo en aquella casa. Eliminó toda la sangre que pudo y se levantó de la cama—. ¿Te importa si me llevo las toallas? 
 
    [Hjørdis] —No. Quédatelas. 
 
    Ambos mantenían un semblante serio, inmersos en una atmosfera tensa e incómoda. El joven se sentía culpable por haberla engañado y aún estaba conmocionado por lo que acababa de ocurrir. Ella parecía sentirse también culpable por lo que había hecho aunque, seguramente, seguiría enfadada. Se despidieron fríamente, sin hablar sobre lo que pasaría a partir de aquella noche.  
 
    Reus volvió a cruzar el jardín de la casa, con el torso descubierto, camisa y chaqueta en mano, más espantado aún que la última vez que abandonó aquel lugar. No vuelvo a entrar en esta casa, se dijo, sin poder evitar recriminarse el no haber sido capaz de cumplir aquella promesa la primera vez. 
 
    Entró en su coche y dejó su camisa y chaqueta sobre el asiento del acompañante, y las toallas, manchadas de sangre, sobre las esterillas. Arrancó y condujo hasta el lago, donde se terminó de quitar la sangre con la ayuda de una de las toallas empapada en abundante agua helada. Se encontraba en plena oscuridad, en medio del campo, mientras una suave nevada descendía del cielo. Estaba rodeado de un manto de blanco algodón virgen, turbado bajo él por un leve goteo rojo.  
 
    La fría toalla le abrasaba la piel, culminando una noche llena de horror. Posteriormente, se secó con la otra toalla. A continuación, se puso la camisa, que por suerte no llevaba puesta durante el sangriento suceso. Se metió dentro de la chaqueta, cuyo abrigado forraje de borrego lo transportó al Paraíso. Cualquier cosa podía llamarse Paraíso tras salir del Infierno.  
 
    Sus pantalones tampoco se vieron salpicados por lo que, cuando se quiso dar cuenta, se encontraba conduciendo hacia su casa habiendo eliminado todo rastro de lo sucedido. La noche había dado un vuelco espeluznantemente inesperado. Jamás pudo haber imaginado lo que acabaría pasando cuando, tentado por una noche de pasión, se dirigía hacia la casa de Hjørdis tan solo un par de horas atrás. Pero, a pesar de todo, se sentía afortunado. La chica podría haberlo matado primero e interrogado después. 
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    Diciembre: Oh sangrienta Navidad  
 
      
 
   L as primeras notas de Ignorance sonaron en la oscuridad, pero aquella mañana necesitaría mucho más para levantarse de la cama. Acababa de salir de un temporal de pesadillas y los estragos que este había provocado aún eran visibles. Poco a poco fue volviendo a la realidad, la cual era incluso más sobrecogedora que aquellos perturbadores sueños. 
 
    Continuó tendido sobre su cama, escuchando música, mientras daba vueltas en su cabeza a lo sucedido la noche anterior. No le preocupaba el sangriento interrogatorio al que había sido sometido, sino el hecho de que Hjørdis conociese su secreto. Lejos de sentirse aliviado —ahora que no cargaba con aquel peso— algo le decía que la chica nunca aceptaría quién era él y, probablemente, desaparecería inevitablemente de su vida. 
 
    Sentía una dolorosa impotencia que tan solo una colosal injusticia podía provocar. ¿Qué culpa tenía él de que sus ancestros hubiesen sido enemigos desde tan atrás en el tiempo que tan solo los libros de historia recordaban ya aquellos acontecimientos? ¿Qué culpa tenía él?, que jamás había visto un dearge en persona hasta el día que la conoció a ella. ¿Qué culpa tenía él?, que cada minuto que pasaba convencido de que había perdido a Hjørdis para siempre sentía como su corazón se consumía como la leña que tras una intensa hoguera se convierte en ceniza. Pero aquel odio entre sus familias era tan irracional y profundo, tan visceral y antiguo, que sabía que todo aquello no importaba lo más mínimo. 
 
    Dearges y aneraspis, una enemistad que se remontaba hasta los tiempos de las guerras entre celtas y romanos. Los aneraspis, de origen griego, en un principio permanecieron ajenos a las disputas entre ambas civilizaciones, inmersos en sus propios conflictos con oriente. Sin embargo, tras la asimilación de los territorios de la Antigua Grecia por parte del Imperio Romano, por aquel entonces aún la República Romana, los aneraspis pasaron a formar parte de Roma y a extenderse por las tierras bajo su dominio. En ese momento comenzó la mayor y más larga hostilidad entre pueblos de la que el mundo había sido testigo. 
 
    Y allí yació, durante toda la mañana, como un infeliz moribundo que tan solo esperaba a que la muerte viniese a buscar, sufriendo en una inagotable agonía que le recordaba que aún seguía con vida. Pasó el día entero deambulando como un zombi por la casa, intentando evitar todo contacto con cualquier miembro de su familia, a excepción de Argos, cuyas muestras de cariño le hacían más llevadero su desconsuelo. 
 
    Sabía que jamás encontraría a nadie como ella. Había oído aquellas palabras en boca de muchos de sus compañeros pero, por lo general, no solían ser ciertas. Había otras chicas como Rebecca. Había otras chicas como Kristin. Había otras chicas como Ashlyn, la exnovia de Tom, y como Abby, la ex de Bruce. Pero como Hjørdis no encontraría ninguna. 
 
    Al día siguiente, se levantó para ir a clase algo más tarde de lo habitual. No tenía ánimo para entrenar esa mañana, aunque estaba algo menos cabizbajo que el día anterior. Había conseguido procesar todo aquello y decidió que no podía dejarse llevar por la corriente como un barco a la deriva. Debía pensar en cuáles serían sus próximos pasos para salvar su relación con Hjørdis. 
 
    Daba vueltas a la cabeza mientras conducía hacia el instituto por un pueblo aún más blanco que de costumbre debido al ligero manto de nieve que cubría calles, jardines, coches, tejados y árboles. De repente, lo vio claro. No debía hacer nada. Intentó ponerse en el lugar de ella, quien seguramente estaba envuelta en un tormentoso dilema. Lo mejor, pensó, sería darle espacio y no agobiarla. Debía dejarla sacar sus propias conclusiones. Si ella también lo amaba, su relación acabaría imponiéndose a cualquier impedimento. Si no era así… bueno, no quería pensar que pasaría en tal caso. 
 
    Se propuso no volver a contactarla ni hablar con ella por el instituto. Se limitaría a sonreírle con la sonrisa más sincera y tierna que su corazón pudiese proveerle, confiando en que la chica fuese capaz de leer en ella sus sentimientos. Pero aquel plan, que veía tan claro mientras conducía por el pueblo, fue más difícil de poner en práctica de lo que pensó en un principio. Cuando se encontró con Hjørdis en clase de matemáticas, la mirada de decepción que esta le lanzó fue tan letal, que de su corazón no brotó más que una expresión de desconsuelo. No obstante, cumplió lo que se había propuesto y no habló con ella, intentando disculparse con la mirada cuando se cruzaban. 
 
    Durante los días siguientes volvieron las pesadillas. Iba a la cama sin saber que horrores lo esperarían, despertándose agotado por las mañanas. La aplicación que monitoreaba su sueño le mostraba cada día los continuos desvelos nocturnos. 
 
      
 
    Tras una semana en la que no pareció que las dudas de Hjørdis se hubiesen disipado, Reus se encontraba andando por el pasillo del instituto con Mike en dirección a su próxima clase cuando se cruzó con un revuelo. Los jóvenes se agolpaban en el pasillo mientras unas voces burlonas repetían una y otra vez: piraña, piraña. 
 
    Cuando Reus llegó, vio a tres jóvenes que se lanzaban una calculadora mientras Hjørdis intentaba atraparla sin éxito. 
 
    [Hjørdis] —Vamos, devolvédmela —repetía desesperada. 
 
    [Kenny] —Cógela, piraña. 
 
    A Reus aquella escena le hirvió la razón e, instintivamente, se abalanzó sobre el pecho del chico que acababa de recibir la calculadora, empujándolo contra la pared. Acto seguido, arrancó la calculadora de la mano del aterrado joven quien, inmóvil, no se atrevió a reaccionar. 
 
    [Reus] —Si te vuelves a acercar a ella, te saco el corazón por la boca —dijo mientras le apretaba con fuerza el esternón. 
 
    Los tres jóvenes, quienes claramente no buscaban conflictos con alguien que pudiese hacerles frente, se miraron unos a otros en silencio. Mientras tanto, Reus devolvió la calculadora a Hjørdis, quien, lejos de mostrar gratitud, la tomó bruscamente y desapareció entre el tumulto con rapidez. Él abandonó el coro de estudiantes y fue tras ella, dejando atrás a los tres jóvenes, quienes parecieron quedar aliviados. Consiguió alcanzar a Hjørdis un poco más adelante, en una zona menos transitada. 
 
    [Reus] —¿Estás bien? —preguntó preocupado. 
 
    [Hjørdis] —¿Crees que necesito tu ayuda? ¿Que me salves de unos niñatos como esos? —preguntó indignada. 
 
    [Reus] —No hacías nada al respecto y... —Hjørdis lo interrumpió, empujándolo con fuerza contra la pared, de forma similar a como él había hecho poco antes con aquel joven. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué querías, que los despedazara allí mismo? ¡Porque es precisamente lo que me moría de ganas por hacer! Les hubiese roto todos los huesos del cuerpo y les hubiese sacado las vísceras. Y ¿quién sabe?, quizás me las hubiese comido después. Pero, ¿sabes qué? No puedo hacer nada de eso porque todo el mundo sabría quien soy. Porque siendo quien soy tengo que tener cuidado y no puedo hacer lo que me apetezca. Es el precio por estudiar aquí, cien dólares de matrícula al año y no poder sacar las vísceras a tus compañeros por mucho que se burlen de ti. Lo sabía antes de matricularme y aun así decidí aceptarlo. Búscate una damisela indefensa a quien salvar, yo puedo cuidarme sola perfectamente. 
 
    Acto seguido, la chica levantó la presión sobre su pecho, se giró y se alejó de él. Quiso disculparse por lo ocurrido. Vaciló entre pedirle perdón por haberle ocultado su identidad y por lo que acababa de ocurrir, aunque no tenía del todo claro que había sido esto último exactamente. Pero el dilema duró demasiado y Hjørdis acabó desapareciendo de nuevo. 
 
      
 
    El sábado siguiente fue con Alex al centro del pueblo para hacer algunas compras. Le encantaban aquellos días. Todo olía a Navidad, a una mezcla de canela, vainilla, jengibre y abeto. Aquellos aromas se unían creando una característica sensación de felicidad. Pero aquel año las fiestas se veían empañadas. Deseaba haber podido disfrutar de todo aquello con Hjørdis pero nada indicaba que aquello fuese a suceder. 
 
    Reus caminó con su hermano frente a los comercios mientras bebía chocolate caliente. La nieve crujía bajo sus pies y su aliento se abría paso a través del frío aire en forma de humo blanco. A su alrededor, los habitantes de Whitestone iban de un lado a otro exhibiendo amplias sonrisas en sus rostros. Los comerciantes terminaban de decorar los escaparates mientras los trabajadores del ayuntamiento se ocupaban de los adornos de las farolas y el mobiliario público. De vez en cuando, algún hombre rechoncho vestido de Santa Claus se cruzaba con ellos, e incluso vieron a una trabajadora del centro comercial paseando un reno. 
 
     [Alex] —¿Cuál es tu próxima parada? 
 
    [Reus] —La tienda de Cloe. Quiero buscar algo para Alice. 
 
    [Alex] —¿Para Alice? —preguntó sorprendido—. ¿Por qué? Bueno, tú sabrás. Yo voy a la tienda de antigüedades. Quiero buscar algo para mamá. El primero que acabe, que vaya a buscar al otro. 
 
    Entonces se separaron. Reus curioseó por la tienda de Cloe, repleta de chicas que buscaban un regalo para sus amigas o para sí mismas. Finalmente se decidió por unas sales de baño aromáticas. La compra del regalo apenas le llevó diez minutos y conociendo a su hermano, este estaría aún buceando entre las montañas de artilugios que el Sr. Fox acumulaba en su comercio. 
 
    Se dirigió entonces hacia la tienda de antigüedades, sin prisas, intentando disfrutar de la atmosfera navideña que se iba encontrando a su paso. De esta forma, además, daba algo más de tiempo a su hermano para que encontrase lo que buscaba ya que no le apetecía acompañarlo en aquella tarea. El señor Fox era un hombre antipático y los cachivaches de su tienda estaban cubiertos por una densa capa de polvo. 
 
    Cuando finalmente llegó al establecimiento, escuchó un alboroto que provenía del fondo. Tras un sinfín de objetos, pudo observar como el Sr. Fox y su tío Leon discutían agitadamente. Entre ellos, su hermano intentaba calmarlos. Cuando vieron acercarse a Reus, ambos callaron. 
 
    [Leon] —Esto no va a quedar así —añadió enfurecido. Posteriormente se dirigió hacia la salida—. Cuídate hijo —dijo agitando una mano sobre la cabeza de Reus al pasar por su lado, como si acariciase a un perro. 
 
    Acto seguido, Alex se dirigió también hacia Reus y le instó a salir de allí. El joven le preguntó sobre lo ocurrido, pero su hermano solo respondió vaguedades. Nada importante, cosas de mayores, ya conoces al tío, el Sr. Fox es muy peculiar,…  
 
    Una vez fuera, la atmosfera navideña volvió a rodearlos y el incidente quedó olvidado. Entonces, terminaron de hacer las últimas compras y volvieron a casa, con más bolsas de regalos de las que habían planificado. 
 
    Caída la noche, decidió acercarse a casa de Jake, quien daba una fiesta pre-navideña. La familia de su amigo, siempre tan aficionada a la opulencia, no escatimaba en gastos en aquellas celebraciones. La decoración no tenía nada que envidiar a la del poblado de Santa Claus que exponía el centro comercial y los villancicos sonaban sin pausa en la casa. Para comer solo había dulces navideños y para beber vino caliente y chocolate liquido que brotaba de una enorme fuente situada en el salón. 
 
    Kristin no tardó en acercarse a Reus. Con un jersey navideño que portaba la risueña cara de un reno, se mostró especialmente simpática con él mientras ambos recordaban viejas anécdotas. No pudo ignorar la agradable sensación que le produjo la dulzura que la chica le regalaba. Apenas recordaba ya la última vez que entre Hjørdis y él no imperaba una atmosfera tensa. 
 
    Posteriormente, se separó de su ex y fue en busca de sus amigos, con quienes consumió gran parte de la noche. Vaso de vino caliente tras vaso de vino caliente, su vista se nublaba a la par que aumentaba su júbilo. La falta de costumbre aceleró el proceso. Pasadas las dos de la mañana, todas sus preocupaciones habían desaparecido y su vida parecía de repente maravillosa. Era Navidad y se encontraba en una fiesta increíble rodeado de amigos fantásticos. ¿Qué más necesitaba para ser feliz? Misma realidad, pero otra perspectiva. El poder de la mente era maravilloso. Si tan solo pudiese controlarlo sin necesidad de embriagarse..., habría pensado de no estar demasiado ocupado disfrutando de la noche como para pensar. 
 
    En algún momento se acercó Kristin de nuevo, cuya desmesurada sonrisa y brillo en los ojos delataban que también había ingerido gran cantidad de vino caliente. Llegó con una rama de muérdago en la mano, que colocó sobre sus cabezas. Sin mediar palabra, la chica se acercó lentamente a él. Reus se quedó inmóvil hasta que los labios de ella se posaron sobre los suyos. El joven tardó unos segundos en reaccionar, unos segundos que para la chica, probablemente, supieron a esperanza. En cuanto fue consciente de lo que estaba sucediendo, se apartó de aquellos tentadores labios. No obstante, aquel fugaz beso le trajo recuerdos del pasado que despertaron sensaciones más agradables de las que quería reconocer. Pero también le hizo acordarse de Hjørdis y, aunque disfrutase de la compañía de Kristin, no estaba enamorado de ella. 
 
    [Reus] —Lo siento, esto… no está bien —dijo separándose de su ex. 
 
    A continuación, se alejó de allí tomando una dirección casi aleatoria. Cualquiera le parecía apropiada en aquel momento. No volvió a verla en toda la noche, aunque tampoco duró demasiado tiempo en la fiesta. Aquel beso y el recuerdo de Hjørdis le habían torcido el ánimo. Condujo hasta casa, aún ebrio, y lejos del estado eufórico que lo había acompañado momentos atrás. 
 
    A la mañana siguiente, sentía cientos de cristales clavados en el interior de su cabeza. Además, los remordimientos le acompañaron aquel día. Remordimientos por el beso con Kristin. Remordimientos por conducir ebrio. Remordimientos porque se encontraba tumbado sobre la cama, con nauseas, sabiendo que desperdiciaría la mañana del domingo. Y, tumbado sobre la cama, se prometió que no volvería a beber. 
 
      
 
    El lunes se levantó con la sensación de no haber dormido durante una semana. Se dirigió hacia el instituto, en una fría mañana que confiaba en que terminase pronto. 
 
    Cuando cruzó por la puerta del instituto, observó un alboroto mayor de lo habitual. Todos reían y cuchicheaban en el vestíbulo. El joven se dirigió hacia su primera clase y cuando llegó al pasillo principal vio como las paredes y el techo se encontraban empapelados con cientos de fotografías. Varios profesores y el hombre de mantenimiento iban recopilando aquellas hojas de papel con premura.  
 
    Reus se acercó a la pared, agarró una de las fotografía y observó a una de sus compañeras y al profesor de educación física besándose en el despacho de este. Se hablaba de aquella relación desde hacía varios meses, pero siempre pensó que solo se trataba de los habituales rumores infundados. Según parecía, se equivocaba. 
 
    Durante la hora de la comida, aquella noticia acaparó las conversaciones de todos en la cafetería. Rebecca aseguraba haber visto entrar en el despacho del director al sheriff y al profesor involucrado. Todos en la mesa jugaban a predecir como acabaría aquel asunto. Reus, sin embargo, solo pensaba en el beso con Kristin. A pesar de que su relación con Hjørdis se encontraba en un extraño limbo y no supiese qué podía esperar de ella, su conciencia lo fustigaba sin piedad. Tampoco quería darle esperanzas a Kristin, quien incrementaba su malestar, sonriéndole y mirándolo de forma incesante desde su mesa. 
 
    Terminada la comida, se dirigió hacia su próxima clase cuando, de repente, algo lo agarró del brazo y tiró de él hacia un aula vacía. 
 
    [Reus] —¡Hjørdis! —exclamó sorprendido—. Me has asustado. 
 
    [Hjørdis] —Necesito saber algo. Cuando me hacías todas esas preguntas sobre mí, sobre como soy, ¿lo hacías para intentar aparentar que no sabías lo que era? 
 
    [Reus] —No. Quiero decir… —buscó un momento las palabras para responder aquella pregunta inesperada—. Sabía lo que eras pero, en realidad, no sé casi nada sobre vosotros. 
 
    [Hjørdis] —¿Un aneraspis que no sabe casi nada sobre los dearges? ¿Cómo es eso posible? 
 
    [Reus] —Mi padre nunca habla de vosotros. Actúa como si no existierais. Mi hermano alguna vez me ha contado alguna cosa, pero no demasiado. Solo sabía que vivís en el Valle y salís por las noches para alimentaros de humanos. Mi prima me contaba algunas historias cuando éramos niños. Decía que se las había oído a su padre. 
 
    [Hjørdis] —O sea, que cuando descubriste que era un dearge pensaste que era un monstruo del Valle que devoraba niños por las noches, ¿no? —Reus quedó unos segundos en silencio, asintiendo con su mirada. 
 
    [Reus] —Lo poco que había oído de vosotros era aterrador y bueno… la forma en que descubrí quien eras tampoco fue muy tranquilizadora. —Entonces fueron los ojos de Hjørdis los que transmitieron desconsuelo—. Por lo que sí, al principio me asustaba estar contigo. Incluso ahora me asusta un poco. Es difícil explicar lo que siento. 
 
    [Hjørdis] —Y aun así, quisiste salir conmigo. ¿Por qué? 
 
    [Reus] —No lo sé. No lo entendía entonces y sigo sin hacerlo ahora. Pero algo me atrae hacia ti. Algo que no me permite ver esas historias terroríficas en ti —entonces volvieron a quedar en silencio, mientras Reus casi podía oír como la mente de la chica procesaba sus palabras. 
 
    [Hjørdis] —Realmente, no me importa lo que digan los míos ni lo que digan los tuyos. Es una locura pero yo también quiero estar contigo. Creo que hay una fuerza que nos une, algo que quiere que estemos juntos. Pero tenemos que tener mucho cuidado. —Entonces sonrió dulcemente. 
 
    Acto seguido. La alegría se extendió por el cuerpo del joven como las flores por una pradera tras las primeras lluvias de primavera, por lo que no pensó en las consecuencias de aquel giro de los acontecimientos. A continuación, fueron a clase, y una sonrisa se dibujó en el rostro de Reus, quedando allí durante varios días. 
 
      
 
    El jueves siguiente Reus se acercó a ella en el pasillo del instituto, delante de sus compañeros. Sus sentimientos eclipsaban la preocupación por exponer su relación ante los demás. 
 
    [Reus] —¿Quieres ir a tomar algo esta tarde? 
 
    [Hjørdis] —Hoy no puedo, es el cumpleaños de mi hermana y de mi abuelo. 
 
    [Reus] —Parece que tu familia se ponga de acuerdo con los cumples. 
 
    [Hjørdis] —Nuestros cumpleaños son casi todos por estas fechas, tras el Samhain, al comienzo de la estación oscura. Cuanto más cerca del 1 de Noviembre, más suerte trae para la vida del bebé. Pero si se apura mucho, el niño puede nacer antes de esa fecha y entonces es mala suerte. Es tan solo una vieja superstición, pero es divertido ver a los padres nerviosos cuando llega la fecha de dar a luz. 
 
    [Reus] —Jamás había oído una tradición similar. Me recuerda a los duelos del siglo pasado en los que dos locos conducían hacia un barranco y el último en frenar ganaba.  
 
    [Hjørdis] —Sí, más o menos así, pero si te pasas, no mueres. Podemos quedar mañana después del instituto. Es el último día antes de las vacaciones de Navidad y las clases terminarán temprano. 
 
    [Reus] —Muy bien, quedamos mañana entonces. 
 
    Al día siguiente, después de la escueta fiesta pre-navideña que se celebró en el instituto, los jóvenes se dirigieron al centro de Whitestone en el coche de Reus. Tenían pocas horas de sol por delante, pues este se recogía cada vez antes, día tras día, desde hacía seis meses. Por suerte, en menos de una semana, como cada año, la tendencia cambiaría. 
 
    [Hjørdis] —¿Por qué te pones el cinturón? —preguntó de repente. No entendía tu obsesión con que yo me lo pusiese, pero ahora no entiendo por qué te lo pones tú. Un accidente de tráfico no podría matarte a ti tampoco. 
 
    [Reus] —Eso no importa. Lo exige la… 
 
    [Hjørdis] —Sí, la normativa de circulación —dijo interrumpiéndolo—. Eres muy raro, ¿lo sabías? —añadió riendo. 
 
    [Reus] —Tú, sin embargo, eres de lo más normal —respondió riendo también. 
 
    Una vez llegaron al centro, decidieron dejar de ocultarse y pasearon sin miedo. A esas alturas, el pueblo mostraba todo su esplendor navideño. Los adornos estaban meticulosamente colocados y las luces brillaban majestuosamente desde la precoz puesta de sol. Los jóvenes caminaron cogidos de la mano, rodeados por un aire tan frio como el corazón de Quíone, mientras bebían un vaso de Glühwein, un vino caliente especiado típico del norte de Europa. Seguro que Hjørdis hubiese preferido beber otra cosa, pero en aquella ocasión se unió a Reus ante la imposibilidad de comprar sangre en el mercado del pueblo. 
 
    [Reus] —¿Qué planes tienes para estos días? ¿Cómo es la Navidad en una familia como la tuya? 
 
    [Hjørdis] —Nosotros no celebramos la Navidad. 
 
    [Reus] —¿Cómo es posible? Todo el mundo celebra la Navidad. 
 
    [Hjørdis] —Eso no es cierto. Es una fiesta cristiana y no todo el mundo es cristiano. 
 
    [Reus] —En casa de Wu celebran la Navidad, y son chinos. Jared también la celebra y son judíos. 
 
    [Hjørdis] —Sí bueno, el marketing navideño es despiadado. Esa celebración perdió su esencia hace mucho tiempo. Pero nosotros no somos ni cristianos ni consumistas, así que no la celebraremos. 
 
    [Reus] —¿Y qué sois? 
 
    [Hjørdis] —¿A qué te refieres? 
 
    [Reus] —Si no sois cristianos, ¿qué sois entonces? 
 
    [Hjørdis] —Seguimos las creencias celtas y germanas de la antigüedad. 
 
    [Reus] —¿Quieres decir las mitologías? 
 
    [Hjørdis] —Sí —confesó con la boca pequeña. 
 
    [Reus] —¿En serio? —preguntó riendo. Pero ella no rio, por lo que el joven cambió su tono bromista—. No sabía que había gente que siguiera creyendo en eso. 
 
    [Hjørdis] —Pues ya ves —respondió algo irritada—. Pero, ¿sabes qué? —añadió con ánimo renovado—. Decoramos un árbol, como el vuestro. Bueno, realmente, vosotros decoráis un árbol, como el nuestro, porque nos copiasteis la idea. Aunque el nuestro es más chulo.  
 
    [Reus] —¿Y por qué es más chulo? 
 
    [Hjørdis] —Nosotros decoramos el árbol Yggdrasil que, según nuestra mitología, es nuestro universo. Por eso decoramos un árbol. No sé por qué vosotros decoráis un árbol, la verdad. Deberíais decorar una cruz o algo así. El caso es que Yggdrasil alberga nueve mundos y lo que hacemos es dejar nueve ramas y sobre cada una representamos uno de ellos. Es mucho más ingenioso que soltar adornos al azar sobre él, como hacéis vosotros. 
 
    [Reus] —Pues a mí me gusta nuestro árbol adornado de forma al azar. 
 
    [Hjørdis] —Eso es porque no has visto el nuestro. —Sonrió. 
 
    [Reus] —Probablemente. Puedes invitarme a tu casa y me lo enseñas. —La chica sonrió aún más, consciente de que la propuesta no iba en serio. 
 
    Continuaron ojeando fugazmente los diferentes puestos del mercado de Navidad hasta que Reus se paró frente a uno de ellos. Regale Navidad y gane una bicicleta, rezaba un cartel que exhibía una gran bicicleta roja. El joven se acercó al puesto e introdujo dentro de una caja de metacrilato su nombre apuntado en un pequeño papel, previo pago de diez dólares. Posteriormente continuaron paseando. 
 
    [Hjørdis] —¿Quieres una bicicleta? —preguntó sorprendida. 
 
    [Reus] —No. 
 
    [Hjørdis] —¿Y por qué te has apuntado a eso? 
 
    [Reus] —Es benéfico. La bicicleta es lo de menos. 
 
    [Hjørdis] —Llega la Navidad y todo el mundo se vuelve solidario. El resto del año, a nadie le importan los demás. 
 
    [Reus] —Cierto, pero mejor una vez al año, que nunca. 
 
    [Hjørdis] —¿Sabes al menos por quién lo has hecho? 
 
    [Reus] —Sí, por los niños del hospital de Faith City, ponía en el cupón. Recaudan dinero para comprarles regalos.  
 
    [Hjørdis] —No —replicó de forma inesperada—. Lo has hecho por ti. Los actos de solidaridad son tan egoístas como cualquier otro. La gente los hace para sentirse bien consigo misma. Has comprado sentirte bien a cambio de diez dólares. 
 
    [Reus] —Si eso fuese así, todo el mundo recurriría a la solidaridad para sentirse bien y, por desgracia, no es así. 
 
    [Hjørdis] —No todo el mundo es igual y las vivencias de cada uno moldean su personalidad. Los hay que se sienten bien dando diez dólares para comprar regalos para unos niños que no conoce y los hay que prefieren gastarse esos diez dólares en cerveza. Pero lo que mueve una y otra acción es lo mismo, la satisfacción personal. 
 
    [Reus] —Es posible, pero una de esas acciones es más noble que la otra. 
 
    [Hjørdis] —Eso es subjetivo. Es una valoración en base a tus valores, a los que te han inculcado. Pero tanto el solidario como el egoísta —dijo entrecomillando con los dedos esta última palabra— se mueven por el mismo impulso. Porque realmente, en el fondo, todos somos egoístas. Si donar diez dólares no te hubiese hecho sentir bien, no lo hubieses hecho.  
 
    Y cuando casi sentía que Hjørdis era una chica normal, la realidad volvía a zarandearlo con opiniones como aquella. La chica mostraba a veces tal falta de humanidad, que Reus quería pensar que todo no era más que una broma. Pero sabía que no era así. Quizás con el tiempo acabarían brotando sentimientos humanos en ella pero, hasta entonces, se colocaba una venda en los ojos y aparentaba que todo aquello no le preocupaba lo más mínimo. Así que sonrió, dio un trago de vino caliente y continuaron caminando. 
 
    Mientras seguían inspeccionando el mercado, un sonido de moneda de Mario Bros provino del interior del bolso de ella. Primero uno, luego otro y luego otro, hasta que llegó un momento en el que parecía que alguien pulsase sin cesar el botón del salto bajo una de esas cajitas amarillas con un interrogante dentro. 
 
    [Reus] —¿No vas a ver quién es? 
 
    [Hjørdis] —Sí —dijo poco entusiasmada. 
 
    Mientras sacaba el móvil de su bolso, un papel plegado cayó del interior de este. 
 
    [Reus] —Se te ha caído… —dijo mientras se agachaba a recogerlo. La chica arrancó entonces aquella nota de la mano del sorprendido joven—. ¿Qué pasa? ¿Qué es eso? 
 
    [Hjørdis] —Nada —dijo mientras la plegaba aún más sobre sí misma. 
 
    [Reus] —Vamos, déjame ver —pidió sonriendo. Hjørdis ponía su cuerpo entre Reus y aquel misterioso papel, mientras el joven estiraba los brazos alrededor de ella para intentar alcanzarlo. Entonces, la chica puso un pulgar sobre su costado y lo apretó con fuerza, haciéndole bajar los brazos—. Vale, vale, no me lo enseñes si no quieres. 
 
    No obstante, se moría de curiosidad por conocer el secreto que aquel trozo de papel escondía. Conociéndola, seguro que no se trataba de una mera nota que había recibido de una compañera de clase. 
 
    Estuvieron paseando por el pueblo hasta extinguir aquella tarde, sin esconderse, agarrados como cualquier pareja, aunque no se cruzaron con nadie conocido o, al menos, eso pensó Reus. Después se separaron y fueron a sus respectivas casas a cenar, ya que no encontrarían nada para ella allí. Los tiempos en que Hjørdis comía comida humana para aparentar ser una chica corriente delante de Reus parecían haber quedando ya atrás. 
 
    Al día siguiente condujo hacia el rancho, donde tendría lugar una reunión familiar. Por el camino, escuchó un extraño sonido de trompeta que provenía del Valle. Lo había escuchado antes, cuando era niño, siempre en aquellas fechas, siempre cuando se encontraba en el rancho. Alice le decía que eran las trompetas del Infierno, que sonaban justo antes de que sus puertas se abriesen. Su prima siempre lo atemorizaba con ese tipo de historias. 
 
    La atención de todos se centró aquella tarde en Alex, hija de Barbara, quien vivía en Austin desde hacía varios años. La joven se acercaba a la treintena y estaba embarazada de seis meses, lo que aumentaba el interés de todos por ella. Tampoco fue pasado por alto su reciente acento tejano, el cual fue fruto de bromas e imitaciones. 
 
    [Peter] —Tengo hambre. ¿Cuándo comemos? —preguntó el niño interrumpiendo una anécdota que estaba contando su prima sobre su viaje. 
 
    [Gemma] —En un rato, mi vida. Ten paciencia. 
 
    [Peter] —Pero tengo hambre ahora —repitió disgustado. 
 
    [Gemma] —Pronto comemos, cielo. 
 
    [Peter] —Pero me muero de hambre —protestó de nuevo. 
 
    [Dionysius] —¿Cenaste anoche? 
 
    [Peter] —Sí. 
 
    [Dionysius] —¿Y has desayunado esta mañana? 
 
    [Peter] —Sí. 
 
    [Dionysius] —¿Y has comido al mediodía? 
 
    [Peter] —Sí —respondió dubitativo, como si no entendiese a donde quería llegar el abuelo. Reus, sin embargo, podía imaginarse la lección de vida que recibiría su primo a continuación. 
 
    [Dionysius] —Entonces, si llamas hambre a lo que sientes, no sabes lo que es el hambre. Cuando yo tenía la edad de tu hermano, hubo una gran sequía. Cada mañana, mi abuelo, mi padre y mis tíos cargaban en la camioneta el ganado que había muerto durante la noche. No tienes dedos en la mano para contar las reses que morían mientras dormíamos. Antes de que volviésemos a acostarnos, otro puñado se había desplomado a lo largo del día. Comíamos una sola vez al día. ¿Y sabes que comíamos? —preguntó acercándose al rostro del niño, ocupado casi por completo por sus aterrados ojos—. Una patata y un puñado del pienso de las reses. 
 
    [Pedro] —No le cuente esas cosas al niño —refunfuñó, reprobando aquel sermón.  
 
    Los demás rieron, convencidos de que aquello no era más que una broma. Sin embargo, a Reus no le pareció tal cosa. Podía verlo en los arrugados ojos de su abuelo, que con tristeza parecían recordar tiempos pasados. 
 
    Ya a la mesa, mientras comían, Quimera, la border collie del rancho, permanecía sentada a unos metros de ellos, observándolos pacientemente a la espera de que algo cayera de la mesa. Prestaba especial atención a Reus, que era quien con mayor frecuencia compartía algo con ella. 
 
    De repente, la puerta de la casa se abrió, acompañada del habitual crujido de madera. Bajo el dintel apareció su hermano quien, nuevamente, llegaba tarde a causa del trabajo. Una capa de nieve cubría su atuendo y el joven comenzó a sacudirse allí mismo para evitar mojar el interior. 
 
    [Reus] —Cierra ya la puerta, que entra el frío —dijo cuando una gélida corriente llegó hasta él. 
 
    [Alex] —El frío no puede entrar —replicó mientras cerraba la puerta y colgaba el abrigo—. Es el calor el que sale. La temperatura es energía. A mayor energía, mayor temperatura. El universo busca el equilibrio energético y dentro de la casa hay más energía que fuera, por lo que al abrir la puerta, esta sale hacia el exterior. El que el frío entre querría decir que el déficit de energía del exterior entra dentro y eso no tiene sentido. 
 
    [Reus] —¿Te he dicho alguna vez que no vas a encontrar novia nunca? —preguntó de forma retórica, tras lo cual todos rieron menos su hermano. 
 
    Después de la cena se sentaron sobre el sofá y algunas sillas de madera y mimbre que se encontraban en la estancia. Mientras conversaban sobre el futuro bebé, Reus colocó una mano sobre el vientre de su prima. Sintió movimientos esporádicos provenientes de su interior. Ahí dentro había un ser vivo, pensó, y no pudo evitar acordarse de aquella antigua película en la que un monstruoso alienígena salía del estómago de sus víctimas. Un escalofrío recorrió su cuerpo aunque, por alguna razón, no podía apartar su mano de aquel vientre. 
 
    Al final de la noche, cuando abrieron la puerta de la casa, comprobaron que el frío seguía esperándolos fuera. Por suerte, todos llegaron bien a casa y las traicioneras placas de hielo que se acumulaban sobre la carretera no dieron lugar a lamentaciones. 
 
    Tumbado sobre la cama, quizás influenciado por el alegre ambiente familiar de aquella noche, se atrevió a hacer algo que jamás hubiese pensado. 
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    Reus quedó mirando la pantalla durante casi un minuto sin que nada sucediese. Hasta que, de repente, unos puntos bailarines presagiaron una inminente respuesta. 
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    A la mañana siguiente, la familia de Reus se levantó temprano. Era tradición en casa de los Montes salir al bosque el día veintitrés de diciembre para buscar el árbol de Navidad. Esteban era de la opinión de que en la noche de Nochebuena la decoración se disfrutaba con mayor ilusión si estaba recién colocada. Los demás vecinos ponían los adornos de sus casas a finales de noviembre y, llegada aquella noche, estos ya no suponía ninguna novedad, decía. 
 
    Los cinco miembros de la familia, incluido Argos, pasearon por el nevado bosque hasta encontrar un abeto con las dimensiones adecuadas. Hacha en mano, Esteban, Alex y Reus se turnaron para cortarlo.  
 
    De vuelta en su hogar, comenzaron a desplegar los numerosos adornos por la casa, bajo la música de villancicos. Reus ponía especial énfasis en que todo quedase perfecto ante la inminente visita de Hjørdis. 
 
    Sobre las seis de la tarde Helena comenzó a preparar la cena. A las siete ya estaba lista, a punto para la llegada de la chica. Reus había anunciado que aquella tarde les acompañaría una amiga y todos supieron de inmediato lo que aquello significaba. A excepción de Kristin, nunca había llevado a nadie a cenar a casa. 
 
    Con puntualidad británica, sonó el timbre. El joven abrió la puerta y al otro lado esperaba Hjørdis, quien lucía un look que jamás había visto en ella. Llevaba el pelo recogido en una cola, unos pendientes y un collar de perlas, un jersey salmón sobre una camisa blanca y una falda del mismo tono que el jersey, a la altura de las rodillas. Los pies iban cubiertos por unas bailarinas blancas y las piernas por unas medias casi transparentes. Aquella habría sido la indumentaria perfecta para no parecer un monstruo salido del Valle, de no ser porque estaban a cinco grados bajo cero. 
 
    Se acercó a ella para besarla pero Hjørdis hizo un escurridizo movimiento con su cara y acabó dándole un beso en la mejilla. Cuando Reus se giró, observó a sus padres y a Alex de pie frente a ellos, con ojos intrigados. 
 
    [Helena] —Hija entra. Debes estar helada. 
 
    [Hjørdis] —Estoy bien, llevo medias de invierno —dijo mientras se inclinaba levemente para saludar a Argos, quien se había colado entre las piernas de Reus. 
 
    [Reus] —Bueno, esta es Hjø… 
 
    [Hjørdis] —… Johanna —lo interrumpió mientras daba un paso hacia adelante y estiraba su mano derecha para estrechar la de Helena y posteriormente la de Esteban. 
 
    A continuación, se sentaron a la mesa. 
 
    [Esteban] —Recemos. ¿Eres católica? —preguntó mientras entrelazaba sus dedos. 
 
    [Hjørdis] —Sí —respondió con determinación. 
 
    [Esteban] —Eso está bien. Los jóvenes hoy andan un poco perdidos. 
 
    Esteban comenzó con la habitual oración mientras Reus quedó aliviado al ver que su padre no pidió a la chica que ocupara su lugar. Era común que Kristin bendijese la mesa cuando comía con ellos y el joven no sabía si Hjørdis sería capaz de hacerlo de una forma tan convincente como con la que acababa de cambiar de fe. 
 
    A continuación, probaron el delicioso pato asado que había preparado su madre. Y, entonces, las preguntas de rigor fueron lanzadas. 
 
    [Esteban] —Contadnos, ¿de qué os conocéis? 
 
    [Reus] —Del instituto. —Era una de las pocas cosas en las que no necesitaría mentir. 
 
    [Esteban] —¿Y en qué parte de Whitestone vives? —preguntó mirándola, justo antes de introducir un trozo de carne en su boca. 
 
    [Hjørdis] —En las afueras, pasada la antigua estación —dijo sin especificar más. El Valle estaba, efectivamente, en aquella dirección. Pero había varias urbanizaciones entre este y la estación. 
 
    [Esteban] —¿Conozco a tu padre? ¿Cómo se llama? —volvió a introducir un trozo de carne en su boca. 
 
    [Hjørdis] —Ha… Hank —respondió sin levantar la mirada de su plato. 
 
    [Esteban] —¿Hank? —dijo pensativo—. ¿Qué apellido? 
 
    [Hjørdis] —Ki… King. 
 
    [Esteban] —¿Hank King? No me suena. 
 
    [Alex] —No me puedo imaginar que alguien se pueda llamar así. Parece un nombre de un personaje de una película —intervino de forma inesperada mientras reía. 
 
    [Esteban] —¿Sois nuevos en el pueblo? 
 
    [Reus] —Sí. Se han mudado hace poco. Hjø… Johanna es nueva en el instituto —se adelantó antes de que la chica dijese que había nacido en la zona, pues sin duda su padre sospecharía y haría más preguntas. 
 
    Hjørdis sonrió al oír su respuesta y entonces Reus se percató de que su dentadura era normal aquella noche. No había rastro alguno de colmillos afilados. Aun así, se comenzó a sentir cada vez más nervioso. Kristin había cenado con ellos docenas de veces, pero el único secreto que su exnovia escondía era que copiaba en los exámenes de historia. El joven temía que en cualquier momento Hjørdis cometiese algún descuido que la delatase y comenzó a preguntarse si aquello había sido una buena idea. 
 
    Pero necesitaba esa cena. Quería vivir una relación normal con la chica y pensó que si actuaba como si se encontrase en una, aquella fantasía se haría realidad. No obstante, si hubiese podido vislumbrar en aquel momento el camino que tomarían los acontecimientos en el futuro, seguramente hubiese decidido optar por la clandestinidad. 
 
    Esteban habló durante largo rato sobre su trabajo, quizás durante más de lo necesario. Posiblemente, intentaba animarla a contar más detalles sobre su familia. Ante las siguientes indagaciones, la chica tuvo que esmerarse para contestar con hábiles e improvisadas mentiras que describían a una familia del agrado del señor Montes. Alex aprovechó también para hablar de su trabajo en el laboratorio, alardeando del proyecto en el que trabajaba y asegurando que cambiaría el mundo, aunque sin entrar en detalles por motivos de confidencialidad. Le gustaba decirlo. Probablemente le hacía sentir importante. 
 
     Por su parte, la señora Montes mostró su deseo de compartir con la chica recetas de postres y se alegró al ver el interés de esta al respecto. Un interés que, para Reus, era claramente fingido pero muy oportuno si la finalidad era caer bien a su madre. 
 
    Tras la cena, siguió el postre, muy elogiado por Hjørdis, y, posteriormente, una breve sobremesa. A las nueve, la chica abandonó la casa. Reus quedó aliviado de que todo hubiese salido bien. Probablemente, ella también. Ambos se despidieron, esta vez con un beso, en la puerta de la casa. Se miraron con una sonrisa que decía más de lo que pudiesen llegar a expresar con palabras. Estaban inmersos en una relación entre una dearge y un aneraspis, acababan de cenar con su familia y nadie los había descubierto, todavía. 
 
    Cuando por fin llegó el día de Nochebuena, la casa de Reus rebosó júbilo. Los villancicos sonaron durante todo el día y realizaron videoconferencias con todos sus parientes para desearles una feliz celebración. Le produjo especial interés la conexión con su tío Juan y su familia, pues la multitudinaria fiesta que allí tenía lugar y el ambiente que se vivía era realmente peculiar. 
 
    Mientras el sol se despedía, Reus se acercó a la cocina, donde se encontraba su madre preparando la cena. Helena le pidió que la ayudase a cortar las verduras para la guarnición. El joven cogió la tabla de madera y un gran cuchillo, el mismo con el que se cortó en presencia de Hjørdis en aquella misma cocina unos meses atrás. Comenzó a cortar las zanahorias mientras su madre preparaba su salsa navideña. Solo hacía aquella receta en Nochebuena y, para él, aquel era el olor de la Navidad. 
 
    Entonces entró su hermano en la cocina. Tarareaba Jingle Bell Rock, mientras la canción se escuchaba de fondo, proveniente del salón. 
 
    [Alex] —¿Qué pasa, Rex? ¿Cortando verduras? 
 
    [Reus] —Ya ves —dijo sin levantar la vista del cuchillo y las zanahorias. 
 
    [Alex] —Tu amiga parecía simpática. No se parece a Kristin. —Su hermano nunca llegó a congeniar con su exnovia—. No sé que habrá visto en ti —añadió riendo. 
 
    [Reus] —Sí, es simpática —respondió mientras cortaba los pimientos. 
 
    [Alex] —No me suena haberla visto por el pueblo —dijo colocándose a su lado, mientras daba un sorbo al té que traía en una taza navideña. 
 
    [Reus] —Lleva poco tiempo aquí —alegó mientras se concentraba en cortar los pimientos en juliana. 
 
    [Alex] —Aun así, es extraño. En este pueblo hay una fiesta cada dos por tres. Me habría acordado si me hubiese cruzado con ella. No tiene un rostro muy común —dijo mientras daba otro sorbo al té. 
 
    De repente, Reus giró su brazo bruscamente y clavó el enorme cuchillo en el pecho de su hermano. La taza de té calló sobre el suelo y, tras un golpe seco, se rompió en mil pedazos, impregnándose con la bebida caliente todo a su alrededor. 
 
    Al escuchar el golpe, Helena se giró y, al ver el cuerpo de su hijo desplomado sobre el suelo, cubierto de sangre y té, gritó tan fuerte que parecía que su alma fuese a abandonar su cuerpo a través de su boca. 
 
    Entonces, Reus se despertó sobresaltado. El corazón le latía con fuerza y tenía la respiración agitada. Su frente estaba cubierta de sudor y sus manos le temblaban. De nuevo otra pesadilla, pero esta era distinta a las anteriores. Esta fue tan real que el joven necesitó varios minutos para asimilar que aquello no había ocurrido realmente. A continuación, se levantó y fue a la habitación de su hermano. Necesitaba verlo. 
 
    Alex estaba tendido bajo mantas que solo dejaban ver su cabeza. Tras cerciorarse de que su hermano se encontraba bien, salió de la habitación intentando no despertarlo. Posteriormente fue al gimnasio del sótano. Aún estaba conmocionado pero las endorfinas lo despejarían. O bien, lo alterarían más. No estaba seguro, pero lo que sabía era que no sería capaz de relajarse y volver a dormirse sin más. 
 
    Tras ducharse, se despertaron los demás miembros de su familia. Mientras desayunaban, observó fijamente a su hermano. No dijo nada, pero se alegró de verlo más de lo que lo había hecho en su vida. Incluso más que aquella vez de pequeño en la que se perdió en el rancho durante más de seis horas y Alex lo acabó encontrando. 
 
    Posteriormente fue con su familia a la iglesia, como cada mañana en el día de Nochebuena. No recordaba la última vez que pisaba el edificio sagrado. Desde que salía con Hjørdis, las palabras apocalípticas y reprendedoras del padre Angel se atoraban en su garganta formando un incómodo nudo. Siempre pensó que no iban con él, pero ahora todo era diferente. 
 
    Aquel día ni siquiera Alex pudo escapar de la tradición familiar. En el interior esperaban Alice y su familia, quienes habían reservado unos sitios para ellos en los rígidos bancos de madera oscura. El sermón de ese día solía ser especialmente grato, centrándose en el amor por la familia y la conmemoración del nacimiento de Jesucristo quien, con su redención y sacrificio, salvó a la humanidad, alejándose así de los discursos habituales.  
 
    Tras la misa fueron a casa. Helena pasó el día en la cocina, ayudada de forma esporádica por sus hijos. Esteban, por otro lado, pasó gran parte del día en el salón, viendo el desfile de Navidad y otros programas especiales. 
 
    Reus evitó realizar cualquier tipo de tarea que requiriese empuñar un cuchillo. Tras batir el chocolate del postre, decidió encargarse de colocar la mesa. Tuvo que dar varios viajes entre la cocina y el comedor para portar todo lo necesario. Mantel rojo, servilletas a juego, velas, un florido centro de mesa, piñas decorativas aquí y allá, así como algunas ramas de muérdago esparcidas por la mesa, y vajilla y cubertería para siete. 
 
    [Helena] —Tu hermano ya ha salido de la ducha. Sube a arreglarte que van a llegar en cualquier momento. —El joven dejó la mesa y salió del salón—. Reus, has puesto mesa para uno más. ¡Con lo liada que estoy ya! 
 
    [Alex] —No es culpa suya. Es que no sabe contar —dijo con tono burlón—. Ya me encargo yo mamá —se escuchó desde el salón. 
 
    Media hora después, sonó el timbre. Al otro lado se encontraban Alice y su familia, quienes cenarían con ellos, como cada año. 
 
    Alex y Reus llevaban unos jerséis navideños. El de Reus era rojo, con renos y árboles de Navidad. El de su hermano era negro, con el logotipo de Jurassic Park en el centro, cuyo T-Rex portaba un gorro navideño. Alice se rio al verlos. La chica vestía un jersey gris oscuro, deshilado y lleno de bolitas. Leon estaba disgustado por la indumentaria de esta y aquello auguraba una noche llena de tensión. 
 
    La velada comenzó con unos entrantes que parecían no terminar nunca. Cuando se sentaron a la mesa, Reus estaba tan saciado, que tuvo que esforzarse para terminar su ración de pavo. Alice, como de costumbre, fue recriminada un par de veces por jugar con la comida. 
 
    Después de cenar, se sentaron sobre el sofá, junto al abeto de Navidad recién decorado. Su olor era aún intenso, pues no muchas horas atrás este se encontraba aún en el bosque. Aquel año, su padre había comprado luces nuevas que, unidas a las del año anterior, habían convertido aquel árbol en una centelleante fuente de luz roja y verde que deslumbraba la vista. A los pies del árbol, descansaban los regalos, incluidos los de la familia de Alice, quienes los habían depositado al llegar. 
 
    A la mesa del comedor seguían sentados Leon y Esteban, alternando copas de vino tinto y champán. Como en cada velada, tras algunas horas de festejo, el alcohol hacía clara mella en ellos y el volumen de sus trabadas voces destacaba en la estancia. Con una irritada expresión, Alice mostró su descontento ante la situación. A Reus, sin embargo, todo aquello le parecía divertido, sobre todo, cuando ambos comenzaron a cantar villancicos. Alex acabó uniéndose a ellos al piano. La imagen de aquellos dos corpulentos hombres cantando Noche de Paz era realmente cómica. 
 
    Helena aprovechó la velada para notificar a todos que Reus tenía novia. El joven insistió en que se trataba de una amiga, aunque nadie creyó sus palabras. No podía quejarse, al fin y al cabo, fue él quien quiso hacer su relación oficial. Sin embargo, al convertirse esta en protagonista de tanto interés, no pudo evitar sentir preocupación. 
 
    A pesar de que quitó importancia al asunto, Alice refunfuñó, ofendida por haberse enterado de aquello a través de su tía y a la vez que sus padres. 
 
    Un par de horas más tarde, Esteban y Leon parecían cansados y ebrios. La energía con la que habían empezado la tarde había ido menguando y ya solo balbuceaban historias sin sentido, como dos borrachos en un bar a punto de cerrar. 
 
    [Leon] —¡Qué le den a los Erikssons! Nosotros tenemos el Lynx Sapiens y jamás lo recuperarán —gritó con orgullo de repente. 
 
    [Esteban] —Ahí tienes razón, hermano —respondió con un tartajeo similar—. Jamás lo recuperarán. 
 
    Reus, que se dirigía al baño en aquel momento, pasó de largo sin dar mayor importancia a los desvaríos de su padre y su tío. A su vuelta, volvió al sofá, donde su madre comenzó a pedir la atención de todos, pues se disponía a repartir los regalos. Aquel año, Santa Claus había sido especialmente esplendido debido a una cuantiosa paga extra de Navidad con la que la empresa de Leon y Esteban había gratificado a los trabajadores tras unos magníficos resultados anuales. 
 
    La atmósfera se llenó de felicidad y excitación mientras abrían los regalos. Incluso Alice pareció olvidarse de su disgusto tras desempaquetar su nuevo ordenador portátil. Y así, entre risas y alegría, pasaron el resto de la Nochebuena. 
 
    Una vez su hubieron ido sus parientes y hubieron recogido la mesa, Reus subió al cuarto de baño para lavarse los dientes. Poco después, subió Alex, quien acababa de cerrar las puertas y activar la alarma. 
 
    [Alex] —Vaya nochecita… —dijo con desconsuelo en su voz mientras cogía su cepillo—. 
 
    [Reus] —No ha ido tan mal. Pensé que iría peor cuando llegaron. 
 
    [Alex] —¿Peor? No sé cómo podría haber ido peor. Ah sí, si las luces de Navidad hubiesen prendido fuego al árbol y la casa se hubiese incendiado y hubiésemos muerto todos. Eso habría sido peor. 
 
    [Reus] —¿Qué dices? Qué exagerado eres. Solo hubo un poco de tensión al principio por Alice. Después de comer el ambiente fue guay. 
 
    [Alex] —¿Guay? ¿Has esnifado la pasta de dientes mientras ponía la alarma? ¿Sabes que el flúor es tóxico verdad? 
 
    [Reus] —Eres un tío raro, ¿te lo he dicho alguna vez? 
 
    Reus salió entonces del baño y se dirigió a su dormitorio, donde terminaría el día de Nochebuena de aquel año. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, escribió a Hjørdis. La felicitó por Navidad, aunque esta no la celebrase. El joven le propuso quedar temprano, pues aquel día tenía una gran comida familiar de Navidad en el rancho y debía estar de vuelta en casa antes del mediodía. 
 
    [Alex] —¿Te han puesto una multa? —preguntó al cruzárselo en la puerta de entrada. 
 
    [Reus] —Lo dudo. ¿Por qué? 
 
    [Alex] —Hay un papel sobre el parabrisas de Bumblebee. 
 
    Reus salió de casa y observó cómo bajo el limpiaparabrisas de su Camaro había, efectivamente, un trozo de papel. Lo tomó y quedó estupefacto al leerlo. Conozco tu secreto. A., rezaba caligrafía gótica.  
 
    Un escalofrío recorrió su cuerpo. Alguien sabía que Hjørdis era una dearge. ¿O quizás lo que sabía era que él era un aneraspis? ¿Era A. una firma? Guardó la nota, entró en el coche y lo puso en marcha. Nervioso, comenzó a reflexionar. Quizás la nota a lo que hacía referencia era al beso con Kristin. Aquello sería lo más probable, pensó. En la fiesta había mucha gente y cualquiera podría haberlo visto, mientras que pocos tenían conocimiento sobre los dearges y los aneraspis. Quizás alguien sabía que mantenía una relación con Hjørdis y fue testigo de aquel beso. 
 
    Quería saber quién era el autor de la nota. Necesitaba saber qué era lo que sabía. Sin embargo, tras algunos minutos, llegó a la conclusión de que lo más probable era que todo aquello no fuese más que una broma pesada. Todo el mundo tiene algún secreto y cualquiera que hubiese recibido esa nota se hubiese preocupado al leerla. Seguramente, había sido una víctima aleatoria de algún bromista. O, al menos, eso quiso pensar. 
 
    Aparcó frente a Flock of Aliens y bajó del coche. Nada más verla, Reus se acercó sonriente hacia los labios de la chica. 
 
    [Reus] —Buenos días, Johanna King. ¿Qué tal? —Ella sonrió—. ¿Por qué te presentaste con ese nombre? 
 
    [Hjørdis] —Créeme, si hubiese revelado mi nombre habrían sabido de inmediato quien era. Estoy segura de que tus padres son más avispados que tú. 
 
    [Reus] —Gracias por la parte que me toca. En fin… ¡Feliz Navidad! —dijo mientras mostraba una pequeña caja envuelta con un papel de color rojo y un lazo verde que escondía tras él. 
 
    [Hjørdis] —Gracias. Pero no hacía falta, no celebro la Navidad. 
 
    [Reus] —No importa, siempre es buen momento para hacer un regalo. 
 
    Hjørdis fue desempaquetando lentamente, atorándose con la cinta, como si jamás hubiese abierto un regalo. La chica esbozó una amplia sonrisa al ver un termo blanco sobre el cual había un dibujo de una niña de rostro dulce, pelo rubio y grandes ojos azules, cuyos colmillos sobresalían ligeramente mientras un poco de sangre se deslizaba por la comisura de su boca. Sobre ella, unas letras tenebrosas que contrastaban con la angelical figura rezaban: Play with me, I am nice. Bajo esta podía leerse el nombre de Hjørdis. 
 
    [Reus] —La vi y me acordé de ti. Lo mandé grabar. 
 
    [Hjørdis] —¿Se supone que esta soy yo? —preguntó sonriendo. 
 
    [Reus] —Claro, es igualita a ti. Puedes llenarlo de sangre y se mantiene caliente. O fría. No sé como se bebes —dijo pensando por primera vez en aquello. 
 
    Hjørdis sonrió y entonces se dirigió hacia su coche, del cual sacó un paquete envuelto en un bonito papel de color azul brillante con rizadas tiras de color rojo, y estrellas y árboles de Navidad pequeños pegados sobre este. 
 
    [Reus] —¿Tienes un regalo para mí? No contaba con eso.  
 
    [Hjørdis] —Yo sí con el tuyo y no quería quedar mal. 
 
    [Reus] —No tenías que regalarme nada, ya sé que estas fiestas no te gustan —dijo mientras desempaquetaba el regalo. 
 
    [Hjørdis] —No es que no me gusten, es que en mi casa no se celebran. 
 
    [Reus] —Pues para no celebrar la Navidad, te ha quedado muy navideño el paquete. 
 
     [Hjørdis] —Lo ha envuelto la chica de la tienda. No es mi estilo. Me dio vergüenza ir desde la tienda hasta el coche con él entre las manos. Después lo dejé en el maletero. No quería que mi familia lo viese. 
 
    [Reus] —¿No te dieron una bolsa? 
 
    [Hjørdis] —Solo tenían de plástico. Increíble, ¿verdad? —El chico descubrió entonces la camisa de franela, de cuadros de tonos verdes y rojos, que escondía el envoltorio. 
 
    [Hjørdis] —Supongo que tendrás mil camisas de estas. Ahora tienes mil y una. 
 
    [Reus] —Muy chula. Muchas gracias —dijo mientras le daba un beso. 
 
    Una vez intercambiados los regalos, los jóvenes conversaron bajo el agradable sol de aquella mañana de Navidad hasta que llegó el mediodía. Entonces, Reus volvió a su casa, donde sus padres lo esperaban para ir al rancho. 
 
    Los siguientes días transcurrieron tranquilos, en casa, en cenas familiares o en algún evento navideño en el pueblo. El mayor evento de aquellas fiestas llegaría la última noche del año, en la gran plaza del pueblo, donde se había propuesto presentar a Hjørdis a sus amigos. 
 
    Cuando finalmente llegó la noche del treinta y uno, Reus condujo hacia el centro del pueblo envuelto en un jersey verde que nadie vería, pues estaba oculto bajo un abrigo del cual no podría desprenderse en toda la noche debido a las bajas temperaturas. No podía evitar encontrarse algo nervioso. Aunque deseaba poder actuar como si su novia fuese una chica corriente, sabía que debía tener precaución. No obstante, tras el éxito de la cena con sus padres, se sentía confiado. 
 
    Ambos aparcaron frente a Flock of Aliens y fueron paseando hacia la plaza principal del pueblo, donde se encontraba reunida buena parte de los habitantes de Whitestone. A un lado de la plaza se alzaba un gran escenario, sobre el que colgaba un enorme cartel que daba la bienvenida al nuevo año. Al otro lado de la plaza se distribuían puestecillos navideños y de todo tipo de comida, mientras que en el centro se iban apelmazando cada vez más ciudadanos. 
 
    Escribió a Matt, quien le reveló su posición. Apenas unos minutos después, localizó a sus amigos entre el tumulto. Por desgracia, estaban acompañados de Kristin. Presentó a Hjørdis sin hacer mención alguna a su relación, aunque no hizo falta. Kristin se mostró especialmente grosera con ella, cosa con lo que ya contó al verla. Lo que sí le sorprendió fue la actitud de Jake, quien parecía bastante apagado aquella noche. 
 
    [Matt] —¿No estamos juntos en matemáticas? 
 
    [Hjørdis] —Sí. 
 
    Y con aquella pregunta, Matt fue el único de los amigos de Reus en interaccionar con la chica. Rebecca, en cambio, apenas se separó de ella en toda la noche, entusiasmada quizás ante la idea de que uno de los amigos de Mike también tuviese novia. Kristin aprovechó que la chica acaparó a Hjørdis para acercarse e insinuarse descaradamente a Reus, asegurándose de que Hjørdis los observase.  
 
    Los jóvenes charlaron en el centro de la plaza, bajo un afilado frío que algunos intentaban sobrellevar con chocolate caliente mientras que otros lo hacían con Glühwein. 
 
    De repente, la señora Westfield, embutida en un suntuoso vestido rojo, subió al escenario y, dando unos toques secos al micrófono, que produjeron un sonido muy desagradable, llamó la atención de los allí presente. Todos se giraron hacia el escenario y la mujer comenzó a hablar, con su desmesurada sonrisa característica. 
 
    [Sra. Westfield] —¡Buenas noches Whitestone! —exclamó con entusiasmo—. Esta es la última noche de un año maravilloso. Porque Whitestone es un lugar maravilloso. El planeta está pasando por momentos difíciles, pero Dios ama a Whitestone y aquí, a los pies de estas hermosas montañas, la suerte nos sonríe. Aquí no hay sequías ni inundaciones. Aquí no hay tornados ni terremotos. Dios ama nuestra tierra. Dios nos ama a todos nosotros. Nos regala estos olores únicos, que nos provocan fascinantes sensaciones. Nos obsequia con los sonidos de la naturaleza, que son como música celestial para nuestros oídos. Y nos deleita con este precioso paisaje que nos rodea. —La señora Westfield parecía poseída por sus emociones mientras recitaba aquel discurso—. 
 
    Siguió hablando durante varios minutos, alabando la grandeza de Whitestone y de sus habitantes en un empalagoso discurso. Finalmente, terminó su intervención dando paso al primero de los grupos de música que amenizarían el tiempo que restaba hasta las doce de la noche. 
 
    [Sra. Westfield] —Y con vosotros Bell's Sheep —dijo antes de abandonar el escenario, lentamente para no tropezar con los escalones. 
 
    Entonces, cuatro jóvenes subieron al escenario. El más alto se dirigió hacia la batería —montada en la parte central—. El más fornido fue hacia el micrófono por el cual la señora Westfield se había dirigido a todos hacía tan solo un momento. Los otros dos, se pusieron a ambos lados del vocalista, y conectaron la guitarra y el bajo que portaban. 
 
    [Mike] —Mira Reus, tu primo —dijo llamando la atención del joven, quien se volvió para mirar hacia el escenario. 
 
    [Julius] —No somos Bell's Sheep, somos Hell's Sheep —dijo con un tono recriminador que insinuaba que aquel malentendido había sido un descuido de la señora Westfield. No obstante, jamás les hubiesen dejado tocar si se hubiesen presentado con su nombre real, por lo que Reus sospechó que aquello no había sido un descuido—. Y nuestra primera canción se titula: In the end, only Neptune will be left. 
 
    Entonces, Julius comenzó a cantar tras una breve introducción de guitarra. El grupo estuvo tocando durante media hora, con un repertorio de canciones de rock de otros artistas a las cuales habían modificado la letra. Julius escribía letras muy originales, pero la creatividad de los jóvenes llegaba a su fin cuando se trataba de componer las melodías. 
 
    Durante el concierto Reus y sus amigos, algo apartados del escenario, siguieron conversando entre ellos. Kristin, quien no podía contenerse, criticaba discreta pero presuntuosamente de cuando en cuando el atuendo, la dentadura o la timidez de Hjørdis. Quiso intervenir, pero se mantuvo al margen tras la reacción de la chica la última vez que salió en su defensa. 
 
    De repente, apareció el agente Marcus. Lo acompañaba la agente Robinson aunque esta se mantuvo a cierta distancia de ellos. 
 
    [Agente Marcus] —Buenas noches Reus —dijo mientras algunos de sus amigos escondían tras de sí el Glühwein—. ¿Está tu padre por aquí? 
 
    [Reus] —Creo que sí. Iban a venir a celebrar la entrada del nuevo año, pero no los he visto —respondió mirando hacia un lado y otro. 
 
     [Agente Marcus] — O.K. Si lo ves, dile que quiero hablar con él. 
 
    Entonces, el agente se unió a su compañera y ambos desaparecieron entre la multitud. 
 
    Poco después de las diez de la noche, Julius anunció que tocarían su última canción, no sin antes, por supuesto, agradecer a su público el apoyo mostrado durante todo el concierto. Y era efectivamente cierto que Hell's Sheep contaba con un no despreciable número de seguidores, en su mayoría, compañeros del instituto. 
 
    A continuación, comenzaron a tocar Auld Lang Syne, un tema muy apropiado para despedir su actuación y, a su vez, el año. En esa ocasión, interpretaron la letra original pero, fieles a su estilo, tocaron una versión rock del mismo. Tras despedirse, se dirigieron hacia las escaleras para abandonar el escenario, pero sus fans, que se agolpaban en primera fila, reclamaban insistentemente otra canción. Entonces, se dieron la vuelta, ante la indignación de la señora Westfield. 
 
    [Julius] —Okay Whitestone, tocamos una más —dijo desatando una gran ovación delante del escenario—. Nos vamos acercando a la media noche y la siguiente canción es la más adecuada para despedirnos. Se trata de un tema inédito, uno muy especial. Uno que podría salvaros la vida —dijo con un tono misterioso—. Se titula Death is coming for you. —A continuación, Julius comenzó a cantar de forma pausada, acompañado por la música de Teenagers, de My Chemical Romance. 
 
      
 
    In this small town where we live, 
 
    with these nice elks and these birds 
 
    and the wonderful Mrs. Westfield. 
 
    A huge secret is brewing, 
 
    one horrible, believe me, 
 
    you have never heard something like this. 
 
    Go hide your wife and your kids, 
 
    go hide your dog and your fish, 
 
    Listen to me, you will not regret it. 
 
    ´Cause they’ll kill every one, 
 
    you’ll see it when they are done 
 
    and the horror has only just begun. 
 
    The valley’s full of demons 
 
    who scare the shit out of me. 
 
    They take your blood 
 
    because they need it to live. 
 
    So run away now, while you can still do it. 
 
    Before they rip you apart, trust me. 
 
      
 
    [Hjørdis] —¿Qué está cantando tu primo? —preguntó sorprendida. Reus la miró con la misma cara de asombro, pero sin contestar a la pregunta. Posteriormente ambos giraron la cabeza de nuevo hacia el escenario para seguir escuchando la canción. 
 
    Let me tell you this one thing, —cantó susurrando—, 
 
    come closer, it’s a secret, —cantó susurrando—, 
 
    nobody can see me telling it. —cantó susurrando—. 
 
    Because it’s a fucking shit —cantó gritando—, 
 
    and people couldn‘t handle it, —cantó gritando—, 
 
    so let’s keep it just between you and me! —cantó gritando—. 
 
    The valley’s full of demons 
 
    who scare the shit out of me. 
 
    They take your blood 
 
    because they need it to live. 
 
    So run away now, while you can still do it. 
 
    Before they rip you apart, trust me. 
 
      
 
    Cuando terminó la canción, los integrantes del grupo bajaron del escenario, arropados por un efusivo aplauso proveniente de la primera fila. Reus se dirigió en aquella dirección, en busca de su primo. Cuando llegó, lo encontró rodeado de jóvenes. Lo agarró de la chaqueta que llevaba y lo arrastró alejándolo del tumulto. Justo en ese momento se percató de que Hjørdis lo había seguido hasta allí. 
 
    [Reus] —¿Has perdido el juicio? —preguntó visiblemente alterado. 
 
    [Julius] —¿Qué te pasa, primito? —respondió con sonrisa fanfarrona. 
 
    [Reus] —No puedes cantar eso delante de todo el pueblo. 
 
    [Julius] —Relax, nadie ha entendido nada. ¿Has entendido lo que he cantado? —preguntó a Hjørdis, quien permanecía de pie junto a Reus. La chica negó con la cabeza. 
 
    [Julius] —¿Ves? Nadie lo ha entendido. La canción es una metáfora sobre los banqueros y los políticos que chupan la sangre a los ciudadanos honrados con los intereses y los impuestos. No te preocupes primo, está todo controlado —dijo mientras golpeaba suavemente la mejilla de Reus, cosa que el joven odiaba. 
 
    [Hjørdis] —¿Por qué esconde a tu esposa? 
 
    [Julius] —¿Cómo? —preguntó extrañado. 
 
    [Hjørdis] —En la canción —puntualizó—. Dices esconde a tu esposa y a tus hijos, como si el hombre fuese el cabeza de familia y la mujer y los niños estuviesen a su cargo. ¿Por qué no esconde a tu marido? La letra es sexista. 
 
    [Julius] —¿Qué? —preguntó de nuevo desconcertado, mirando hacia Reus—. Tu amiga es muy rara —dijo sonriendo, sin llegar a responder—. Bueno primo os dejo, me reclaman. 
 
    Julius volvió con sus amigos y Reus y Hjørdis volvieron con los suyos. Mientras tanto, la señora Westfield se quejaba de lo inoportuna que había sido la última canción. A continuación, dio paso a The Angels of Christmas, una formación navideña que cantaba casi por completo a capela, a excepción de algún instrumento de percusión. Uno a uno, fueron subiendo los integrantes al escenario, hasta ocupar casi todo el espacio disponible. 
 
    Comenzaron cantando Carol of the Bells en una perfecta sincronización, creando un ambiente más escalofriante que navideño. Los chicos continuaron alternando los unos con los otros mientras las canciones navideñas se sucedían: Adeste Fideles, White Christmas y todas las que dieron tiempo hasta que llegaron las once y media.  
 
    Entonces, la señora Westfield volvió a subir al escenario, esta vez junto con el señor Sanders, el director del instituto, quien llevaba un elegante traje gris oscuro y una corbata roja, a juego con el traje de su acompañante. 
 
    [Sra. Westfield] —Esto sí que ha sido una actuación hermosa, ¿verdad señor Sanders? 
 
    [Sr. Sanders] —En efecto, estos ángeles me han cautivado. 
 
    [Sra. Westfield] —Me han recordado a la fiesta de pascua de este año. También disfrutamos de una actuación estupenda. 
 
    [Sr. Sanders] —Cierto. Aunque para actuaciones para recordar, me quedo con la del 4 de Julio. La fiesta de este año ha sido con diferencia la mejor que hemos celebrado hasta ahora. 
 
    [Sra. Westfield] —Sin ninguna duda. También el Spring-Fest fue especialmente precioso este año, sobre todo gracias a la decoración de la Sra. Watson, quien donó una gran cantidad de flores de su floristería. 
 
    [Sr. Sanders] —Así es. Muchas gracias Sra. Watson —dijo haciendo un amago de aplauso que no llegó a ejecutar. 
 
    Ambos fueron comentando cada uno de los festejos que se habían celebrado aquel año, en un diálogo que parecía excesivamente artificial y ensayado. Reus y sus amigos no prestaban atención al dueto sobre el escenario y se limitaban a conversar entre ellos. Hjørdis se mantenía algo reservada, aunque Rebecca se esmeraba en sacarle conversación. 
 
    La señora Westfield y el señor Sanders permanecieron en el escenario, entreteniendo al público, hasta el cambio de año. Media hora que pareció eterna. 
 
    [Sra. Westfield] —Por último, queremos dar todo nuestro apoyo a la familia Kreiter —dijo cambiando su voz a un tono más emotivo—. Estamos seguros de que el señor Kreiter aparecerá pronto, sano y salvo. Recemos un minuto por ello. —Entonces todos quedaron en silencio, con la mirada hacia el suelo. 
 
    Poco después, llegó la hora. Comenzaron a pronunciar la cuenta atrás a través del micrófono, una un poco caótica debido a la descoordinación entre ambos. Los cinco últimos segundos fueron contados por todos los allí presentes, incluidos Reus y sus amigos. 
 
    Al dar las doce de la noche, la campana del reloj del ayuntamiento resonó con intensidad y todos gritaron ¡feliz Año Nuevo!, con gran entusiasmo y efusividad. Antes de que los allí presente tuviesen tiempo de abrazarse y besarse, se escucharon las leves explosiones secas de los cartuchos de confeti. Sin embargo, lo que estos lanzaron no fue confeti. 
 
    De repente, toda la plaza, el escenario y los asistentes se cubrieron de un líquido rojo pulverizado hacia un lado y otro, como escupido por aspersores de riego. La blanca nieve sobre el suelo se tiñó escarlata. Reus miró sus manos, temiendo lo peor. Después observó a Hjørdis, quien también lo miraba a él. 
 
    [Reus] —¿Es….? —preguntó sin llegar a terminar la frase. 
 
    La chica pasó disimuladamente su lengua sobre su labio superior y asintió con la cabeza. A su alrededor, todos estaban confusos e histéricos, aunque probablemente ninguno sospecharía la autenticidad de aquel líquido que cubría la cara y el cuerpo de todos los que allí se encontraban. 
 
    Las primeras acusaciones no tardaron en llegar. La última canción de Hell's Sheep no jugaba a su favor y para la mayoría aquello parecía guardar alguna relación. Una broma de unos jóvenes rebeldes que querían llamar la atención parecía, a simple vista, la teoría más probable. 
 
    Desde el escenario, la señora Westfield y el señor Sanders, también cubiertos en sangre, intentaban llamar a la calma. No obstante, muchos comenzaron a abandonar de forma desordenada la plaza en dirección a sus casas. Reus miraba hacia un lado y otro, rodeado de sus amigos, que tampoco sabían bien qué hacer. Observó a Hjørdis, quién impregnaba sus dedos con la sangre que cubría su rostro y los introducía disimuladamente a su boca. El joven la miró y, con un gesto de desaprobación, le indicó que parase. Lo último que necesitaba era que alguien descubriese quien era ella en realidad. 
 
    El sheriff y demás agentes desalojaron la plaza ante el temor de que aquello se tratase de algo más serio que una mera broma. Mientras abandonaban el lugar, los padres de Rebecca y Matt se acercaron a sus hijos y les instaron a ir a casa con ellos. Reus y Hjørdis se separaron del resto y se dirigieron a sus coches, frente a Flock of Aliens. Una vez a solas, pudieron hablar sin tapujos. 
 
    [Hjørdis] —¿Crees que ha sido tu primo? —preguntó mientras caminaban frente a los escaparates uno junto al otro. 
 
    [Reus] —Claro que no, no hagas caso a la gente. 
 
    [Hjørdis] —Por lo poco que lo conozco parece que le gusta llamar la atención. 
 
    [Reus] —Mi primo es un poco idiota, pero no haría algo así. Yo creo que ha debido ser alguno de los tuyos. 
 
    [Hjørdis] —¿De los míos? ¿Qué quieres decir? 
 
    [Reus] —Ya sabes, alguien del Valle. 
 
    [Hjørdis] —Alguien del Valle —dijo haciendo énfasis en esa palabra— no entraría en Whitestone, y menos para desperdiciar sangre de esa manera. 
 
    Siguieron andando en dirección a los coches, especulando sobre el posible responsable de aquel suceso mientras Hjørdis, amparada por la calma que inundaba la calle, iba llevando hacia su boca poco a poco los restos de sangre que aún quedaban sobre su cara. 
 
    Cuando llegaron a sus vehículos, se despidieron con un beso singularmente largo. Reus estaba aún consternado por lo ocurrido aquella noche mientras que la chica se mostraba especialmente apasionada. El joven sospechó que los restos de sangre que tenía esparcidos por su rostro eran los responsables de aquello. 
 
    Ya en casa, tras ducharse, conversó con su familia, quienes intentaban quitar importancia al asunto. Una trastada de algunos jóvenes, decía su padre. Reus odiaba cuando intentaban actuar como si no sucediese nada. 
 
    Una vez en la cama, Reus no paró de darle vueltas al asunto. ¿Quién sería el responsable de aquello? ¿Con qué finalidad? ¿Sería aquello una broma aislada o tan solo el comienzo de algo peor. 
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    Enero: El Diablo se levanta cada mañana  
 
      
 
   A  las diez de la mañana del día siguiente, se despertó Reus. Alcanzó su teléfono para echar un vistazo a las redes sociales y lo primero que le sorprendió fue que no se encontraba logueado como era usual. Además, en lugar de su cuenta, le era otra sugerida, una llamada Ratatöskr. La imagen de usuario era una ardilla enfadada. Era como si alguien hubiese usado su teléfono para acceder a la red social. No se había separado de su móvil desde la última vez que visitó aquella aplicación, por lo que aquello le resultaba una incógnita. Quizás se trataba de un error debido a alguna actualización de la aplicación, concluyó. 
 
    Tras entrar en su cuenta no tardó en olvidar el misterio, pues su atención fue acaparada por las publicaciones relacionadas con la noche anterior. Fotografías de la plaza del pueblo, con los allí presentes cubiertos en sangre, se extendían vertiginosamente por internet y el día no había hecho más que comenzar. Aquello no podía ser bueno. 
 
    Observando los comentarios constató que, efectivamente, el rumor de que la autoría de aquel atroz acto correspondía a Hell's Sheep se extendía casi igual de rápido. Solo algunos fans salieron en su defensa. Otros incluso aplaudieron el fin de fiesta que el grupo habían ingeniado. 
 
    Después habló con Hjørdis, que seguía asegurando que nadie del Valle estaba implicado en aquello. Él, sin embargo, estaba convencido de ello. A continuación le escribió Alice, quien quería conocer de primera mano lo ocurrido la noche anterior. Según parecía, Leon se empeñó en que su familia tuviera una entrada de año tranquila en casa, por lo que la chica no asistió a la plaza para recibir el Año Nuevo. 
 
    Ese día, Hjørdis tenía una celebración familiar, por lo que el joven decidió quedarse en casa desmontando los adornos de Navidad y preparándose para la vuelta a clase. 
 
      
 
    Llegado el lunes, cuando sonó el despertador, a Reus le pareció escuchar las trompetas del apocalipsis. Era aún de noche, ni rastro del alba a través de su ventana. El frio era gélido al otro lado de las densas mantas que tiernamente lo abrazaban. Solo quería cerrar los ojos y permanecer en aquella cama el resto de su vida. Pero su teléfono insistía, terco y obstinado, en que cumpliera con sus responsabilidades. 
 
    Finalmente, ganó la alarma. O más bien, ganó su conciencia. Reus se levantó y bajó al gimnasio del sótano, donde no tardó en entrar en calor. Apenas dos meses lo separaban de las Olimpiadas y llevaba varios años preparándose para ellas. No podía echarlo todo a perder por una hora más de sueño. Había mucho en juego, para los aneraspis aquel evento era extremadamente importante.  
 
    El primer día de clase fue aún más arduo de lo esperado. Escuchar a sus compañeros compartiendo agitadamente sus teorías sobre lo ocurrido la noche de Fin de Año le escaldaba los nervios. Le frustraba no poder delatar a los que, sin lugar a dudas, eran los culpables de aquello. 
 
    [Matt] —Por cierto Reus, que callado tenías lo de tu amiga —dijo cambiando de tema. 
 
    [Mike] —Es verdad, no habías contado nada. ¿Vais en serio? 
 
    [Jake] —Por supuesto. Reus siempre va enserio. 
 
    [Reus] —Sí, vamos en serio. 
 
    [Jake] —¿Lo veis? Pues no se tío, Kristin está más buena. No has salido ganando con el cambio. 
 
    [Reus] —Tú solo te fijas en lo de siempre —dijo algo brusco. 
 
    [Jake] —¿Qué dices? Yo soy un romántico —dijo riendo—. Me fijo en el interior y tu amiga es un poco sosita. —Reus no respondió, centrándose en esquivar las espinas de su pescado. 
 
    [Mike] —Yo no hablé con ella, pero Rebecca me dijo que le pareció muy simpática. 
 
    [Jake] —Sí bueno, Rebecca no traga a Kristin y ya sabes lo que dicen, los enemigos de mis enemigos… 
 
    [Reus] —¿Qué dices de enemigos? Aquí no hay enemigos. 
 
    [Jake] —Pregunta a Kristin. No creo que opine lo mismo. 
 
    [Reus] —Me da igual lo que opine. 
 
    Matt, que pareció percatarse de que a Reus le comenzaba a incomodar la conversación, retomó el asunto de la ducha de sangre de Fin de Año. No obstante, al joven no le preocupaban en exceso aquellos comentarios, al fin y al cabo, sus problemas reales eran de otra índole. 
 
    Lento pero inexorable, llegó el final de las clases. Entonces, Reus se dirigió hacia el rancho, para ayudar a su tía a reparar un cercado. La noche se avecinaba cuando por fin llegó, y el frío se hizo dueño y señor de aquellos dominios ante el extenuado sol. En cuanto abrió la puerta del coche se subió el cuello de su chaqueta, se abrazó a sí mismo y se acercó a la casa con paso diligente. 
 
    Allí lo esperaba su tía, quien le ofreció una bebida caliente. Él, sin embargo, la rechazó cortésmente, pues quería acabar la tarea antes de que bajase aún más la temperatura. 
 
    Hizo un alto en el trabajo mientras el sol se ocultaba en el horizonte. A pesar del frio, aquella era la mejor hora del día en el rancho. La sensación de amplitud y calma eran indescriptibles. El ocaso pasaba desapercibido estando dentro del pueblo, pero allí todo era diferente. El sol pintaba tonos rojizos y anaranjados sobre algunas nubes disgregadas por el oeste. Dios le regalaba así una hermosa vista con los últimos rayos de aquel día, antes de que la noche se apropiase del lugar. 
 
    Tras arreglar la alambrada, fue a visitar a su yegua, que hacía varios días que no veía. Compartió una manzana con ella, que el animal devoró velozmente. A continuación, fue a ver a Peggy Sue, que crecía a una velocidad sorprendente. Finalmente, volvió a la casa, donde entró en calor gracias al té que le aguardaba, uno de canela y jengibre, típico en aquella época del año. Lo acompaño con unas galletas recién horneadas. 
 
      
 
    Tras una semana sin ninguna novedad significativa, Reus llegó a su casa después del instituto y escuchó voces que provenían del interior. Abrió la puerta, sorprendido ante el alboroto, y en el salón observó a su tío Leon, conversando con su padre. 
 
    [Leon] —El chico no ha hecho nada, Esteban. 
 
    [Esteban] —Lo sé, pero no es decisión nuestra, sino de sus padres. 
 
    [Leon] —¿Entonces vas a quedarte ahí sentado sin hacer nada? 
 
    [Esteban] —¿Qué quieres que haga? Julius siempre está metiéndose en líos y no hay más sospechosos. Sus padres no tienen alternativa. 
 
     [Leon] —¿Sospechosos? El Diablo se levanta cada mañana. 
 
    [Esteban] —Lo sé, pero no puedes torturar a todos los Erikssons en la plaza del pueblo hasta que uno confiese. La inquisición fue abolida en el siglo XIX —dijo con tono burlesco. 
 
    [Leon] —Hablo en serio. Tenemos que actuar. Empiezan esparciendo sangre en la plaza del pueblo y acabarán derramando la nuestra. 
 
    [Esteban] —Vamos Leon, no exageres. Estoy de acuerdo contigo en que lo más probable es que algún Eriksson esté detrás de todo esto, pero a mí me huele a trastada de unos jóvenes. No le des más importancia. No merece la pena complicar las cosas por algo así. 
 
    [Leon] —Suenas como un necio o un cobarde. 
 
    [Esteban] —Lo que escuchas no es cobardía ni necedad, sino sensatez. Tengo dos hijos y una mujer, y lo último que deseo es que vuelvan aquellos tiempos en los que nos matábamos los unos a los otros.  
 
    [Leon] —Sí, tu familia está intacta. Pero has olvidado que no todos tuvimos la misma suerte. 
 
    [Esteban] —Me ofendes diciendo eso. También eran mi familia. No pasa día en el que no me acuerde de ellos. Y por eso pido a Dios que el pacto nunca se rompa, para que ninguno de nosotros pierda jamás a otro cuñado, para que ninguna de nuestras mujeres pierda jamás a otro marido, para que ninguno de nuestros chiquillos pierda jamás a otro padre. 
 
    [Leon] —Te aferras a un pacto hecho con el Diablo. El Diablo se levanta cada mañana y cada mañana planea como apoderarse de tu alma. 
 
    [Esteban] —Sé que no confías en los Erikssons. Yo tampoco lo hago. Pero tu insistencia en romper el pacto es casi enfermiza. Cada día que el pacto sigue vigente, es un día más en el que nadie muere. 
 
    [Leon] —¿Nadie muere? Mueren los humanos ¿Qué crees que desayunan cada mañana? 
 
    [Esteban] —De acuerdo con el pacto, no pueden matar a nadie. Se tienen que alimentan exclusivamente con la red de donación de sangre. 
 
    [Leon] —¿Y tú te crees eso? 
 
    [Esteban] —No, pero es lo que quiero creer. Y mientras no maten a nadie del pueblo, me da igual de dónde saquen la sangre. No es mi causa. 
 
    [Leon] —Hubo una época en la que defendíamos a todo humano de las garras de esos monstruos. Pero ya veo que has cambiado. 
 
    [Esteban] —Los tiempos han cambiado. No voy a promover la vuelta a una guerra interminable que ponga en peligro a mi familia. 
 
    [Leon] —El Diablo llamará a tu puerta y entonces será demasiado tarde. Cuando llegue ese día te arrepentirás de tu decisión. 
 
    Entonces, su tío salió del salón y cruzó frente a Reus. El joven observó sus ojos, cubiertos en lágrimas, algo extraño pues ni Leon era de lloro fácil ni la conversación así lo justificaba. Abandonó la casa, dando un portazo tras de sí y maldiciendo. Reus, que escuchaba todo agazapado en la escalera, bajó y entró en el salón. Su padre se encontraba en el suelo, recogiendo los trozos de un jarrón que yacía roto en mil pedazos sobre el suelo. Jarrón que no oyó romperse. Preguntó por lo ocurrido y Esteban le contó que los padres de Julius habían enviado a su primo a España debido al incidente de Fin de Año y su tío se había puesto algo nervioso. 
 
    Aquella noche decidió acostarse temprano. Al día siguiente tenía que madrugar para entrenar y agradecería cada minuto adicional pasado en la cama cuando sonase el despertador. Observó que la batería de su reloj estaba baja, esta apenas aguantaba ya un par de semanas. Se lo quitó y lo colocó encima de su mesa, conectadolo a la corriente. Posteriormente entró dentro de su confortable cama y se tapó hasta la cabeza para resguardarse del frío que a esa hora inundaba ya la habitación. 
 
      
 
    A la mañana siguiente sonó el despertador y el primer deseo que surgió en la mente del joven fue volver a la noche anterior, cuando entró en la cama con ocho horas de sueño por delante. Pero aquellas ocho horas se habían agotado y debía levantarse. Tras un esfuerzo nada despreciable, se incorporó. Fue a coger su reloj, pero no había rastro de este sobre el escritorio. Allí yacía el cargador, mas ninguna huella de su reloj. Miró hacia un lado y otro, sobre el suelo, bajo sus papeles. Lo buscó durante varios minutos. Miró en sitios donde ya había mirado e incluso en sitios donde era imposible que estuviese. La frustración se adueñó de él y comenzó a actuar irracionalmente. En algún lugar tiene que estar, se decía. 
 
    Finalmente, se dio por vencido, imaginando que su hermano habría entrado por la noche y tomado prestado su reloj. Entonces sacó la ropa de deporte y se dispuso a cambiarse. Al quitarse la parte superior del pijama, se percató, atónito, de que el reloj estaba en su muñeca. Confuso, se preguntó si realmente puso a cargar el reloj la noche anterior. Pero no había duda, el recuerdo era claro y el cargador aún estaba sobre la mesa. 
 
    Terminó de vestirse, intentando estar expuesto al frío el menor tiempo posible, mientras daba vueltas a lo ocurrido. La explicación más racional era que su hermano le había gastado una broma la noche anterior, colocándole el reloj mientras dormía. No obstante, su hermano negó aquellas acusaciones cuando fue recriminado horas después al respecto. Reus, por supuesto, no creyó sus palabras. 
 
    Aquel día Hjørdis no asistió a clase, por lo que Reus aprovechó un descanso para llamarla. Fue al exterior y se sentó en un banco frente al instituto. La chica, según decía, se encontraba en casa de unos parientes y debía hablar en voz baja. 
 
    A los pocos minutos apareció Kristin frente a él y le hizo gestos para que colgase. Reus agitó el brazo, indicándole que se marchara, sin embargo su ex, lejos de irse, aumentó la intensidad de sus movimientos. 
 
    [Kristin] —Es importante —dijo impaciente. El joven, que no quería que Hjørdis la escuchase, tapó el micrófono de su teléfono con una mano mientras con la otra indicaba a Kristin que se esperase. 
 
    [Reus] —Te dejo, tengo que volver a clase. Luego hablamos. 
 
    Le incomodó tener que mentirle pero después del incidente del sofá, en el que la llamó Kristin, quería evitar mencionar el nombre de su exnovia siempre que fuese posible. 
 
    [Reus] —¿Qué quieres ahora? —preguntó claramente irritado. 
 
    [Kristin] —Hablabas con ella, ¿verdad? 
 
    [Reus] —¿Qué quieres? —repitió, ignorando la pregunta de la chica. 
 
    [Kristin] —He descubierto una cosa. 
 
    [Reus] —¿Qué has descubierto? —preguntó sin prestarle demasiada atención, mientras respondía un mensaje de Jake. 
 
    [Kristin] —Creo que tu amiga es la responsable de lo que ocurrió en Fin de Año. —En ese momento Reus dejó su teléfono y Kristin dispuso de toda su atención.  
 
    [Reus] —¡Qué tontería! ¿Por qué dices eso? 
 
    [Kristin] —Encontré una bolsa de sangre vacía en su taquilla. Como esas que usan para las transfusiones. Seguro que es una de las que usó. 
 
    [Reus] —¿En su taquilla? ¿Qué hacías fisgoneando en su taquilla? —preguntó intentando centrar la atención en otro lado.  
 
    [Kristin] —Se la dejó abierta y me acerqué a cerrarla —se justificó con un tono de voz bajo e inseguro. 
 
    [Reus] —Vamos Kristin... Seguro que le abriste la taquilla. 
 
    [Kristin] —¡Qué no!, te lo juro. Estaba abierta. Pero ese no es el asunto. ¡Te estoy diciendo que tenía una bolsa de sangre! 
 
    [Reus] —Seguro que hay una explicación para eso. —Y el joven la conocía, pero esta era aún peor que la teoría de Kristin, por lo que se esmeró en buscar otra—. Su perro estuvo grave hace unos días. Creo que le hicieron una transfusión y aquello lo salvó. Quizás se quedó la bolsa como recuerdo. 
 
    Reus no era especialmente bueno mintiendo y se reconocía fácilmente cuando no era sincero. Por ello, intentó lanzar una mentira corta y sencilla, confiando en que el tema quedase zanjado pronto. 
 
    [Kristin] —¿Una transfusión de sangre para un perro? Eso no existe. 
 
    [Reus] —Claro que sí. ¿Cómo crees que operan a los animales? 
 
    [Kristin] —Te lo estás inventando. 
 
    [Reus] —Tú no sabes de perros, Kristin. Te dan alergia. —Lo cual no era exactamente cierto, pero la chica les tenía mucho recelo—. Al border collie del rancho le dio una cornada un toro y hubo que hacerle una transfusión hace algunos años —mintió de nuevo. 
 
    La explicación convenció a Kristin o, al menos, eso pareció a simple vista. Reus, por su parte, quedó aliviado de no tener que seguir haciendo malabares con mentiras. Pero sabía que aquello podría traerles problemas en el futuro. Si la chica hacía correr el rumor, se extendería imparable.  
 
    Más tarde, informó a Hjørdis de lo sucedido ya que, a los ojos de los demás, la chica tenía ahora un perro. Al final, su intento de evitar mencionarle a Kristin fue en vano. 
 
      
 
    Cuando por fin llegó el sábado, Reus aprovechó la mañana para colocar en su coche unos altavoces nuevos. Hacía un día magnífico y no necesitó meter el coche en el garaje para resguardarse del frío. El sol resplandecía con brío y se reflejaba sobre la nieve. La temperatura había subido considerablemente y hacía el trabajo más agradable. 
 
    Colocados los altavoces, aprovechó el buen tiempo para limpiar el coche, pues no sabía cuando dispondría de una oportunidad similar. 
 
    Al mediodía, se dirigió hacia el parking del instituto, donde se encontraría con Hjørdis. Condujo más despacio de lo habitual, intentando disfrutar del mejorado sistema de sonido en aquel día radiante. 
 
    Se sentía especialmente orgulloso de su coche y ahora —reluciente y con altavoces nuevos— aún más. Su old-timer era la envidia de sus amigos. Incluso Jake, quien a pesar de conducir un Corvette de $70.000, miraba su Camaro con deseo. No obstante, su amigo nunca lo reconocería. A Kristin siempre le gustó aquel coche y, a pesar de que el confort que un vehículo de mediados del siglo XX podía ofrecer era muy limitado, a la chica le entusiasmaba el rugido de aquel motor, difícil de encontrar en aquellos tiempos de limitacion de emisiones. 
 
    Aparcó y esperó a Hjørdis durante algunos minutos. Cuando esta apareció, ambos subieron al Camaro y se dirigieron hacia Faith City. 
 
    [Reus] —He puesto altavoces nuevos, suenan muy bien. ¿Qué te gustaría escuchar? —preguntó mientras en el habitáculo sonaba Man in Black, de Johnny Cash. 
 
    [Hjørdis] —¿Tienes algo de rock? 
 
    [Reus] —Sí, un momento. 
 
    Rebuscó entre los cassettes que tenía amontonados. Cogió uno sobre el cual había una etiqueta que rezaba Rock y lo introdujo en el radio-cassette, tras sacar el que se encontraba en su interior, uno que había marcado como Country 1. Tras esa acción, comenzó a sonar Somebody Told Me. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué es eso? 
 
    [Reus] —¿El qué? 
 
    [Hjørdis] —Eso que has sacado de la radio. 
 
    [Reus] —¿Esto? —dijo levantando el cassette—. Es un cassette. ¿No has visto nunca uno? Aquí es donde se almacenaba la música en el siglo XX. 
 
    [Hjørdis] —Pensaba que utilizaban compact discs. 
 
    [Reus] —Sí, pero antes de eso utilizaban estas cosas —dijo señalando hacia los cassettes apilados tras la palanca de cambio. 
 
    [Hjørdis] —¿Antes? ¿Pero había algo antes de eso? ¿Has robado este coche de un museo? —dijo riendo. 
 
    La calidad de la música estaba limitada por la banda magnética del cassette y la radio de los años 80s que el joven tenía instalada en su coche. No obstante, el sonido era más que aceptable. 
 
    [Hjørdis] —Da la vuelta —dijo de repente. 
 
    [Reus] —¿Has olvidado algo? 
 
    [Hjørdis] —Mejor vamos a otro sitio. Hay un Bad Coffee en el Valle, así cambiamos un poco. 
 
    [Reus] —¿En el Valle? No quiero entrar en el Valle. 
 
    [Hjørdis] —Vamos, no seas gallina —dijo con una sonrisa retadora. Ante tal argumento, el joven no pudo hacer más que aceptar. No quería reconocer que le aterraba el lugar—. Pero vamos a cambiar primero de coche. El tuyo es demasiado llamativo. —La necesidad de tener que pasar desapercibidos no era algo que lo tranquilizase. 
 
    Se subieron en el Mini y condujeron valle adentro. Por suerte, el día no estaba nublado esta vez y Reus tenía que reconocer que, bajo aquel sol, el lugar no parecía tan espeluznante. No obstante, le angustiaba ver desaparecer Whitestone a través de su retrovisor. 
 
    Miraba hacia un lado y otro, impresionado bajo la mirada de aquellas sobrecogedoras montañas. Le resultaba extraño encontrarse allí dentro. A pesar de estar a pocos kilómetros de casa, era la primera vez que se adentraba por aquella zona. Y su corazón no parecía alegrarse de ello, pues golpeaba su pecho en señal de protesta. 
 
    Por el camino, que discurría por el centro del Valle, se veían diversas aldeas esparcidas por las laderas de las montañas, a las cuales se llegaba a través de los desvíos que brotaban desde la carretera principal de cuando en cuando. Tras un rato más largo del deseado por el joven, llegaron a un núcleo de probación de considerable tamaño. Estaba situado en un ensanche del Valle y, a diferencia de las demás aldeas y pueblos pequeños que encontraron, la carretera principal cruzaba a través de él. Pocos metros antes de las primeras casas, se alzaba un cartel de color gris oscuro, casi negro, con una extraña grafía en rojo: ᛗᚨᚷ ᛗᛖᛚᛚ. Bajo aquellos símbolos, podía leerse Mag Mell. 
 
    Hjørdis condujo hasta un Bad Coffee, aparcó y bajó a pedir una bebida para llevar. Reus, mientras tanto, permaneció en el vehículo. Aquel local no tenía nada que ver con el de Faith City. Era mucho más moderno, de un estilo parecido al resto del pueblo, con un esmerado diseño. El joven quedó sorprendido por la existencia de un lugar así dentro del Valle. Todo estaba impoluto y reluciente, más incluso que en Whitestone, a pesar del esfuerzo de la obsesiva señora Westfield en conseguir el galardón al Pueblo del Año. Y, a pesar del ajetreo de personas y vehículos, en aquel lugar reinaba un silencio casi perturbador. 
 
    Miró a su alrededor y observó que todos eran rubios y de tez muy clara, como Hjørdis. Aquello era algo parecido a lo que vio en el colegio de la hermana de la chica, solo que esta vez se trataba de todo un pueblo; cabellos rubios hasta donde alcanzaba la vista. Solo algunas pinceladas pelirrojas daban algo de variedad sobre aquella paleta monocromática. Entonces, fue realmente consciente de dónde se encontraba. 
 
    La inquietud con que entró en el Valle se fue transformando en pánico y paranoia. Apoyaba la mano sobre su cabello, intentando ocultarlo como podía, obsesionado en que todos lo estaban mirando mientras pensaban que era humano. De repente, se sintió como en la película The Invasion, cuando Nicole Kidman caminaba entre cientos de infectados por un virus alienígena, intentando hacerse pasar por una de ellos, escondiendo sus emociones. Sin embargo, Reus no podía ocultar sus rasgos tan fácilmente. 
 
    [Hjørdis] —Perdona, estaba lleno —dijo tras volver al coche, mientras dejaba su bebida en el posavasos. 
 
    [Reus] —Aquí son todos rubios y pálidos. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué esperabas? 
 
    [Reus] —Todos saben que no soy uno de vosotros —dijo mirando hacia el exterior del vehículo con preocupación. 
 
    [Hjørdis] —Tranquilo, nadie va a lanzarse a tu cuello. —Reus reconoció algo de burla en su tono—. Mientras nadie me reconozca a mí, no hay problema. Vamos a buscar algo de comer para ti.  
 
    Entonces, pusieron rumbo hacia una hamburguesería. Tras llegar, Hjørdis bajó del coche, dejando de nuevo al joven solo. Junto a él, en el posavasos, se encontraba la bebida que acababa de traer la chica, con el logotipo de Bad Coffee grabado sobre el recipiente. Quizás fue la curiosidad, o quizás la necesidad de mantener su mente alejada de lo que se encontraba en el exterior de aquel vehículo, pero Reus alargó lentamente el brazo hasta el vaso. Lo tocó. Estaba caliente, aunque no demasiado. Con visible indecisión, lo cogió y lo llevó frente a él. De nuevo, su corazón comenzó a latir con fuerza, tanto que podía oír su pulso dentro de su cabeza. Algo le decía que lo que iba a hacer estaba mal, que no debía hacerlo. Pero, aun así, no pudo detenerse.  
 
    Llevó su mano hasta la tapa y, con precaución de no derramar el contenido, la levantó, nervioso, como si estuviese entrando en algún lugar prohibido. ¿Por qué se sentía así?, se preguntó. Al fin y al cabo, si ella mirase dentro de su Triple Zero, él no le daría mayor importancia. Pero, por algún motivo, aquello era diferente. No quería que ella lo descubriese fisgando en su bebida. Pero, aun así, miró dentro. 
 
    Sabía que lo que descubriría le revolvería el estómago, y no sintió sorpresa cuando aquello sucedió. El olor le dio nauseas. Jamás había olido algo así. Por supuesto, olía a sangre, y ya la había olido antes, pero no en aquella concentración y con aquella intensidad. 
 
    El color era casi negro. Tan solo un leve toque rojizo lo diferenciaba de una de las Triple Zero que bebía habitualmente. Sin embargo, su procedencia no podía ser más distinta y no quería pensar en la de aquel líquido que tenía delante, el cual aún le costaba creer que la chica pudiese llamar bebida. 
 
    Cerró el vaso y lo colocó sobre el posavasos, tal y como lo había encontrado. Incluso orientó el logotipo en la misma dirección por si la chica tuviese algún tipo de memoria fotográfica y descubriese que había cogido aquella bebida prohibida. 
 
    Poco después, ella volvió al vehículo. Se pusieron en marcha de nuevo, dejando aquel pueblo tras de sí. La chica condujo hasta un mirador que no se encontraba muy lejos de allí. 
 
    Hjørdis cogió el recipiente negro de Bad Coffee del posavasos y comenzó a beber con la mirada puesta en las casas de Mag Mell bajo ellos. Al mismo tiempo, Reus abrió la bolsa de comida y ojeó su interior.  
 
    [Reus] —Aquí hay un juguete —observó mientras rebuscaba dentro. 
 
    [Hjørdis] —Sí, es el menú infantil. 
 
    [Reus] —¿El menú infantil? —preguntó sorprendido. 
 
    [Hjørdis] —Aquí lo único que no lleva sangre es el menú infantil. 
 
    Ambos comenzaron a comer. El menú del joven no era demasiado generoso, pero no podía quejarse respecto al sabor.  
 
    [Reus] —¿Por qué sois todos tan… iguales? —preguntó de repente. 
 
    [Hjørdis] —¿Iguales? 
 
    [Reus] —De aspecto. 
 
    [Hjørdis] —Pues, como te conté, los primeros dearges eran celtas, de los Alpes según cuenta la leyenda. Desde casi el principio solo nos hemos mezclado entre nosotros. A veces también con algún humano. En el pasado con los germanos, lo cual no cambiaba mucho nuestros rasgos, aunque al expandirnos por el mundo, con el que estuviese a mano. De vez en cuando te encuentras con un dearge moreno o con ojos oscuros. Entonces sabes que alguno de sus antepasados fue humano. 
 
    [Reus] —¿Podéis tener descendencia con humanos? —preguntó sorprendido. 
 
    [Hjørdis] —¿No podéis vosotros? 
 
    [Reus] —Sí, pero nosotros somos más… 
 
    [Hjørdis] —¿…Humanos? —preguntó interrumpiéndolo y Reus asintió con la mirada—. Genéticamente hablando, ambos somos tan parecidos, y tan diferentes, a los humanos. 
 
     [Reus] —¿Y es común que os emparejéis con humanos? —preguntó con curiosidad y algo de esperanza en que su relación pudiese llegar a ser aceptada en su mundo. 
 
    [Hjørdis] —No exactamente. Solo con fines reproductivos. Lo hacemos para mejorar la diversidad genética. Si siempre nos reprodujésemos solo entre nosotros, se deterioraría nuestro material genético, por lo que de vez en cuando, introducimos algo de diversidad genética. A veces, a pesar de que los padres eran dearges, un hijo sale humano, porque ambos aportan un gen recesivo humano que reaparece generaciones más tarde. Los llamamos bearges. Debido a esto, hay mucha preocupación cuando uno de nosotros tarda demasiado en cambiar.  
 
    [Reus] —¿En cambiar? 
 
    [Hjørdis] —Sí. El Walkaz, ¿recuerdas? Es cuando dejas de ser humano. En nuestro mundo, siempre hay algo de intranquilidad hasta que finalmente se confirma que el niño es normal, quiero decir… —hizo una pausa para buscar el termino correcto. 
 
    [Reus] —Lo he entendido. Pero el humano con el que os reproducís, ¿al final que pasa con él? —preguntó más interesado en aquello que en el asunto genético. 
 
    [Hjørdis] —Pues no sé, depende —dijo quitando importancia a esa parte—. Normalmente es una noche de pasión con un desconocido. De todas formas, eso ya no se hace casi nunca. Ese era el método tradicional. Ahora suele añadirse la diversidad genética en laboratorios. 
 
    El joven pasó al postre de su escaso menú, una galleta con pepitas de chocolate, mientras daba vueltas a aquel reciente descubrimiento. Dearges morenos y de ojos oscuros o hijos de dearges que resultaban ser humanos. De repente, cualquiera podría ser uno de ellos. 
 
    [Reus] —¿Cuanto vivís? —preguntó tras unos minutos de silencio. Tu abuelo dijo que me pudriría mientras el tiempo no pasaría para ti. 
 
    [Hjørdis] —Bueno, es difícil de decir. Es como los humanos, algunos vive más otros menos. Depende de muchos factores. Algunos de nosotros viven un par de cientos de años, otros casi mil. 
 
    Reus se arrepintió de haber realizado aquella pregunta tras escuchar la respuesta. Por alguna razón, aquello parecía ser algo más que añadir a la lista de cosas que los separaban. 
 
    Continuaron conversando mientras transcurría la tarde y el frío se intensificaba. El fogoso sol de la mañana había animado a Reus a vestir ropa ligera pero, poco a poco, se iba arrepintiendo de su elección. Hjørdis se quitó la chaqueta y se la ofreció, pero él se negó a aceptarla. 
 
    [Hjørdis] —Vamos, no seas tonto. Yo no siento frío. 
 
    Finalmente acabó aceptándola. La situación le resultó extremadamente extraña pues, por regla general, era él quien prestaba su chaqueta en un día frío. No obstante, no tardó en alegrarse de taparse con la prenda —no cabía dentro—. Además de tener un agradable aroma a frutos del bosque, le proporcionaba un reconfortante calor que en ese momento agradecía. 
 
    [Hjørdis] —¿Cómo te hiciste las cicatrices? —preguntó sacándolo de su confortable nube—. Quiero decir, ¿cómo es posible? ¿No deberían haberse cicatrizado sin dejar marca? —El rostro de Reus se frunció. 
 
    [Reus] —No quiero hablar de eso. —Tan solo el recuerdo de aquello era suficientemente doloroso como para tener que escuchar la historia en voz alta y, más aún, de sus labios—. El sol se está poniendo. Deberíamos volver a Whitestone. No quiero estar en el Valle caída la noche. 
 
      
 
    Durante aquella noche, el viento cambió de dirección y trajo nubes del noreste. El cielo, al día siguiente, amaneció cubierto y una tímida nevada se depositó suavemente sobre Whitestone. Los jóvenes habían planeado verse nuevamente aquel domingo y no dejaron que la meteorología cambiara sus planes. Un paseo por el pueblo bajo los sutiles copos de nieve parecía una idea bastante romántica en sus inocentes mentes. 
 
    Poco a poco, la intensidad de la nevada fue aumentando y, cuando se dieron cuenta, se encontraban en medio de una ventisca. Corrieron entonces hacia donde habían aparcado los coches y entraron en el de Hjørdis, que era el que se encontraba más cerca. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué hacemos ahora? —preguntó mientras se acumulaba la nieve rápidamente sobre el capó de su Mini. 
 
    [Reus] —Podemos ir a mi casa. 
 
    [Hjørdis] —¿A tu casa? 
 
    [Reus] —Sí. Mis padres están en Arizona, en un rodeo. Solo está mi hermano. 
 
    [Hjørdis] —No sé si es buena idea. 
 
    [Reus] —Venga, no va a pasar nada. Los de los interrogatorios incómodos son mis padres. Mi hermano va a su rollo. 
 
    Hjørdis acabó aceptando la propuesta y, tras colocarse unas fundas para los colmillos que llevaba en el coche, condujo hasta la casa de Reus con mucho cuidado, pues la calzada estaba cada vez más resbaladiza. 
 
    Argos se acercó a recibirlos apenas cruzaron la puerta de la casa. Alex se encontraba en el salón, leyendo un libro sobre el sofá. Tras saludar, el cánido se dirigió a los pies de su hermano, donde probablemente se encontraba antes de que ellos llegasen. Saludaron a Alex y fueron casi directos hacia la habitación de Reus, donde pasaron toda la mañana, entre conversaciones y besos esporádicos. 
 
    Al medio día, Reus se asomó por la ventana. La furia de la tormenta aumentaba y la cortina de nieve del exterior apenas dejaba ver los coches aparcados frente a la casa. El viento zarandeaba los árboles con fuerza y atizaba bruscamente la ventana. A través del techo, se escuchaban los copos golpeando el tejado. No podían ir a ningún sitio, por lo que decidieron comer allí. Hjørdis tendría que conformarse con lo que su cocina pudiese proveerle. 
 
    Echaron un vistazo por la despensa y el frigorífico. Ella se decidió por una ensalada de pasta y él por una pechuga de pollo con arroz. 
 
    [Reus] —¿Por qué no vas a hablar con mi hermano mientras preparo la comida?  
 
    [Hjørdis] —¿Con tu hermano? ¿Por qué? 
 
    [Reus] —No nos vendrá mal que te lleves bien con él si algún día… —terminó la frase con una sonrisa—. Con mis padres será más difícil. Dile que voy a hacer pollo con arroz. Pegúntale si quiere también. 
 
    Hjørdis fue al salón y a los pocos segundos confirmó, desde la distancia, que su hermano comería con ellos. A Reus le llevó una media hora preparar la comida y cuando terminó fue al salón, donde Alex y Hjørdis charlaban de forma distendida sobre libros. Parece que han congeniado, pensó reconfortado. 
 
    Comenzaron a comer, rodeados por un silencio interrumpido tan solo por el sonido de los cubiertos sajando y pinchando los platos.  
 
    [Reus] —¿Qué tal el trabajo? —preguntó intentando dar comienzo a una conversación. 
 
    [Alex] —Bien, estamos avanzando muy rápido. Si todo marcha según el plan, el año que viene cambiaremos el mundo. 
 
    [Reus] —Sí, siempre dices lo mismo, pero nunca dices cómo. Yo creo que es todo un cuento —dijo sonriendo. 
 
    [Alex] —Es un proyecto confidencial, no podemos hablar de ello. Ya lo verás cuando llegue el momento. 
 
    [Hjørdis] —¿Dónde trabajas? —preguntó salida de entre las sombras. Alex y Reus se miraron durante un par de segundos. 
 
    [Alex] —En un laboratorio. 
 
    Reus no quería que se profundizara en esa dirección y, en aquel momento, fue consciente de que debería haber elegido otro tema de conversación. Para evitar que la chica preguntase más al respecto, pulsó repetidas veces sobre su reloj, encendiendo la televisión. 
 
    [Reus] —Vamos a ver qué ha pasado en el mundo últimamente —dijo tras seleccionar el canal de noticias. 
 
    [Emily Sullivan] —Nos encontramos en directo desde Kabul, un punto clave en la Gran Guerra de Oriente —dijo una mujer que se encontraba en una oscura habitación, cuya ventana dejaba ver tras de sí, en la noche, una ciudad en llamas—. Rusia, después de anexionarse gran parte de los países que conformaron la antigua República Soviética, llegó anoche a la ciudad, la cual aún se encuentra bajo el control del ejército indio. Los bombardeos por parte de los lanzamisiles rusos han sido continuos desde esta tarde. Los expertos alertan sobre el peligro de la llegada del ejército chino, que se prevé que suceda el martes. Las tropas de Zhou Tang se acercan sin apenas resistencia a su paso a través del este de país. La mayor parte de los periodistas y el personal de las organizaciones internacionales que aún se encuentran aquí intentan abandonar el país en los pocos vuelos que salen desde los aeropuertos que todavía siguen operativos. Nosotros intentaremos cruzar la frontera hacia Irán en los próximos días. Si las circunstancias nos lo permiten, retransmitiremos mañana desde el oeste del país.  
 
    [Megan Harris] —Muchas gracias Emily. Esperamos que no sufráis ningún altercado y que mañana podamos contactar de nuevo con vosotros. Demos paso a nuestro corresponsal en Europa. 
 
    [Sean Bradley] —Estamos en Bruselas, donde se está celebrando un Consejo de Ministros Europeo extraordinario —dijo el reportero frente a un edificio con fachada de cristal—. La preocupación aumenta en Europa ante el avance de Rusia, que se acerca peligrosamente a la frontera con Polonia. De momento, no ha declarado intención de invadir ningún país de la OTAN pero no se descarta que lo haga en las próximas semanas. La esperanza de la Unión Europea radica en que la llegada del ejército chino a Afganistán frene las ambiciones rusas en el viejo continente, puesto que para el gigante euroasiático sería complicado mantener dos frentes de tal envergadura. No obstante, Bruselas teme que China y Rusia firmen de nuevo un tratado de paz, como ya han anticipado algunas fuentes. Ante tal posibilidad, Europa está organizando una reunión urgente de la OTAN para los próximos días.  
 
    [Megan Harris] —Gracias Sean. Demos paso ahora a Josh Adams, desde Bogotá. 
 
    [Josh Adams] —Nos encontramos en Bogotá, donde se ha celebrado la primera cumbre de la recién creada Alianza Latino-Americana. Los países integrantes esperan poder hacer frente a los estragos económicos y sociales que el cambio climático está ocasionando con especial ferocidad en esta parte del continente. Además, confían en poder responder unidos en caso de algún conflicto bélico, aunque de momento no existen amenazas en la zona. La Alianza Latino-Americana se convierte en la tercera economía mundial, superando a la Unión Europea. No obstante, no posee experiencia en la gestión de gobiernos integrados por diferentes naciones y no dispone de tiempo para adquirirla. En los próximos meses veremos si los veinte países que forman este conglomerado consiguen dejar atrás sus intereses particulares y logran ponerse de acuerdo para sacar el ambicioso proyecto adelante. 
 
    [Megan Harris] —Muchas gracias Josh. Seguimos con más noticias en Day and Night. 
 
    Siguieron viendo las noticias y comentando las espantosas expectativas de todo lo que aquella ventana al mundo les mostraba. Por suerte para ellos, las guerras en las que los Estados Unidos participaban se encontraban en terreno ajeno, pero eran conscientes de que, tarde o temprano, todo aquello acabaría llegando a sus vidas. 
 
    Después de comer, Alex y Hjørdis jugaron al ajedrez, mientras Reus terminaba un trabajo de historia que tenía que entregar al día siguiente. Poco antes del ocaso, la tormenta amainó y la joven lo llevó hasta su coche, el cual se encontraba totalmente cubierto de nieve. Mientras lo desenterraba, pensó satisfecho en la agradable tarde que dejaba tras de sí y, sobre todo, en que Hjørdis y su hermano habían congeniado mejor de lo esperado. Lo necesitarían. 
 
      
 
    Al día siguiente, Reus salió de su casa como cada mañana. Se sentía confiado y relajado. El trabajo de historia que llevaba en su mochila parecía ser merecedor de, al menos, una B. Aunque lo que realmente le enardecía el ánimo era que, por primera vez, veía ante sí la posibilidad de que Hjørdis formase parte de su vida sin tener que esconder su amor. 
 
    Se dirigía hacia su coche cuando vio de nuevo algo bajo el limpiaparabrisas. Su buen humor se esfumó de inmediato. Se acercó al vehículo y cogió la nota. Antes de tan siquiera llegar a leerla, reconoció aquella caligrafía gótica.  
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    ¿Si le digo el qué?, se preguntó. Ojalá supiese que era lo que conocía aquel extraño; aquel cobarde que se escondía tras notas anónimas; aquel A, si es que esa era su inicial. Comenzó a pensar que no se trataba de una simple broma. Aquel asunto le acompañó durante los próximos días en forma de angustia, una que se negaba a abandonarlo. 
 
    El sábado siguiente fueron de caza. El objetivo era acabar con una plaga de conejos que se extendía sin control. Debido a que la mayoría de sus depredadores se habían extinguido o se había reducido su número de forma drástica en los últimos años y a la facilidad de reproducción de estos animales, la superpoblación de conejos estaba causando estragos entre los ya maltrechos cultivos. Por ello, antes de comenzar la nueva siembra en primavera, se había hecho un llamamiento en la región, a pesar de no ser temporada de caza. 
 
    El frío se clavaba en el rostro, como cientos de alfileres. Los gruesos guantes no evitaban que las manos se engarrotasen. Apostado sobre una caseta de caza en un claro del bosque, Reus observaba junto a su padre desde lo alto el suculento cebo que habían colocado sobre la nieve. No abundaba la comida a esas alturas del año, por lo que si un conejo pasaba cerca se vería, inevitablemente, atraído hacia la trampa. Pero ninguno pasaba cerca. Estuvieron varias horas allí agazapados, bajo aquel despiadado frío, y ningún conejo aparecía. Las piernas comenzaban a adormecérsele y su único alivio —el té que llevaba en su termo y lo calentaba desde dentro— comenzaba a agotarse. Tanto tiempo allí parado, en silencio, sin más que hacer que observar aquel colorido montoncito de vegetales, le llevaron a pensar una y otra vez en las notas que había recibido bajo el limpiaparabrisas de su coche. De cuando en cuando, un disparo en la lejanía lo devolvía a la realidad. Quizás algún otro con más suerte que nosotros, pensaba. 
 
    De repente, un arbusto se movió bajo ellos. Parecía que su fortuna había cambiado. Pero no tardó en llegar la desilusión al ver a un ciervo salir de entre los matorrales. El animal se acercó a la comida fresca que resaltaba sobre la blanca nieve y comenzó a devorarla lentamente. 
 
    A pesar de que habían confiado en que volverían del bosque con una sabrosa cena, no era temporada de caza y no podían disparar al ciervo. Su cebo iba desapareciendo poco a poco y, vencidos por el frío, decidieron regresar a casa. 
 
    En los próximos días estuvo a punto de hablarle a Hjørdis sobre las notas que había recibido, pero la última decía que si contaba algo a la chica todo el mundo lo sabría. No sabía a qué se refería exactamente, pero concluyó que era mejor no contarle nada por el momento, hasta no haber averiguado algo más al respecto. 
 
      
 
    El fin de semana siguiente quedó con Hjørdis para pasear por el Valle. Le agradó el paisaje el día que hicieron camping por la zona y pensaron que nevado el lugar adquiriría un encanto especial.  
 
    Se dirigieron en el coche de ella hasta el mismo lugar de la última vez, dejando el Camaro en el aparcamiento del instituto, como de costumbre. El Valle, esta vez blanco y pulcro, era aún más misterioso que antes aunque, quizás cegado ante la reciente apariencia de normalidad de su relación, el joven había perdido el miedo a aquel lugar e, incluso, a la naturaleza de la chica. 
 
    Minutos antes de llegar, sonó el teléfono de Hjørdis y en la pantalla del coche pudo leerse Elsa, sobre una foto de su madre. Hjørdis inspiró hondo y, tras vacilar algunos segundos, descolgó pulsando sobre la pantalla mientras colocaba el índice de su otra mano delante de sus labios indicando a Reus que guardase silencio. 
 
    [Hjørdis] —Herto. ¿Qué pasa? —preguntó algo seca, como siempre que se dirigía a su madre por teléfono. 
 
    [Elsa] —¿Dónde estás? —se escuchó a través de los altavoces del coche. 
 
    [Hjørdis] —Por ahí. 
 
    [Elsa] —¿Por ahí por dónde? —preguntó con cierta indignación. 
 
    [Hjørdis] —De excursión, por el bosque. —Elsa comenzó a recriminarle algo a la chica, algo que Reus apenas entendía. Después comenzó a recitarle un listado de encargos que debía realizar. Entonces, Hjørdis pulsó sobre la pantalla y apagó el micrófono del vehículo—. Esto va para largo —dijo cogiendo el móvil del joven. Mientras su madre seguía hablando a través de los altavoces, la chica buscó en la aplicación de navegación y marcó una ubicación—. Aquí es donde vamos. Ve adelantándote. Yo te alcanzo en unos minutos.  
 
    Reus quedó aliviado al salir del vehículo. Le resultaba incómodo escuchar la discusión entre Hjørdis y su madre y el silencio del exterior era tremendamente relajante. 
 
    A su alrededor no había caminos, ni tampoco sobre la aplicación de navegación. Solo un punto azul con su posición y otro rojo con su destino. Como si de un juego se tratase, anduvo por el bosque, intentando que ambos puntos se encontrasen. En zonas de vegetación más densa, tuvo que dar algún rodeo, aunque por lo general el camino resultaba bastante sencillo. No obstante, la reluciente nieve, que todo lo cubría, le producía la extraña sensación de encontrarse en un laberinto de espejos y todo parecía exactamente igual a su alrededor. 
 
    Después de varios minutos de travesía, giró tras un arbusto, encontrando al otro lado un pequeño claro. Sobre este había algunos individuos. Cinco figuras reconoció en un primer vistazo, a unos treinta metros de él. En un segundo vistazo, observó que dos de aquellos sujetos se estaban separados de los otros y colgaban de un árbol. En el grupo de tres, sobre tierra firme, uno de ellos portaba un arco. 
 
    Al joven no le dio tiempo a procesar aquello cuando, justo en ese momento, llegó Hjørdis, quien parecía haber venido corriendo. Se paró a su lado y quedó inmóvil también. Reus observó de nuevo los cuerpos colgados, los cuales estaban desnudos. Uno tenía varias flechas ensartadas y permanecía inmóvil, balanceándose levemente al compás del viento. El otro, sin embargo, atado y amordazado, se movía agitadamente como la larva de un insecto. Parecía que intentaba gritar, aunque una mordaza no le permitía emitir sonido alguno. Les pedía ayuda o les advertía que corriesen; no lo sabía. Quizás ambas cosas. 
 
    De repente, escuchó un zumbido seco y un fuerte dolor en el pecho lo empujó hacia atrás. Cayó sobre la fría nieve. Lo siguiente que vio fue el rostro de Hjørdis que se lamentaba. 
 
    [Hjørdis] —¡¿Por qué has hecho eso, Erik?! —gritó. Y fue lo último que escuchó. 
 
    La vista se le nubló mientras sentía una fuerte presión en el pecho que no le dejaba respirar. La chica agarró la flecha que le atravesaba el corazón y tiró con fuerza de ella. Durante un instante el dolor fue tan intenso, que su sistema nervioso se saturó y dejó de sentir absolutamente nada. 
 
    Poco a poco, su herida comenzó a cerrarse y recobró la consciencia. Entonces comenzó de nuevo un dolor resonante que se expandió por su pecho. Escuchaba los falsos y secos sollozos de Hjørdis, apoyada sobre su pecho. Ante sus ojos, despeluchados árboles, que se alzaban desnudos sobre él, ocultaban parcialmente un cielo de un azul más intenso de lo habitual aquel día.  
 
    A medida que iba recobrando las fuerzas, comenzó a analizar la situación. Ellos eran dos y los otros tres, y de donde vino una flecha vendrían más. De momento, su mejor opción era permanecer en el suelo, oculto bajo el llanto de su amiga. No obstante, era consciente de que no podía quedarse allí tumbado eternamente si quería salir con vida de aquel Valle. 
 
    Inesperadamente, Hjørdis agarró su mano y depositó en ella la pulsera que abría el coche. Reus la agarró con fuerza. Entonces ella se levantó y comenzó a increpar agitadamente a Erik por lo que acababa de hacer, en lo que parecía una maniobra de distracción. El joven contó hasta cinco y se levantó velozmente, confiando en que el factor sorpresa jugase a su favor. Acto seguido, comenzó a correr entre los arbustos, siguiendo sus propias huellas de vuelta hacia el coche. 
 
    Escuchó gritos tras de sí. Era consciente de que lo perseguían y de que sus cazadores no solo podían seguir igualmente sus huellas, sino que podían oír sus pasos y oler su rastro. Como perseguido por una jauría de perros, el joven corrió y corrió, sin mirar atrás, esquivando árboles y matojos. Su recién recompuesto corazón latía con fuerza, casi hasta el punto de sucumbir. Llevaba varios años entrenando para las Olimpiadas y corría por su vida. Estaba convencido de que ninguno de aquellos monstruos lo conseguiría alcanzar, pero, de repente, otro zumbido seco pasó justo al lado de su oreja y una flecha se clavó en un árbol frente a él.  
 
    Aumentó aún más la velocidad, hasta que perdió el dominio de sus movimientos, dejando el control a su instinto y a la adrenalina que invadía sus arterias. Los árboles pasaban a uno y otro lado y Reus no era consciente de cómo los esquivaba. Tampoco miraba ya las huellas sobre el suelo. Como si su sistema nervioso simpático hubiese tomado el mando, todo parecía más una película que una situación real en la que él pudiese tomar alguna decisión. 
 
    Tras poco más de un minuto, divisó el coche de Hjørdis a pocos metros. Con la pulsera en su poder, solo tuvo que tirar de la manecilla para abrirlo. Entró, arrancó y aceleró, sin mirar atrás. Condujo lo más rápido que pudo hacia Whitestone, sin apenas poder creer que siguiese aún con vida. Una vez llegó al instituto, cambió de coche y dejó el de la chica allí. Después fue a su casa y se deshizo de la ropa agujereada y ensangrentada antes de que su madre la descubriese.  
 
    No cabía duda de que Erik, y otros dos dearges, conocían ahora su secreto. Tampoco cabía duda de que el resto de la familia de Hjørdis no tardaría en conocerlo también. Sabía que Erik acabaría yendo a por él tarde o temprano, aunque no lo temía. Lo único que le preocupaba en aquel momento era lo que pudiese ocurrirle a Hjørdis y que la chica pudiese desaparecer de su vida. Aquello lo aterraba.  
 
    Le escribió en repetidas ocasiones durante el resto de la tarde, pero ella no contestó. Las llamadas no obtuvieron respuesta alguna. Su mente imaginó cientos de posibles consecuencias que aquel incidente podría haber acarreado a su amada. Pensar en ello, tumbado sobre su cama, le devoraba el alma. Rezaba. Rezaba una y otra vez, a pesar de que no había rezado desde que era un niño. Pero cuando la desesperación te invade, te aferras a cualquier esperanza. 
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    Febrero: Ocúltate del felino 
 
      
 
   A quella noche, Reus no durmió. Sin embargo, las habituales pesadillas que lo acechaban desde hacía ya algún tiempo no fueron las responsables de ello. Pasó la noche pendiente de su teléfono, esperando, inútilmente, alguna noticia de Hjørdis. El joven tenía un mal presentimiento. ¿Qué habría pasado con ella después de abandonar a toda prisa el lugar en el Mini? La culpa lo invadía. No debió haberla dejado allí, se lamentó. Pero el pánico se apoderó de sus decisiones. Además, en aquel momento, no imaginó que pudiese pasarle nada a ella, al fin y al cabo, era una de los suyos. La presa era él. ¿Tan salvajes eran aquellos seres que le podrían llegar a hacer algo a ella?, comenzó, sin embargo, a preguntarse con preocupación. 
 
    Por la mañana, se encontraba tremendamente cansado, pero la angustia se impuso al agotamiento. Se levantó con ímpetu y condujo hacia el instituto. Cuando llegó al aparcamiento, contempló el coche de la chica. Con decepción observó que estaba en el mismo sitio en el que él lo había dejado el día anterior. No obstante, se aferró a la irracional esperanza de verla en el aula de matemáticas. Incluso con la clase empezada seguía mirando la puerta, esperando a que esta se abriese en cualquier momento para dejar paso a aquella rubia melena. Pero el desengaño se fue imponiendo a medida que pasaba el tiempo. 
 
    Le escribió y la llamó varias veces durante aquella mañana, al igual que hizo el día anterior. Sin embargo, no obtuvo respuesta alguna. No prestó atención en ninguna de las clases. En su mente solo había espacio para la inquietud, la cual se tornaba lentamente en miedo. Pensó en ir a casa de la chica, pero podía contar con los dedos de una mano las veces que había entrado en aquel valle sin vivir algún altercado que hubiese puesto, en mayor o menor medida, en peligro su vida. No quería complicar más las cosas y decidió por el momento esperar a que ella volviese a clase, confiando en que aquello ocurriese pronto. 
 
    Tras una tarde y otra noche de insomnio, Reus volvió al instituto al día siguiente, con la esperanza de, esta vez sí, encontrarse con su chica. Sin embargo, con quien se encontró fue con la desilusión al ver el Mini aparcado en el mismo sitio que la mañana anterior. Dentro del instituto, nuevamente, no hubo rastro de ella. 
 
    Aquella tarde fue aún más insoportable que la anterior. Miraba por la ventana en dirección a las montañas entre las cuales se encontraba el Valle, pensando en lo que estaría haciendo ella en ese momento. El único nexo que lo unía a la chica era su teléfono y había demostrado ser un objeto inútil en aquella tesitura. La llamaba y escribía sin cesar, pero sin obtener respuesta alguna desde el otro lado. Sus llamadas se perdían en el vacío. Se preguntó si, en algún lugar dentro de aquel endemoniado valle, el teléfono de la chica era oído por alguien.  
 
    En algún momento, el tono de llamada, que sonaba con tanta tenacidad como su paciencia pudiese aguantar, dejó de oírse. En su lugar, un mensaje repetía tras cada llamada: El teléfono al que llama está apagado o fuera de cobertura. Por favor, inténtelo de nuevo más tarde. ¿Habría apagado alguien el móvil? ¿Se habría quedado sin batería? No lo sabía, pero aquel suceso parecía alejarlo aún más de ella, avivando ferozmente su desasosiego. 
 
    ¿Qué había hecho para sufrir aquel tormento?, se preguntaba ¿Lo castigaba Dios por aquella abominable relación? No tardó en recurrir de nuevo a su fe. Rezó y pidió a Dios que Hjørdis estuviese a salvo. Intentó justificar su relación, alimentada solo de amor ¿Cómo podía ser condenable algo surgido del amor, si el amor era claramente obra de Dios y no del Mal? Intentó justificar a la chica, quien no había elegido ser como era, al igual que un león no elije alimentarse de impalas y cebras. No obstante, y aunque sus palabras parecían sensatas, años de prejuicios familiares habían hecho que la conciencia del joven no acompañase a sus razonamientos. Aquella relación estaba maldita y posiblemente sufría el castigo correspondiente, le decía lo más profundo de su subconsciente. 
 
    En la tercera noche, el sueño lo vencía de cuando en cuando, llevándolo al país de las pesadillas primero y devolviéndolo a su oscura habitación de forma violenta posteriormente. Por la mañana, sin apenas energía para mantener los parpados separados, volvió al instituto.  
 
    Necesitaba encontrarse allí con Hjørdis, comprobar que estaba bien, o se volvería loco. Pero cuando llegó al aparcamiento, el coche seguía en el mismo lugar. Llamó de nuevo a su teléfono y seguía sin dar llamada. Aquello, lo derrumbó definitivamente. 
 
    Permaneció varios minutos dentro del Camaro, sin ánimo para salir. De repente, golpearon su ventanilla y un atisbo de esperanza lo invadió, mas esta desapareció al ver el rostro de sus amigos tras el cristal. Entonces bajó del coche y, cabizbajo, se unió a ellos. 
 
    Los jóvenes conversaron sobre la gran novedad del día: los padres de Jake iban a divorciarse. Su amigo fingía que aquello no le importaba. Aseguraba que ambos intentarían comprar su cariño con obsequios, aunque una mirada triste era incapaz de seguir los pasos de su sonrisa. Reus sabía que lo último que Jake deseaba eran más regalos. No obstante, el divorcio de los padres de este le importaba poco en ese momento. Su amigo ya no era un niño y debía entender que si sus padres no querían seguir juntos, lo que debían hacer era separarse. Cuando el amor se había consumido, era inútil intentar avivarlo. Lo dramático era cuando el mundo se empeñaba en apagar un amor que ardía con vehemencia. 
 
    Como imaginó, no hubo rastro de Hjørdis en el instituto. Durante la comida miraba hacia la mesa donde se encontraban las dos chicas que solían acompañarla. Sus amigos no se habían percatado de la ausencia de Hjørdis ni tampoco de la aflicción que sentía. Sin embargo, Kristin, quizás fruto de sus sentimientos hacia él o quizás porque era más avispada que los otros, se acercó a su mesa y le preguntó por el paradero de su amiga, quien llevaba varios días sin aparecer por el instituto. Aprovechó también la ocasión para compartir la opinión que tenía de ella, la cual ni había sido pedida ni era lo que el joven necesitaba oír en ese momento. No obstante, Reus intentó hacérselo ver de la forma más cortés posible. El timbre que indicaba el final de la hora de comer sonó como campanas celestiales para el joven, que volvió a clase —biología— y dejó tras de sí las impertinencias de Kristin y el falso júbilo de Jake.  
 
    El timbre que más le devolvió a la vida fue el que marcó el final de las clases, pues quería salir de allí e ir a casa a dormir ya que apenas era capaz de mantener su cabeza erguida. Subió a su coche y arrancó. Se puso en marcha y, entonces, la vio frente a él mientras hablaba con una amiga. Kristin reía en voz alta, jovial y feliz. Al joven le vino a la mente los comentarios que esta había hecho sobre Hjørdis tan solo un par de horas atrás. Quizás se reía de ello, pensó. La vida de su exnovia era tan fácil y, por el contrario, Hjørdis vivía en una enrevesada maraña que quizás se la había tragado. De repente, algo se cruzó en su juicio, quizás el cansancio no lo dejaba pensar con claridad o quizás el dolor había tomado el control de su razón, y pisó el pedal del acelerador a fondo. Los cuatrocientos caballos lo empujaron con violencia hacia la chica, que impactó contra el parabrisas rajándolo en forma de sangrienta tela de araña roja. Tras el golpe, el joven frenó bruscamente, lanzando el cuerpo de Kristin contra la calzada. La amiga de la chica gritó aterrada. Entonces, Reus abrió los ojos sobresaltado. La profesora de biología y sus compañeros, se giraron hacia él y lo miraron extrañados. 
 
    Al igual que en la pesadilla en la que acuchilló a su hermano, esta había sido tan real, que tardó en asimilar que solo se trataba de un sueño. Se excusó y fue al baño. Refrescó su cara con agua fría y levantó la cabeza para mirarse en el espejo. 
 
    [Reus] —¿Qué te está pasando, Reus? —se preguntó a sí mismo en voz alta. 
 
    Tenía miedo de perder la noción de lo que era real y lo que no. Temía que aquello fuese a peor. 
 
    Reus no volvió a clase ese día. Se fue directamente a casa. Apenas le preocupaban ya los problemas que aquello pudiese ocasionarle. Sus preocupaciones eran de otra índole en ese momento. 
 
    Tras saludar a Argos, se fue directamente a la cama, confiando en poder descansar finalmente. Su mente no tardó en rendirse al sueño. Estaba tan agotado, que si tuvo energía para soñar algo, no lo recordó al despertar, lo cual sucedió bien entrada la tarde. Cuando despertó, con renovada energía, pensó en las opciones que tenía. Quizás el descanso le había infundido valor, pues finalmente decidió que iría a casa de Hjørdis para intentar averiguar algo sobre su paradero. 
 
    Al llegar al aparcamiento del instituto al día siguiente, el coche de la chica seguía en el mismo lugar. Reus no tenía esperanzas de lo contrario. Pasó toda la mañana pendiente de la hora, esperando a que terminasen las clases para ponerse en marcha hacia el Valle. Llegado el momento, con la pulsera de Hjørdis en la mano, entró dentro de coche. El silencioso motor eléctrico del vehículo de la chica le ayudaría a pasar desapercibido por su calle. Ir en el Camaro habría sido demasiado arriesgado. 
 
    Había tomado la precaución de esperar a que todos sus compañeros hubiesen abandonado el lugar, para que nadie le viese entrar en coche ajeno. Aquella prudencia, sin embargo, había causado que la puesta de sol se aproximase, la cual, a aquellas alturas del año, ocurría temprano. 
 
    Condujo entonces sin demora hacia el Valle y cruzó el viejo muro blanco, dejando atrás el único reflejo de claridad entre aquellas montañas. Todo lo demás relucía oscuridad allí dentro a esas horas. 
 
    Nervioso pero decidido, el joven recorrió la calle de la casa de Hjørdis, aquella a la que juró no volver jamás ya en un par de ocasiones. Aunque el miedo no le haría retroceder. 
 
    Una vez llegó a la casa, aparcó frente a la gran cancela. Miró hacia el jardín, pero allí no había nadie. Miró hacia las ventanas, pero las luces estaban apagadas. Permaneció atento más de una hora, sin observar señales de vida. Pronto, comenzó a preocuparle la posibilidad de que, ante lo sucedido, los Kridyom hubiesen cambiado de residencia y jamás volviese a ver a su amada. 
 
    Helena lo llamó al teléfono, preocupada porque no había vuelto del instituto. Se excusó diciendo que se había entretenido con sus amigos. Esperó un rato más, pero, al no observar ningún movimiento, decidió volver a Whitestone. Probaría suerte otro día. 
 
      
 
    Llegó el sábado y aún no tenía noticias de ella. Se levantó temprano y salió a hacer jogging. Tenía que entrenar para las Olimpiadas y, debido a los acontecimientos del último tiempo y a la falta de descanso, su estado de forma se había visto mermado. Aquella competición carecía de importancia para él en ese momento, pero necesitaba mantenerse distraído o se volvería loco. 
 
    Seleccionó su playlist de deporte y comenzó a dar suaves zancadas mientras entraba en calor escuchando Fallen Leaves. En los últimos días la temperatura estaba aumentando sutilmente, reduciendo lentamente la capa de nieve que aún todo lo cubría. El suelo era una resbaladiza pasta blanca y Reus tuvo que poner especial cuidado en cada paso que daba. 
 
    Tras el entrenamiento, mientras se aproximaba a su casa, observó a alguien colocando una nota bajo el parabrisas de su coche. ¿Habría, por azar del destino, descubierto al miserable que se escondía tras aquellas notas?, se preguntó. Reus aceleró el paso, hasta colocarse tras aquel individuo quien, cubierto bajo una capucha, se alejaba del vehículo. 
 
    [Reus] —¡¿Qué es esto?! —preguntó de forma agitada mientras cogía la nota. 
 
    [Joven] —Es un descuento para Flock of Aliens —respondió un nervioso chico que debía rondar los quince años—. Veinte por cierto de lunes a jueves en hamburguesas y sándwiches. 
 
    Reus tomó el trozo de papel y, tras observar que decía la verdad, se giró y se fue a casa sin dirigirse de nuevo al asombrado joven. No era común en él actuar así, pero el cansancio debido a su azorado sueño, las inquietantes notas y, sobre todo, la desaparición de Hjørdis, estaban perturbando su buen ánimo habitual. 
 
    La angustia hace pasar el tiempo más despacio y para Reus aquel fin de semana pasó tan lento, que parecía que las horas las marcase un reloj alimentado por una batería casi agotada, con un segundero que luchaba por moverse, cortando un denso aire que apenas le permitía el paso. Ansiaba que llegase de nuevo el lunes, para comprobar si Hjørdis finalmente aparecía. 
 
    Sin embargo, una inesperada sorpresa le aguardaba cuando llegó al aparcamiento del instituto. El coche de la chica no estaba donde lo había dejado pocos días atrás. Miró hacia un lado y otro, pero no había señales del vehículo. ¿Qué significaba aquello?, se preguntó. ¿Quién podría haberlo cogido? Le aterraba pensar que con aquel coche desapareciese todo rastro de ella. 
 
    Durante los próximos días luchó contra la angustia con las pocas armas que tenía. Intentaba llamarla de vez en cuando, aunque su teléfono seguía fuera de servicio. Intentó centrarse en entrenar, aunque apenas conseguía levantarse por las mañanas para ello. Después de clase, aprovechaba para ir al rancho y distraerse ayudando a su tía. También aprovechó para salir con Argos a pasear por el bosque. La naturaleza le transmitía cierta serenidad y lo ayudaba a mantenerse sosegado. Además, su perro, a pesar de no proporcionarle palabras sensatas que pudiesen ayudarlo a entender todo aquello, ejercía un inexplicable efecto en él con su mera presencia e incondicional cariño. Al fin y al cabo, no eran palabras vacías lo que necesitaba en ese momento. 
 
      
 
    Con el viernes, la semana escolar llegó a su fin y aún no había rastro de Hjørdis. Reus evitaba pensar en que la chica hubiese desaparecido para siempre, pero era una posibilidad para la que debía prepararse. Aquel tormento se agarraba a su estómago y lo retorcía con fuerza. En los últimos diez días, apenas había conseguido librarse de aquel sentimiento. 
 
    Como cada mañana, Argos fue el único que lo despidió, tras lo cual, fue hacia su coche. Y, sobre el limpiaparabrisas, de nuevo otra nota. Se acercó y comprobó que esta vez no se trataba de publicidad. La tomó y quedó espeluznado ante el contenido. Tengo a Hjørdis. 5 p.m. Ven solo. A., rezaba esta vez. El texto estaba acompañado por unos números que parecían ser coordenadas. Reus los introdujo en su teléfono y observó que la ubicación se encontraba en algún lugar dentro del Valle. Aquello ya no le sorprendió. 
 
    Guardó la nota y entró en el coche. Meditó durante algunos segundos, aunque desde el primer momento supo lo que haría: ir a las cinco de la tarde a aquel lugar, sin importarle si debía adentrarse en el mismísimo Infierno para ello. Entonces, condujo hacia el instituto, invadido por una mezcla de espanto y esperanza. Por un lado, sus inclusiones en el Valle habían acabado con grandes infortunios. Por otro, esta tarde descubriría el paradero de Hjørdis, fuera este cual fuese. 
 
    La mañana volvió a pasar de nuevo tortuosamente lenta. Cuando por fin terminó, fue directo a casa, donde se encontraba su madre. La saludó y en un descuido de esta fue a la cocina y se hizo con un enorme cuchillo. Posteriormente salió de casa, intentando que Helena no se percatase de sus intenciones. Entonces, se puso en marcha hacia el lugar señalado. 
 
    Iba puntual pero, aun así, conducía más rápido de lo que la calzada permitía. La ubicación estaba en el corazón del Valle, más profundo de lo que jamás se habría atrevido a aventurarse en circunstancias normales. El camino se alejó de la carretera principal y se perdió entre las laderas de las montañas. El joven sentía cómo se adentraba cada vez más en el mismísimo Tártaro y comenzaba a temer lo que pudiese encontrar allí. El sol se acercaba al ocaso y tenía que apresurarse si quería llegar antes del anochecer. No obstante, debía tener cuidado con la serpenteante carretera, cuyas envenenadas curvas desafiaban su habilidad al volante. 
 
    Una vez llegó al punto más cercano que aquella carretera lo dejaba de su destino, aparcó y continuó andando a través del bosque. Por suerte las coordenadas no estaban demasiado lejos y parecía haber un sendero que lo llevaba hasta el lugar. Posteriormente, el camino desembocó en un gran claro. Cuando apenas quedaban un par de cientos de metros, comenzó a observar algo más adelante. Unas construcciones de piedra aparecían difuminadas frente a él, pero la escasa luz no le permitía reconocer más. Tuvo que seguir acercándose hasta que, a pocos metros de su destino, se percató del sobrecogedor lugar que lo aguardaba. 
 
    Durante unos segundos permaneció de pie, inmóvil, decidiendo si continuar o no. La luz, que llegaba ya al lugar de forma indirecta, no seguiría acompañándolo durante mucho tiempo, por lo que debía decidirse. Aquello podía ser una grotesca broma o un avance sobre su destino, pero la vida de Hjørdis podría estar en juego y, ante tal posibilidad, estaba dispuesto a hacer cualquier cosa. 
 
    Miró de nuevo su teléfono, treinta metros lo separaban del punto rojo. Volvió a levantar la cabeza y se esforzó en reconocer si había alguien más adelante. Pero no reconocía nada, solo las lápidas de aquel cementerio, que se extendían hasta donde la vista alcanzaba. 
 
    Sin pensarlo más, comenzó a avanzar de nuevo. Aquel cementerio estaba descuidado, no se parecía en nada al de Whitestone, el cual se encontraba dentro de un agradable parque. Este otro, sin embargo, parecía salvaje. Las lápidas, que en su mayoría tenían forma de cruz celta, parecían antiguas y se levantaban torcidas, como si los movimientos del terreno durante los siglos hubiesen intentado tumbarlas. Las piedras se veían sucias y desgastadas y en muy pocas se leía alguna inscripción. A pesar de la ligera capa de nieve, se veían rastrojos a un lado y otro y, de forma salteada, algunos árboles se retorcían de forma espeluznante. 
 
    Continuó hasta llegar a las coordenadas indicadas y observó, clavada sobre la nieve, una pala frente a una lápida. Del mango colgaba otra nota. Se preguntó cómo habría llegado la pala allí, pues no había huella alguna sobre la nieve. Aquello le provocó un escalofrío por todo el cuerpo, aunque el verdadero horror llegó al leer el contenido de la nota, la cual, usando la tipografía habitual, rezaba lo siguiente: Ya sabes que hacer. Comenzó entonces a cavar a gran velocidad, aterrado por lo que encontraría allí dentro, pero confiando en que no fuese demasiado tarde. 
 
    La fuerza y resistencia de Reus, unido a la gran cantidad de adrenalina que en esos momentos surcaba por sus arterias, le hicieron cavar con una rapidez sobrehumana, hasta que, de repente, chochó contra algo. El golpe sonó hueco y no tardó en darse cuenta de que se trataba de un ataúd, aunque aquello no le sorprendió. Tras retirar toda la tierra que cubría la tapa, se agachó, se santiguó y, alumbrando con su teléfono, pues la oscuridad lo había alcanzado sin remedio, abrió el cajón aterrado ante la desagradable sorpresa que esperaba encontrar dentro. 
 
    El ataúd, sin embargo, se encontraba vacío. Tan solo un trozo de papel lo esperaba allí dentro. Sobre este, de nuevo otras coordenadas.  
 
    [Reus] —¡¿Pero qué sádico juego es este?! 
 
    Introdujo las coordenadas de nuevo en el teléfono y, por suerte, el nuevo lugar al que debía dirigirse no se encontraba lejos. Se puso en marcha, cogiendo la pala por si le pudiese resultar útil en caso de encontrarse con el responsable de todo aquello. Y al pensar sobre un posible enfrentamiento, se percató de que, debido a los nervios, había olvidado el cuchillo de cocina en su coche. 
 
    Anduvo sobre la nieve virgen, con la pala en una mano y su teléfono en la otra alumbrando a duras penas a su alrededor. No tardó en llegar a la nueva ubicación. Allí comenzaba un camino de pétalos de rosas, los cuales contrastaban delicadamente con la blanca nieve. 
 
    Convencido de que aquel camino estaba allí para él, Reus lo siguió. Nuevamente se preguntó cómo habrían llegado allí aquellos pétalos, ya que tampoco había marcas sobre la nieve. El camino no lo llevó muy lejos, terminando a las puertas de una pequeña construcción de piedra que parecía una cripta. 
 
    Se asomó a través de la puerta, observando unos escalones que bajaban y se perdían en la oscuridad. Ni siquiera alumbrando con su teléfono era capaz de ver el final. Dudó en si entrar o no. No sabía qué encontraría allí abajo y el lugar ya era realmente estremecedor desde arriba, sin perderse en unas catacumbas que sabe Dios qué escondían. No obstante, solo retrasaba lo inevitable. Era consciente de que acabaría entrando y demorarlo más tiempo solo serviría para que la noche se cerniese aún más sobre él. Por ello, contó hasta tres y comenzó a bajar los escarpados escalones, alumbrando la piedra bajo sus pies para no tropezar. 
 
    Había bajado al menos diez escalones y aún no veía el fondo, solo oscuridad a su alrededor. De repente, escuchó un fuerte ruido tras de sí, se giró y comprobó como el vasto portón de metal de la entrada se había cerrado de golpe. Subió rápidamente hacia la puerta e intentó abrirla haciendo palanca con la pala, sin ningún éxito. Tuvo que desistir, por allí no volvería a salir. 
 
    Miró su teléfono para comprobar lo que ya imaginaba, allí dentro no había cobertura. Comenzó a bajar los escalones de nuevo, esta vez, hasta el final. Una vez sus ojos se hubieron acostumbrado a la escasa luz, pudo reconocer una amplia estancia, llena de sarcófagos de piedra, cuyos tallados llamaban la atención. El suelo era arenoso y repleto de pequeños charcos de agua. 
 
    El olor a polvo se mezclaba con el de humedad, en un aire denso, casi irrespirable. La oscuridad que lo rodeaba hacía del lugar un sitio aún más angustioso y la sensación de que en cualquier momento una de esas tumbas se fuese a abrir, dejando salir algún ser de su interior, lo aterraba. Demasiadas películas de miedo, pensó. 
 
    Entonces, respiró hondo y decidió concentrarse en salir de allí, pues dudaba que Hjørdis realmente estuviese en aquel lugar. Estaba convencido de que la chica solo había sido un pretexto para atraerlo hasta aquella trampa. 
 
    Apuntó con la luz de su teléfono hacia las paredes de aquella estancia, intentando encontrar una salida. No tardó en comprobar que no solo parecía haber una, sino que, al menos, una docena de pasadizos salían de la habitación. Se acercó a uno y alumbró su interior. A parte de los bloques de piedra de las paredes y las telas de arañas, solo había oscuridad. Se asomó a varios pasadizos más y en todos observó lo mismo. No sabía dónde desembocaban, ni si habría una salida al otro lado de alguno, pero tenía claro que debía adentrarse en ellos si quería salir de allí. 
 
    Probó suerte en uno cuya abertura parecía algo más grande que la de los demás. Por alguna razón, aquello le infundía algo de confianza. Comenzó a caminar, con paso lento e indeciso, como si esperase que algo espeluznante saliese en cualquier momento de entre las sombras. En las paredes se encontraban innumerables aberturas que albergaban vasijas dentro. Probablemente, con cuerpos incinerados, pensó. Sin embargo, no quería comprobarlo. 
 
    Después de algunos minutos, llegó a una bifurcación. Decidió tomar hacia la derecha y continuó andando. De repente, escuchó un ruido ante él, un sutil chapoteo cada vez más cerca. Estiró su mano izquierda, con la que sujetaba el teléfono que alumbraba tenuemente el túnel, y alzó su brazo derecho, que portaba la pala, por si debía defenderse. Tras unos segundos de angustia, vio acercarse una rata que, por su tamaño, podría pasar desde la distancia perfectamente por un gato. Reus se apartó, dejándola pasar, y continuó su camino.  
 
    No tardó en encontrarse otra bifurcación. Tomó de nuevo el camino de la derecha, siendo así más fácil encontrar el camino de vuelta si fuese necesario. Prosiguió hasta encontrarse un par de bifurcaciones más, tomando siempre el camino de la derecha. De repente, observó una vasija azul, una que ya había visto antes. Estaba convencido ya que estaba partida en diagonal, de una forma muy particular. ¿Cómo es posible?, se preguntó. No tardó en determinar que aquellos pasillos estaban interconectados y que, tomando siempre el camino de la derecha, no había hecho más que andar en círculos. Así que, con el rostro y las manos cubiertos de restos de tela de araña, se agachó y comenzó a dibujar con su dedo sobre la arena del suelo un posible plano de aquel lugar. 
 
    Según había concluido, si seguía andando tomando siempre los túneles de la derecha, seguiría andando en círculos eternamente. Lo que debía hacer era caminar hacia atrás y comenzar a tomar siempre las bifurcaciones hacia la izquierda. Y de esa forma, tras unos diez minutos, volvió a la sala principal. 
 
    Probó entonces suerte tomando siempre la bifurcación de la izquierda. Tras un par de giros, intentó fijarse en algún punto de referencia que le pudiese indicar si estaba dando vueltas en círculos, sin embargo, todo tenía el mismo aspecto en aquellos túneles. Entonces, se acercó a una de las vasijas cubiertas de polvo y cogió una. Lentamente, como si albergase algún explosivo frágil, lo colocó en medio del camino y continuó. Reus perdió la cuenta de las veces que giró, hasta volver a encontrarse de nuevo con aquella vasija en medio del camino. Resignado, usó el mismo método que había seguido anteriormente para volver a la sala principal. 
 
    Probó suerte con un par de túneles más, obteniendo el mismo resultado. Debía cambiar de estrategia si quería salir de allí, aunque empezaba a pensar, con suma preocupación, que quizás aquellos túneles no llevaba a ningún sitio y que jamás encontraría una salida. 
 
    Decidió entonces cruzar la sala y probar suerte con un túnel del otro lado, los cuales parecían algo más estrechos. Comenzó a andar y no tardó en llegar a la primera bifurcación. Decidió que, girando siempre hacia el mismo sentido, no llegaría a ningún sitio, por lo que decidió torcer a izquierda y derecha de forma indiscriminada, y marcar flechas en el suelo con la pala, por si tuviese que rehacer el camino de vuelta. 
 
    Al principio parecía un plan perfecto, no podría perderse usando aquel método y recorrería aquellas catacumbas de arriba a abajo hasta encontrar una salida, si es que la había. Sin embargo, el tiempo pasaba y lo único que encontraba era un sinfín de vasijas en las paredes. Tenía la sensación de llevar horas allí abajo. Era difícil de calcular, el tiempo parecía eterno en aquellas catacumbas. Tampoco sabía como de alejado se encontraba de la sala principal. Podía estar esperándolo tras la siguiente bifurcación o el joven podría encontrarse en lo más profundo de aquel laberinto. Empezó a preocuparse por la batería de su móvil, la cual no aguantaría mucho más, y sin luz, allí abajo, estaría perdido. 
 
    De repente, escuchó un ruido detrás de él. El eco de aquellas galerías lo amplificaba de tal forma, que parecía proceder de ultratumba, y le costaba hacerse una idea sobre la distancia real que lo separaba de aquello. El joven se detuvo durante un instante, intentando reconocer de qué se trataba. No quería volver a asustarse por alguna alimaña. Sin embargo, aquel sonido, definitivamente, no era producido por una rata. A medida que se fue acercando, Reus pudo reconocer como si algo de gran tamaño fuese arrastrado a intervalos. Intervalos que parecían coincidir con los de un paso lento pero constante. Aquello rechinaba como si de algo metálico se tratase, produciéndole un escalofrío que recorrió su cuerpo. Fuera lo que fuese, pareció aumentar el ritmo y Reus entró en pánico ante lo que pudiese ser aquello, acelerando a su vez el paso hasta comenzar a correr. 
 
    Se encontró con un cruce y giró hacia la izquierda, dibujando a toda prisa una flecha en el suelo. En el siguiente, giró hacia la derecha, dibujando una línea, sin llegar a marcar el sentido. Siguió corriendo y, de pronto, el sonido parecía provenir de delante. Ahora parecía dirigirse directamente hacia aquella cosa. 
 
    Escuchar como aquello arañaba el suelo con un sonido tan terrorífico que no se habría imaginado ni en su peor pesadilla, lo estaba volviendo loco. El pánico no le permitía pensar con claridad. Comenzó a hiperventilar mirando hacia adelante y hacia atrás, sin saber hacia dónde dirigirse. Permaneció inmóvil durante algunos segundos, o quizás algunos minutos, la mente del chico se nubló. Entonces, se puso de nuevo en marcha.  
 
    Continuó hasta el siguiente cruce y se detuvo para oír con claridad por donde parecía provenir el sonido y tomar la dirección opuesta. Dejó de dibujar flechas en el suelo, concentrado solo en alejarse de aquello. 
 
    Tras un par de cruces más, se encontró con una de sus flechas, la cual estaba parcialmente borrada por un surco en la arena. El surco se extendía hasta donde alcanzaba la vista. Aquella cosa había pasado por allí después de él, aunque no sabía el sentido que había tomado. Solo sabía que uno de los pasillos lo alejaría de aquello y el otro lo acercaría. Pero no quería arriesgarse, por lo que se dio la vuelta y volvió por donde había venido, consciente de que si él había llegado a ese lugar habiendo pasado antes por donde se encontraba la flecha, aquella cosa también podría aparecer frente a él en cualquier momento. 
 
     Corrió tan rápido como jamás lo había hecho antes, mientras su corazón bombeaba sangre con el mismo brío con el que los operarios del Infierno lanzan paladas de carbón para mantener el abrasador fuego eterno. 
 
    Tras veinte terroríficos minutos corriendo a la deriva por aquellos oscuros túneles, alumbrado por un teléfono cuya batería estaba cerca de agotarse, el joven se conformaba ya con volver de nuevo a la sala principal, donde quizás tendría alguna oportunidad de defenderse de aquello. Pero cada vez que giraba por una de las interminables bifurcaciones, frente a él, solo le aguardaba un nuevo túnel. 
 
    De repente, aquella cosa volvió a aligerar el paso, retumbando con más fuerza entre aquellas galerías. El corazón de Reus no daba más de sí, estaba agotado y sus pulmones apenas seguían el ritmo en aquel ambiente húmedo y polvoriento. 
 
    Miró su teléfono, 5% de batería. Estaba casi convencido de que acabaría haciendo compañía a aquellas vasijas para la eternidad. 
 
    Pero, de repente, tras girar a la derecha, observó claridad al fondo. Aceleró de nuevo el paso, poniendo a su corazón una última vez más a prueba. La luz provenía de arriba y cuando se acercó observó unos escalones que subían. Ascendió por los estrechos peldaños y vio una verja de metal que lo separaba del exterior. La cancela, sin embargo, estaba cerrada con una cadena y un candado. 
 
    Aquel ser se escuchaba cada vez más cerca. El sonido metálico arrastrándose con más ímpetu le indicaba que había acelerado el paso. No podía perder ni un segundo. Guardó el teléfono en su chaqueta y, con ambas manos, colocó la pala para hacer palanca, aunque la cadena aguantaba tenazmente. El sonido se acercaba cada vez más pero, por más que se esforzaba, no conseguía abrir la verja. Si aquello apareciese detrás de él, no tendría más túneles hacia donde correr y los barrotes se opondrían a su huida. 
 
    Empujó con toda su fuerza, la cual, debido a la cantidad de adrenalina que inundaba sus vasos sanguíneos, no era poca. Sin embargo, parecía ser insuficiente. 
 
    Podía escuchar cómo aquel sonido metálico estaba a tan solo unos metros. En cualquier momento aparecería bajo aquellos escalones y, entonces, sería tarde. Tan cerca estaba ya, que en las pausas de aquel chirrido intermitente podía reconocer un segundo sonido más leve, que sonaba como una pisada contundente. 
 
    Aquello debía estar a punto de aparecer y el joven hizo un último esfuerzo, sacando fuerzas de los rincones más recónditos de su cuerpo, hasta que, finalmente, la cadena cedió. Al abrirse la puerta, y debido a la inercia, resbaló y cayó escalones abajo, deteniéndose aproximadamente en la mitad de aquella escalera de piedra. Entonces, escuchó el sonido justo tras él, pero no se giró para verlo. Echó a correr, escaleras arriba, como si huyese del mismísimo Diablo. 
 
    Una vez fuera, observó que seguía en el cementerio, aunque no sabía dónde. No obstante, por el momento, solo quería alejarse lo máximo posible de aquella cripta. Tras un par de minutos corriendo a través de aquel interminable cementerio, sacó el teléfono del bolsillo de la chaqueta y observó que el lugar donde se encontraba el ataúd que desenterró estaba a tan solo unos doscientos metros de él. Se puso en marcha hacia allí, intentando no tropezar con nada cada vez que miraba la pantalla, su guía y única fuente de luz en aquella noche de luna nueva. Al menos, allí fuera, el aire era limpio y puro, y pudo deleitar sus pulmones con aquel manjar. 
 
    Cuando llegó a la tumba, continuó siguiendo sus propias huellas en dirección al coche. Una vez en el bosque, tenía continuamente la sensación de que algo lo perseguía y de que en cualquier momento el Mal saldría de aquella oscuridad que se extendía por todas partes. 
 
    Con la velocidad a la que se movía, no tardó en llegar al Camaro. Allí le esperaba una sorpresa bajo su limpiaparabrisas. Te dije que tenía a Hjørdis, no que te la fuese a entregar, rezaba la nueva nota. El pánico dejó paso a la ira. Empezaba a cansarse de los juegos de A. 
 
    Mientras leía la nota, sintió como algo le rozaba la pierna. Dio un salto hacia atrás y alumbró con su móvil hacia abajo. Se trataba de un punzón clavado en su rueda. ¡Lo que faltaba!, exclamó lleno de frustración. 
 
    Abrió el maletero y sacó el gato. Comenzó a cambiar la rueda, deseando que aquella pesadilla acabase finalmente. Cuando por fin estaba apretando de nuevo los tornillos, comenzó a escuchar un sonido proveniente del bosque, a través del mismo camino que él había tomado. De nuevo, a paso lento, algo era arrastrado hacia él. Con dos de los tornillos aún sin apretar, Reus cogió la rueda pinchada, el gato y la llave dinamométrica, y los lanzó dentro del maletero. Entró velozmente en el coche, arrancó y aceleró, dejando atrás aquel lugar. 
 
    Surcó las curvas entre aquella oscuridad, aún preocupado porque aquella cosa pudiera seguirlo. Estaba tan nervioso, que sus manos le temblaban y estuvo a punto de salirse de la estrecha carretera en varias ocasiones. No sabía si los tornillos aguantarían la rueda y si tenía un accidente allí, se vería en un serio problema. 
 
    Cuando se había alejado lo suficiente, bajó del coche, apretó los tornillos que faltaban, abrió la aplicación de navegación y puso rumbo a Whitestone. No saldría de allí sin el navegador, por lo que rezó para que la batería aguantase. 
 
    Una vez cruzó los restos del viejo muro, ya más calmado, comenzó a preocuparse ante la posibilidad de que el retorcido autor de aquellas notas tuviese realmente a Hjørdis. Necesitaba hacer algo, pero no sabía el qué. 
 
    Sobre las diez de la noche, aparcó frente a su casa. Estaba tan afectado por lo sucedido, que sus padres sospecharían que algo había ocurrido en cuanto lo viesen aparecer. Por ello, esperó en el coche hasta que se hubo recuperado, lo que se produjo casi una hora más tarde. 
 
     Ya sobre la cama, el corazón aún le latía ajetreadamente. Miraba el techo con los ojos abiertos, sin poder conciliar el sueño, a la espera de que el cansancio venciese a la excitación. 
 
    Se encontraba adentrándose en el mundo de los sueños cuando, de repente, un sonido proveniente del pasillo lo trajo a la realidad. Todavía algo desorientado, intentó concentrarse en aquel sonido, que cada vez sonaba más claro. No tardó en reconocer aquel paso a intervalos que le había perseguido pocas horas atrás. En un primer momento no quiso creerlo, pero aquel espeluznante sonido metálico que se arrastraba, paso tras paso, era inconfundible.  
 
    El ruido era cada vez más claro, más intenso, más cercano. Cogió un bate de baseball que guardaba en su armario. Lo levantó y colocó sobre su hombro derecho, como si se dispusiese a batear, y quedó a la espera de aquella cosa. Cuando parecía encontrarse al otro lado de la puerta, los pasos cesaron. El pomo se giró y esta se abrió lentamente. Tanto la luz del pasillo como la de su dormitorio estaban apagadas, y la escasa claridad que entraba por la ventana en aquella noche sin luna no alcanzaba más allá de mostrar una enorme silueta bajo el marco de la puerta. Justo entonces, Reus comenzó a escuchar un sonido intenso. Un zumbido perforante que le anulaba los sentidos. Entonces, sintió como su mente abandonaba su cuerpo y, de repente, el vacío. 
 
    Se despertó sobre su cama, sólo, sin ser consciente de cuánto tiempo había estado ausente. ¿Había soñado todo aquello? No lo sabía. Era incapaz ya de distinguir que era real y que no. El resto de la noche la pasó entre el mundo de los sueños y el de la realidad; lo suficientemente dormido para no ser consciente del transcurso de la noche, lo suficientemente despierto para no conseguir descansar. En cuanto parecía rendirse al agotamiento, alguna pesadilla lo traía de vuelta, haciéndole despertar tras algún espasmo. 
 
      
 
    Al día siguiente comió con su familia, como era costumbre los fines de semana. Su madre se había esmerado en preparar un suculento estofado al horno, aunque el joven no podía concentrarse en degustarlo. Su mente estaba aún estupefacta ante lo ocurrido el día anterior. Si no fuese por los rasgados pantalones manchados de sangre que yacían ocultos bajo su cama, pensaría que todo aquello no había sido más que una de sus horrendas pesadillas. 
 
    [Helena] —¿Tienes planes con Johanna para San Valentín? —preguntó trayendolo de vuelta al comedor. 
 
    [Reus] —¿Con Johanna? —preguntó aún algo confuso—. No, todavía no tenemos planes. 
 
    [Helena] —¿No vais a ir a la fiesta del pueblo?  
 
    [Esteban] —No agobies al chico —interrumpió bruscamente. 
 
    [Helena] —No lo estoy agobiando. Sólo me intereso por mi hijo. 
 
    [Reus] —Sí, iremos a la fiesta del pueblo —dijo, intentando que la conversación acabase con aquella respuesta. Sólo pensar en ese tema, le estrangulaba el corazón. 
 
    [Esteban] —Me gusta esa chica. Parece muy formal. 
 
    [Helena] —Sí que lo es, aunque Kristin también era muy buena chica. ¿No ves ya a Kristin? 
 
    [Esteban] —No seas tonta, ¿cómo va a ver a Kristin si ahora sale con otra chica? 
 
    [Helena] —Pues no lo sé, son compañeros de clase. No tiene por qué dejar de verla. 
 
    [Reus] —La veo a veces, tenemos amigos en común —respondió de nuevo, intentando zanjar el asunto. 
 
    Alex, que no parecía interesado en el tema, encendió el televisor y sintonizó las noticias. 
 
    [Josh Adams] —Nos encontramos en Washington D.C., frente a la sede de la Agencia Espacial Internacional, donde está teniendo lugar una reunión urgente debido a la fuga de aire del módulo número 17 de la Estación Lunar que ha costado la vida a sesenta y siente colonos, entre ellos diecinueve niños. 
 
    [Esteban] —Ya predije que esto acabaría pasando esto. Vivir en la luna, ¿a quién se le ocurre? 
 
    [Helena] —Y han mandado a familias con niños allí. ¡Qué horror! 
 
    [Alex] —No hay otra opción. La tierra se muere. Tenemos que explorar otras alternativas. 
 
    [Esteban] —Pues conmigo que no cuenten. Yo antes prefiero morir en la tierra que vivir allí arriba. 
 
    Posteriormente dieron paso a la corresponsal en Oriente Medio. 
 
    [Emily Sullivan] —Volvemos a retransmitir después de haber sido retenidos durante más de una semana por el ejército indio. Nos encontramos a treinta kilómetros de Chaghcharan, sin poder continuar debido a que la carretera ha sido destruida por la artillería. La situación en la zona es catastrófica. Apenas hay estructuras en pie que no hayan sido bombardeadas por alguno de los tres ejércitos que se disputan el control de la zona. No hay agua y el transporte de alimentos está prácticamente paralizado. Intentaremos llegar a Chaghcharan a pie y conseguir otro medio de transporte una vez allí. Es primordial que lleguemos a Irán en los próximos días. Afganistán se ha convertido en uno de los lugares más inhóspitos de Asia y la supervivencia aquí empieza a ser muy complicada. 
 
    [Alex] —Si no nos mata la contaminación, lo hará esta guerra. 
 
    [Esteban] —Bah hijo, no te preocupes. Eso está lejos. 
 
    [Helena] —Hablemos de cosas más alegres. La semana que viene vuestro padre y yo nos vamos a Albuquerque, a preparar las Olimpiadas. Portaos bien y no hagáis fiestas —dijo sonriendo, consciente de que a sus hijos jamás se les ocurriría hacer algo así. 
 
    Durante el resto de la comida hablaron sobre las Olimpiadas y otros temas familiares, aunque aquellas conversaciones no contaron con la atención de Reus, que solo pensaba en cuál sería el paradero de Hjørdis. 
 
      
 
    El día catorce de febrero se celebraba cada año en el pueblo una gran fiesta. Las clases solo duraban hasta el medio día y sus amigos insistieron en que Reus los acompañase. Especialmente Kristin quien, tras la misteriosa desaparición de Hjørdis, parecía haber visto la oportunidad de recuperar al joven. Él, sin embargo, no tenía ganas de celebrar la fiesta del amor, pues su corazón no había hecho más que sufrir día y noche desde las últimas dos semanas. No obstante, acabó participando en todo aquello. 
 
    Como era de esperar, la señora Westfield, se había esmerado en crear un ambiente mágico para la ocasión. El rosa y el rojo eran protagonistas en la ostentosa decoración que se extendía por el pueblo. En la plaza principal se alzaba un escenario similar al de Fin de Año. Sobre este se encontraba la alcaldesa quien, como siempre, obsequió a sus conciudadanos con un empalagoso discurso. 
 
    [Sra. Westfield] —Gracias a todos por haber decidido compartir con nosotros, con la comunidad, un día tan maravilloso como es el día del amor. Un día para todos pues, aunque no haya una pareja en vuestra vida, recordad que el amor siempre nos acompaña. El amor de vuestra comunidad, de vuestra familia, de vuestros amigos. El amor de Dios, quien nos ama a todos. Dad amor y amor recibiréis. Y no olvidéis pasar a donar amor —dijo señalando hacia un autobús negro que portaba rotulado en letras rojas BloodBus—. Demostremos que Whitestone es un pueblo solidario, lleno de amor por el prójimo. La sangre que donéis salvará la vida de un hijo, de un padre, de una madre o de una hermana. 
 
    Aquella decoración, aquellas parejas y aquel discurso le hacían recordar aún más a Hjørdis y no tardó en darse cuenta de que asistir al festejo había sido una mala idea. El día siguiente era festivo en la región y la celebración duraría hasta tarde. No obstante, decidió volver a casa temprano, provocando cierta decepción en Kristin, quien, a pesar de la indiferencia de Reus, seguía intentando acercarse emocionalmente a él de forma tenaz. 
 
    En casa, su hermano leía un libro sobre el sofá. Nunca entendió por qué no leía en su habitación, pero su compañía le vendría bien, aunque fuese inerte. Mientras tanto, Reus se sentó en el sillón frente a él y observó su teléfono, como era habitual que hiciese de forma compulsiva en innumerables ocasiones durante el día, para comprobar si Hjørdis se había conectado o leído sus mensajes. Sin embargo, como en todas las demás ocasiones, no fue así. 
 
    ¡Agh Hjørdis! ¿Dónde estarás? ¿Cómo estarás?, se preguntaba inmerso en una angustia que duraba ya demasiado y que el tiempo no hacía menguar. El joven continuó sentado, revisando las fotografías que tenía de Hjørdis, nostálgico de tiempos pasados. Ahora era consciente de que cualquier dificultad vivida junto a ella era mejor que lo que estaba viviendo. Daría cualquier cosa por recuperarla, aunque tuviesen que pasar la eternidad en el Tártaro. Si era junto a ella, cualquier sitio podría ser un Paraíso. 
 
    De repente, llamaron a la puerta. Reus se levantó y se dirigió hacia la entrada. Argos, intrépido como siempre, ya esperaba delante de él. Abrió y quedó paralizado ante lo que veían sus ojos. ¿Quizás un sueño de nuevo?, pensó. Pero sus sueños eran aterradores y aquello parecía un regalo del Cielo. Frente a él se encontraba Hjørdis, quien lo miraba con una amplia sonrisa. Reus, confuso, dudó entre lanzarle las decenas de preguntas que en aquel momento se agolpaban en su mente y lanzarse a sus brazos. Finalmente, optó por lo segundo, imponiéndose la pasión a la razón. 
 
    La apretó con fuerza, como si temiese que volviese a desaparecer. Sus ojos estaban cerrados y tenía miedo de que al abrirlos ya no estuviese allí. Pero lo estaba, era real y en cuanto el arrebato de emociones se sosegó, fue consciente de que, por fin, podría obtener respuestas sobre lo ocurrido y calmar así su angustia definitivamente. 
 
    [Reus] —¿Dónde has estado? ¿Qué ha pasado? —preguntó en voz baja—. ¿Estás bien? 
 
    [Hjørdis] —Vamos mejor dentro —dijo mirando hacia un lado y otro tras de sí. 
 
    [Reus] —Pero dentro está mi hermano. 
 
    [Hjørdis] —No importa, vamos a tu habitación. 
 
    Los tres entraron de nuevo en la casa y se asomaron al salón. 
 
    [Alex] —¿Quién es, Rex? Ah, hola Johanna. 
 
    Reus se alegró de que su hermano se adelantase pues, seguramente, con la emoción, la habría llamado Hjørdis. Se excusaron y subieron las escaleras hacia la habitación de Reus. Argos los siguió decidido, lo cual era extraño, pues el animal rara vez subía a la planta superior. 
 
    Una vez a solas, se volvieron a abrazar y se besaron cálidamente, mientras el cánido se hacía un ovillo frente a la puerta, custodiando la entrada y salida de la estancia. A continuación, se sentaron en la cama y la chica comenzó a explicarle lo ocurrido, mientras él observaba absorto aquellos ojos que tanto había echado de menos. Su madre se había enterado de todo lo ocurrido, aunque había conseguido que la noticia no se extendiese entre el resto de los suyos. Ahora debía asistir al colegio del Valle —al mismo al que iba su hermana— y, por supuesto, tenía prohibido volver a verlo. 
 
    [Reus] —¿Y cómo has podido venir? —preguntó intrigado. 
 
    [Hjørdis] —Mi madre no sabe que estoy aquí, está de viaje. Piensa que estoy en mi casa. 
 
    [Reus] —Te llamé decenas de veces. 
 
    [Hjørdis] —Mi madre me quitó el teléfono. 
 
    [Reus] —Bueno lo importante es que ahora estás aquí. Y has venido en San Valentín. Es el mejor regalo que podría imaginar. 
 
    [Hjørdis] —¿Es San Valentín? No lo sabía —dijo sonriendo, mientras el chico dudaba si aquello era una broma o no. 
 
    Continuaron conversando y, tras las primeras aclaraciones, los jóvenes se volvieron a abrazar. Reus no sabía qué pasaría entre ellos a partir de entonces, pero en ese momento solo le importaba el presente. Quería sentirla al otro lado de su piel. Quería oler su aroma, saborear sus labios. No tardaron en volver a besarse tumbados sobre la cama. Tenía aún cientos de preguntas, pero su curiosidad podía esperar. 
 
    Tras un hermoso rato juntos, bajaron de nuevo a la planta inferior para cenar. Mientras Reus improvisaba algo en la cocina, la chica fue al salón para relacionarse con Alex, quien estaba viendo un partido de la NBA. Quince minutos después, Reus se unió a ellos. 
 
    [Alex] —Rex, te has perdido un triple desde el centro del campo sobre la bocina de J. Thomson. 
 
    [Hjørdis] —¿Por qué lo llamas Rex? 
 
    [Alex] —Porque es como un tiranosaurio. Cuerpo grande y cerebro pequeño —dijo riendo. 
 
    [Reus] —Idiota —replicó con un leve indicio de sonrisa en sus labios. 
 
    [Alex] —No te enfades, es mejor que Perseus. 
 
    [Hjørdis] —¿Perseus? 
 
    [Alex] —¿No te lo ha dicho? —preguntó tras una carcajada—. Se llama Perseus. 
 
    [Reus] —Sí, me llamo Perseus. Vamos a comer —dijo algo irritado. 
 
    [Alex] —No lo llames Perseus. Se enfada —añadió en voz baja, dirigiéndose hacia la chica, como si le revelase un secreto. 
 
    Posteriormente comieron mientras el partido continuaba de fondo. Ciento veintitrés a noventa y siete, un resultado que alegró la noche a Alex, aunque a Reus el partido no le importaba en absoluto mientras miraba a su hermosa amiga frente a él, comiendo lentamente aquella ensalada de pasta. 
 
    Después de cenar fueron de nuevo a la planta superior y continuaron charlando sobre lo ocurrido durante los últimos días. 
 
    [Hjørdis] —Así que Perseus Montes ¿eh? —dijo riendo—. Suena horroroso. 
 
    [Reus] —Por el contrario, Hjørdis Kridyom suena mucho mejor. 
 
    [Hjørdis] —Pues sí, ni punto de comparación. —Ambos rieron durante unos segundos hasta que aquel momento de felicidad, algo desconocido para él en las últimas semanas, le hizo recordar su situación. 
 
    [Reus] —¿Qué pasará ahora? —preguntó con rostro serio. 
 
    [Hjørdis] —De momento tendremos que vernos a escondidas. Te voy a apuntar mi nuevo número —dijo cogiéndole el teléfono—. Me he comprado un nuevo móvil a escondidas. Al Alice Ball no voy a volver así que no sé cuando nos vamos a ver de nuevo. 
 
    [Reus] —Quédate aquí esta noche —dijo casi sin pensar, movido por un impulso. 
 
    [Hjørdis] —¿Cómo? —preguntó sorprendida. 
 
    [Reus] —Has dicho que tu madre está de viaje. Quédate esta noche, no se va a dar cuenta. Y mañana es fiesta. 
 
    [Hjørdis] —Pero en el Valle no es fiesta, tengo clase mañana. —La chica se quedó un instante pensando y, de repente, se le iluminó la cara—. Dame un segundo. 
 
    Entonces tomó su teléfono y comenzó a deslizar con brío sus dedos por la pantalla. Estuvo varios minutos tecleando, a veces con ojos de ilusión y sonrisa de entusiasmo, a veces con el ceño fruncido y gesto de frustración. 
 
    [Hjørdis] —Arreglado. Me quedo —dijo antes de lanzarse sobre sus labios fogosamente. 
 
    A continuación, Reus bajó para comentárselo a su hermano. 
 
    [Reus] —Hjø… Johanna se va a quedar a dormir. 
 
    [Alex] —¿Lo has hablado con papá? —dijo sin levantar la mirada de la tablet en la que jugaba una partida de ajedrez. 
 
    [Reus] —No, tampoco es necesario que se enteren. —Alex levantó la vista de la pantalla y miró a su hermano con gesto incrédulo. Posteriormente agachó de nuevo la mirada hacia la partida, sin decir nada—. Vamos…, que es San Valentín. 
 
    [Alex] —Haz lo que quieras, pero si te pillan diré que me dijiste que te había dado permiso —dijo lavándose las manos. 
 
    [Reus] —¡Genial! Gracias —respondió con entusiasmo. 
 
    [Alex] —Pero duerme en la habitación de invitados. 
 
    [Reus] —¡Vamos tío! ¿Qué más te da? 
 
    [Alex] —Papá no dejaría en la vida que durmieseis en la misma habitación. No se tragaría que me hiciste creer que te dio permiso para eso. No quiero líos. 
 
    Reus volvió a su dormitorio, algo decepcionado por no poder dormir junto a la chica aquella noche, pero satisfecho de que, al menos, pudiese quedarse con ellos. En cuanto llegó a su habitación, comenzó a explicarle las condiciones a ella, pero esta lo interrumpió. 
 
    [Hjørdis] —Sí, ya lo he escuchado. Me parece bien —dijo agarrándolo y atrayéndolo hacia ella para besarlo. 
 
    Conversaron tumbados sobre la cama hasta tarde. Ella le habló sobre su nueva vida en el colegio del Valle donde, según decía, pasaría los próximos años ya que no había universidades en su sistema educativo. A Reus aquello le recordaba al Instituto Xavier para mutantes. También conversaron sobre su futuro próximo y sobre lo complicados que serían los próximos meses. Se acercaban tiempos difíciles para ellos y debían tener mucho cuidado. De momento parecía que su relación no había trascendido demasiado, pero el hecho de que su madre y Erik fuesen conscientes de ella, era peligro suficiente. 
 
    Ambos yacían uno junto al otro en el momento en que una solitaria campanada proveniente del reloj del salón se escuchó en la lejanía. Segundos después graznó el teléfono de Reus. 
 
    [Reus] —Es mi hermano —dijo tras mirar su móvil—, tienes que irte a tu habitación. 
 
    El joven no entendía aquel obcecado interés en que Hjørdis cambiase de habitación, pero no quería discutir con su hermano, al fin y al cabo, se alegraba de su reaparición y no quería enturbiar aquel momento. 
 
    Aquella noche Reus se quedó dormido tarde, y a la mañana siguiente se despertó temprano, pero las pocas horas de sueño de las que disfrutó fueron tan profundas y revitalizantes que no recordaba la última vez que se sintió tan descansado. 
 
    Nada más levantarse fue a ver a Hjørdis a la habitación de invitados. La chica estaba sentada sobre la cama, con las piernas entrecruzadas en una posición que recordaba a una postura de yoga. Lo recibió con una amplia sonrisa y el joven se sentó justo delante de ella y le dio un dulce beso. Posteriormente ella fue al baño, mientras él se cambiaba de ropa y hacía la cama de la habitación de invitados. Tras ella, entró él en el baño. Después de asearse, fue hacia su habitación, donde la chica lo esperaba. 
 
    [Hjørdis] —Tendría que estar en clase ahora mismo. 
 
    [Reus] —Seguro que nadie se ha dado cuenta de que no estás, con esas cabezas rubias y esos rostros pálidos parecéis todos iguales. 
 
    [Hjørdis] —No, en serio. No puedo quedarme mucho tiempo. Si llego demasiado tarde me meteré en un lío. 
 
    De repente, la puerta de la habitación se abrió bruscamente. Al otro lado apareció Alex, quien portaba en sus manos una escopeta de cañón corto con empuñadura de madera. Entró en el dormitorio con paso firme y, levantando el arma, encañonó a Hjørdis. 
 
    [Alex] —¡Apártate de ella, es un dearge! —exclamó con voz firme mientras clavaba su mirada en la chica. 
 
    Reus, que no sabía cómo su hermano podía haber descubierto la identidad de esta, intentó ganar algo de tiempo. 
 
    [Reus] —¿Un qué? —preguntó mientras pensaba en cómo salir de aquella situación—. ¿Estás loco? ¿Qué haces con ese arma? 
 
    [Alex] —¡Es un Eriksson! Te ha estado engañando —dijo intentando aclararle la situación—. ¡Apártate de ella! —exclamó con sus ojos fijos en todo momento en la chica. 
 
    Reus se puso delante de ella, confiando en que aquello disuadiese a su hermano de disparar. Un disparo certero a esa distancia tendría graves consecuencias. Incluso con su capacidad de regeneración quedaría, cuanto menos, inconsciente en el suelo durante horas. 
 
    [Reus] —Lo sé —terminó confesando—. Sé quién es y ella también sabe quiénes somos. 
 
    [Alex] —¿¡Cómo!? —preguntó atónito. 
 
    [Reus] —Estamos enamorados —dijo como si aquello fuese una explicación convincente. 
 
    Los ojos de Alex se apartaron por primera vez de Hjørdis para posarse en el preocupado rostro de su hermano. Reus lo conocía bien y no dispararía si no se sentía amenazado. Su hermano no era un joven impulsivo y con las palabras adecuadas entraría en razón. O, al menos, en eso confiaba. 
 
    [Alex] —¿Estás loco, Reus? —El hecho de que no lo llamase por su apodo evidenciaba la seriedad de la situación—. ¿Qué estás diciendo? ¡Es una de ellos! 
 
    [Reus] —Lo sé, Alex. También quedé horrorizado cuando me enteré. Y ella… —pensó durante un instante en lo que ella hizo, pero decidió no entrar en detalles—, ella también. Pero las cosas no son lo que parecen. No son como nos han hecho creer. Ella es maravillosa. Es tierna y buena. Ellos también piensan que somos despiadados. Todo es tan solo una telaraña de mentiras para que nos odiemos. 
 
    [Alex] —No sabes lo que estás diciendo. Te está manipulando. Solo quiere que te confíes para… 
 
    [Reus] —¿Para qué, Alex? —dijo sin dejar acabar a su hermano—. Lo mismo pensaría su familia si supiese quien soy, y estarían equivocados. Estáis todos sumergidos en vuestra paranoia, pensando que el otro lado está tramando alguna estratagema maquiavélica para conseguir no sé qué beneficio. Pero lo cierto es que solo somos dos personas que se aman y a las que no les importan las disputas en las que nuestras familias estén envueltas desde hace siglos. 
 
    Alex quedó pensativo durante algunos segundos. Segundos en los que el silencio se hizo dueño de la estancia. Poco a poco, fue rotando el cañón del arma hacia la izquierda, quedando la escopeta cruzada delante de él y dejando de apuntar a la chica. 
 
    [Alex] —Ella no es una persona —dijo con tono sentenciador—. Cuando papá se entere de esto, te va a matar. Y luego la matará a ella. Y luego, te volverá a matar a ti otra vez. No te acerques a mí —dijo mirando hacia Hjørdis con ojos desafiantes y apuntándola de nuevo brevemente con el rifle—. Y sal de mi casa. 
 
    A continuación, Alex retrocedió unos pasos hasta salir de la habitación, sin dar la espalda a los jóvenes, y manteniendo su mirada amenazante. Giró con un movimiento firme y desapareció por el pasillo. Ambos se miraron con resignación. La chica no podría volver a pisar su casa y él debía conseguir de algún modo que el descubrimiento de su hermano no fuese más allá. 
 
    Se despidieron en la puerta, mientras su hermano observaba la entrada desde la escalera, rifle en mano. Los enamorados se miraron sin pronunciar palabra, no hacía falta, sus ojos lo decían todo. Habían vivido unas horas maravillosas, como si de una pareja corriente se tratase. Una pareja corriente, aquello que tan poco emocionante sonaba, era lo que más anhelaban ser ahora. Pero no lo eran, su hermano se lo recordaba haciendo guardia con aquel arma sobre sus manos. El sueño se había terminado. Hjørdis desaparecería de nuevo y no sabía cuándo volvería a verla. No obstante, esta vez, esperaba poder mantener el contacto a través del nuevo número que le había dado. 
 
    Una vez cerró la puerta, se giró y vio a su hermano, quien seguía con la misma pose y semblante. Lo miró, buscando unas palabras que no encontraba. 
 
    [Alex] —¿Has perdido el juicio? —preguntó tomando la iniciativa—. ¿Cómo se te ocurre liarte con una Eriksson? ¿Y cómo se te ocurre traerla a casa? 
 
    [Reus] —Tú no lo entiendes. Estamos enamorados. Todo ese odio de familias no va con nosotros. ¿Por qué tenemos que pagar por todo eso? 
 
    [Alex] —Porque todo eso, como tú lo llamas, es mucho más grande que ese amor que dices sentir. Estamos envueltos en una guerra desde hace siglos ¿Has olvidado lo que le pasó al tío Hector? 
 
    [Reus] —No lo he olvidado, pero ella no tuvo nada que ver con eso. Al igual que yo no tuve nada que ver con los parientes suyos que hayamos matado nosotros. Además, hay un tratado de paz, es hora de mirar hacia adelante y olvidar el pasado. 
 
    [Alex] —No hay un tratado de paz. Hay un tratado de no agresión. No es lo mismo. Además, no entiendo cómo puedes estar con un ser como ese. 
 
    [Reus] —No son tan diferentes de nosotros en el fondo. Si la conocieses te darías cuenta. 
 
    [Alex] —No tienen nada que ver con nosotros —dijo alzando la voz—. Son monstruos. Se alimentan de humanos. Son repugnantes. Son asesinos. 
 
    [Reus] —Ellos no tienen la culpa de tener que beber sangre para sobrevivir. Además ella bebe sangre de bolsas de transfusiones.  
 
    [Alex] —¿Y tú te lo has creído? Matan humanos continuamente. Matan humanos para alimentarse, en rituales y por diversión. Tu amiguita seguro que ha matado ya a decenas. 
 
    [Reus] —Eso no es verdad. Hablas de ella, pero no la conoces —dijo no queriendo creer algo que, sin embargo, sospechaba.  
 
    [Alex] —Rex, tú no la conoces tampoco —añadió más sereno—. Crees que sí, pero no es así. Te está manipulando. Ahora piensas así, pero un día verás la realidad y puede que entonces sea demasiado tarde. 
 
    Ambos quedaron en silencio y Reus miró hacia el suelo, intentando liberarse por unos segundos de la reprobadora mirada de su hermano. Respiró hondo y volvió a mirarlo. 
 
    [Reus] —Alex —dijo con tono calmado—, la amo. Moriría por ella. 
 
    [Alex] —Rex —replicó con tono similar—, probablemente te acabe matando ella. Todo esto es una locura. —De nuevo, volvió el silencio. Sabía que no convencería a su hermano para que aprobase la relación pero, al menos, quería que aquello quedase entre ellos. Intentó mantenerse tranquilo. Sabía que volver a una discusión no le favorecía. 
 
    [Reus] —No digas nada a papá —pidió con ojos desconsolados. 
 
    [Alex] —¿Tienes idea de la gravedad de todo esto? No me estás pidiendo que deje que tu novia pase la noche en casa. Papá te matará cuando se entere de esto, lo digo en serio. Y me matará a mí como descubra que yo lo sabía. 
 
    [Reus] —No lo va a descubrir. Te lo prometo. Pero, por favor, no le digas nada. —Reus veía en el rostro de Alex el debate interno en el que lo había colocado. Su razón, su conciecia, su corazón, todos luchaban por decidir cuál sería su próximo movimiento en una partida en la que su estratega hermano tenía la última palabra. 
 
    [Alex] —No diré nada. Pero no quiero volver a verla por aquí. 
 
    Reus expiró hondo tras escuchar aquello. No se cruzó con su hermano hasta la cena, donde no intercambiaron palabra alguna, comiendo uno frente al otro en una atmosfera tremendamente tensa. Posteriormente, volvió a su habitación, donde informó a Hjørdis de la decisión de Alex. 
 
      
 
    El sábado siguiente volvieron sus padres y, como era habitual, comieron juntos. Esteban narraba con detalle cómo estaban yendo los preparativos de las Olimpiadas mientras Reus rezaba para que su hermano no contase nada de lo ocurrido. 
 
    [Helena] —¿Qué tal ha ido todo por aquí? 
 
    [Alex] —Bien —contestó fríamente sin levantar la mirada de su plato. 
 
    [Helena] —¿Cómo te fue con Johanna en San Valentín, cielo? —El joven miró sutilmente a su hermano, quien también lo observó de reojo con semblante serio. 
 
    [Reus] —Bien—respondió de forma fugaz, volviendo inmediatamente a su bistec. 
 
    [Helena] —Parece que la cosa va en serio, ¿no? —dijo sonriendo. 
 
    Reus hizo una mueca y, sin contestar a su madre, continuó comiendo. La tensión era tremendamente densa, al menos, entre él y su hermano. Ambos compartían un gran secreto, uno que sus padres no podían llegar a imaginar. 
 
    Los trozos de carne se atoraban en su esófago, fruto del miedo a que su hermano no pudiera contener más la necesidad de delatar la verdadera identidad de Hjørdis. Ni siquiera la exquisita salsa de nueces de su madre conseguía ayudarle a tragar aquel cordero. 
 
    Por suerte para el chico, las noticias que sonaban de fondo en la estancia no tardaron en abarcar la atención de todos. 
 
    [Emily Sullivan] —Nos encontramos a tan solo cincuenta kilómetros de la frontera entre Afganistán e Irán. Después de que nuestro cámara Andrew Johnson hubiese sido herido de bala en un intento de robo que sufrimos hace unos días, hemos tenido que permanecer en la casa de un médico local hasta que nuestro compañero se hubo recuperado lo suficiente como para proseguir con el viaje —informó la reportera junto a una carretera, rodeada de desierto hasta donde alcanzaba la vista y con un aspecto que evidenciaba los estragos vividos en los últimos días—. No podemos perder tiempo ya que anoche se reanudaron los bombardeos después de unos días de tregua. Según hemos podido averiguar, el ejército chino avanza por la zona con decisión, arrebatando el terreno al ejército indio sin demasiada dificultad. Rusia, por su parte, se mantiene… 
 
    De repente, se escuchó una gran explosión y la imagen se cortó. El presentador de las noticias intentó actuar como si no hubiese sido nada grave, pero se apreciaba su preocupación. Seguro que pronto restableceremos la conexión, dijo, aunque la copresentadora permaneció inmóvil junto a él, con una mano tapando su boca y rostro de horror.  
 
    Helena se puso nerviosa y pidió que cambiasen de emisora. Reus sintonizó un canal local, donde también emitían las noticias en ese momento. Informaban sobre los recortes de suministros debido a las sequias que azotaban el país y decían que, a partir del día siguiente, entrarían en vigor de nuevo las cartillas de racionamiento. En los supermercados y tiendas de alimentación solo se podría comprar con estas tarjetas y cada familia podría adquirir una cantidad limitada de alimentos en función del número de miembros que la conformase. 
 
    Aquellas noticias pusieron todavía más nerviosa a Helena, quien aún recordaba con pesar el racionamiento de alimentos del año anterior. Por suerte para la familia Montes, el rancho les suministraba alimentos adicionales de forma esporádica, no obstante, los ingresos de la venta de reses eran vitales para la economía de su abuelo y su tía y, por tanto, no podían abusar de aquello para consumo propio. 
 
    De repente sonó el teléfono de Esteban. 
 
    [Esteban] —Dime Marcus. —Tras lo cual quedó en silencio con un rostro de espanto—. Ajá. Sí, entiendo. —Volvió a callar durante un rato, a la par que su ceño se fruncía como el de un shar pei. 
 
    Su familia lo miraba intrigada, mientras el gesto descompuesto de Esteban les iba transmitiendo, poco a poco, gran preocupación. No obstante, a Reus le tranquilizó aquello puesto que, fuera lo que fuese aquel asunto, distraería la atención de su hermano, haciéndole quizás olvidar el incidente con Hjørdis. 
 
    [Esteban] —Voy para allá —dijo justo antes de colgar. 
 
    Su padre quedó en silencio durante varios segundos ante la atenta mirada de los demás. Parecía que intentaba buscar las palabras. Esteban no era un hombre que se impresionase con facilidad, lo que aumentaba aún más la expectación de su familia. Finalmente respiró hondo y comenzó a hablar. 
 
    [Esteban] —Han encontrado muerta a la señora Diaz. Voy para la comisaría. 
 
    [Helena] —¡Oh por Dios! —exclamó estupefacta—. ¿Pero por qué tienes que ir tú a la comisaría? —Esteban volvió a quedar en silencio durante algunos segundos. 
 
    [Esteban] —Ha aparecido atada a la cruz de piedra que hay junto al instituto. Tenía las manos amputadas —dijo mientras se levantaba de la mesa.  
 
    Helena y Alex se miraron con gran preocupación. Posteriormente, Esteban salió por la puerta. 
 
    [Reus] —¿Qué tiene que ver papa con la muerte de la señora Diaz? ¿Y por qué tiene que ir a la comisaría? 
 
    [Helena] —Asuntos de tu padre —respondió—. No te preocupes por esas cosas. Terminate el filete, que se está enfriando. 
 
    La inquietud por aquel asunto casi había ofuscado por completo el incidente con su hermano y Hjørdis, incluso en la mente del propio Reus. No tenía ninguna relación afectiva con la señora Diaz, una divorciada que rondaba los cuarenta y que abandonó a su esposo cuando lo encontró en la cama con la profesora de historia de su hijo. No obstante, parecía una mujer muy agradable —a pesar de lo que Alice pudiese opinar de ella— que empezaba a remontar después de unos años duros. Le entristeció que hubiese sufrido un final tan horrible. La imaginaba atada a aquella cruz, junto a la que tantas veces habían festejado, muerta y sin manos. La imagen le estremecía. ¿Y por qué sin manos?, se preguntó. Aquello le recordó a la noticia que escuchó en televisión la noche después de descubrir que Hjørdis era una Eriksson. Jamás habló de aquel asunto con ella. ¿Por qué amputaría la chica la mano de su víctima? 
 
    Durante todo este tiempo, y a pesar de todo lo ocurrido, casi había olvidado lo que la chica hizo aquella noche, sin embargo, aquel suceso trajo de nuevo el recuerdo a su mente. Se apresuró en terminar de comer, con la intención de hablar con ella al respecto. Quizás Hjørdis podría darle alguna información sobre lo que le había pasado a la señora Diaz o sobre por qué le cortaron las manos. Además, esperaba, al menos, sacar algo en claro sobre lo que realmente ocurrió en el callejón seis meses atrás. 
 
    Tras un saludo estándar, la chica le dijo que se encontraba en su habitación, leyendo un libro. Entonces, Reus le informó sobre lo ocurrido a la señora Diaz y, a pesar de que el mensaje aparecía como leído, tras varios minutos, seguía sin respuesta. ¿Sigues ahí?, preguntó ante la falta de reacción. 
 
    Finalmente Hjørdis volvió a escribir. Parecía algo sorprendida por lo ocurrido, pero no dio mayor importancia al asunto. Él le preguntó por la noche en el callejón. No quiero hablar de eso ahora, respondió ella. 
 
    El silencio tanto de su familia como de Hjørdis sobre aquel tema intrigaba al joven, que estaba convencido de que la muerte de la señora Diaz y la del joven en aquel callejón estaban conectadas de algún modo. 
 
      
 
    Al día siguiente, la tragedia estaba ya en boca de todos. Los sucesos acontecidos diez años atrás se veían reflejados en los rostros de los habitantes de Whitestone, quienes temían la vuelta de tiempos pasados, tiempos de horror. Incluso ni siquiera los jóvenes más bravucones conseguían ocultar el temor a que aquello se volviese a repetir. 
 
    Al medio día, la alcaldesa pronunció unas palabras en el auditorio, el cual se encontraba abarrotado de preocupados vecinos. Muchos de ellos tuvieron que escuchar desde el recibidor. En el interior, gran parte de los asistentes permanecieron de pie, apoyados sobre las paredes de los laterales y la parte trasera de la sala. Reus y su familia, no obstante, habían conseguido un asiento y escuchaban las vacías palabras de la señora Westfield, que no desvelaba nada relevante. 
 
    Los intentos de tranquilizar a los presentes por parte de la alcaldesa no tuvieron demasiado éxito. Ni siquiera las palabras del sheriff, asegurando que no se detendrían hasta dar con el autor de aquel horrendo crimen, conseguían mermar el revuelo que se escuchaba entre la muchedumbre. 
 
    Reus salió bastante defraudado de la asamblea. Su padre tampoco desvelaba lo que había averiguado en la comisaría el día anterior y se limitaba a decir que no debía preocuparse. No debía preocuparse, las mismas palabras de la señora Westfield, las mismas palabras del sheriff. Palabras que no lo habían tranquilizado allí dentro y que tampoco lo hacían allí fuera. 
 
    En el aparcamiento del auditorio se encontraron a Alice y su familia. Leon estaba visiblemente afectado por lo ocurrido. Un rostro que denotaba tristeza e ira delataba los sentimientos de su corpulento tío. Estaba convencido de que él también sospechaba que los Erikssons eran los responsables del asesinato y probablemente pensaba que si hubiesen oído sus advertencias aquello se habría podido evitar. Inés se mostraba también tremendamente indignada por lo sucedido. Su hija, sin embargo, intentaba continuamente reprimir una sonrisa de satisfacción que se aferraba por brotar a la superficie y que, de cuando en cuando, se mostraba fugazmente en sus labios. Reus sabía que Alice odiaba a la señora Diaz, pero le costaba creer que su prima pudiese llegar a alegrarse del final de aquella mujer, sobre todo teniendo en cuenta lo estremecedor que este había sido. 
 
    Durante la cena vio con su familia las noticias, las cuales ya se habían hecho eco de lo ocurrido. Incluso los canales nacionales encontraron un hueco entre las catástrofes naturales y sociales del país para mencionar la crucifixión de la amputada señora Diaz. Sin embargo, en su casa nadie hacía referencia a lo ocurrido, nadie exponía teorías y nadie expresaba su horror ante aquello. Solo caras mustias, preocupadas y luctuosas desvelaban que aquello que veían en las noticias había pasado en su propio pueblo. Y aquella forzada normalidad hacía pensar a Reus que aquel crimen escondía algo. 
 
    Aquella noche le costó conciliar el sueño. No paraba de dar vueltas a lo ocurrido, tumbado sobre su cama, tapado hasta la nariz para resguardarse del frío. ¿Tendría razón su tío Leon? ¿Sería aquel el comienzo de una nueva guerra? Tenía que volver a hablar con Hjørdis; averiguar si ella sabía algo al respecto. Pero sabía que a través del teléfono evitaría responder a sus preguntas. Debía verla en persona. 
 
    De repente, escuchó un ruido. Miró su reloj, que marcaba las tres y cuarto de la madrugada. Probablemente, alguien de su familia había bajado a la cocina, pensó. Volvió a escuchar otro ruido. Y, tras lo ocurrido, su imaginación recorrió fugazmente una extensa lista de escenarios inquietantes. Sin pensarlo más, se levantó, cogió el bate de baseball y abrió la puerta de su habitación. Justo entonces, escuchó a alguien, bajando velozmente los peldaños de la escalera. Reus fue tras él, a través de una escalera que conocía tan bien que ni siquiera la oscuridad pudo evitar que la recorriese tan rápido como un galgo. 
 
    Su corazón latía con fuerza, pero no sintió miedo. No hubo tiempo para ello. Su instinto le llevó a seguir a aquel intruso, sin pensar en las consecuencias que aquello pudiese traerle. 
 
    Una vez bajó el último peldaño, escuchó como la puerta principal se abría. Atravesó entonces el pasillo hasta llegar a la entrada. Cruzó el umbral de la puerta, que permanecía abierta. Salió al porche, pero no vio a nadie. Quedó mirando durante un rato el jardín y la calle, confuso. Desde donde se encontraba no había donde ocultarse en muchos metros de distancia. Era imposible que alguien pudiese correr tan rápido. Parecía como si aquel individuo se hubiese esfumado. 
 
    De repente, apareció Argos detrás de él. 
 
    [Reus] —¿Y tú dónde estabas? —preguntó a su amigo. Se agachó y lo examinó, asegurándose de que no había sufrido ningún daño—. Para perro guardián, no sirves mucho, ¿eh? 
 
    Entró de nuevo en la casa y observó el panel de la alarma. Estaba desconectada. Definitivamente, la habían desconectado o se trataba de un error del sistema. La posibilidad de que la hubiesen olvidado conectar era demasiado remota. En su casa, conectar la alarma era como rezar antes de comer. La volvió a conectar y subió a su habitación, donde se mantuvo despierto el resto de la noche, observando por la ventana, envuelto en una manta, atento por si volviese a escuchar algo extraño. Pero no fue el caso. 
 
      
 
    El sol del amanecer trajo el sosiego y este, un tremendo cansancio. Se vistió y desayunó algo ligero para, a continuación, dirigirse hacia su coche. En el jardín, observó al señor Murphy, quien, como cada mañana, guardaba en el maletero de su coche los aparejos de trabajo, cuando su vecino, el señor Hernández, salió de su casa tremendamente agitado, seguido por su mujer. 
 
    [Señor Murphy] —Buenos días —saludó al verlo acercarse. 
 
    Su vecino, sin embargo, golpeó su rostro con el puño cerrado, sin mediar palabra, tirándolo al suelo de espaldas. El señor Murphy llevó su mano hacia su mandíbula mientras la señora Hernández, gritaba en español a su marido. El histerismo de ella evitaba que Reus pudiese entender sus efervescentes palabras. No obstante, cuando la mujer se agachó para observar de cerca el lastimado rostro del señor Murphy mientras su marido se daba la vuelta con ojos llenos de ira, el joven entendió perfectamente lo sucedido. 
 
    Reus entró en el coche, pues no quería que lo viesen curioseando jardín ajeno y, de todas formas, tampoco le importaban los deslices de sus vecinos. Por el camino, caviló profundamente sobre si debía informar a su familia de lo ocurrido la noche anterior pero, finalmente, llegó a la conclusión de que era mejor mantenerlo en secreto por el momento. Tenía la sospecha de que lo ocurrido tenía alguna relación con las notas anónimas que había estado recibiendo y aquellas notas tenían alguna relación con Hjørdis y no quería que sus padres pudiesen llegar a descubrir la identidad de la chica. Pensó en comentárselo a su hermano pero, ante la reacción de este al enterarse de que Hjørdis era un Eriksson, finalmente determinó que tampoco sería una buena idea involucrarlo a él. Estaba solo ante aquel inquietante misterio, aunque esperaba que Hjørdis, al menos, le arrojase pronto algo de luz en el tema de la señora Diaz. 
 
    En el cruce de la calle Kennedy le aguardaba otra extraña sorpresa. El señor Harris, el director del segundo banco más grande del pueblo, conversaba sobre el césped de los Bob’s Dogs con uno de aquellos salvajes. Tan inverosímil le parecía aquella escena, que en el siguiente cruce se preguntó si había visto realmente aquel encuentro o si había sido fruto de su imaginación, consecuencia del cansancio que últimamente lo solía acompañar a todos sitios. 
 
      
 
    Unos días más tardes, cuando escuchó su despertador, tuvo la sensación de no haber descansado en absoluto. No recordaba ninguna pesadilla en concreto, pero sentía como si se encontrase atado a una cuerda y esta a un gran yunque que tiraba de él hacia el mundo de los sueños. La alarma volvió a sonar por segunda vez. Debía levantarse para entrenar, pero no tenía energía. En cualquier otro momento del año, se hubiese rendido al sueño, pero no eran unas fechas cualesquiera. Apenas quedaba una semana para los Juegos Olímpicos Aneraspis y había trabajado demasiado para dejarse vencer ahora. 
 
    Echó un vistazo a su teléfono. La luz de su pantalla lo iría despertando poco a poco, pensó. Observó la aplicación de su smartwatch. No se acostó demasiado tarde y le extrañaba estar tan agotado, por lo que decidió revisar el registro de sueño. Quedó sorprendido al comprobar que había pasado despierto desde las dos hasta las cinco de la mañana. Decidió entonces mirar el registro de los días anteriores, y observó, con sorpresa, que aquel patrón se repitía cada dos o tres días durante las últimas semanas. Aquello debía ser un error, pensó. Nunca confió del todo en el sensor de su reloj. 
 
    Comenzó a entrenar y, poco a poco, se fue espabilando. Quizás fue debido a la endorfina, a la adrenalina, a la serotonina o a la oxitocina. O quizás al café doble que se había tomado poco antes. Aunque no estaba siendo uno de sus mejores entrenamientos, poco a poco, fue sintiéndose mejor. Tras ducharse, se dirigió a clase. Aquella mañana recordó con especial nostalgia los días en los que conducía hacia el instituto sabiendo que se encontraría con Hjørdis por los pasillos. Sin embargo, las cosas habían cambiado y ya no volvería a verla por el Alice Ball High School. 
 
      
 
    El viernes, Hjørdis lo sorprendió con un mensaje que decía que sería capaz de librarse de su madre durante algunas horas aquella noche, por lo que podrían verse. No tenían demasiado tiempo, así que no podrían conducir lejos. Como ni el Valle ni el pueblo eran sitios seguros, la chica propuso ir al bosque. 
 
    A las siete de la tarde, condujo a través de la carretera que llevaba a Faith City, a los lados de la cual se levantaban los enormes árboles del bosque, que ocultaban un sol al que le quedaba poco para concluir su jornada aquel día. 
 
    Como no podían alejarse demasiado, tomó el primer camino que entraba en el bosque y abandonó la carretera principal. Condujo solo unos pocos metros, lo suficiente para quitarse de la vista de otros conductores. Entonces, mandó la ubicación a Hjørdis, quien no tardó en aparecer. Reus bajó del Camaro, sintiendo el frío recorriendo su piel como si de cientos de arañas se tratase. 
 
    En cuanto la chica paró el motor, Reus entró en el Mini y, sin mediar palabra, ambos se besaron durante casi un minuto. Posteriormente se miraron a los ojos y sonrieron. Decidieron quedarse en el vehículo ya que en el exterior hacía demasiado frío, estaba oscuro y no había nada que pudiesen hacer por allí. Solamente quería estar junto a ella, por lo que aquella modesta cita era más que suficiente. 
 
    Conversaron durante un rato, hasta que Reus no pudo contenerse por más tiempo. 
 
    [Reus] —Necesito que me cuentes lo de la mano que cortaste en el callejón. 
 
    [Hjørdis] —¿Otra vez con eso? —preguntó algo desilusionada. 
 
    [Reus] —Es importante para mí. Nadie me cuenta lo que está pasando. 
 
    [Hjørdis] —A veces, Reus, es mejor no saberlo todo —dijo mirando al vacío. 
 
    [Reus] —Todo el mundo me trata como si estuviesen intentando protegerme ¿Sabes cómo se siente eso? Es como si fuese un niño, incapaz de afrontar la realidad. Creo que después de lo que he pasado durante estos últimos meses, soy capaz de soportar cualquier cosa. 
 
    [Hjørdis] —O.K. ¿Qué quieres saber? —preguntó sin demasiado entusiasmo. 
 
    [Reus] —¿Por qué cortaste la mano de aquel tipo? 
 
    [Hjørdis] —Cuando nos alimentamos directamente de alguien, dejamos en su cuerpo las marcas de nuestros caninos. Si, por ejemplo, hemos mordido la muñeca, cortamos la mano para eliminar el rastro. No nos convienen rumores de vampiros. Intentamos ser discretos al respecto. 
 
    [Reus] —Claro, porque cortar una mano es algo muy discreto —dijo irónicamente. 
 
    [Hjørdis] —Es más común de lo que piensas. Ajustes de cuentas, rituales, sádicos,… La lista es larga. 
 
    [Reus] —Y crucificar a alguien sin manos… ¿es algo común? Porque en Whitestone desde luego no pasa cada día. 
 
    [Hjørdis] —No, algo así no hacemos. Como te he dicho, intentamos ser discretos. 
 
    [Reus] —¿Y qué pasó con la señora Diaz entonces? 
 
    [Hjørdis] —No lo sé, pero no creo que haya sido ninguno de los nuestros, si es eso lo que piensas. 
 
    [Reus] —Pienso que ha sido Erik. 
 
    [Hjørdis] —¿Erik? Qué tontería. 
 
    [Reus] —Dijiste que era un psicópata. 
 
    [Hjørdis] —Yo no dije eso. 
 
    [Reus] —Quizás no con esas palabras, pero cuando me hablaste de él, describiste a un psicópata. 
 
    [Hjørdis] —No ha sido él. No niego que fuese capaz de algo así, pero no lo haría en Whitestone. Nadie del Valle lo haría. Cazar tan cerca solo traería problemas y una exposición del cuerpo de esa forma no tendría ningún sentido. Es más propio de un crimen humano. 
 
    A pesar de aquel argumento, Reus seguía pensando que el culpable había sido Erik. No podía explicar por qué, pero algo en su interior se aferraba a esa teoría. 
 
    Finalmente la ventana de tiempo que Hjørdis había conseguido conjurar estaba a punto de agotarse, por lo que se despidieron con un profundo y agridulce beso. El chico bajó del Mini y se dirigió a su coche. La oscuridad lo inundaba todo a su alrededor y tuvo que usar su teléfono para alumbrar la cerradura de su vehículo, el cual no se abría con mando a distancia, pulsera, huella dactilar ni ningún otro sofisticado invento moderno. 
 
    Mientras alumbraba la puerta del Camaro, le pareció ver algo sobre esta. Retrocedió un poco para alumbrarla por completo. De repente, se vio desbordado por una mezcla de horror e ira al ver lo que habían grabado sobre la chapa. Aquello acababa de ser rayado, pues no estaba cuando subió al coche hacía poco más de una hora. Instintivamente se giró y comenzó a alumbrar el bosque. Pero allí no había nada, salvo oscuridad. Hjørdis se bajó del coche y se dirigió hacia él. No había duda de que la chica se había percatado de que algo ocurría. ¿Qué podía hacer? No podría ocultar aquello como si de una nota de papel se tratase. No tenía alternativa, debía sincerarse con ella. 
 
    [Hjørdis] —Tu secreto engorda como un pavo. Acción de Gracias se acerca. A. —leyó la chica en voz alta—. ¿Qué significa eso? —A Reus le sorprendió que fuese capaz de leerlo, pues él estaba alumbrando al suelo y no hacia su coche. 
 
    [Reus] —No lo sé, parece que alguien lo acaba de escribir —respondió—. La chica miró hacia un lado y otro, pero parecía que tampoco veía nada. Volvió a mirar el grabado. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué secreto? 
 
    [Reus] —No lo sé. No es el primero que recibo. Pero los otros estaban en papel. Me va a salir más caro librarme de este. 
 
    [Hjørdis] —¿Has recibido otros mensajes? ¿Y qué decían? 
 
    [Reus] —Más o menos lo mismo, que conocían mi secreto. 
 
    [Hjørdis] —¿Y por qué no me has dicho nada? 
 
    [Reus] —Pensé que sería una broma. Además has estado desaparecida dos semanas y en el último tiempo he tenido cosas más importantes por las que preocuparme que por las notas que cualquier niño haya podido dejar sobre mi parabrisas —se excusó sin hacer referencia a que en algunas de ellas aparecía el nombre de la chica. 
 
    [Hjørdis] —No creo que esto lo haya hecho un niño —dijo mirando de nuevo hacia su alrededor—. Alguien te ha seguido hasta aquí o bien me ha seguido a mí. Estamos en medio de la nada. Esto lo han hecho mientras estábamos en mi coche. 
 
    Aquellas palabras le erizaron la piel. Imaginarse al autor de aquello observándolos por la ventanilla del vehículo le produjo un escalofrío. 
 
    [Reus] —Ha sido Erik. Estoy seguro. 
 
    [Hjørdis] —Deja ya de culpar a Erik de todo —dijo irritada—. Él no ha sido.  
 
    [Reus] —¿Y quién ha sido entonces? 
 
    [Hjørdis] —Quizás ha sido tu amiguita. 
 
    [Reus] —¿Qué amiguita? —preguntó sorprendido. 
 
    [Hjørdis] —La tal Kristin. Esa que está obsesionada contigo. 
 
    [Reus] —¡Vaya estupidez! Kristin no está obsesionada conmigo. Además jamás se adentraría en el bosque por la noche, y desde luego no conoce ningún secreto mío, a diferencia de tu primo quien, a parte de odiarme, sabe qué soy. 
 
    [Hjørdis] —Te repito que no ha sido él. 
 
    [Reus] —Lo que tú digas —dijo de forma seca—. Bueno, tienes que volver a casa. Bastante complicadas están ya las cosas como para que tu madre se entere de que hemos quedado. Ya hablamos. 
 
    Reus subió a su coche sin más rodeo. Sin un beso, sin un abrazo. Estaba indignado ante la tenaz defensa que la chica hacía de su primo. Cuando llegó a su casa, y tras colocar cinta de carrocero sobre la puerta de su coche para tapar el mensaje, se arrepintió de haberse despedido de ella de aquella manera. No sabía cuándo volvería a verla y haber enfangado aquel tiempo juntos con una discusión absurda lo estaba devorando por dentro. Se disculpó por mensaje, aunque aquello no le hizo sentir mejor. 
 
      
 
    Durante los siguientes días, hizo lo posible por concentrarse en su entrenamiento. Una vez hubo reparado la puerta de su coche, pensó que podría olvidarse del incidente. Pero aquello no fue tarea fácil. Las notas anónimas, el asesinato de la señora Diaz, Erik, la madre de Hjørdis,… todas aquellas preocupaciones se agolpaban en su mente, distrayéndolo tanto de su sueño olímpico como de sus responsabilidades escolares. 
 
    El joven iba tachando en su calendario los días, uno a uno, hasta que, finalmente, llegó el veintiocho. Aquel día partió hacia Albuquerque, donde pernoctó en un hotel junto a su familia. A la mañana siguiente, como cada veintinueve de febrero, comenzaron los Juegos. 
 
    Se levantaron temprano y condujeron hacia el recinto olímpico, un enorme estadio de arquitectura clásica. Además de aquel, existían otros cinco similares —en Grecia, Italia, España, Francia y Argentina—, ubicados en lugares aislados. Las competiciones eran secretas a ojos de los humanos, y los videos filtrados en redes sociales eran etiquetados como manipulados, pues mostraban azañas imposibles. 
 
    Entraron por el arco principal, bajo un estandarte con una corona de olivo alrededor de un musculoso caballo, emblema de los Juegos Olímpicos Aneraspis. 
 
    Reus quedó maravillado por lo que veían sus ojos. Había visto aquel recinto decenas de veces en videos y fotografías pero, una vez allí, se erizaron los vellos de todo su cuerpo.  
 
    Alrededor del estadio se extendían unas gradas que albergaban a centenares y centenares de asistentes, los cuales iban tomando asiento poco a poco. A lo largo del perímetro se levantaban estatuas a los diferentes Dioses griegos: Apolo, Poseidón, Ares, Afrodita, Hermes, Artemisa, Atenea,… no faltaba ninguno. El recinto estaba encabezado por una enorme estatua del doble de tamaño que las demás. Se trataba de la de Zeus, quien, sentado en su trono y sujetando un cetro, miraba hacia abajo con talante señorial. 
 
    Reus se despidió de su familia, quienes tomaron asiento en las gradas, al final de la pista de doscientos metros, la cual se extendía por el centro del estadio. Antes de irse, su padre puso la mano sobre su hombro y lo miró con gesto de orgullo. No dijo nada, pero al joven no le hacían falta palabras para entender lo que Esteban sentía en ese momento. Para un aneraspis, participar en aquel evento era un honor y tras la clasificación de su hijo para aquel certamen, su padre era la envidia de todos los que lo conocían. No importaba en que puesto quedase, simplemente por haber llegado hasta allí se había ganado el respeto de todos. 
 
    Mientras esperaba hasta su prueba, dio una vuelta por el recinto, intentando contener los nervios que lo inundaban. Pasó frente a las estatuas, donde muchos de los atletas rezaban. Aunque los aneraspis eran católicos, los de influencia griega olvidaban su credo por un día y rezaban frente a la estatua de Zeus, Apolo o Ares para que les concediese la victoria. Aquello, más que un acto de fe, era una tradición. Los seguidores de la corriente romana, como su primo Julius, eran mucho más reacios a aquello. Ni siquiera una estatua de Júpiter hubiese hecho que estos renegasen de la religión católica aunque fuese tan solo por un rato. Reus podía ver las miradas de desprecio de estos hacia los que realizaban aquel ritual. 
 
    El joven, aunque de familia seguidora de la corriente tradicional griega, tampoco participaba en aquellos rezos. Los consideraba supersticiones. Tampoco rezaba a su Dios, limitándose tan solo a intentar mantenerse concentrado en su carrera. 
 
    Aprovechó para observar algunas pruebas que se disputaron antes de la suya. Prestó especial interés al lanzamiento de jabalina, puesto que era una disciplina en la que le gustaría participar en las próximas Olimpiadas. En un extremo del recinto se preparaba Pedro Sagasti, el campeón argentino. Lanzó su jabalina, haciéndola volar por encima del césped a una distancia de más de doscientos setenta metros, casi tres veces más que el record olímpico humano. Reus debía entrenar mucho si quería alcanzar a aquellos portentos, pero estaba convencido de que dentro de cuatro años sería capaz de lanzar tan lejos como ellos. 
 
    Además de la prueba de lanzamiento de jabalina, existían otras seis: lanzamiento de disco, lucha, carrera de caballos, salto de longitud, maratón y carrera de velocidad, en la cual participaba Reus. Antiguamente, solo había un único ganador, que competía en todas las pruebas. Sin embargo, desde hacía varias décadas, se decidió proclamar a un ganador por cada disciplina, obteniéndose así especialistas en cada una y, por tanto, mejores resultados. Los segundos puestos no contaban, solo la victoria. Siete eran pues los ganadores en cada certamen, los cuales recibían una corona de olivo y el honor que aquello suponía. Sus nombres resonarían entre los aneraspis durante los siguientes cuatro años, idolatrados por jóvenes y mayores, como si de héroes se tratasen. 
 
    Cuando la hora de su prueba se acercó, Reus se dirigió a la mesa de control. En las Olimpiadas participaban aneraspis de todo el mundo y, a diferencia de los eventos internacionales humanos, cuyo idioma oficial solía ser el inglés, la comunicación en aquellos certámenes era en griego antiguo. Aquello era un problema para él, pues no hablaba aquella lengua muerta e intentaba, sin éxito, comunicarse con el juez de mesa. 
 
    [Reus] —Perseus Montes —repetía una y otra vez, ante las preguntas del juez. 
 
    No podía ser tan difícil, pensaba. Aquel hombre tenía una lista con los participantes y solo tenía que buscar su nombre en ella. ¿Qué más querría de él?, se preguntaba. 
 
    [Reus] —No entiendo —decía en inglés, convencido de que aquel señor era americano—. No entiendo —repitió en español, por si acaso. Sin embargo, el juez, ciñéndose al protocolo, seguía haciéndole la misma pregunta en griego antiguo. 
 
    De repente, otro participante se colocó junto a él. Se dirigió al juez de mesa y, tras unos intercambios de palabras inentendibles para Reus, recibió dos brazaletes, uno negro y otro azul. 
 
    [Luciano] —Este es el tuyo, Perseus —dijo con acento italiano mientras le acercaba el brazalete azul—. No se lo tengas en cuenta. Les obligan a hacernos hablar en griego para hacerlo todo más autentico. 
 
    [Reus] —Gracias. 
 
    [Luciano] —Nos vemos en la pista. Suerte. 
 
    [Reus] —Igualmente. 
 
    A continuación hizo algunos ejercicios de calentamiento junto a la salida, mientras los demás participantes se iban acercando. No esperaba ganar, sus marcas aún no eran merecedoras de tal hazaña, pero quería que su familia estuviese orgullosa de él, por lo que se había propuesto hacer un buen tiempo. 
 
    Una trompeta informaba del inminente comienzo de la carrera y los participantes, diez en total, se fueron colocando en la línea de salida. El joven italiano con quien había hablado tan solo unos minutos atrás, pasó junto a él, giñándole un ojo.  
 
    Una segunda llamada de trompeta indicaba que los atletas debían prepararse. Reus se colocó en posición, con el brazalete añil que indicaba que era el representante del norte de América. En su mente solo había lugar para la línea de meta, dos cientos metros delante de él.  
 
    La trompeta sonó por tercera vez y el joven comenzó a correr como si huyese de un terrible centauro. Su corazón latía con fuerza y su respiración se aceleró bruscamente. Los músculos de sus piernas se contraían y estiraban con violencia mientras el estandarte que marcaba la meta se hacía, tras cada zancada, más y más grande.  
 
    El incrédulo joven miró hacia un lado y otro, y no ver a nadie delante de él le dio un estímulo adicional para empujar el suelo aún con más fuerza. 
 
    La prueba duró apenas diez segundos, los cuales pasaron tan fugaces para Reus que apenas fue consciente de lo sucedido. Finalmente, tres corredores cruzaron bajo el estandarte delante de él y seis lo hicieron detrás. El público ovacionaba a los corredores mientras el joven miraba hacia las gradas, donde su familia lo observaba, orgullosos por aquella magnífica posición, muy por encima de sus expectativas iniciales. 
 
    La atención de los que lo rodeaban, por supuesto, se centró en el participante italiano, quien había cruzado la meta en primer lugar. Reus se alegró por él, era un joven simpático. Parecía ser algo generalizado el ambiente afable entre los competidores. 
 
    Felicitó al ganador y, a continuación, se dirigió a las gradas, donde esperaba su familia. Alice y sus padres se habían unido a ellos, y todos lo elogiaron con entusiasmo, especialmente su padre, quien parecía haber derramado alguna lágrima ante la emoción, lo cual no era habitual en aquel áspero hombre. 
 
    Continuaron viendo el resto de las pruebas y, tras la comida, condujeron de nuevo hacia Whitestone. Durante aquel día se había olvidado por completo de sus preocupaciones, de los Erikssons e, incluso, de Hjørdis. No obstante, cruzando la frontera de Nuevo México, escribió a la chica para darle la buena noticia. 
 
    [Helena] —Qué bien que Leon e Inés nos hayan podido acompañar. La distracción les ha venido bien —comentó su madre mientras el joven aún conversaba con su novia. 
 
    [Esteban] —Estoy de acuerdo. Se les veía más animados que de costumbre. Deberíamos organizar más eventos familiares. Les ayudarán a pasar página. 
 
    [Helena] —No creo que vayan a pasar página porque hagamos una barbacoa el domingo. Y menos, si seguimos haciéndolas en Whitestone. Estoy segura de que estar fuera de aquel lugar, con los nuestros, es lo que les ha animado. Deberíamos volver a plantearnos… 
 
    [Esteban] —Eso ya está discutido. No nos vamos a mudar —la interrumpió.. 
 
    [Helena] —Sí, lo hemos discutido. Pero la decisión la has tomado tú. 
 
    [Esteban] —No voy a dejar a mi hermana y a mi padre allí solos. Dejemos el tema, es un día de celebración. 
 
    Helena calló, aunque no parecía satisfecha con aquel asunto. 
 
    Entrada la noche, ambos coches llegaron a Whitestone. Habían decidido cenar todos en casa de Reus para celebrar el resultado de la prueba. El joven conversaba con Mike y mantenía su mirada absorta en la pantalla de su teléfono mientras Esteban aparcaba frente a su casa. 
 
    [Helena] —¿No es esa Johanna? —pregunto sin que Reus se diese por aludido. 
 
    [Alex] —¿Qué hace esta aquí esta? —dijo de forma arisca. 
 
    [Helena] —No hables así de la novia de tu hermano. 
 
     [Reus] —¿Qué? —Levantó entonces la cabeza confuso. 
 
    Observó a Hjørdis frente a la linde de su jardín, el cual, como era habitual en su calle, no tenía valla alguna. Quedó paralizado ante la situación, sin saber cómo reaccionar. Alex conocía su identidad y Alice y su familia estaban aparcando justo detrás de ellos. 
 
    Tras bajarse del coche, se acercó a Hjørdis. 
 
    [Reus] —¿Qué haces aquí? —preguntó en voz baja. 
 
    [Hjørdis] —Te echaba de menos y quería felicitarte por tu carrera. 
 
    [Helena] —Hola Johanna. Quédate a cenar con nosotros. Vamos a encargar comida en El sabor de Tijuana. ¿Te gusta la comida mexicana? 
 
    [Hjørdis] —No. Es decir sí. Quiero decir, me gusta pero no puedo quedarme, debo volver a casa. —Entonces, se acercó Alice, quien frunció el ceño al ver a Hjørdis, seguida de su familia. 
 
    [Leon] —¿Te conozco? —preguntó a la chica con rostro pensativo. 
 
    [Reus] —Quizás de verla por el pueblo —respondió nervioso. 
 
    [Leon] —¿Tú la conoces? —preguntó a su hija con tono desconfiado. Alice la miró con desdén y negó con la cabeza. 
 
    [Esteban] —Ya nos acompañarás entonces en otra ocasión. Entremos y dejemos a los tortolitos. 
 
    Posteriormente su familia cruzó lentamente el jardín, mientras conversaban entre risas. Reus quedó en la acera con Hjørdis, justo delante del frondoso césped. Alex no se decidía a avanzar, quedando a medio camino entre su hermano y sus padres, quienes se encontraban ya en el porche. Miraba a la pareja con ojos rebosantes de indignación y Reus, que lo había notado, rezaba para que se contuviese y no dijese nada. 
 
    [Hjørdis] —Será mejor que me vaya —dijo, pareciendo detectar la tensión. La chica le dio un beso y se alejó lentamente en dirección a su coche. 
 
    [Leon] —¡Håvard Kridyom! —gritó mientras se giraba. 
 
    [Esteban] —¿Cómo? 
 
    [Leon] —Es la hija de Håvard Kridyom —dijo asumiendo que todos entendían las implicaciones de aquella revelación. 
 
    [Helena] —¿Y quién es Håvard Kridyom? —preguntó haciendo malabares con su lengua para pronunciar el apellido. 
 
    [Leon] —Es uno de esos malditos Erikssons. Trabaja en la Asamblea, en Noruega —todos quedaron callados procesando aquella acusación—. ¡La chica es un Eriksson! —continuó por si les quedaba alguna duda sobre lo que estaba intentando decirles. 
 
    [Esteban] —Vamos Leon, que tontería. ¿Cómo va a ser un Eriksson? 
 
    Hjørdis detuvo sus pasos y miró paralizada hacia la entrada de la casa. Reus, por su parte, permanecía de pie desconcertado ante las palabras de su tío, cuya obsesión por los Erikssons lo había llevado a disponer de información inconvenientemente privilegiada. Temía la reacción de este, ya que su odio podía sorprenderles con un fatídico desenlace. Aunque, más aún, temía la de su padre, que no se tomaría nada bien aquella noticia. 
 
    Leon, entonces, descendió los peldaños del porche y se agachó para tomar una de las piedras que decoraban el camino hasta la casa. 
 
    [Leon] —Si no es un Eriksson, ¿cómo explicas esto? —preguntó justo antes de lanzar con una fuerza descomunal la piedra hacia la chica, como si de un proyectil se tratase. 
 
    La piedra tardó apenas unos milisegundos en llegar hasta ella, y hubiese impactado contra su rostro si esta no hubiese levantado su brazo y la hubiese atrapado con su mano. Leon debía estar extremadamente convencido de la identidad de la chica para haberla expuesto tal prueba. O quizás estaba tan cegado por su ira, que apenas pensaba con claridad. 
 
    Acto seguido, todos miraron a Reus, que buscaba las palabras para explicar aquello. 
 
    [Reus] —No es lo que parece —alcanzó a decir con una titubeante voz. Esteban bajó los peldaños del porche y se acercó lentamente a él. 
 
    [Esteban] —¿Es un Eriksson? —preguntó con voz seria. Reus quedó en silencio, sin atreverse a responder. Aquella piedra hubiese matado a cualquier humano. ¿Qué más prueba necesitaba? Pero su padre parecía querer oírlo de labios de su hijo—. ¡¿Perseus?! 
 
    [Reus] —Sí, lo es —respondió resignado—. Pero no es lo que parece. Estamos enamorados —añadió recurriendo de nuevo a un argumento que no había tenido demasiado éxito con su hermano. 
 
    [Leon] —¿Has oído, hermano? Están enamorados. ¿No es maravilloso? —dijo irónicamente—. Este monstruo cubierto de pétalos te está manipulando —añadió dirigiéndose al joven—. Solo quiere tu sangre y tu vida. Estos seres no son capaces de amar. No voy a permitir que termines de destruir a mi familia —gritó de forma amenazante mientras avanzaba hacia ella—. Otra vez no. 
 
    Esteban, que se encontraba delante de su hermano, detuvo aquella masa de ciento diez quilos que se movía de forma decidida. 
 
    [Esteban] —Espera —dijo colocando su mano sobre su pecho—. Vamos a tranquilizarlos. 
 
    [Leon] —¿Tranquilizarnos? ¡Es un Eriksson! —exclamó incrédulo ante la pasividad de los demás, como si él fuese el único con sentido común en aquel jardín. 
 
    [Esteban] —No es más que una chiquilla, Leon. Johanna —dijo tornando la cabeza hacia ella—, será mejor que te vayas a casa.  
 
    [Leon] —¿Johanna? ¡No se llama Johanna! —dijo indignado. 
 
    [Esteban] —Ya sé que no se llama Johanna, pero eso es lo de menos ahora. Entremos en casa antes de que los vecinos se asomen a las ventanas. Lo último que necesitamos ahora es un escándalo. 
 
    Hjørdis subió a su coche y desapareció calle abajo. La familia de Reus entró en la casa, mientras su hermano le recordaba con la mirada que ya le había advertido de que aquello ocurriría. Sus padres lo miraron con desaprobación. Sabía que la calmada reacción de Esteban no significaba que no se hubiese metido en un gran lío. Por su parte, su tía y su prima lo miraban con sorpresa. Pero la mirada que más temía era la de su tío, de cuyos ojos rojos y llenos de ira parecía que iba a brotar sangre de un momento a otro. 
 
    Una vez habían entrado todos en el salón, comenzó el interrogatorio. El joven habría deseado algo de intimidad, pero incluso su prima, su tía y su hermano permanecieron en la estancia mientras daba las explicaciones oportunas. 
 
    Como cabía esperar, su tío reaccionó con más furia que nadie y volvió a sugerir que debían hacer algo con el asunto de los Erikssons. Ahora están incluso utilizando a nuestros chicos, argumentó. 
 
    [Reus] —No es lo que pensáis. Estamos enamorados de verdad. Su familia tampoco acepta nuestra relación. Sois todos iguales de obcecados. Sois igual de irracionales que aquello que tanto odiáis. 
 
    [Leon] —¡Ni se te ocurra hablarnos así! No eres más que un niñato ignorante que no tiene ni idea de cómo es el mundo en el que vive. Estás idiotizado por esa…esa… 
 
    [Reus] —¿Esa qué? —preguntó colocándose frente a su tío con pose desafiante. Quizás aquella era la forma en la que hablaba a Alice, pero no iba a permitir que se dirigiese a él de aquella forma y, menos aún, que insultara a Hjørdis. Leon movió los labios de forma titubeante, sin pronunciar ninguna palabra entendible. 
 
    [Esteban] —Perseus —dijo tras un tenso silencio—, aun suponiendo que lo que ella sienta por ti sea sincero, su familia no se opone a lo vuestro por capricho, al igual que no lo hacemos nosotros. Una relación entre uno de los nuestros y uno de ellos no es posible. 
 
    [Reus] —Pero… 
 
    [Esteban] —No hay peros —dijo interrumpiéndole—. No es una opinión, es un hecho. Ignoremos el odio que existe entre nosotros desde los últimos milenios —hizo una breve pausa para recopilar su argumento—. Supongamos que por algún extraño motivo, que no acabo de comprender, te diese igual que matase humanos para beber su sangre —hizo un gesto de repulsión mientras pronunciaba aquellas palabras—. Supongamos también que, por la gracia de Dios, nunca te matase a ti para alimentarse.  
 
    [Reus] —No matan, beben de bolsas de bancos de sangre —dijo interrumpiéndolo, empeñado en aquella justificación. 
 
    [Esteban] —Ay hijo, que ingenuo eres —dijo con rostro afligido—. Pero de acuerdo, imaginemos que tienes razón. Pero a esa sangre solo tienen acceso aquellos que están en su sistema. Sin embargo, vosotros tendréis que salir de su sistema. ¿O pensáis compraros un terrenito junto al viejo muro y venir de barbacoa los sábados, mientras que los domingos vais a visitar a los Kridyom? —preguntó con un inconfundible tono irónico—. Os vais a tener que ir lejos, a un lugar neutral como Calgary o Saskatoon. Se acabaron las Olimpiadas para ti, se acabaron los bancos de sangre para ella. Tendrá que matar y tú tendrás que vivir con ello. Vais a destruir vuestras vidas por un amor adolescente que se acabará pasando tarde o temprano. 
 
    [Reus] —No pasará. Vosotros no sabéis nada de nuestro amor.  
 
    [Esteban] —Claro que lo sabemos. ¿Crees que nunca hemos sido adolescentes? ¿Crees que no creí estar enamorado muchas veces con tu edad? —Hizo una pequeña pausa buscando nuevos argumentos—. Después me enamoré de tu madre cuando tenía veinte años y todavía la sigo queriendo como el primer día. Pero nosotros teníamos todo a nuestro favor y vosotros tenéis todo en vuestra contra. Suponiendo que consigáis hacer frente a todo lo que se os viene encima, suponiendo que vuestro amor fuese realmente tan fuerte para superar lo insuperable, hay algo contra lo que no podréis luchar, el tiempo. Dentro de varias décadas serás viejo y ella, sin embargo, apenas habrá cambiado. 
 
    Aquellas palabras, que pronunciadas en la fiesta de cumpleaños por el abuelo de Hjørdis provocaron carcajadas, en aquel momento sonaron tremendamente aniquiladoras. No obstante, no dejaría que aquello fuese el final e intentó revolverse como un pez que lucha con un doloroso anzuelo clavado en el labio. 
 
    [Reus] —Al menos habremos vivido juntos y felices. Si la muerte nos tiene que separar, que así sea. También os separará a vosotros en algún momento —dijo mirando de forma alterna a sus padres. 
 
    [Esteban] —¿Eso es lo que quieres para ella? ¿Ver como envejeces a su lado, sin poder hacer nada para remediarlo? ¿Que termines muriendo en sus brazos mientras ella tiene aún toda la vida por delante para recordarte? ¿Qué hará entonces con su vida? ¿Crees que los suyos la volverán a acoger entre ellos como si nada? Vivirá sola durante siglos. ¿Es eso lo que quieres realmente? 
 
    Reus no pudo contra-argumentar. Jamás había pensado sobre el futuro a largo plazo. Se conformaba con sobrevivir al presente y a todos los obstáculos que aparecían ante a él. 
 
    La familia de Alice no se quedó finalmente a cenar. El ambiente de celebración se había esfumado. Reus fue a su habitación, sorprendido con la manera en que su padre había lidiado con la situación. Esperaba, y casi lo hubiese preferido, que se enfadase como su tío. Sin embargo, aquellas palabras se agarraron a su conciencia durante toda la noche. Por si no fuesen suficientemente convincentes, y para asegurarse de que su hijo hacía lo correcto, antes de que este subiese a su habitación, le prohibió tajantemente volver a ver a la chica. 
 
    Más tarde, contactó con Hjørdis y le informó de lo ocurrido tras su marcha. Ahora que él mismo debía también escabullirse para poder verla, todo parecía un camino de espigas frente a ellos. 
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    Marzo: Amor prohibido 
 
      
 
   R eus se despertó a la mañana siguiente traído a la realidad por una alarma que maldijo con vehemencia bajo sus sábanas. Quería quedarse allí dentro, pues conocía la tempestad que le esperaba fuera de su cama. Dilató la agonía hasta que apenas dispuso del tiempo necesario para llegar al instituto antes del comienzo de la primera clase. En la cocina cogió un plátano, un aguacate y unas tortas de maíz. Dio una fugaz caricia sobre el lomo de Argos y salió por la puerta. 
 
    En el exterior reinaba la paz habitual de aquellas horas, la cual tanto amaba. La nieve había empezado a derretirse y se sentía pastosa bajo sus pies. Aquello anunciaba el final del invierno, cada año un poco más duro pero, a su vez, un poco más corto. Pronto llegaría la temporada de lluvias. Su padre decía que en los últimos años el clima se había vuelto más extremo. Los inviernos eran más fríos, los veranos más calurosos, las nevadas y las lluvias más intensas, los vientos más fuertes y las sequías más devastadoras. Él, sin embargo, solo conocía aquel clima y los recuerdos nostálgicos de tiempos mejores de su padre le resultaban ajenos. 
 
    En el instituto, afortunadamente, Kristin permaneció la hora de la comida con sus amigas. No hubiese soportado los inoportunos comentarios de la chica aquel día. Sus amigos hablaron sobre la detención del señor Harris, el director del banco, por lo que le fue fácil evitar cualquier conversación sobre asuntos personales. 
 
    De vuelta a casa, en su mente solo había lugar para la discusión que sabía que se avecinaba. Al llegar, su padre lo esperaba sentado sobre el sofá, lo cual era atípico, pues normalmente llegaba a casa más tarde. 
 
    [Esteban] —Siéntate —dijo serio pero sereno. Tras lo cual, continuó—. Jo… tu amiga, no puede seguir en el instituto. Va en contra del tratado. Lo mejor será que se matricule en el colegio del Valle antes de que tu tío tome cartas en el asunto. 
 
    [Reus] —Hjø… —hizo una pausa— ya no estudia en el instituto. La obligaron a cambiarse cuando su familia se enteró de lo nuestro el mes pasado —explicó evitando mencionar el nombre de la chica, por si acaso aquello pudiese protegerla de alguna forma. No obstante, era consciente de que su tío podría averiguarlo si se lo proponía, si es que no lo había hecho ya. 
 
    [Esteban] —Muy bien, eso lo facilita todo. En cuanto a vuestra relación, no hace falta que te recuerde que tienes totalmente prohibido volver a ver a esa chica. 
 
    [Reus] —Supongo que tampoco hará falta que te recuerde que estamos enamorados, porque parece que a nadie le importa eso. El amor no tiene un interruptor, no puedo dejar de quererla así como así. 
 
    [Esteban] —Si puedes. Ve al cementerio, hazle una visita a tu tío y piensa sobre lo que esos seres le hicieron a él y a tantos otros. 
 
    Reus sabía que aquella conversación no lo llevaría a ningún sitio, así que se limitó a apartar la mirada del rostro de su padre, confiando en que aquello aceleraría el fin de aquel sermón. Su padre continuó enumerando un sinfín de argumentos en contra de, lo que calificaba, una aberración. El joven escuchó las frías palabras de su padre, sin protestar. Solo quería que aquella pérdida de tiempo terminase. ¿De verdad su padre pensaba que iba a dejar de ver a Hjørdis tras aquella charla?, se preguntó. 
 
    Por suerte aquello no se alargó demasiado, aunque antes de que pudiese abandonar la estancia, tuvo que escuchar como su madre lo intentaba consolar con una ocurrente frase que no hizo otra cosa que irritarlo aún más.  
 
    [Helena] —Lo entenderás cuando seas mayor. 
 
    Reus ignoró aquellas palabras y se limitó a subir a su habitación, donde permaneció hasta la hora de cenar. 
 
    Durante la cena vieron las noticias locales, donde retransmitían un reportaje sobre la señora Diaz. En él, repasaban la vida de la víctima y elucubraban sobre los motivos del cruel asesinato. Reus, como los demás habitantes de Whitestone, probablemente con la excepción de su prima, quedó consternado ante lo que le había sucedido. No obstante, cualquier sentimiento que hubiese experimentado anteriormente al respecto fue insignificante en comparación con el efecto que tuvo en él observar las fotografías de la infancia de la mujer. Hubo una foto en especial que le provocó un nudo en la tráquea. Una en la que aparecía abrazada a un peluche, sonriendo, con una cara radiante de felicidad. Aquella niña rondaría los 6 años. Un árbol de Navidad al fondo delataba la fecha de aquella instantánea. Quizás aquel osito que estrujaba con tanta ilusión había sido un regalo de Santa Claus, conjeturó. ¿Quién hubiese imaginado en aquel momento que aquella niña fuese a aparecer muerta, con las manos amputada y atada a una cruz, años después?, se lamentó. Aquellos inocentes ojos, acompañados de aquella dulce sonrisa se le quedaron grabados en la mente, haciéndole casi olvidar por completo su propia situación. Aquel manto, que de repente ocultaba sus problemas, era aún más sobrecogedor. 
 
      
 
    Dos días después tenía lugar el cumpleaños de Alex quien, a pesar de no mostrar interés alguno por tal evento, recibiría una fiesta familiar como de costumbre. Reus, sin embargo, aquel día no se sentía con ganas de celebración y, menos aún, de una a la que asistiese su tío Leon. 
 
    Antes de aquella reunión familiar, el joven tuvo que enfrentarse a un examen de matemáticas, uno que había olvidado por completo debido a los asuntos que ocuparon su mente los últimos días. Aquello hizo, naturalmente, que no pudiese resolver varios de los ejercicios planteados y tampoco estaba muy seguro de haber resuelto correctamente aquellos a los que se había atrevido a enfrentarse.  
 
    El pupitre vacío de Hjørdis frente a él le recordaba cruelmente la ausencia de la chica y aquel muro blanco que los separaba y que, a pesar de estar derruido, se alzaba entre ellos tan infranqueable como en sus mejores días a través de sus padres. 
 
    De vuelta en su casa, su tío Leon continuó el trabajo de aquel pupitre desocupado. Por suerte para Reus, su tía Barbara y su primo Isidore asistieron a la celebración y Leon no se atrevió a confrontarlo con aquel asunto directamente. No obstante, su mirada fue verdugo más que suficiente durante la velada. ¡¿Cómo puedes sentarte a la misma mesa que tu tía y tu primo después de haber tenido una relación con semejante ser?!, decían aquellos ojos furiosos. Ciertamente, el hecho de que la viuda y el huérfano de su tío Hector estuviesen allí presentes aquel día hicieron aún más incómoda la velada para Reus, que no podía evitar sentirse culpable en el fondo de su conciencia. 
 
    [Leon] —¿Sabes cuál es la última ocurrencia de la niña para torturar mi existencia? —preguntó a Esteban, quien negó con la cabeza—. Ahora resulta que no quiere comer carne. 
 
    [Alice] —No lo hago para torturar tu existencia. Lo hago porque la industria cárnica maltrata a los animales cruelmente. 
 
    [Leon] —¡Pues mientras vivas en mi casa comerás lo que haya en la mesa o no comerás nada! 
 
    [Alice] —Entonces no comeré nada —respondió desafiante. 
 
    Leon suspiró repleto de frustración ante una amenaza que Reus sabía que su prima cumpliría. Era tan terca que sería capaz de desfallecer con tal de llevar la contraria a su padre. 
 
    Poco después Helena trajo una tarta con una vela clavada sobre su lomo. Alex, que detestaba aquellas celebraciones, no se mostró demasiado entusiasmado con la previsible sorpresa, aunque finalmente aceptó formar parte de aquel acto social y sopló la pequeña llama mientras los demás asistentes cantaban.  
 
    Tras aquello, Reus aprovechó la primera ocasión que tuvo para abandonar la estancia. Alice lo siguió a su habitación. Era la primera vez que hablaban a solas desde el incidente la noche de las Olimpiadas. 
 
    [Alice] —Guau, una Eriksson. Ni a mí se me hubiese ocurrido algo así. ¿Tiene tu amiguita algún amigo para mí? Seguro que a mi padre le daría un infarto y ya no tendría que aguantarlo más —dijo riendo. Reus, sin embargo, la miró con semblante serio—. Era broma. —Quiso arreglarlo. 
 
    [Alice] —¿Cómo lo llevas? 
 
    [Reus] —Bien, teniendo en cuenta las circunstancias. 
 
    [Alice] —Bromas aparte, estoy totalmente de acuerdo contigo. Toda esta historia con los Erikssons me parece absurda. —Aquellas eran las primeras palabras de empatía que había escuchado al respecto. No obstante, no sabía si Alice realmente entendía lo que estaba viviendo o si aquella era su reacción habitual de contradecir a su padre. 
 
    [Reus] —Ojalá todos pensasen lo mismo que tú. Aunque por lo menos mi padre no reaccionó como el tuyo. El otro día pensé que me iba a golpear con algo. 
 
    [Alice] —Es su forma de reaccionar cuando algo no le gusta. 
 
    [Reus] —Ya, pero no es mi padre. No tiene que entrometerse en mis relaciones. 
 
    [Alice] —Él es así. Y en el último tiempo es aún peor —dijo con una voz que iba menguando conforme hablaba. 
 
    [Reus] —¿Y eso? 
 
    [Alice] —Tenemos algunas deudas y mi padre ha tenido la genial idea de apostar para solucionar el problema —dijo con una voz que denotaba ironía—. Resulta que ha perdido y ahora la situación es aún peor. 
 
    [Reus] —No sabía nada. ¿Y no le ha pedido el dinero a mi padre? 
 
    [Alice] —No hablamos de un par de miles. No es algo que pueda solucionar tu padre. 
 
    [Reus] —Si la situación es más grave quizás le podría pedir el dinero a los Torres De Alba. 
 
    [Alice] —Mi padre nos hace vivir en el coche antes de pedirle dinero a los Torres De Alba. —¿Vivir en el coche? ¿Sería la situación realmente tan grave o era solo una exageración de Alice?, se preguntó—. ¿Sabes qué? —preguntó con un repentino entusiasmo. 
 
    [Reus] —¿Qué? 
 
    [Alice] —¿Te acuerdas de Elizabitch, la de mi clase? 
 
    [Reus] —No. ¿Es de Europa del Este? 
 
    [Alice] —¡No! ¡Elizabeth!, la perra esa que me quitó a Alan. 
 
    [Reus] —Ah sí. Pero no llegaste a salir con Alan. 
 
    [Alice] —Porque esa perra se interpuso. Pero no le va a durar mucho. Le voy a enviar a Alan una foto de ella dándose el lote con Edward en la fiesta de Jake de Navidad. 
 
    [Reus] —No te vi en esa fiesta. 
 
    [Alice] —Porque no fui. 
 
    [Reus] —¿Y de dónde has sacado la foto entonces? 
 
    [Alice] —Una publicación de Jake del día de su fiesta y una foto que hice hace tiempo de Elizabeth borracha liándose con Edward. Un poco de magia informática y voilà. 
 
    [Reus] —¿Y por qué no le envías la foto que hiciste directamente? 
 
    [Alice] —Porque esa foto es de antes de que estuviesen juntos y la fiesta de Jake fue hace un par de meses. Con ese escenario no habrá duda de que lo engañó. Además sé que ella fue y él no. Todo cuadra. 
 
    [Reus] —Déjame ver si lo he entendido. ¿Has hecho un fotomontaje de una compañera de clase liándose con otro para que su novio corte con ella porque tú quieres salir con él? 
 
    [Alice] —Ay Reus, que ingenuo eres. Yo no quiero salir con Edward. Solo quiero joder a esa zorra. 
 
    Reus nunca entendió aquella forma de vivir de su prima, siempre enredada en algún conflicto, siempre complicándolo todo. Su propia vida se había sumergido en aguas turbulentas y echaba tremendamente de menos los tiempos en los que su mayor preocupación era si elegir la Burger Hollywood o la Tex-Mex. Su prima, sin embargo, disfrutaba viviendo entre aquellas tormentas. 
 
      
 
    Al día siguiente, el nuevo número de la chica —Hjørdis2— lo sorprendió con un mensaje. 
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    Segundos después, recibió una ubicación. El lugar se encontraba en lo profundo del Valle. 
 
    No le costó llegar a la conclusión de que sus padres sospecharían de cualquier plan que implicase ausentarse de madrugada, por lo que, llegada la hora, optó por salir a escondidas a través de la ventana de su habitación, confiando en que nadie entrase a aquellas horas en su dormitorio. Odiaba tener que tomar aquel camino, pero no le habían dejado alternativa. 
 
    Una vez dejó tras de sí el pueblo, la inquietud que sentía por ser descubierto dejó paso al temor que le ocasionaba adentrarse en la boca del Diablo. 
 
    Pasó el desvío que llevaba a la casa de la chica y, algunos minutos después, el que llevaba al colegio de los Erikssons. Posteriormente, tomó el desvío indicado por el navegador, el cual subía por la ladera de una de las montañas. La oscuridad no le permitía reconocer si aquel era el mismo camino que le llevó al espeluznante cementerio. Se sentía desorientado allí dentro.  
 
    A medida que iba dejando kilómetros de aquella sinuosa carretera detrás de sí, la preocupación en su interior fue aumentando. Quizás no había sido una buena idea adentrarse en aquel lugar sin haber informado a alguien, pensó. Nadie sabía dónde se encontraba, ni siquiera lo sabía él, y todo aquello le recordaba demasiado a su última incursión en el Valle. ¿Y si todo no se trataba más que de otra maniobra de A?, comenzó a insinuarle una voz en su cabeza que cada vez resonaba con más fuerza. 
 
    El navegador le hizo tomar otra carretera, una que atravesaba un nuevo valle, uno más estrecho, que ascendía entre dos montañas. Tanto los kilómetros como los minutos restantes iban menguando en la pantalla, hasta que ambos se encontraron, finalmente, en el cero. Pero allí no había nada, solo árboles. Continuó conduciendo unos metros, hasta que, detrás de una curva, apareció un inmenso caserón. Era antiguo y parecía abandonado. Reus se detuvo junto a la verja y, alumbrado por los faros de su vehículo, pudo ver a través de ella el coche de Hjørdis. No conocía su matrícula pero se trataba de un Mini gris oscuro y no abundaban por allí.  
 
    Algo más tranquilo, la llamó por teléfono para informarle de que había llegado, pero comunicaba. Entonces, se acercó a la verja de metal y comprobó que no estaba cerrada. La empujó para abrirla y volvió a su coche. A continuación, lo aparcó junto al de ella. 
 
    Quedó unos segundos en el interior de su vehículo, armándose de valor. Observaba la casa, escasamente alumbrada por los antiguos faros del Camaro, que apenas se abrían paso a través de la fría oscuridad de aquella montaña. El caserón le recordó a la casa de Hjørdis, aunque este era más grande y parecía aún más viejo. 
 
    Volvió a llamarla, pero su teléfono seguía comunicando. Quitó, entonces, el contacto de su coche y aquella escalofriante casa frente él desapareció, adueñándose la oscuridad de todo a su alrededor. 
 
    Bajó del coche y comprobó de nuevo que el frío en el Valle era más feroz que en el pueblo. Alumbrado por su teléfono, comenzó a caminar hacia la casa y, tras unos pocos pasos, notó algo blando bajo su pie. Dirigió entonces la luz hacia el suelo, observando que sobre la nieve se encontraba un pequeño animal muerto en descomposición. Un escalofrío recorrió su cuerpo, desde su pie hasta su nuca, haciéndole dar un salto brusco hacia un lado. A continuación, retomó el rumbo hacia la casa, confiando en que Hjørdis se encontrase en su interior. 
 
    Cuando llegó al porche, subió lentamente los escalones y, una vez arriba, se giró para mirar de nuevo el coche de la chica y coger algo de arrojo para continuar. Entonces, se dirigió hacia la puerta, acompañado de los crujidos que hacía la madera bajo sus pies a cada paso. No había timbre, así que golpeó el portón tímidamente, de una forma tan sutil, que parecía no querer ser escuchado por quien quiera que estuviese al otro lado.  
 
    Esperó unos segundos, mirado a su alrededor mientras alumbraba con la luz blanca de su teléfono. Aquel porche era sencillo, de madera oscura y sin ornamentos o mobiliario alguno. Lo único que llamaba la atención era un grabado sobre el dintel de la puerta que rezaba ᛃᚨᚲᚲᚨᚱᚺᛖᛁᛗᚱ, fuera lo que fuese que aquello significase. 
 
    Como no hubo reacción a su llamada, Reus decidió girar el picaporte, tras lo cual, para su sorpresa, se abrió la puerta. Casi deseó que estuviera cerrada. Indeciso, se asomó al interior de la casa, de la cual brotaba una oscuridad más despiadada que la del exterior. A esas alturas, el coche de Hjørdis aparcado en el jardín ya no le aportaba garantía suficiente. Sin embargo, respiró hondo, contó hasta tres y cruzó el umbral de la puerta.  
 
    Alumbró a su alrededor, observando el enorme recibidor. El interior era también de madera, aunque estaba mucho más cuidada que la del exterior. Sobre las paredes, podían verse un sinfín de cuadros y, al fondo, una escalera doble que subía hasta la planta superior. La estancia era tan grande, que no alcanzaba a ver el final con la escasa luz de su teléfono. 
 
    Casi paralizado, el joven dudó sobre como proseguir. Su sentido común le disuadía de adentrarse en aquella oscura casa en busca de Hjørdis aunque, por otro lado, su corazón no le permitía abandonar si existía la posibilidad de que ella estuviese allí. 
 
    Mientras un debate interno tenía lugar en su mente, un ruido tras él interrumpió su reflexión. Se giró y orientó su teléfono en dirección a la puerta, bajo la cual se encontraba el deslumbrado rostro de Hjørdis, quien llegaba con la respiración agitada. 
 
    Todas sus preocupaciones y temores se esfumaron al ver a la chica sonriendo frente a él. Se abalanzó entonces sobre ella y le dio un apasionado beso, seguido de un largo abrazo. Se aferraba a esta como si tuviese miedo de que se esfumase y lo dejase allí solo de nuevo. 
 
    [Reus] —¿Qué es este sitio? 
 
    [Hjørdis] —Es una casa antigua de mi familia. Solo la usamos para celebraciones. Vamos al salón —dijo comenzando a caminar. 
 
    Hjørdis encendió la luz y Reus pudo observar el exorbitado tamaño del recibidor, que albergaba una majestuosa escalera que se bifurcaba a izquierda y derecha hasta una oscura planta superior 
 
    La siguió por un pasillo alumbrado por unas tenues lámparas en forma de candelabros que colgaban de las paredes. Mientras andaba tras ella, se fijaba en su acicalada melena y su hermoso suéter rosado, los cuales no encajaban en aquel sórdido lugar. 
 
    Al final del pasillo se podía ver una habitación de la cual parecía salir una centelleante luz anaranjada. Entraron y Reus observó una amplia estancia, con una mesa en el centro en la que podrían sentarse al menos una veintena de comensales. En las paredes colgaban espadas y escudos de diferentes épocas y estilos: sencillos y austeros, de la antigüedad; bastos y de gran tamaño, de la edad media; y sofisticados y delicados, del renacimiento. Adicionalmente, las paredes estaban decoradas con retratos de diversos personajes, todos, como era de esperar, de rasgos claros. En el techo se encontraban unas largas vigas de madera que iban de un lado a otro de la sala y al fondo había un sofá frente a una enorme chimenea de piedra, la cual albergaba un gran fuego que alumbraba toda la habitación. 
 
    Los jóvenes se sentaron sobre el sofá, delante del la chimenea, y Reus no tardó en notar el intenso calor que desprendía, notoriamente excesivo. Probablemente ella tampoco percibía el calor de igual manera, pensó. Pero no le importó. Allí, en aquella escalofriante casa, en aquel terrorífico valle, el intenso fuego alumbraba el rostro de la hermosa chica que amaba. Hjørdis lo miraba con una dulce sonrisa. Tenía un rostro angelical que le hacía olvidar con frecuencia quien era ella en realidad. Todo sería tan fácil si no fueses quien eres, pensó en ese momento. Pero esos pensamientos no le llevaban a ningún sitio. Ella era quien era, al igual que lo era él. 
 
    Permanecieron un rato mirándose fijamente a los ojos. No se decían nada, solo disfrutaban de encontrarse el uno frente al otro. Entonces, Hjørdis agarró su mano. Él sonrió y se aproximó a ella. Sus labios se rozaron levemente y luego se estrujaron con dulzura. No hacía mucho tiempo que los besó por última vez, pero a Reus le supieron a ambrosía en aquella ocasión. Si existía, definitivamente, debía saber como aquellos labios, pensó. Posteriormente, se giraron hacia el fuego, Reus pasó su brazo por encima del hombro de ella, quien se acurrucó sobre su ancho torso. Bajo sus pies, sentía el tacto de una frondosa alfombra, probablemente procedente de algún animal cazado por aquellos lares en el siglo anterior. Por alguna razón, en aquella casa, todo parecía del siglo anterior. 
 
    Ambos quedaron mirando la chimenea, hipnotizados por el fuego, el cual había disminuido en intensidad. Unas llamas de tono amarillento danzaban sobre un gran tronco, mientras unas brasas de color anaranjado custodiaban la base. Había una extraña energía que le impedía apartar la vista de aquel hermoso baile acompañado por el crujido esporádico de la madera. 
 
    Aquel silencio era tan relajante que deseaba quedar atrapado en ese instante para siempre. Hacía rato que una ligera lluvia había comenzado a caer sobre la casa, pero no fue hasta que empezó a golpear con fuerza la ventana cuando los sacó de su abstracción. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué tal con tus padres? 
 
    [Reus] —Podría ser peor. Pero jamás aceptarán lo nuestro —respondió sin apartar la mirada del fuego. 
 
    [Hjørdis] —Por el momento podemos venir aquí para estar solos. —A Reus aquel sitio le parecía escalofriante, aunque si podía estar con ella, no le importaba el lugar. 
 
    [Reus] —Por el momento. Pero no es una solución. Nos acabarán descubriendo si nos escapamos cada fin de semana de madrugada. 
 
    [Hjørdis] —Cuando nos descubran, nos preocuparemos por ello. De momento, esto es lo que tenemos —dijo incorporándose y gesticulando una mueca de resignación—. Aprovechemos estos momentos mientras duren. 
 
    Acto seguido, la chica se acercó a sus labios y comenzó a besarlos con fogosidad mientras acariciaba su rostro, a la par que él hacía lo mismo con su largo cabello. La lengua de Hjørdis comenzó a asomarse tímidamente entre los labios del joven. Una timidez que fue evaporándose poco a poco, hasta que no hubo rastro alguno de ella. En ese momento, los besos se volvieron lascivos y las caricias carentes de pudor. Reus subió una mano desde la cadera de la chica, recorriendo el suave el suéter, hasta llegar a su pecho. Lo agarró con suavidad y entonces ella, a la par que entonaba un leve gemido, lo agarró con fuerza de la nuca, aumentando la intensidad del beso. 
 
    Su respiración se aceleró súbitamente y la excitación se apoderó de él. Puso entonces sus manos a ambos lados de la cara de ella, sujetándola delicadamente pero con firmeza. A continuación, la chica, en un inesperado movimiento, se subió sobre sus piernas. Reus la besaba con los ojos cerrados, envuelto en una placentera oscuridad, sintiéndola sobre él. Las manos de Hjørdis comenzaron a explorar su pecho y, de repente, esta abrió su camisa mediante un brusco movimiento que hizo saltar varios de los botones. El joven terminó el trabajo, arrancando los pocos botones que habían sobrevivido al asalto, quitándose finalmente la camisa y quedando con el torso al descubierto. Sus cicatrices quedaron expuestas aunque en aquel momento no le importó en absoluto. 
 
    Ella enderezó su cuerpo y, sacándolo por la cabeza, se deshizo del suéter. Reus quedó unos segundos admirando aquella belleza que sonreía ante él, fascinado por unos senos ocultos bajo un delicado sujetador morado. Había olvidado por completo donde se encontraba. Aquel sitio ya no le producía el menor escalofrío. En su mente solo había lugar para aquella chica que lo miraba con deseo. 
 
    Se volvieron a besar. Pasaron varios minutos entre besos y caricias agitadas e impulsivas. Sin saber cómo, Reus se vio en el suelo, sobre la peluda alfombra. Continuaron entrelazados, como dos boas constrictor, durante un tiempo que no pudo determinar. Finalmente, Hjørdis se colocó encima de él, tomando el control. Entonces, ella se quitó los pantalones e hizo lo mismo con los del joven. 
 
    Volviendo a colocarse encima, lo besó de nuevo. La excitación de Reus, cuya erección comenzó en algún momento sobre el sofá, se había intensificado sobremanera al sentir el pubis de ella sobre él, quedando sus cuerpos separados únicamente por el fino tejido de sus prendas interiores. Hjørdis comenzó a mover su pelvis de forma rítmica pero sutil. 
 
    Hacía algún tiempo que sus lenguas habían dejado de acariciarse suavemente, para hacerlo con vehemencia. Reus comenzó a notar los colmillos de la chica, quien parecía tener cada vez menos reparo en contenerlos. Él, por su parte, se sentía tan extasiado, que los afilados marfiles no le suponían la menor preocupación en aquel momento. 
 
    El joven se aventuró entonces con el sujetador, intentando abrir el cierre. No obstante, la falta de práctica y la torpeza de su cerebro, embriagado de impaciencia por llegar al clímax, no estuvieron de su lado en aquella compleja tarea. Hjørdis, que claramente notó sus intenciones, se incorporó y, llevando ambas manos a su espalda, liberó sus pechos. Reus quedó un instante paralizado, observándola sobre él. Era la primera vez que veía su torso completamente desnudo y, por un momento, creyó que ante él, parcialmente iluminada por la cálida luz de la chimenea, se encontraba una Diosa nórdica. Entonces, ella volvió a tumbarse sobre el joven, besándolo de nuevo. 
 
    Sentía sobre la piel de su pecho las caricias de los senos desnudos de Hjørdis, quien iba aumentando progresivamente la velocidad e intensidad de los movimientos, acompañándolos de una respiración cada vez más agitada. Poco a poco, los besos se volvieron más agresivos y el joven no tardó en sentir punzadas en su lengua y labios. Asimismo, la chica comenzó a clavar sus uñas sobre sus hombros, las cuales atravesaban su piel sin dificultad. Sus sentidos se nublaron de tal manera, que su percepción de la realidad había quedado perturbada y la feroz actitud de la chica, lejos de contrariarlo, aumentó su excitación. 
 
    De repente, sus papilas gustativas se impregnaron del inconfundible sabor de una herida abierta. Debido al sinfín de picotazos recibidos, sentía dolor tanto en su lengua como en sus labios, por lo que no conocía con certeza su precedencia. Aquello encendió aparentemente aún más a la chica, que parecía intentar recoger toda la sangre que podía con su lengua. Al mismo tiempo, aceleró los movimientos de su cadera, emitiendo un sonido intermitente parecido a un gruñido agudo. Reus, a quien el sabor de su propia sangre le había producido cierto recelo, cerró la boca y permaneció inmóvil durante unos segundos.  
 
    Hjørdis se separó entonces de sus labios, besando la mejilla del joven hasta que llegó al lóbulo de su oreja derecha. Lo mordió con fuerza con los incisivos. Tras algunos minutos aferrada a esta, la chica abandonó su oreja, depositando sus labios sobre su cuello. Succionó con tanta fuerza, que el joven se alegró de no ser humano, pues aquello le habría dejado una enorme marca durante varias semanas.  
 
    La herida de su boca se cerró rápidamente hasta que tan solo fue un lejano recuerdo. El joven acabó cediendo de nuevo al placer hasta tal punto que los movimientos de Hjørdis le harían terminar antes de haber siquiera empezado. 
 
    Burbujas efervescentes se extendieron por su vientre, delatando lo que estaba a punto de acontecer cuando, inesperadamente, sintió un fuerte dolor en el cuello. La chica se encontraba agarrada a él, por medio de sus colmillos. Aquello lo sacó del éxtasis y lo trajo a la realidad. La agarró entonces por ambos lados del costado y la empujó hacia arriba, pero la chica no lo soltaba. Tras algunos segundos de insistencia, Hjørdis abrió la boca, como un depredador que deja caer a su presa. 
 
    Ella levantó su torso, apoyándose sobre las manos. A unos treinta centímetros de él, un rostro embelesado lo miraba con anhelo, aunque el joven se preguntaba, a dónde apuntaba realmente tal deseo. Tenía la boca entreabierta, con los colmillos asomando orgullosos. Sus labios estaban manchados de carmesí y Reus se llevó la mano al cuello para comprobar, sin demasiada sorpresa, que este sangraba. No por mucho tiempo, de eso estaba seguro, pero aun así, la situación le producía cierto desasosiego. 
 
    A continuación la tumbó, colocándose encima de ella, e inmovilizó sus muñecas, sujetándolas por encima de su cabeza, confiando en que, de esta forma, mantendría el control de la situación. 
 
    Era tan hermosa que, a pesar de lo ocurrido, seguía sin ver un monstruo ante él. Comenzó a besar sus senos, pues los labios de ella se encontraban cubiertos de sangre. Eran tan suaves y delicados que le costaba creer que perteneciesen al mismo cuerpo que albergaba aquellos estremecedores colmillos. Entonces fue él quien se acercó a su cuello y comenzó a besarlo. La excitación no se hizo esperar y pronto fue presa de nuevo del deseo. 
 
    En un arrebato, se incorporó y se deshizo rápidamente de su ropa interior. Agarró posteriormente la de la chica por los extremos y tiró suavemente hacia abajo. Hjørdis, por su parte, levantó su pelvis, ayudando a que la prenda se deslizase con facilidad alrededor de sus muslos. Reus volvió entonces a acercarse hacia ella, que estiró su brazo bajo el cojín inferior del sofá, sacando de allí un preservativo que entregó al joven. El plan había sido tan precipitado que no había pensado en aquello. Aunque ninguno de los dos pudiese, biológicamente, portar ni padecer ninguna enfermedad, un embarazo pondría del revés sus ya complicadas vidas. 
 
    Fruto del ansia, Reus se colocó velozmente el preservativo con unas torpes y nerviosas manos. A continuación, se tumbó de nuevo sobre la chica. Tras varios intentos, se introdujo lentamente dentro de ella. Comenzó entonces a mover sus caderas suavemente. Apoyándose sobre sus codos, mantuvo cierta distancia entre él y los temibles colmillos. 
 
    Continuó moviéndose lenta y placenteramente, intentando no precipitarse. No quería terminar demasiado rápido, pues no deseaba defraudarla. No sabía absolutamente nada sobre la sexualidad de los Erikssons, ni lo que pasaría a continuación. Para él todo aquello era territorio inexplorado, lo cual le producía algo de estrés. 
 
    Poco a poco, fue aumentando el ritmo y al percibir los jadeos de la chica fue sintiéndose más seguro de sus acciones. Entonces, ella lo rodeó con sus brazos y tiró de él con ímpetu. Reus se dejó caer y ambos se abrazaron con fuerza, quedando sus cabezas una al lado de la otra. Hjørdis gemía sutilmente junto a su oído, a la par que se agarraba con las uñas a su espalda. Entrelazados como si fueran uno solo, el joven aumentó el ritmo de sus movimientos, manteniendo sus vientres en contacto en todo momento. Ella apretó sus garras con fuerza y, entonces, notó como incorporó ligeramente su cabeza, clavando de nuevo sus colmillos en su cuello, esta vez con más fuerza que antes. Reus estaba tan excitado, que aquello ya no lo detuvo. 
 
    Tras algunos minutos, comenzó a sentir contracciones en la chica, unas tan humanas como las que experimentaba Kristin antes del orgasmo. Sabía que estaba cerca y aceleró el ritmo. Ella comenzó a acompañarlo, aumentando también la velocidad de sus movimientos. Con la respiración agitada y un compás unísono, se dirigían juntos hacia la cima. De repente, ella levantó sus caderas y las dejó inmóviles en el aire, mientras se aferraba con fuerza a la espalda del joven y apretaba los dientes alrededor de su yugular. El bajo vientre de la chica fue agitado por bruscos espasmos musculares que produjeron en él un sentimiento de liberación, provocándole un orgasmo inmediato. Sus piernas temblaron y una descarga eléctrica recorrió su pene. 
 
    Reus cayó entonces sobre ella, permaneciendo inmóvil unos segundos mientras se recuperaba. Hjørdis, por su parte, abrió la boca lentamente y estiró sus dedos, soltando la ferozmente arañada espalda. El joven se giró, tumbándose junto a ella. Observó los labios de la chica, que estaban completamente cubiertos de sangre, al igual que el contorno de su boca, su barbilla y parte de su cuello. Instintivamente, se volvió a llevar la mano al cuello, quedando impregnada de igual modo. Una vez la excitación había bajado, comenzó a notar un intenso dolor. 
 
    [Hjørdis] —Lo siento —dijo avergonzada. 
 
    [Reus] —No te preocupes, se cerrará pronto —intentó consolarla, aunque con un rostro que delataba cierta desazón. 
 
    Reus, que notó que la chica se sentía afligida, tornó su expresión y mostró una sonrisa mientras acercaba su dedo índice hacia la boca de ella, recogiendo parte de la sangre que se extendía a su alrededor. Posteriormente, pasó el dedo sobre la nariz de esta, manchándola de sangre. Ambos rieron y toda tensión en la atmosfera desapareció. 
 
    La chica tomó su suéter y lo utilizó para limpiarse. Posteriormente, le limpió el cuello a él. A continuación, se tumbaron junto a un fuego que ahora luchaba por mantenerse en pie. En el exterior, la lluvia se había convertido en tormenta y los truenos se escuchaban cada vez más violentos. Mientras tanto, sobre la suave alfrombra, el joven acariciaba la piel de seda de la chica, que contrastaba con el inhóspito temporal al otro lado de la ventana. 
 
    Reus se despertó de repente, con el cuerpo helado y rodeado de oscuridad. En la chimenea no había rastro del impetuoso fuego que lo recibió al llegar, y tan solo unas tímidas brasas quedaban como evidencia. Sobre sus brazos seguía Hjørdis, quien parecía dormida. La apartó lentamente y alcanzó su teléfono. Observó la hora, las cinco de la mañana. A continuación, despertó suavemente a la chica con un beso en la mejilla y se despidió de ella. Debía volver a casa antes de que sus padres se percatasen de su ausencia. 
 
    La dejó durmiendo nuevamente, parecía agotada, y abandonó el caserón. Por suerte ya no llovía, aunque aquel lugar seguía dándole escalofríos. Condujo hasta su casa y, escalando por el desagüe del tejado, volvió a entrar en su habitación. Se tumbó sobre la cama y pensó, con tremenda felicidad, sobre lo ocurrido. Se encontraba fuera de sí. A pesar de los tintes sangrientos, sentía que aquello los había unido aún más. 
 
    Pasó los siguientes días hechizado, envuelto en una atmosfera rosada allá donde iba. Jamás había podido ser él mismo en una relación. Pero esta vez no tenía que ocultar quién era. Sin lugar a dudas, el destino había querido que una descarga eléctrica cruzase su cuerpo cuando la vio entrar el primer día de clase. Definitivamente, aquello no pudo haber sido una casualidad.  
 
    Las preocupaciones lo habían abandonado y, aunque una relación convencional con Hjørdis no fuese posible, se veía capaz de engañar a sus padres cuantas veces fuese necesario, quedando sorprendido de lo poco que aquello le importunaba llegados a tal punto. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía dueño de su destino. 
 
      
 
    Llegó el miércoles siguiente y Reus aún iba acompañado de un ánimo excepcional. No era el caso de muchos a su alrededor, pues entre sus compañeros se palpaba inquietud. Algunos por la guerra, otros por el asesinato de la señora Diaz o por los pequeños incidentes extraños que se iban sucediendo en Whitestone y que aumentaban la discordia entre los habitantes. En el caso de Elizabeth, sus intensos sollozos tras un indignado Alan abandonando el comedor no dejaban duda sobre lo que la consternaba. Finalmente, su prima se había salido con la suya, pensó. 
 
    En su casa también reinaba un ambiente tenso. Aunque sus padres lo negaban, actuaban de forma visiblemente airada. Quizás habían descubierto el encuentro furtivo con Hjørdis, pensó inicialmente. Pero, de ser así, lo habrían confrontado de inmediato al respecto. No fue hasta que llegó su hermano, varias horas después, cuando el motivo salió a la luz. 
 
    Desde su habitación, Reus escuchaba como discutían en la planta inferior. Tras la muerte de su tío Hector, el reloj de este desapareció. Según le pareció escuchar entre los gritos provenientes del salón, el reloj había aparecido en el dormitorio de Alex. Este alegaba que su tío le prometió que cuando cumpliese veintiún años, le regalaría dicho reloj. El día del funeral, durante la recepción en Hera Ranch, encontró el reloj mientras deambulaba por su despacho. Pensó que nadie creería aquella promesa y decidió cumplir la voluntad de su tío, tomándolo sin decir nada a nadie. 
 
    Alex intentaba distraer la atención de lo ocurrido, acusando a sus padres de rebuscar entre sus cosas. Helena, indignada, relató cómo entró en su dormitorio para dejar ropa limpia y observó el reloj sobre el escritorio. Alex no creía aquello y la acusó de mentir. El sonido de la bofetada llegó hasta la habitación de Reus. 
 
    Tras un breve silencio, Esteban sentenció finalmente que él custodiaría el reloj de su cuñado por el momento. No podía permitir que su familia pensara que su hijo se había apropiado indebidamente de aquel objeto y, menos aún, teniendo en cuenta las circunstancias en las que lo hizo. Por otro lado, aunque la edad de Alex le librase de un castigo, su padre no iba a permitir que se quedase con aquel reloj como recompensa. 
 
    A continuación, Reus intentó estudiar. Al día siguiente tenía examen de biología y debía remontar sus notas. Por primera vez en mucho tiempo, se sentía de nuevo con capacidad para concentrarse. 
 
    Durante los días siguientes, todo estuvo tranquilo en su vida. Poco a poco, comenzó a dormir mejor y, aunque no veía a Hjørdis, conversaba con ella todos los días. Sus padres no hacían mención alguna respecto a su relación, pareciendo que esta nunca hubiese acontecido. Él, sin embargo, luchaba por mantenerla viva, aunque fuese en secreto, aunque fuese a través de una pantalla. 
 
      
 
    Tras una semana sin incidentes, Reus salió a pasear por los alrededores de Whitestone con Argos. Aprovechó la intimidad que aquel paraje le ofrecía para llamar a Hjørdis por teléfono. Se encontraba cerca de la antigua ermita de San Francisco de Asís, a la cual se llegaba a través de un antiguo camino de piedras que solo era frecuentado los fines de semana por devotos y paseantes de avanzada edad. 
 
    Hablaron sobre cuanto se echaban de menos el uno al otro y de las ganas que tenían de volverse a ver. Ella comentó que tuvo un accidente con el coche, nada grave según decía, aunque su tono sonaba más preocupado que sus palabras. En cualquier caso, durante los próximos días, estaría sin coche. 
 
    Absorto en la voz de la chica, cuando Reus guardó su teléfono, se percató de que Argos no se encontraba a la vista. Lo llamó, pero este no apareció. Aquello preocupó al joven, pues su perro no solía alejarse demasiado. Volvió a llamarlo con más ímpetu, mientras se movía sin rumbo por la zona. 
 
    De repente, escuchó algo tras de sí y se giró, observando como unos matorrales eran zarandeados. Segundos después, apareció Argos a través de ellos. Pero algo no iba bien. El rostro del animal estaba cubierto de sangre y el corazón de Reus se encogió. Se agachó y examinó detenidamente a su amigo, quien no se quejaba. No encontró ninguna herida y parecía que aquella sangre no era suya. 
 
    Tras comprobar que su perro se encontraba bien, se levantó y caminó en la dirección por la cual había aparecido. Argos cruzó junto a él, colocándose delante. Reus lo siguió hasta que, de repente, se encontraron ante la ermita. 
 
    El joven quedó petrificado al ver que, atado a la cancela que rodeaba el pequeño edificio, con los brazos en cruz, se encontraba un cuerpo sentado sobre un charco de sangre. Esta vez se trataba de un hombre, desconocido para él, pero, al igual que en el caso de la señora Diaz, desprovisto de manos. 
 
    La imagen le produjo náuseas de forma inmediata, no obstante, no podía apartar la vista. Como todos en Whitestone, había quedado horrorizado ante la descripción de los detalles del hallazgo del cuerpo de la señora Diaz pero verlo ante él era algo muy diferente. El olor a muerte se extendía a su alrededor. Un olor que jamás había olido anteriormente. Un olor que llegaba hasta el lugar más recóndito de su cerebro. 
 
    Finalmente, la repulsión lo venció y tuvo que alejarse del lugar. Llamó entonces a su padre y, a pesar de que este insistió en que volviese a casa, esperó a que llegase el sheriff, quien también le instó a abandonar el lugar. Poco a poco, aquello se fue llenando de hombres y mujeres uniformados y, finalmente, no le quedó otra opción que volver a casa. 
 
    Los siguientes días fueron angustiosos. En su casa, en el instituto, en el pueblo…, un ambiente sobrio y rebosante de tristeza se extendía allá donde iba. Él, testigo directo del estado en el que había aparecido el cuerpo, era víctima de la curiosidad de cuantos conocía, los cuales querían los detalles de lo que sus sobrecogidos sentidos experimentaron. Como consecuencia, el recuerdo de aquel macabro hallazgo lo acompañó, irremediablemente, más de lo deseado. 
 
      
 
    Llegado el sábado, decidió salir a hacer jogging. Una dosis de endorfinas lo animaría, pensó. Aquel día decidió llevar a Argos consigo. Su amigo estaba cogiendo peso y el veterinario le recomendó que hiciese ejercicio.  
 
    El día era esplendido. Por fin el termómetro sobrepasó los cero grados y el sol había eliminado todo rastro de nieve en los alrededores. La primavera se acercaba, dejando atrás un invierno complicado. Solo esperaba que la nueva estación trajese mejores tiempos consigo. 
 
    Mientras corría por una calle de su barrio, observó dos vehículos que acababan de colisionar y a sus ocupantes discutiendo justo en medio de un cruce. Reus, que pasó justo por al lado, observó como el semáforo permanecía en verde, inmutable. Este colgaba en medio del cruce, sujetado por unos cables de acero. Cruzó hacia la acera de enfrente, observando como las demás luces se encontraban también en verde. Definitivamente, el culpable de aquel accidente parecía haber sido un fallo eléctrico, por lo que decidió recordarlo cuando circulase por el pueblo. Lo último que necesitaba era herir a una niña pequeña mientras esta se dirigirse al colegio con su madre. 
 
    Poco antes de llegar a su casa, su teléfono graznó. Era Hjørdis, quien le proponía ir de nuevo a aquel caserón en el Valle. Reus no se lo pensó dos veces y aceptó la invitación de inmediato, incluso antes de encontrar una escusa para ausentarse de casa. Anhelaba volver a estar con ella y, más aún, tras el último encuentro. 
 
    Como en otras ocasiones, quedaron en el instituto, conduciendo posteriormente hacia el Valle en el recién reparado coche de Hjørdis. Ella quería evitar riesgos ya que, en aquella ocasión, irían bajo la luz del día. 
 
    Conducían por la carretera principal del Valle cuando, de repente, un enorme Ford blanco se colocó en paralelo a ellos. 
 
    [Hjørdis] —¡Mierda! —exclamó. 
 
    Acto seguido, el vehículo aceleró, adelantándolos, y, giró bruscamente hacia la derecha. Paró frente a ellos, cortándoles el paso. Hjørdis frenó bruscamente, deteniendo su pequeño Mini a escasos metros de aquel inmenso pickup. 
 
    [Hjørdis] —Déjame hablar a mí. No te inmiscuyas pase lo que pase —dijo antes de abrír la puerta del vehículo para salir—. Quédate en el coche —añadió. 
 
    [Reus] —¿Que me quede en el coche? —preguntó asombrado justo antes de quitarse el cinturón de seguridad para salir al exterior. El ocupante del otro vehículo había abandonado igualmente el suyo, pero se encontraba aún oculto al otro lado del pickup. Aunque no tardo más de unos segundos en aparecer, rodeándolo por la parte de atrás. 
 
    [Erik] —¿Qué demonios haces con este? —preguntó furioso mientras señalaba con su brazo extendido hacia Reus. 
 
    [Reus] —No es asunto tuyo —respondió igualmente alterado. 
 
    [Erik] —No hablo contigo, Ekheraz —dijo de forma despectiva. 
 
    [Reus] —¿Por qué no vienes y me lo repites más cerca? —preguntó desafiante. 
 
    Reus dio varios pasos en dirección a Erik, que hizo lo propio sin titubear. El joven nunca había peleado con un Eriksson, pero en lo último que pensaba en ese momento era en el desenlace de aquel enfrentamiento. Su cuerpo era una peligrosa mezcla de orgullo, odio y testosterona. 
 
    [Hjørdis] —¡Ya es suficiente! —exclamó interponiéndose entre ambos—. Mi relación no te incumbe. Mantente al margen —dijo mirando hacia Erik. 
 
    [Erik] —¿Crees que voy a permitir que salgas con este…? —preguntó con un gesto de repugnancia, sin llegar a terminar la frase. 
 
    [Hjørdis] —¡Erik! —gritó con desesperación—. ¡No es asunto tuyo! —Su primo respiraba profundamente mientras sus ojos se encendían. Giró la vista hacia Reus y luego de nuevo hacia Hjørdis.  
 
    [Erik] —Esto no ha terminado. No voy a permitirlo —dijo señalando a los dos amantes de forma alterna. A continuación, miró hacia Reus y continuó—. Quien juega con el dragón…, acaba sin cabeza. 
 
    [Reus] —Ya sabes dónde encontrarme —respondió con arrogancia. 
 
    Erik volvió a su coche, clavando su mirada en Reus y sin darle la espalda en ningún momento. Arrancó y se volvió a colocar en el carril tras un bruco derrape, continuando la marcha hacia el interior del Valle. Reus y Hjørdis volvieron al vehículo, aunque la chica no arrancó. Erik no tardó en perderse de vista tras las curvas. 
 
    [Hjørdis] —Te dije que no dijeses nada —recriminó airada.  
 
    [Reus] —No iba a permitirle que te hablase así. Ni a mí tampoco. 
 
    [Hjørdis] —Reus, tenemos problemas más importantes que como nos hable Erik —dijo con un suspiro de frustración—. ¿Qué vamos a hacer si le cuenta a mi madre que nos ha visto? No me van a dejar salir de casa ni para ir a clase. 
 
    Reus enmudeció, asintiendo levemente con un rostro de preocupado. Ella tenía razón, pero tampoco podía permitir que Erik lo ningunease por miedo a que este los delatase. 
 
    [Hjørdis] —Ya veré como lo arreglo —dijo rompiendo el silencio—. Será mejor que te deje de nuevo en Whitestone. No quiero complicar más las cosas. 
 
    Condujeron hacia el pueblo, mientras Reus no paraba de repasar el incidente en su cabeza. 
 
    [Reus] —¿Qué significa Ekheraz? 
 
    [Hjørdis] —¿Qué más da eso? 
 
    [Reus] —Tengo curiosidad. Parecía un insulto. 
 
    [Hjørdis] —Sí, es un insulto —respondió con tono huraño. 
 
    [Reus] —¿Y qué significa? 
 
    [Hjørdis] —Es un insulto, Reus, los insultos no significan nada. Solo significa que está enfadado contigo, si no, no te insultaría. 
 
    Al comprobar que la chica comenzaba a irritarse, probablemente con la cabeza puesta en lo que Erik pudiese contar a su madre, Reus no insistió más en el asunto. Un incómodo silencio los acompañó hasta que Hjørdis lo dejó junto a su coche. 
 
    El recelo que sentía hacia Erik se había convertido en un odio extremo. Sabía que, tarde o temprano, llegaría el momento en el que ambos acabarían enfrentándose y, en aquel momento, lo deseaba con toda su alma. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Reus se volvió a despertar tan cansado como en semanas atrás. Sin lugar a dudas, lo achacó al desasosiego que el incidente del día anterior le había provocado. Luchando contra su voluntad, se levantó y bajó a desayunar. 
 
    [Alex] —Han encontrado otro cuerpo —dijo, tras cruzar la puerta de la entrada, generando espanto tanto en Reus como en sus padres, quienes se encontraban en la cocina—. Esta vez, ha sido en el campanario de la iglesia. No creeríais como ha aparecido. 
 
    [Helena] —¡Dios mío! ¿De quién se trata esta vez? 
 
    [Alex] —Del anticuario. 
 
    [Helena] —¿El Sr. Fox? —Alex asintió con la cabeza tras una pregunta que parecía fruto de los nervios, pues no había más anticuario en el pueblo. 
 
    Todos quedaron en silencio por un momento y Reus, acostumbrado al recelo de sus padres a hablar de aquel tema, decidió que no lo rompería. Sabía que no obtendría respuestas. Comenzó entonces a lucubrar sobre el asunto. La noticia alimentaba sus razones para pensar que Erik se escondía tras aquellos asesinatos, así como detrás de las notas anónimas. 
 
    Aquella mañana, Esteban decidió que sus hijos deberían acompañarles a misa. Reus se sentía tremendamente cansado y lo último que necesitaba en ese momento era un sermón del padre Angel. No obstante, accedió sin protestar demasiado. Quien, por el contrario, mostró abiertamente su disconformidad con aquella decisión fue Alex. Agnóstico obstinado, ni siquiera en una situación así se sentía espiritual. No obstante, sus creencias no lo eximieron de acompañarlos en aquella ocasión.  
 
    No recordaba haber visto la iglesia nunca tan llena como aquella mañana. Tanto fue así, que casi les costó encontrar un asiento e imaginó que en la otra iglesia, la evangélica, la situación sería parecida.  
 
    Se vieron obligados a sentarse separados de Alice y su familia, lo cual reconfortó al joven, que evitaba cruzarse con su tío cuanto podía. De repente, todos enmudecieron cuando vieron aparecer al padre Angel acercándose lentamente al altar que se alzaba delante del ostentoso retablo de madera. 
 
    [Padre Angel] —Veo muchas caras nuevas hoy en la casa de Dios. Asimismo, muchos de vosotros acudís a mí cada día buscando consuelo. Buscando respuestas. Y hoy voy a daros esas respuestas —afirmó alimentando la expectación de todos los oyentes—. El Diablo está entre nosotros. Se levanta cada mañana para buscar nuevas formas de atormentar nuestras almas. Pero hijos míos, puedo aseguraros que la resolución de Dios es inminente. Estos despiadados actos no quedarán impunes. Nuestro Señor golpeará con firmeza. Exterminará el mal de nuestras tierras. 
 
    Mientras el padre Angel continuaba su discurso, Reus miró a su alrededor, observando los preocupados rostros que allí se congregaban. La imagen le oprimió el estómago y le inquietó el alma. Jamás se había visto en una situación así, más propia de una película que de la vida real. 
 
    Terminado el sermón, en la puerta de la iglesia, se cruzó ante ellos la mujer del farmacéutico desaparecido, quien, dado los últimos acontecimientos, no tenía duda sobre el paradero de su esposo. Caminaba de luto, envuelta en lágrimas, con unas temblorosas piernas que luchaban por conseguir el siguiente paso, agarrada a su hijo, quien, a sus veinte años, guardaba la compostura con gran entereza. 
 
    A continuación, se acercaron Alice y su familia, y Leon no dudó en volver a confrontar a Esteban con el asunto de los Erikssons. 
 
    [Leon] —Ya van tres. Cuatro con el farmacéutico. ¿Hasta dónde tiene que llegar esto para que intervengamos? —preguntó indignado. 
 
    [Esteban] —Este no es el lugar para hablar de ello —dijo intentando calmar a su hermano. A Leon parecía no importarle el lugar, pero no insistió ante la actitud de su hermano. Entonces, miró a Reus a los ojos. 
 
    [Leon] —Debería darte vergüenza venir a la casa de Dios mientras fornicas con el Diablo —dijo con mirada de reprobación. 
 
    Todos quedaron escandalizados con aquellas palabras pero Leon no se quedó para escuchar una réplica, alejándose de ellos en dirección a su coche. Ines y Alice miraron a Reus con rostros avergonzados y, resignadas, siguieron a su tío. 
 
    A continuación fueron al auditorio, donde la alcaldesa volvió a hablar delante de un pueblo cada vez más asustado. 
 
    Sobre el escenario, la señora Westfield lucía un sencillo vestido negro. Tras ella, se encontraban el sheriff y un hombre vestido con un traje también negro y corbata a juego, ambos sentados en unos asientos improvisados. La mujer comenzó dando el pésame a la familia Fox. Condenó el asesinato, tildándolo de acto abominable, obra de un ser despreciable que se había ganado su sitio en el fuego eterno del Infierno. Por un instante, a Reus le pareció no haber abandonado la iglesia. 
 
    Los ciudadanos estaban más agitados que la última vez y a la alcaldesa le costaba apaciguar el revuelo en la sala. Entonces, la señora Westfield presentó al agente especial MacGavin, quien había sido enviado directamente desde Nueva York. El hombre enchaquetado se levantó de su asiento y dirigió unas palabras a los presentes.  
 
    Quizás se trataba de un federal, Reus no lo sabía y ni la alcaldesa ni él mismo lo especificaron tampoco. La presencia de aquel agente venido de la gran ciudad para hacerse cargo del caso había sido bien recibida entre los habitantes de Whitestone. Quizás porque veían más cerca la resolución del caso o quizás porque en algún despacho de La Gran Manzana el nombre de su pueblo había aparecido escrito en algún informe y alguien había decidido que lo que estaba ocurriendo allí merecía algo de atención. A Reus, sin embargo, aquel hombre de ascendencia escocesa y mirada de tejón, no le infundía ninguna confianza. 
 
    Más tarde, en casa, comentó el asunto con Hjørdis, quien aún no conocía la noticia. 
 
    [Reus] —Es Erik —dictaminó convencido. 
 
    [Hjørdis] —Otra vez no, Reus. Ya hemos hablado de esto. No es él. 
 
    [Reus] —Ayer casi nos saca de la carretera y hoy aparece otro cuerpo. No puede ser una coincidencia. 
 
    A pesar de su alegato, la chica seguía creyendo en la inocencia de su primo; obstinada fe que a Reus comenzaba a irritarle. 
 
      
 
    Los crueles asesinatos ocurridos en Whitestone habían afectado profundamente a los habitantes, quienes no salían tras la puesta de sol. En casa de Reus, tomaban la precaución de cerrar la puerta con doble cerrojo incluso de día e incluso cuando estaban dentro. 
 
    Sin embargo, a la mañana siguiente, Reus tuvo que dejar la puerta sin echar el cerrojo, limitándose a tirar de esta. No encontraba sus llaves, e iba tarde a clase, por lo que no podía dedicar más tiempo a buscarlas. Se fue algo intranquilo pero confió en que, a aquellas horas, no ocurriese nada. 
 
    Durante la comida, Jake enseñó a sus amigos una fotografía que él mismo había hecho del último cadáver antes de ser retirado por la policía. Al coger el teléfono y mirar la pantalla, Reus quedó horrorizado. Tanto fue así, que las arcadas que aquella imagen le produjeron casi le hicieron arrojar el trozo de carne que masticaba en aquel momento. Jake rió. 
 
    Su hermano dijo que el cuerpo había sido encontrado en el campanario, pero nunca imaginó que la enferma mente de aquel asesino fuese capaz de tal atrocidad. Aquello, definitivamente, no podía ser obra de un humano, lo que reforzaba su teoría de la autoría por parte de Erik. 
 
    [Mike] —¿En que está ensartado? —preguntó mirando la pantalla. 
 
    [Jake] —Creo que es el asta de la veleta. 
 
    [Mike] —¿Cómo lo habrán subido hasta ahí arriba?  
 
    [Jake] —Ni idea. Es increíble, ¿verdad? —respondió, casi más excitado que escandalizado. 
 
    [Matt] —Oh tío, es asqueroso —añadió con gesto de repulsión pero sin apartar la mirada de la pantalla—. Lo ha atravesado por la ingle y el palo le sale por la boca. 
 
    [Jake] —Parece un muñeco espatarrado. Uno sin manos. 
 
    [Reus] —Jake, ya vale. Un poco de respeto. 
 
    [Jake] —Es solo una broma, no te pongas así. 
 
    [Matt] —Reus tiene razón. Su nieta está en la clase de Rebecca. 
 
    Jake guardó su teléfono, murmurando desacuerdo con sus amigos. 
 
      
 
    Un par de días más tarde, el ánimo del joven parecía volver a su cauce habitual y su sueño se había vuelto más revitalizante. Aquello le permitió levantarse temprano y entrenar. Incluso tuvo tiempo de desayunar tranquilamente en casa mientras ojeaba el periódico local, donde una noticia llamó su atención. Según contaba, habían robado en una galería de arte y los autores se habían dejado un teléfono y unas llaves. El diario mostraba una imagen de ambos objetos y el joven quedó atónito al reconocer el inconfundible llavero en forma de estrella circunvalado por una cuerda de cuero que le había regalado su abuelo. El teléfono, sin embargo, le era desconocido. 
 
    Reus quedó perplejo tras aquel descubrimiento. ¿Cómo habrían llegado sus llaves a la galería?, se preguntaba sin cesar. Aprovechó que aquella tarde fue al rancho a trabajar, para preguntar a su abuelo por la procedencia de aquel llavero. Quizás se trataba de un souvenir que compró en alguna tienda y cualquiera del pueblo podría tener otro igual. Sin embargo, la respuesta de su abuelo no daba lugar a dudas. Lo hizo él mismo a mano. 
 
    Mientras esparcía el heno entre las reses, recibió un mensaje de Hjørdis, invitándolo a pasar de nuevo la noche en la escalofriante casa de su familia.  
 
    Cuando todos dormían, salió de casa y la chica volvió a recogerlo en el instituto. Condujeron en el silencioso coche alemán de aspecto británico hasta el caserón, confiando en que la suerte estuviera de su lado en aquella ocasión. 
 
    Cruzando el umbral de la puerta, Reus se volvió a fijar en los símbolos grabados sobre este. 
 
    [Reus] —¿Qué significa eso? —dijo señalando con su mano. 
 
    [Hjørdis] — Jakkarheimr. 
 
    [Reus] —¿Y qué significa Jakkarheimr? 
 
    [Hjørdis] —Significa hogar de los Jakkar. 
 
    [Reus] —¿Qué idioma es ese? 
 
    [Hjørdis] —Deargesprak, es nuestro idioma —explicó mientras subían las escaleras. 
 
    [Reus] —¿Vuestro idioma? 
 
    [Hjørdis] —Sí, el idioma de los dearges. 
 
    [Reus] —No sabía que teníais un idioma. 
 
    [Hjørdis] —Es muy antiguo. Una lengua germánica.  
 
    [Reus] —Pensaba que procedíais de los celtas. 
 
    [Hjørdis] —Sí, pero después emigramos al norte y nos mezclamos con las tribus germanas, ¿recuerdas? Asimilamos el idioma. 
 
    [Reus] —¿Y qué significa hogar de los Jakkar? 
 
    [Hjørdis] —Jakkar es el apellido de mi familia. 
 
    [Reus] —Pensaba que era Kridyom. 
 
    [Hjørdis] — Kridyom es el apellido de mi padre. Jakkar es el apellido de mi madre. 
 
    [Reus] —Querrás decir era, ¿no? 
 
    [Hjørdis] —No. Las dearges no cambiamos el apellido al casarnos. 
 
    [Reus] —¿Entonces no tienes el mismo apellido que tu madre? 
 
    [Hjørdis] —No. 
 
    El joven quedó sorprendido con aquella revelación. Una familia que no compartía un mismo apellido le resultaba extraño, aunque no ajeno, pues había escuchado prácticas similares entre sus parientes hispanos.  
 
    Una vez aclarada la incógnita, encendieron un fuego y se sentaron frente a la chimenea. Aquel hipnotizador fuego abdujo la mente de Reus al igual que la última vez. 
 
    [Hjørdis] —¿Pongo música? 
 
    [Reus] —Vale. 
 
    La chica se levantó entonces y se dirigió a un mueble que había junto a ellos. Buscó entre una serie de vinilos y eligió uno. Tras unos segundos comenzó a sonar una música clásica mustia y sombría, acorde con aquella casa. No era precisamente la música romántica que esperaba. 
 
    De repente, sonó el teléfono de Hjørdis quien, con rostro preocupado, comenzó a manipular de forma apresurada la pantalla. Pasado algunos segundos, descolgó. 
 
    [Hjørdis] —Herto. Sí, estoy con Erika en Jakkarheimr. Sí, espera, te la paso —entonces enmudeció durante un rato—. Creo que está en el desván —continuó—. Sí, vale. Lo miro. Algod. —Posteriormente, colgó. 
 
    [Hjørdis] —Tengo que ir al desván a buscar una espada para mi madre. Acompáñame, así la encontraremos antes. 
 
    [Reus] —¿Una espada? —preguntó asombrado. 
 
    [Hjørdis] —Es una antigüedad familiar. Va a llevarla a restaurar. 
 
    Tal y como Reus imaginó, el desván de aquella casa era aún más tenebroso que lo que había visto hasta ese momento. La tenue iluminación provenía de unas melancólicas lámparas colgadas en las paredes. El polvo y las telarañas cubrían un sinfín de objetos y artilugios amontonados por la habitación. El aire era denso y casi irrespirable. 
 
    Reus se esmeró en encontrar la espada lo antes posible, pues quería salir de aquel lugar. Mientras sus ojos se posaban en cuanto objeto se cruzaba en su camino, observó un tubo largo cuyo extremo tenía forma de cabeza de animal. 
 
    [Reus] —¿Qué es esto? —preguntó curioso mientras tocaba con su mano el frío metal de bronce. 
 
    [Hjørdis] —Es un Carnyx. Un instrumento celta. 
 
    [Reus] —No parece un instrumento. 
 
    [Hjørdis] —Lo usaban en la guerra para intimidar al enemigo. El sonido es bastante escalofriante si no estás acostumbrado a oírlo. 
 
    Siguió buscando, caminando con cuidado para no tropezar con ninguno de los objetos desperdigados por el suelo. 
 
    [Hjørdis] —Aquí está —dijo finalmente mientras alzaba una espada corta de hoja ancha. 
 
    A continuación, volvieron al cálido salón, el cual a Reus le pareció de repente tremendamente acogedor. Incluso a pesar de la lúgubre música. Entonces, se volvieron a sentar frente a la chimenea. 
 
    [Hjørdis] —Ha habido un incendio en una fábrica en el Valle —dijo de repente mientras miraban el fuego. 
 
    [Reus] —¿Una fábrica? ¿De qué? 
 
    [Hjørdis] —De embutido, nada importante. Pero… ¿has escuchado algo al respecto? 
 
    [Reus] —No. ¿Ha salido en las noticias? 
 
    [Hjørdis] —Me refería a tu familia. ¿Han comentado algo sobre un incendio en el Valle? 
 
    [Reus] —No que yo recuerde. 
 
    [Hjørdis] —Bueno… —quedó un instante pensando—. No importa realmente. —Se mantuvieron de nuevo en silencio algunos segundos mirando el fuego, hasta que Reus volvió a intervenir. 
 
    [Reus] —¿Una fábrica de embutido en el Valle? ¿Para qué queréis embutido en el Valle? 
 
    [Hjørdis] —Para los niños. ¿Recuerdas? Se alimentan como vosotros —aclaró sonriendo. 
 
    Su sonrisa era tan dulce, que tuvo el irremediable deseo de besarla. No duraron demasiado sobre el sofá y Reus sintió como subía al cielo tumbado de nuevo sobre una nube de frondoso y suave pelaje. 
 
    Extenuado, tras una placentera pero sangrienta fusión, visitó el embaucador mundo de los sueños, con la cabeza de la chica apoyada sobre su pecho. En su sueño, sin embargo, Hjørdis no fue la protagonista, sino una Kristin que radiaba más encanto que de costumbre. 
 
    Sentados sobre una bella pradera, junto al río que atravesaba el rancho, los jóvenes reían y conversaban, acompañados de una botella de vino que iba menguando a la par que aumentaba el brillo en sus ojos. El sol, acercándose a su ocaso, iluminaba el paraje con una hermosa luz anaranjada. Argos olisqueaba acá y allá, acercando su hocico al verde manto que cubría el terreno y levantando su rabo, a cual alegre mástil. Estaba casi convencido de que aquello más que de un sueño, se trataba de un recuerdo de alguna de las muchas tardes de primavera compartidas. 
 
    Los labios de Kristin, envueltos en el dulce y a la vez ácido sabor del rosado elixir, tenían un tacto suave que el joven casi había olvidado por completo. Su mano recorría el sedoso cabello de la chica, mientras ella acariciaba su espalda. Reus cerró los ojos, la imagen de ella desapareció pero, de repente, podía sentirla con más intensidad. Sus labios, su rostro, su pelo, su aroma, todo estaba allí, aunque no pudiese verlo. Entonces, su mano se deslizó por su mejilla, hasta llegar a su cuello. Sus dedos se repartieron por su garganta y, mientras besaba tiernamente sus labios, apretó con suavidad. La chica gimió de placer, devolviendo unos besos cada vez más fogosos. 
 
    Envuelto en la absoluta oscuridad, Reus saboreaba la pasión que iba nublando su mente. Sus dedos iban apretando poco a poco con más fuerza, hasta que los gemidos de Kristin se transformaron en ahogados quejidos. Las piernas de la chica comenzaron a moverse de forma cada vez más agitada mientras sus manos golpeaban la espalda del joven hasta que, de repente, se detuvieron. 
 
    Reus se despertó entonces bruscamente, incorporándose y quedando sentado sobre la alfombra, frente a un fuego aún poderoso. Su frente estaba cubierta de un sudor frío y un espeluznante escalofrío invadió su cuerpo. Respiraba de forma agitada y su corazón latía con fuerza. Sus brazos, que sujetaban el peso de su consternado cuerpo, temblaban zarandeados por el horror. 
 
    Era la segunda vez que la mataba en sueños, pero aquella fue, sin duda alguna, mucho más horrible. Casi incluso más que la vez que clavó aquel cuchillo en el torso de su hermano. Esta vez, sentía como inhalaba su vida lentamente a través de aquellos diabólicos besos. 
 
    El joven, aterrado por lo ocurrido, tardó un rato en volver a calmarse. Hjørdis dormía plácidamente a su lado y él intentó olvidar el suceso observando a su preciosa amada, quien tenía la facultad de transmitirle un reconfortante sentimiento de bienestar. 
 
    ¿Por qué habría soñado aquello?, se preguntó. Era la tercera pesadilla homicida que sufría y temía que no fuese la última. 
 
    Aún era temprano, las tres de la mañana. Tenía por delante un par de horas más de sueño que debía aprovechar si quería estar descansado al día siguiente. Solo esperaba, que fuesen más gratas. 
 
    A las cinco sonó su alarma, concluyendo así definitivamente su descanso. Un nuevo sueño había ocultado una pesadilla que apenas recordaba ya. Esta vez, Hjørdis se despertó con él, aunque la chica parecía disgustada por algo. Su rostro era agrio como el vinagre y apenas intercambiaba alguna palabra con él. ¿Quizás también debido a alguna pesadilla?, pensó. No sería de extrañar durmiendo en aquella casa. 
 
    Condujeron hacia el instituto por el aún oscuro valle hasta que, por fin, cruzaron el viejo muro. Los faros alumbraron el deteriorado cartel que anunciaba la llegada al término municipal del pueblo. Welcome to Whitestone. Population 19.977, rezaba ahora. Un cartel que había sido modificado tres veces en las últimas semanas y que le estremecía mirar. 
 
    Una vez se encontró junto a su coche, dio un beso de despedida a la chica, sintiéndose como si besara el tronco de un árbol. Reus quedó algo confuso con aquel despertar de Hjørdis, pero debía llegar a casa antes de que su familia descubriese su ausencia, por lo que tenía otras preocupaciones en su cabeza en ese momento. 
 
    Pudo dormir una hora más en su cama, hasta tener que volvió a levantarse. Por segunda vez, su escapada nocturna había sido un éxito. Desayunó, se despidió de Argos y condujo —de nuevo— hacia el instituto. Allí lo esperaban sus amigos en la puerta con una inquietante noticia. 
 
    [Mike] —¿Te has enterado ya? —preguntó con rostro abatido. 
 
    [Reus] —No ¿Qué ha pasado? 
 
    [Mike] —Ayer detuvieron a Rebecca. Al parecer el teléfono encontrado en la galería de arte era suyo. Ella asegura que se lo habían robado, pero la policía no la cree. 
 
    Reus, sin embargo, sí la creía, pues la misma suerte habían corrido sus llaves. No obstante, decidió mantener aquello en secreto hasta recabar más información. 
 
    [Reus] —¿Qué ha pasado con ella? 
 
    [Mike] —La tuvieron que soltar cuando llegó su abogado porque no tenían pruebas determinantes contra ella, pero de momento es la principal sospechosa del caso. 
 
    [Reus] —No pueden pensar en serio que ella haya tenido algo que ver con el robo. 
 
    [Matt] —El sheriff tiene muchos frentes abiertos. Desde hace un tiempo para acá no dejan de ocurrir cosas y no cierra ningún caso. No me extrañaría que la acusasen solo para que no lo despidan. —El rostro de Mike se contrarió y Reus se percató de ello. 
 
    [Reus] —No te preocupes, no la pueden detener sin pruebas. 
 
    Aunque aquellas palabras no animaron a su amigo que pasó el resto de la semana con un angustiado rostro, más, incluso, que el de la propia Rebecca. 
 
      
 
    El sábado por la mañana fue despertado por un alboroto en el exterior de su casa. Se levantó de la cama para echar un vistazo por su ventana y observó como su vecino de al lado salía de casa apresuradamente, con una maleta que introdujo dentro de su coche. Su mujer, mientras tanto, le gritaba desde el porche, alzando unas hojas impresas y lanzando insultos tan ofensivos que por suerte no había ningún niño por los alrededores. 
 
    [Reus] —¡Cómo está el vecindario últimamente! —dijo recogiendo la cabeza como un caracol que se refugia de nuevo en su casa. 
 
    Más tarde, quedó con Hjørdis. Inicialmente pensaron en ir a Faith City para tener algo de intimidad, pero Reus tenía que comprar comida para Argos. Convencidos de que no se encontrarían con ningún miembro de sus familias en el polígono comercial de las afueras de Whitestone, se dirigieron juntos hacia el lugar. Aparcaron en una calle contigua y continuaron a pie. 
 
    [Hjørdis] —¿Por qué has hecho una foto de ese coche? —preguntó de repente mientras caminaban. 
 
    [Reus] —¿De qué coche? —preguntó confuso. 
 
    [Hjørdis] —De ese —dijo señalando un coche aparcado junto a ellos. 
 
    [Reus] —¿Qué dices? No he hecho ninguna foto de ese coche —respondió sin entender por qué la chica decía aquello. 
 
    [Hjørdis] —¿Cómo que no? Acabas de hacerla —dijo señalando su teléfono. 
 
    Hjørdis lo estaba desconcertando. ¿Por qué inventaría algo así? Ni siquiera se había fijado en aquel vehículo hasta que ella lo hubo mencionado. Aquello carecía de sentido. Entonces abrió la aplicación de fotografías de su teléfono, para hacerle ver que se equivocaba. No obstante, lo que vio lo dejó asombrado. La última fotografía realizada, tan solo hacía un minuto, era, efectivamente, una de aquel coche, aparcado bajo una señal que lo prohibía. 
 
    Quedó confuso durante unos segundos y luego comenzó a reír. 
 
    [Reus] —¿Cómo lo has hecho? 
 
    [Hjørdis] —¿El qué? 
 
    [Reus] —¿Meter la foto aquí? 
 
    [Hjørdis] —Yo no la he metido, la acabas de hacer tú. 
 
    Reus rio de nuevo, cavilando sobre aquello, como cuando intentaba descubrir el truco en un juego de magia. Justo entonces, llegó una de las amigas de Hjørdis del instituto. Entonces las dejó conversando, mientras él iba a comprar la comida para su perro a la tienda de animales. 
 
    Salió cargando un saco de veinte kilos sobre el hombro, cuyo peso parecía incomodarle imprudentemente poco. La chica lo esperaba en la puerta. Tras dejar el saco de comida en su coche, fueron a tomar algo. La mañana pasó rápida, como siempre que se disfruta del tiempo. Después, condujo hacia el rancho, donde su tía lo esperaba para realizar algunas tareas. 
 
    Pasadas las ocho de la tarde llegó a su casa. El sol se había ocultado, aunque la inminente primavera le obsequiaba con días más largos y noches menos frías. Cruzó la puerta de su casa, con el saco de pienso light al hombro. A Argos no le gustaba demasiado, pero debía perder peso. Se dirigió a la despensa de la cocina, donde lo esperaba su madre con un semblante serio, poco habitual en ella. 
 
    [Helena] —Te he visto hoy… —hizo una pequeña pausa— con ella. 
 
    Reus depositó el saco sobre el suelo a la vez que buscaba las palabras para explicar algo que no tenía explicación. 
 
    [Reus] —¿Lo sabe papá? —preguntó al no saber qué alegar. 
 
    [Helena] —Aún no. 
 
    [Reus] —No le digas nada, se enfadará —dijo preocupado. 
 
    [Helena] —¿Crees que yo no estoy enfadada? —preguntó con indignación. 
 
    [Reus] —No quería decir eso, solo que… 
 
    [Helena] —Ve a tu habitación —dijo interrumpiéndolo—. Ya hablaremos de esto  
 
    Reus subió a su habitación y se tumbó sobre la cama. Decidió no contar nada a Hjørdis, ya tenía preocupaciones suficientes. Se limitó a conversar con ella de forma distendida hasta que bajó a cenar. En la mesa reinaba la armonía, por lo que su madre parecía no haber contado nada, todavía. 
 
      
 
    A medida que pasaban los días, aumentaba su inquietud. En las redes proliferaban las teorías que intentaban aclarar los asesinatos, a cada cual más inverosímil. Por supuesto, nadie imaginaba la existencia de unos monstruosos seres en el Valle capaces de aquello y mucho más. Tan solo un compañero de clase escribió un comentario al respecto. Al final Hell's Sheep iba a tener razón, insinuó aquel muchacho, probablemente más en broma que en serio. 
 
    Reus necesitaba respuestas y sabía que nadie se las daría, por lo que determinó que las debía conseguir por sí mismo. Así que, en la noche del miércoles, cuando todos los habitantes de Whitestone dormían, se escabulló de casa, al igual que ya lo había hecho anteriormente en un par de ocasiones para encontrarse con Hjørdis. Sin embargo, aquella vez, tenía otro propósito en mente, uno aún más arriesgado. 
 
    Condujo a través del pueblo hasta llegar a la comisaría. Detuvo su coche frente a esta y se acercó con paso sigiloso. Se dirigió hacia la parte de atrás del edificio, a través de un estrecho callejón que lo llevó a un patio trasero. El corazón le latía con fuerza, lo cual comenzaba a resultarle cada vez menos inusual. 
 
    A pesar de la hora y la tranquilidad del lugar, se sentía observado. Quizás desde alguna ventana o quizás desde algún porche. La preocupación por ser descubierto nadaba en círculos alrededor de él mostrando una amenazante aleta dorsal. 
 
    En la parte inferior de la fachada trasera, casi a ras del suelo, se encontraban tres ventanas alargadas de baja altura. El joven se acercó a la primera, la empujó levemente y, con gran habilidad, desmontó el mecanismo que sujetaba la hoja de aquella ventana basculante.  
 
    El pueblo era muy tranquilo, probablemente demasiado tranquilo como para que la oficina del sheriff esperase un allanamiento similar, por lo que confiaba en que aquel lugar no tuviese alarma.  
 
    No había nadie dentro, de eso estaba seguro. El turno nocturno lo realizaba el agente de guardia desde su casa, hacia donde se derivaban las llamadas al número de la policía. Lo sabía, pues el agente Marcus lo celebró el día que modificaron el servicio. 
 
    Reus se introdujo dentro del edificio a través de la abertura, cayendo al suelo del sótano de la comisaría, quedando al resguardo de las miradas del exterior. Entonces, se dirigió a la oficina del sheriff, donde repasó una pila de carpetas amontonadas sobre la mesa. Entre ellas estaba la que correspondía a la investigación del robo en la galería de arte. Según leyó, se habían llevado obras por valor de treinta mil dólares y, como ya sabía, la única sospechosa por el momento era Rebecca. Estaba tan nervioso, que sus ojos se deslizaban por el informe saltando de un lado a otro de forma desordenada, sin reparar en los detalles del caso. Jamás hubiese pensado, seis meses atrás, que se encontraría en la comisaría de madrugada, husmeando entre los documentos del sheriff. 
 
    Con un profundo sentimiento de angustia y un exorbitante temor a que algún agente cruzase la puerta en cualquier momento, cerró la carpeta y siguió buscando aquella por la que se encontraba allí realmente. Por suerte, no tardó en encontrarla, siendo esta de un grosor considerablemente mayor que las demás. 
 
    Reus ojeó las páginas por encima. La mayor parte se trataba de informes forenses y datos de las víctimas. Deseaba salir de aquel lugar y que la voz de su consciencia dejase de advertirle, de forma histérica, que lo que estaba haciendo era más que ilegal. Por ello, decidió realizar un acto que, si bien incurría en un delito aún más grave, le sacaría de allí casi de inmediato. Fotografió todas las hojas de aquella carpeta, dejando todo tal y como lo había encontrado y, tras volver a colocar el mecanismo de la ventana, abandonó raudo el edificio. 
 
    Una vez en casa, tumbado sobre su cama, leyó con detenimiento todos los documentos. En la última hoja aparecía una nota escrita a mano, quizás por el propio sheriff, la cual resumía la información y exponía la primera hipótesis que tenían por el momento.  
 
    Tanto los cuerpos de Susana Diaz (43 años), Andew Fox (71 años) y John Mcgee (45 años) fueron encontrados con ambas manos amputadas mediante, probablemente, un hacha u objeto similar. Todos ellos presentaban señales de forcejeo aunque ninguna contusión lo suficientemente grave para causarles la muerte. Asimismo habían sufrido una gran pérdida de sangre de, al menos, un litro. La cantidad de sangre encontrada alrededor de los cuerpos no llegaba a esa cifra, pero los cuerpos habían sido, sin ninguna duda, trasladados desde otro lugar. A falta de otros indicios, por el momento, parece que el desangramiento podría ser la causa más probable de las muertes.  
 
    Tampoco se descarta relación con los crímenes cometidos hace diez años en Faith City, Fort Jones y Whitestone, con los cuales se muestran claras similitudes. Como ya se hizo entonces, se descartan rituales de cualquier tipo debido a la falta de otras marcas o simbolos sobre los cadáveres. A la espera del informe de criminología, la teoría más probable es que el responsable de los asesinatos de hace diez años haya vuelto a actuar o, quizás, algún imitador. Es posible una relación con los asesinatos de Faith City el 31 de agosto de este año. Por el momento no hay sospechosos. Las investigaciones se centran en los habitantes de Whitestone y los municipios colindantes. 
 
    Reus quedó algo decepcionado al leer el informe. En él no había ninguna información relevante. Parecía que la policía no estaba avanzando demasiado con la investigación y le preocupaba hasta donde podría llegar el número de víctimas antes de que consiguiesen detener al culpable. Y temía que, si sus sospechas eran ciertas y Erik se encontraba detrás de los crímenes, jamás llegase ese día. 
 
      
 
    El viernes pudo descansar de una semana bastante complicada en el instituto. Sus preocupaciones apenas dejaban espacio en su mente para concentrarse en clase. Los fines de semana eran un oasis en un océano de estrés. 
 
    Después de clase fue al rancho. Las reses se habían escapado durante la noche a través de una brecha en el cercado y debían reunirlas de nuevo. Durante toda la mañana, su primo y su tía hicieron la mayor parte del trabajo, así que Reus solo debía recorrer las tierras por si encontraba algún animal desperdigado. Cabalgar por aquellas tierras a la puesta de sol, definitivamente, no había sido el trabajo más duro de aquel año en el rancho. 
 
    Tras traer las reses que había encontrado, dejó a su yegua en el establo. Desenredó su melena y la surtió de heno, haciendo lo propio, posteriormente, con los demás equinos. Terminada la tarea, entró en la casa y, tras tomar la habitual taza de té con galletas caseras, se despidió hasta el día siguiente. 
 
    Después de cenar, subió a su habitación, donde realizó una video-llamada con Hjørdis aprovechando que sus padres y su hermano se encontraban en el salón viendo una película. Se colocó unos auriculares para evitar que la voz de ella abandonase su habitación y, tumbado sobre la cama y con ojos embelesados, la observó al otro lado de la pantalla. La chica, por su parte, también llevaba puestos unos auriculares pues, según decía, el sonido del altavoz de su teléfono era muy desagradable. Hjørdis se encontraba sola en el viejo caserón de su familia, donde debía hacer un recado para su madre. Estaba sentada, con el teléfono apoyado sobre algún objeto, con la cámara enfocada hacia su tierno rosto. 
 
    Aquella casa daba escalofríos al joven y la mera idea de estar allí solo le hacía estremecer. La habitación donde se encontraba la chica estaba en penumbra, lo cual parecía ser lo habitual en aquel lugar. 
 
    El tiempo pasó veloz entre risas y palabras dulces. Reus deseaba estar con ella en aquel momento, incluso en aquella espeluznante casa si así tuviera que ser. Pero al día siguiente debía volver al rancho y tenía que descansar. Quizás por la tarde podrían volver a verse. 
 
    De repente, mientras conversaban, Reus vio una sombra detrás de Hjørdis. La oscuridad de la habitación donde se encontraba la chica no le permitía identificar de qué se trataba. Solo era capaz de reconocer una silueta tenebrosa acercándose lentamente. 
 
    [Reus] —¡Hay algo detrás de ti! —gritó horrorizado. 
 
    La chica giró su cuerpo, mirando hacia atrás y, justo entonces, se cortó la comunicación. Reus intentó iniciar la video-llamada de nuevo, pero ella aparecía desconectada. Entonces, decidió llamarla por teléfono, pero este se encontraba fuera de cobertura. Fue invadido por el pánico, temiéndose lo peor. En ese momento volvieron a su mente las misteriosas cartas anónimas y los cuerpos desmembrados. La llamó en repetidas ocasiones, mortificado por la impotencia, pues el teléfono de Hjørdis seguía sin dar señales de vida. 
 
  
 
  
   
      
 
    [image: ] 
 
    Abril: Entre el amor y el pasado 
 
      
 
   T ras las doce de la noche, en su casa comenzó a reinar la calma. No era el caso en el interior de Reus, cuya tempestuosa angustia lo estaba devorando por dentro. 
 
    En cuanto estuvo completamente seguro de que su familia dormía, volvió a escabullirse por la ventana. Condujo hacia el Valle a gran velocidad, lo que, unido a la oscuridad del lugar, casi le hizo salirse de la carretera en más de una ocasión. No obstante, en la mente de Reus, repleta de pánico, no había lugar para la prudencia en aquel momento. 
 
    No sabía a qué tendría que enfrentarse. Aquel Valle siempre había sido fruto de muchas historias de terror y el incidente en el cementerio demostraba que estas no estaban carentes de fundamento. Y, por si aquello no fuese suficiente, alguien o algo estaba descuartizando a los habitantes de Whitestone. 
 
    La última vez que condujo a tal velocidad por aquel lugar fue precisamente cuando escapaba del ser espeluznante que lo siguió por las catacumbas. Ahora, sin embargo, se encontraba conduciendo en sentido contrario, en busca de Hjørdis, quien seguía sin responder a sus llamadas. 
 
    Por suerte, no le costó encontrar la ubicación de aquel caserón entre sus últimos destinos. Sin embargo, el camino le parecía eterno y la ansiedad se multiplicaba dentro de él cada minuto que pasaba. Había trascurrido demasiado tiempo desde el incidente y temía que fuese demasiado tarde. Fuera lo que fuese que tuviese que ocurrir, probablemente ya habría sucedido. No obstante, no pensaba a rendirse y lucharía por ella hasta el último momento. 
 
    De repente, mientras conducía a través de la oscura carretera, observó dos aros de luz acercándose en sentido contrario. Tuvo que acercarse al borde del camino y reducir la marcha, pues la vía era demasiado estrecha para dos vehículos. Cuando ambos se cruzaron, Reus quedó sorprendido al reconocer un Mini gris a través de la ventanilla. Entonces, sonó su teléfono y la foto de una sonriente Hjørdis apareció en la pantalla. 
 
    [Hjørdis] —Da la vuelta. 
 
    [Reus] —¿Qué pasa? ¿Estás bien? 
 
    [Hjørdis] —Sí pero da la vuelta rápido. 
 
    El joven no entendía lo que ocurría, pero le hizo caso. Detuvo el coche y tornó tras una hábil maniobra. 
 
    [Reus] —¿Qué ha pasado? —volvió a preguntar confuso. 
 
    [Hjørdis] —Todo está bien, no te preocupes. Pero tenemos que alejarnos de aquí. 
 
    [Reus] —Había alguien en la casa, detrás de ti. 
 
    [Hjørdis] —Era mi prima y es mejor que no te descubra por aquí. Tu coche resuena por todo el Valle. Seguro que te están escuchando hasta en la casa más recóndita. 
 
    Ambos condujeron hasta el viejo muro y detuvieron los vehículos. Entonces la chica le contó que su prima había ido a visitarla de forma inesperada y que la cobertura de su teléfono se perdió al llegar ella. Una extraña casualidad, aunque si a algo se estaba acostumbrando últimamente era a los sucesos extraños. 
 
      
 
    A la mañana siguiente se levantó temprano para ir al rancho. Tras aparcar junto a la camioneta de su tía, se colocó las botas y el sombrero, como dictaban las normas del lugar. Entonces, abrió la guantera de su coche para coger los guantes de trabajo que dejó allí el último día. Al cogerlos, escuchó un sonido metálico que llamó su atención. Se asomó dentro del compartimento y descubrió, sorprendido, sus llaves al fondo. Parecía ser que las que aparecieron tras el robo de la galería de arte, finalmente, resultaron no ser las suyas, pensó. No obstante, no pudo recordar en qué momento dejó las suyas en la guantera, sitio en el cual no solía guardarlas. 
 
    Aquel día les acompañó Jonathan Brex, del rancho vecino, quien se prestó a ayudarles con la tarea de cavar un nuevo pozo. El verano se acercaba y con él vendría la temporada seca. Un nuevo pozo en la zona oeste del rancho, más allá de la vieja mina, les sería de gran utilidad. 
 
    Tras el trabajo de excavación, Reus se ocupó de alimentar a los animales. Cada vez le costaba más reconocer a Peggy Sue entre los demás bovinos. Observó al ganado, apoyado sobre la valla, viendo caer el sol. Las robustas reses rumiaban plácidamente sobre la pradera, transmitiendo una calma que casi podía detener el tiempo. 
 
    Una vez de vuelta en la casa, escribió a Hjørdis. Esta, sin embargo, estuvo desconectada durante todo el día. Según le había dicho la noche anterior, tendría un evento familiar durante aquel sábado por lo que, probablemente, no estaría pendiente de su teléfono.  
 
    Aquella noche salió con sus amigos a cenar algo. Conversaron sobre los extraños sucesos que habían estado aconteciendo en el pueblo en el último tiempo. Los vecinos de Mike también habían empezado a discutir con frecuencia en los últimos días y, frente a Matt, la señora Wilson había intentado mutilar los genitales de su marido con unas tijeras de podar. No tardaron en derivar la conversación hacia la preocupante situación de Rebecca para terminar, inevitablemente, abordando el sobrecogedor asunto de los cadáveres que habían tenido más ocupado de lo habitual a Peter Rivera, quien compatibilizaba su trabajo como jardinero con el de enterrador local. 
 
    Al día siguiente, después de la misa, Reus comió con su familia en casa. Su madre preparó aquel día chili con carne, aunque en su plato abundaban las alubias y el maíz, y costaba encontrar carne. 
 
    [Helena] —Ayer en el supermercado fue un horror —comenzó a contar de repente—. La cartilla de racionamiento ya no asegura que recibas la comida que te corresponde. Apenas había carne ni harina. Arroz no quedaba, solo legumbres. La gente estaba indignada. Acusaban al supermercado de vender de forma ilegal los alimentos en el mercado negro y que estos nunca llegaban a los estantes. Entonces, los hermanos Gregg llenaron un carro con comida y salieron del supermercado sin pasar por la caja. Algunos más hicieron lo mismo. Ya no reconozco el pueblo. 
 
    [Esteban] —No entiendo cómo se les ocurre hacer algo así en un pueblo como este, donde todos nos conocemos. No llegarían muy lejos. 
 
    [Helena] —Supongo que no. Pero la gente es imprevisible cuando está desesperada. La señora Gómez me contó que el otro día la abordaron cuando entraba en su casa tras haber hecho la compra, a plena luz del día. 
 
    [Esteban] —¿Sabe quien lo hizo? 
 
    [Helena] —Sí, el hijo del dependiente de la licorería. El día menos pensado, va a ocurrir una desgracia —presagió, ignorando las desgracias que no cesaban de suceder ya en el pueblo. 
 
    [Alex] —Ayer me dijeron en el trabajo que al parecer habían legalizado de nuevo la investigación sobre la comida de laboratorio. Quizás se solucione todo pronto. 
 
    [Esteban] —¿No quedaron escarmentados la última vez? No pienso convertirme en una rata de laboratorio y que experimenten sus armas biológicas conmigo.  
 
    [Alex] —Vamos papa, nadie quiere experimentar armas biológicas. Lo de la última vez fue un accidente. Además, a nosotros no nos afectan esas cosas. 
 
    [Esteban] —Nunca puedes estar seguro de eso. No subestimes a los Erikssons. El demonio se levanta cada mañana. Sus hechiceros son capaces de cualquier cosa. No comeré nada salido de un laboratorio. 
 
    Alex no insistió más al respecto. Su padre jamás aceptaría aquello. Él, sin embargo, siempre había defendido la comida fabricada en laboratorio. Alimento para todos, decía. No obstante, aunque aquello llegase a ser una realidad algún día, Reus dudaba que aquel alimento acabase llegando realmente a todos. 
 
    [Helena] —Ayer hablé con Barbara. Ya tienen nombre para la niña —dijo cambiando de tema—. Le van a poner Lucy. 
 
    [Esteban] —¿Lucy? ¿Un nombre romano? Ya sabía yo que ese marido que tiene acabaría saliéndose con la suya. 
 
    [Helena] —Vamos, ¿qué importa eso? Tu hermano tiene un nombre romano y no pasa nada. 
 
    [Esteban] —Un regalito de mi madre —dijo con tono de indignación. 
 
    [Helena] —Es normal que quisiese continuar con sus tradiciones también. —Esteban arrugó el gesto aunque no respondió. Reus pensó entonces en cual hubiese sido su anacrónico nombre de haber nacido en una familia de senda romana. Quizás Tiberius, Aurelianus o Traianus. Conoció a un tal Vespasianus años atrás. Pobre chico. Por un momento, su nombre dejó de parecerle tan ridículo.  
 
    [Alex] —Me he encontrado a Marcus esta mañana —dijo rompiendo el breve silencio—. Ha tenido que detener al director del instituto. 
 
    [Helena] —¿Al señor Sanders? —preguntó como si hubiese más de uno. 
 
    [Alex] —Sí, al señor Sanders. No vais a creer la historia. Había un alumno, ese del collar de perro que vendía droga a los estudiantes. 
 
    [Reus] —Punch. Pero lo de Punch lo sabe todo el mundo. 
 
    [Alex] —Pero no que el señor Sanders era quien estaba detrás del negocio. Pero eso no es lo increíble de la historia. Según me contó Marcus, aparecieron fotos del señor Sanders intercambiando droga y dinero con ese tal… Punch. Y aquí viene lo insólito, las fotos aparecieron clavadas en el tablón de la comisaría. Los agentes quedaron asombrados al llegar por la mañana y encontrarselas. 
 
    [Helena] —Parece que tenemos un héroe anónimo entre nosotros. 
 
    [Esteban] —Alguien que entra furtivamente en la comisaría no es un héroe. Es tan criminal como el señor Sanders. Probablemente sea alguien que quiere hacerse con su negocio y ha querido quitarlo de en medio. 
 
    [Alex] —Pues según me ha comentado Marcus, la señora Westfield está sufriendo continuos ataques de ansiedad. Su pueblo perfecto se está desmoronando. 
 
    [Esteban] —Este pueblo nunca fue perfecto. Nada más lejos de la realidad. Todo no era más que una fachada que esa pirada se empeñaba en exhibir. 
 
    Reus dio gracias a Dios por no haber sido descubierto el día que se coló en la comisaría, pues si su padre no aprobaba que alguien entrase en el edificio para delatar al director, jamás le perdonaría que él lo hubiese hecho para fisgar entre los archivos policiales. Y ya tenía bastantes problemas con sus padres. 
 
      
 
    Al día siguiente, Reus decidió tomarse la tarde libre. No llevaba bien los exámenes pero necesitaba olvidarse de todo. Se tumbó sobre su cama y, mirando hacia el techo, intentó dejar su mente en blanco. Por un instante olvidó los asesinatos, los Erikssons, los racionamientos, la Gran Guerra de Oriente, la crisis climática y los extraños sucesos que acontecían día tras día en el pueblo. Por un momento, solo hubo paz a su alrededor; hasta que entró su padre en la habitación. 
 
    [Esteban] —He hablado con tu madre. Me ha dicho que te vio —dijo sentándose en la cama junto a él y sin especificar más. A Reus aquello no le sorprendió, sabía que acabaría ocurriendo aunque, tras varios días de tregua, casi llegó a creer que su madre lo encubriría—. Parece que el voto de confianza que te hemos dado fue un error —continuó—. No me dejas alternativa. No saldrás de casa para nada más que para ir al instituto y al rancho. Después de clase vendrás directamente a casa. Se acabó salir con tus amigos. —Reus hizo un gesto de protesta que fue rápidamente mitigado por la mirada de su padre—. Para que no te aburras, ahora que pasarás más tiempo en casa, te dejo este diario para que lo leas —dijo acercándole un pequeño libro encuadernado en cuero—. Perteneció a Don Juan Montés, un antepasado nuestro. Quizás te abra los ojos —dijo mientras se levantaba y abandonaba la habitación. 
 
    Reus quedó irritado tras la marcha de su padre. No solo le había prohibido volver a ver a Hjørdis, sino que tampoco podría salir con sus amigos y no sabía por cuánto tiempo. Estaba convencido de que lo vigilarían más de cerca y que le sería complicado volver a escabullirse por las noches. Pero no renunciaría a ella. Encontraría el camino. 
 
    Un diario de un antepasado, pensó ¿Que pretenderá con ello? Es a Alex a quien le interesan estas cosas. 
 
    Abrió el pequeño libro por la primera página, la cual mostraba un gran escudo que jamás había visto antes. Parecía medieval. Una cruz blanca con borde rojo en el centro dividía el escudo en cuatro partes. En la primera partición había un león rampante de color rojo sobre fondo de oro. En la segunda, un león púrpura sobre fondo blanco. En la tercera otro león, de color azul sobre fondo blanco. Finalmente, en la cuarta partición, había un último león de color negro, sobre fondo de oro. En el brazo horizontal de la cruz se leía Dextera Domini. 
 
    Debajo del escudo rezaba lo siguiente: Memorias de Don Juan Montés 1582–1641. Los Cuatro Leones de Dios. El texto estaba en castellano, aunque al joven no le costó demasiado entender aquellas palabras, salvo las que se encontraban dentro del escudo, cuyo significado desconocía, y aquello no le interesaba lo suficiente como para buscarlo en su teléfono. 
 
    Echó un vistazo rápido por el interior del libro, comprobando que se trataba de un diario típico, escrito de puño y letra, aunque impreso. Cuando se fijó en el contenido, se percató de que estaba escrito enteramente en castellano, invadiéndole de repente un sentimiento de desgana que le hizo dejarlo sobre su mesilla. Cogió entonces su teléfono y conversó con Hjørdis. 
 
    Tras un rato, la chica se despidió, pues tenía que realizar tareas en su casa. Reus, aburrido, decidió coger de nuevo el diario. 
 
     [Reus] —Los Cuatro Leones de Dios —murmuró—. ¿Que será eso? 
 
    A continuación, pasó la página y comenzó a leer. 
 
      
 
    15 abril 1601 
 
    Confiaua que este dia nunca llegasse. Mas assi lo quiere padre. Mañana sera el embarque. No me place navegar, los aneraspis no somos hombres de mar. Contra quantos infieles pudiese encontrar, combatiria sin dudar, mas no puedo eternamente nadar. 
 
    Que malgasto de talento subirnos en las entrañas de esse galeón! Preferiria ir a Flandes a combatir por las tierras de mi Señor. Mas padre dize que mi destino deuo afrontar y mi apellido honrar. 
 
    Pero padre no entiende mi espanto y quando digole sobre ello, no duda en relatar sus hazañas en Lepanto: «El mar nunca me hizo temblar y a las ordenes de Alvaro de Bazan, cientos de infieles tuue el honor de matar». Quiera Dios que no nos crucemos con piratas, corsarios o otros sieruos del diablo. 
 
    Ultima noche en Constantina, mañana temprano parto con padre para Seuilla. 
 
      
 
    19 abril 1601 
 
    Segundo dia a bordo de la Santisima Fe. El barco es grande y estable y esso apacigua mis pesares. Nos acompaña el San Pedro, algo mas pequeño y que solo porta cinquenta hombres dentro. En el nuestro somos quaraenta soldados mas los hombres de mar, que juntos sobrepasan el centenar. Ambos lleuan en la mayor de las velas la cruz de Santiago y el estandarte del Imperio ondeando en lo mas alto. Confio que los peligros del mar mantengan alejados. 
 
    Nuestro capitan es Martinez De Toledo, hombre rezio y tosco, aunque sabio y honesto. 
 
      
 
    Con inesperado interés, Reus fue leyendo aquel diario, curioso por descubrir el destino que aguardaba a su antepasado. Por desgracia, ni tan siquiera su traductor entendía gran parte de las palabras de aquel arcaico castellano que se esforzaba en entender y se veía obligado a descifrar. 
 
    Durante las siguientes páginas descubrió las penurias y desesperación que, en aquella época, acarreaba un viaje de tal envergadura, incluyendo un sangriento encuentro con piratas, un motín atajado con severidad y un nuevo mundo que parecía no llegar. 
 
    Cuando, tres meses después, Don Juan Montés —por aquel entonces probablemente solo Juan Montés— finalmente desembarcó en Nueva España, Reus decidió cortar ahí su lectura, dando por zanjada aquella primera etapa. Entonces, bajó a cenar con su familia, percatándose de que había consumido el día leyendo aquel manuscrito. 
 
      
 
    Al día siguiente, tras volver de clase, continuó leyendo el diario. 
 
      
 
    23 julio 1601 
 
    Gracias a Dios, ayer pisamos tierra firme, poco antes de que se acabassen los viveres. Hemos perdido algunos hombres en el camino. Rezamos por las almas de los caidos. 
 
    Tenemos dos dias para descansar en Veracruz, despues continuaremos con nuestra mission con prontitud y espero que nos acompañe en todo momento Jesus. 
 
      
 
    25 julio 1601 
 
    Nos hemos separado de los hombres que yran al sur. Nosotros yremos al norte, aunque no sabemos a donde. Solo el capitan y algunos hombres de su confiança conocen nuestro destino. Dizen que nos espera vn largo camino y que en el norte nos aguarda el Infierno, mas no tengo miedo, mientras mis pies encuentrese en el suelo. 
 
    Somos treynta y seys hombres, Vrrutia dize que la mitad no son de los nuestros. Esta seguro que por el camino moriran muchos dellos. Nos acompañan cinco cauallos —solo tres montados—, seys perros —tres mastines y tres galgos— y dos nativos. Que Dios nos guie en el camino. 
 
      
 
    1 agosto 1601 
 
    Vna semana ha pasado, mas parece que fuesse vn mes. De sol a sol andamos largas jornadas a pie. Rumorease entre los hombres, que mas de quinientas leguas nos distan de nuestro destino. Estoy convencido que no todos llegaremos viuos. 
 
    El lugar es hermoso, aunque misterioso. Nos encontramos con seres estraños todos los dias; animales y nativos, los quales nos ofrecen alimentos que jamas antes avia comido. La vegetacion es densa y de vn verde intenso, que pensaua que solo esistia en los lienços. El aire es humedo y caliente empapandosse sin tregua el pañuelo de mi frente. 
 
      
 
    11 agosto 1601 
 
    La empresa se ha vuelto muy peligrosa. Menendez ha muerto, por picadura de vna serpiente tan hermosa como espantosa. Deuemos andar con coidado, pues en tierras agenas somos niños mas que soldados. 
 
     Los animos estan mustios, los hombres saben que Menendez es el primero de muchos. Estamos todo el dia en mouimiento y si no se nos lleua algun animal, lo hara el agotamiento.  
 
    Tan aturdido estoy, que desconozco la fecha de oy. Vrrutia dize que es onze y así lo apunto entonces, pues no tengo fuerças ya ni para dudar. Durante el dia no hazemos otra cosa que andar y en la noche no hago mas que soñar que me encuentro lejos deste endiablado lugar. 
 
      
 
    27 agosto 1601 
 
    Mucho tiempo haze que no nos encontramos con nativos. Perdimos parte de las prouisiones por el camino y ahora racionamos las que han sobreuiuido. Dios bendiga los lebreles que de quando en quando nos caçan algun ser viuo, mas con quantos somos nos sirve solo de aperitivo. 
 
      
 
    3 septiembre 1601 
 
    Ayer fue un dia tragico, mas el de oy ha ahogado finalmente nuestro animo. Lopez estuuo enfermo desde haze algun tiempo y ayer abandono finalmente este Infierno. Que Dios lo acoja en su Reino. 
 
    La passada noche fue el turno del vizcayno, de quien no conozco nombre ni vida, mas que era vn noble hombre y de temple tranquilo. El gato mas grande que mis ojos jamás ayan visto, salio de la escuridad, ante lo que el pobre hombre no pudo hazer mas que gritar. Misma suerte tuuo uno de los galgos dias atras. 
 
    Los indios auxiliares discuten todo el tiempo entre ellos. Sus palabras no entiendo, mas mi alma desassossiegase sin remedio. 
 
      
 
    El joven siguió leyendo, siendo testigo de una odisea de infortunios que asolaron la entereza de su antepasado y de los hombres que lo acompañaban. 
 
      
 
      
 
    18 octubre 1601 
 
    Las palabras no encuentro para relatar lo sucedido en el ultimo tiempo. Tres hombres mas —y pocos han sido— han muerto. Dos enfermos y vno tragado por el terreno. 
 
    El sol quema durante el dia como en el mismo Infierno, mas ahora las noches nos gelan a qual aliento de muerto. Las marchas son duras y eternas, desde la salida hasta la puesta. 
 
     Los hombres destas tierras que vamos encontrando, nos intentan persuadir que sigamos avanzando, pues dizen que en el norte habitan demonios malvados. Ante ello, Martinez De Toledo guarda silencio, y solo mira con rostro serio. «Sigamos», dize siempre antes de retomar el paso; el a cauallo, nosotros andando. 
 
    Espero lleguemos pronto a nuestro destino, pues temo que en tierras de demonios acabemos perdidos. No cabe duda que Dios no habita por estas tierras llenas de bestias y donde no esta Dios no quiero morir, pues temo que a su Reino mi alma no pueda yr. No passa dia que no piense en Seuilla y en el Guadalquibir. Padre y madre, como estaran? Espero que pronto nos volvamos a encontrar. Y a Adriana, como le yra? Podrame hasta mi buelta esperar? Mucho me temo que tal cosa no deuo anhelar, pues Bemus Aguilar a su hermosa primogenita no tardara en desposar. 
 
      
 
    De repente, sonó el graznido del teléfono de Reus, devolviéndolo al presente. Al comprobar que se trataba de Hjørdis, dejó el diario sobre la mesilla y conversó con ella. El joven, que ya había cenado en una pausa de lectura que realizó en algún momento del mes de septiembre, comprobó con asombro que habían pasado ya las doce de la noche. Hjørdis, por su parte, le contó que se encontraba junto a su hermana, quien últimamente estaba durmiendo con ella, pues sufría pesadillas casi cada noche. Aquello le recordó sus propias pesadillas, las noches de sobresaltos y los sueños tormentosos. 
 
    En los próximos días, tras el instituto, tuvo que ir al rancho, por lo que dejó el diario aparcado durante algún tiempo. 
 
      
 
    El viernes pudo, por fin, encontrar un hueco para continuar con el peculiar libro. Quería conocer lo que aguardaba a su antepasado en aquel misterioso destino y también debía reconocer que le intrigaba averiguar el motivo por el cual su padre consideraba que aquella lectura sería tan relevante para él. 
 
      
 
    11 nouiembre 1601 
 
    Si no nos mata el hambre o las fieras, lo hara el frio que cruelmente nos golpea. Haze varios dias començo a neuar y desde entonces lo haze sin parar. Para Vrrutia nada ageno, mas para mi esta siendo vn tormento. Los galgos comparten mi sufrimiento, quienes parecen yr a morir en qualquier momento. A Dios pido questa desdicha no dure mucho mas tiempo. 
 
      
 
    23 nouiembre 1601 
 
    Hemos entrado en vn bosque denso, desde cuyas entrañas no ay vista del cielo. El lugar es siniestro y los hombres tienen miedo, mas del frio viento estamos resguardados aqui dentro. 
 
    Dos galgos ya no andan, mas sus coraçones aun prestan batalla. Dos cauallos los arrastran pero por sus vidas no tengo esperança. 
 
    El capitan promete vna pronta llegada. Quiça sean ciertas sus palabras o quiça tan solo sea vna patraña para apaciguar vn inminente alçamiento de espadas.  
 
    Espero que efectivamente lleguemos a nuestro destino pronto, pues los hombres comiençan a estar furiosos y falta poco para que ni promessas de oro euiten vn final espantoso. 
 
      
 
    3 diziembre 1601 
 
    No podia ymaginar que vna lumbre, vnas lantejas acompañadas de vn troço de pan y dos dias sin caminar, tal gozo pudiessen causar. Cuando lo has perdido todo y solo aguardas a que la muerte llegue, los problemas se ven con otros ojos y lo mas infimo se convierte en suerte. Y que mayor dicha hay en esta vida, que una pança llena y una morada digna. Mas el hombre no lo puede euitar y no importa quanto tenga, siempre querra mas. Sin embargo, este calvario me hizo pensar sobre lo que es importante de verdad: Dios, el honor, la familia y el amor, y nada mas. 
 
    Haze vn par de dias que salimos del tenebroso bosque, donde no auia dia y solo habitaua la noche. Y al dejarlo atras y ver las casas de San Jorge, hombres valientes lloraron como mugeres. Tan lejos estaua ya el comienço desta ardua empresa que apenas auia algo mas que camino en nuestras cabeças. 
 
    San Jorge tiene vnos quarenta edificios, entre ellos: la iglesia, la armeria, las casas de los soldados y las de aquellos con familia. Situase junto a gigantes montañas, cuyas cumbres encuentranse mas allá de las nuues. 
 
      
 
    Reus siguió leyendo hasta que su madre lo llamó para cenar. Estaba tan absorto en el relato de Don Juan Montés, que por un momento casi olvidó en qué época se encontraba. Tras bendecir la mesa, observó con detenimiento la sabrosa empanada de verduras y atún que había preparado su madre. Incluso en periodo de racionamiento gozaban de sabrosos alimentos. Se preguntó entonces si su antepasado habría comido algo similar en su época. 
 
    Aquella noche no continuó con la lectura ya que su hermano lo convenció para ver una película antigua de unos animales que se reproducían cuando entraban en contacto con el agua y acababan causando un gran destrozo en un pequeño pueblo durante las fiestas navideñas. Un clásico, decía Alex. No podía negar que la película era entretenida, aunque un tanto descabellada. Sin duda, a los guionistas del siglo XX se les ocurrían historias tremendamente peculiares. 
 
      
 
    La mañana siguiente la pasó trabajando desde muy temprano en el rancho. Sobre las dos del medio día, volvió a casa tremendamente agotado. Nada más llegar, fue directamente en busca de una ducha relajante. Una algo más larga que de costumbre. Bajo la alcachofa, con aquel agua caliente recorriendo su cuerpo, algo le impedía cerrar el grifo. 
 
    Mientras se duchaba, escuchó como la puerta principal se abría y, a continuación, voces provenientes de la planta inferior. Debía tratarse de su hermano, que volvía del trabajo. En las últimas semanas Alex había estado trabajando también los sábados pues se encontraban en una fase decisiva en su proyecto. 
 
    Reus salió entonces de la ducha, consciente de que, en cualquier momento, escucharía la voz de su madre requiriendo su presencia para comer. Decidió adelantarse a ello y, tras vestirse, bajó las escaleras sin entretenerse. 
 
    [Helena] —Por fin apareces —dijo con una sonrisa. 
 
    Algo extraño delataba aquel rostro risueño. Algo que no tardaría en descubrir. En cuanto entró en el salón, observó perplejo una chica de largo cabello rubio sentada a la mesa, de espaldas a él. Frente a esta, se encontraba sentado su hermano, quien lo miraba con gesto incrédulo. 
 
    Al oírlo acercarse, la chica giró su cabeza y Reus pudo observar el feliz rostro de esta, que lo miraba con radiantes ojos repletos de ilusión. 
 
    [Reus] —¿Qué haces tú aquí? —preguntó sorprendido. 
 
    [Helena] —La he invitado yo. Hace mucho tiempo que no comemos todos juntos. Siéntate, vamos. La comida se enfría. —Reus se sentó a la mesa junto a su hermano, visiblemente disgustado. 
 
    [Kristin] —Pensaba que estabas de acuerdo. Si lo prefieres, puedo irme. 
 
    [Helena] —¡Tonterías! ¡¿Cómo vas a irte?! Tú eres como de la familia. Venga, todos a comer. 
 
    Helena fue sirviendo el estofado —su receta especial—, el cual no preparaba desde hacía mucho tiempo. Tras servir a todos, rellenó también un plato colocado en la cabecera de la mesa, aún vacía. Posteriormente tapó el plato para que no se enfriase. A continuación, comenzaron a comer mientras Helena preguntaba a Kristin por su familia. 
 
    Pasados algunos minutos llegó Esteban a casa. Cuando entró en el comedor, quedó sorprendido al ver a la chica comiendo con su familia. La explicación de su mujer al respecto no hizo menguar el asombro de su rostro. Sin decir nada, se sentó a la mesa y comenzó a comer. 
 
    La tensión era palpable en la estancia. Todos alrededor de la mesa parecían sentirse incómodos ante la situación. Todos, menos Helena, quien conversaba con su antigua nuera rebosante de alegría. 
 
    Poco a poco, aquel entusiasmo que irradiaba su madre fue contagiando al resto de la familia, incluido a Reus quien, sin saber cómo, aquella comida comenzó a provocarle sentimientos de nostalgia. Vivió momentos muy felices con Kristin, quien era asidua a sus fiestas familiares, al igual que él lo era a las de ella. Todo era armonía cuando estaban juntos, todo era fácil y, sin duda, parecía ser la opción bendecida de Dios. 
 
    [Kristin] —Porque Reus apenas sale ya con nosotros —comentó entre risas durante la conversación. 
 
    [Reus] —Sí, es que… —enmudeció unos segundos buscando una escusa— hay mucho trabajo en el rancho estos días. 
 
    [Kristin] —Vendrás a la Fiesta de la Primavera, ¿no? —El joven quedó en silencio, mirando a sus padres de forma alterna, sin saber que contestar. Le habían prohibido salir, pero no podía revelar el motivo.  
 
    [Helena] —Por supuesto que irá. No todo puede ser trabajo, cielo —dijo mirando hacia su hijo. 
 
    Reus quedó sorprendido ante aquella respuesta. ¿Habían levantado su castigo de repente o era alguna estratagema de su madre para unirlo de nuevo a Kristin?, se preguntó. 
 
    La chica permaneció con ellos durante gran parte de la tarde y, cuando esta los abandonó, Reus no pudo evitar encontrar un sutil sentimiento de añoranza en su interior. Para evitar que proliferase, subió a su habitación para conversar con Hjørdis y olvidarse así de aquellos viejos recuerdos. 
 
      
 
    La semana siguiente transcurrió de forma similar. El contacto con Hjørdis se limitó a conversaciones mediante mensajes a través del teléfono y Reus pasaba la mayor parte del tiempo entre el instituto y el rancho, aún encerrado en su castigo. En casa, cuando tenía tiempo y ánimo, continuaba con la lectura del diario de Don Juan Montés. 
 
    En una lluviosa tarde de jueves, se encontraba leyendo sobre la cama, cuando la historia de su antepasado se puso interesante. Según comentaba, entre aquellas montañas se encontraban unos demonios que absorbían la vida. Los nativos decían que habitaban el lugar desde el comienzo de los tiempos y que eran hijos de Wakane, un demonio blanco de hielo. 
 
      
 
    7 enero 1602 
 
    Hemos començado a construir un muro. Es un trabajo duro aun hecho entre muchos. El gobernador de San Jorge quiere cerrar el passo a los demonios blancos. Dize que sera como el muro de Adriano, mas este es de madera y palos. No he visto esos demonios que todos temen, pero dudo que este muro detenga a tales seres. 
 
      
 
    La tarde pasó veloz mientras leía los avances en las obras, hasta que, tras varias semanas, pareció convertirse en una construcción de gran envergadura, capaz de detener cualquier pequeño ejército de la época o, al menos, así lo creía su antepasado. 
 
    A través de las siguientes páginas Reus fue conociendo el día a día de lo que, ya no tenía ninguna duda, se trataba del comienzo de Whitestone. Entonces, llegó a una entrada en el diario que llamó su atención. 
 
      
 
    13 febrero 1602 
 
    En el galeon deuo auer muerto y Dios deuio negarme el Cielo, pues sin duda me encuentro en el Infierno. El camino hasta San Jorge era solo vn juego, ya que los horrores verdaderos nos aguardauan luego. 
 
    Anoche atacaron finalmente los demonios blancos. Ascuras llegaron los sieruos del Diablo. Vna lluuia de flechas de fuego caio sobre nosotros proueniente del otro lado del muro. Prestos, hizimos resonar las campanas de la yglesia para auisar a todo el mundo. Entonces, un sonido infernal retumbo entre las montañas, uno escalofriante que no puedo descriuir con palabras. Los demonios rugian con fuerça mientras escupian fuego sobre nuestras cabeças.  
 
    Poco a poco, los hombres fueron despertando en la tempestad y fueron tomando posiciones en la oscuridad, mas sin escudos fueron atrauessados sin piedat. Los edificios començaron a arder mientras los cuerpos no parauan de caer. Pero aquello no fue mas que el comienço de lo que estaua por acontecer. 
 
    Las llamas no tardaron en deuorar parte del muro y a traues del fuego entro una jauria gritando y alzando espadas y escudos. Como barbaros de epochas preteritas, mataron todo a su paso con gran violencia. Intentamos hacerles frente, mas nada pudimos hacer contra tales seres. 
 
    Sin tiempo para ponernos los uniformes, en el caos de la noche, se impuso la lucha cuerpo a cuerpo; acero contra acero. Nuestras finas espadas no podian hazer frente a sus rudas armas. El fuego de los mosquetes y arcabuces parecia no dañarles, pues tras caer al suelo boluian a leuantarse. Sus arqueros mataban vno a vno a nuestros lançeros y nuestros cauallos no eran dominables deuido al fuego. 
 
    La nieue se tiño vermejo. «Resistid!», gritaba Martinez De Toledo, mas caiamos como niños ante bestias del Infierno. Y creame vuesta merced cuando digo «bestias», pues aquellos seres deuorauan ferozmente los cuellos de sus presas. 
 
    De repente otro aterrador sonido broto de entre las montañas y aquellos endemoniados monstruos boluieron de nuevo a sus entrañas. Mas si la batalla auia sido espeluznante, lo que mis ojos vieron despues hizo temblar mi carne.  
 
    Decenas de hombres yacian sobre el suelo, casi todos estauan muertos. Los pocos viuos agonizauan, cubiertos de sangre sus cuerpo. En llamas ardia medio pueblo —incluida la yglesia— y aun aora puedo olerlo.  
 
    Mas pronto descubrimos que la crueldad destos seres era algo que jamas auiamos antes visto, pues auian matado también a mugeres y niños. Las palabras no encuentro para contar lo que siento. Lo mejor, para no pensar, sera boluer al trabajo de re-construccion del pueblo. 
 
    A pesar de que al día siguiente debía ir a clase, Reus quedó hasta tarde despierto, horrorizado ante lo que sus ojos iban leyendo. Gran parte de San Jorge murió en aquel ataque y algunos otros que acontecerían posteriormente. Comenzó entonces a cuestionarse la verdadera naturaleza de aquellos seres e, irremediablemente, incluso la de la chica que amaba. 
 
      
 
    Cuando por fin llegó el viernes, Reus pudo leer hasta tarde sin la preocupación de tener que madrugar al día siguiente. No podía salir, por lo que el diario se convirtió en una buena compañía. Durante los próximos pasajes comprobó que Don Juan Montés había escuchado a su padre hablar de la existencia de, lo que él llamaba una y otra vez, los siervos del Diablo, sin embargo, al no haber muchos de estos en la España de la época, y aún menos en el sur de esta, no había visto jamás a uno de ellos. Tal era así, que casi llegó a dudar de su existencia. 
 
    Urrutia, por el contrario, natural de Otxandio, parecía conocerlos bien e instruía a su antepasado en todo lo que precisaba conocer de aquellos aterradores seres. 
 
    Por otro lado, se comenzó a extender cierto sentimiento de desconfianza entre muchos de los ciudadanos de San Jorge. Uno de cada cinco hombres en aquel asentamiento era aneraspis, mientras que el resto eran humanos. Los segundos veían en los primeros las mismas habilidades regeneradoras que en sus terroríficos enemigos, haciendo aquello correr peligrosos rumores que no beneficiaban en absoluto a la, ya de por sí, ardua situación. 
 
    Según leyó posteriormente, el capitán Martínez De Toledo fue enviado con una división con soldados aneraspis parar reforzar San Jorge después de que el último capitán, y casi todos sus hombres, hubiesen muerto tras un ataque. Lo que Reus no llegó a encontrar entre aquellas líneas era el motivo de aquel interés en construir un pueblo a las puertas de un valle repleto de, lo que consideraban, siervos del Diablo y, sobre todo, porque había familias instaladas allí también. 
 
      
 
    A la mañana siguiente, Reus fue al rancho. Aquella jornada de trabajo sería liviana y, antes de lo pensado, volvió a la casa de su abuelo y su tía Barbara, donde se encontraba un pariente del Sr. Fox que había ido de visita. El hombre seguía tremendamente consternado por lo ocurrido y, a sus más de sesenta años, no pudo evitar romper a llorar sentado sobre el viejo sofá. Aquella imagen sobrecogió al joven, pues los Montes eran reacios a mostrar tales sentimientos, y más aún en público. 
 
    Poco antes de la hora de comer, Reus abandonó el rancho y condujo en dirección a su casa. Por el camino, sonó su teléfono. En la pantalla podía ver la foto de Hjørdis. Entonces, paró en la cuneta y descolgó. 
 
    Las revelaciones de Don Juan Montés en primera persona sobre los acontecimientos sucedidos a comienzos del siglo XVII en aquellas tierras, unido a la exposición de dolor de la que acababa de ser testigo, influenciaron en el ánimo de Reus, quien mostraba un talante seco frente a la chica. Irremediablemente, la conversación fue derivando, poco a poco, hacia las mutilaciones ocurridas en Whitestone en el último tiempo. 
 
    [Hjørdis] —Ya te he dicho que no hemos sido nosotros —dijo irritada ante su insistencia. 
 
    [Reus] —¿Quién si no podría estar detrás te actos tan horrendos e inhumanos? 
 
    [Hjørdis] —¿Actos inhumanos? ¿Y que son actos humanos? Actos humanos son las guerras, las violaciones de niños, la esclavitud, la aniquilación indiscriminada y sometimiento de otras especies y de la propia. Ted Bundy, Jack el destripador, el carnicero de Milwaukee, Gary Ridgwa. Y la lista no tiene fin. ¿De verdad piensas que un humano no sería capaz de hacer algo así? 
 
     [Reus] —Es posible que existan algunos humanos sanguinarios, pero son una excepción entre billones. En cambio, para vosotros, los vampiros, matar es algo que forma parte de vuestro día a día. Sois más salvajes. Incluso tú eres capaz de cortar la mano de una persona inocente. 
 
    [Hjørdis] —En primer lugar, ¡no somos vampiros! ¡Deja de llamarnos así! En segundo lugar, matar no es parte de nuestro día a día. No puedo creer que hayas dicho que soy capaz de cortar la mano de una persona inocente y que soy una salvaje ¿Soy la próxima sospechosa de tu lista después de mi primo? 
 
    [Reus] —No me refería a eso. Será mejor que lo hablemos en otro momento. El teléfono no es el mejor medio para una conversación así. 
 
    [Hjørdis] —Sí, será lo mejor. 
 
    Acto seguido colgó, arrancó y condujo hasta su casa, a donde llegó muy agitado debido a la discusión. Cuando entró en el salón, encontró a un desconocido sentado en su sofá, junto al resto de su familia. Entonces, recordó que el jefe de su hermano comería con ellos aquel día. En aquel momento, un compromiso de tal índole era lo último que necesitaba, pero tuvo que resignarse y sentarse a la mesa. 
 
    El invitado en cuestión rondaría los cincuenta años de edad. Era moreno, aunque no podía presumir de abundante cabello, y portador de unas gafas de pasta negra de estilo anticuado. Se trataba de un señor muy carismático, ingenioso y hablador. Aquello no fue del agrado de Reus en ese momento, y estaba ansioso por que llegara la sobremesa y poder abandonar el salón con cualquier escusa. 
 
    El hombre, cuyo extraño nombre no era compatible con la limitada memoria de Reus, era realmente peculiar. En algún momento de la conversación, comenzó a lamentarse de la situación mundial. Está llegando el ocaso, decía. No dudaba en culpar directamente al ser humano y, de algún modo, el singular señor comenzó a recordarle a Hjørdis. 
 
     [Dalmacio] —Créanme: residuos, polución, extinción de especies que provocan la extinción de otras. Es un efecto en cadena casi imposible de detener. Está llegando el ocaso —repitió con un tono que recordaba al de un profeta de una de las muchas sectas que proliferaban en aquellos días. 
 
    [Esteban] —Bueno, Dalmacio, de situaciones peores hemos salido. Incluso de un diluvio universal —dijo su padre intentando quitar importancia al asunto. El hombre miró a su padre de forma incrédula, quizás intentando deducir si aquel comentario había sido broma o no. 
 
    [Dalmacio] —Oh Esteban, no sea inocente. De esta no saldremos subidos en un bote de madera. La población crece exponencialmente, al mismo ritmo que la situación se vuelve más dramática. Deberían dejar de decir eso de que todo hombre, antes de morir, debería escribir un libro, plantar un árbol y tener un hijo. Deberían empezar a decir: escribir un libro, plantar un árbol y matar a un humano. 
 
    [Helena] —¡Por Dios, Dalmacio! —dijo claramente escandalizada—. ¿Cómo puede decir algo así? 
 
    [Dalmacio] —Lo siento mucho. Me he dejado llevar por mis reflexiones y he acabado ofendiendo a su mujer. 
 
    [Esteban] —No creo que se haya ofendido, pero esos pensamientos que usted gasta son algo drásticos. Quizás sería más apropiado si conversásemos sobre otros temas. Podría contarnos, por ejemplo, en qué consiste ese proyecto tan importante en el que está trabajando Alexander y del cual no cuenta nunca nada. 
 
    [Dalmacio] —Y bien hace, pues es tremendamente confidencial. Solo puedo decirle, que cambiará el mundo. 
 
    Mientras los demás seguían conversando, Reus aprovechó la primera oportunidad que tuvo para abandonar la estancia. Pasó el resto de la tarde en su habitación, donde, llegada la noche, escribió a Hjørdis y ambos se disculparon por la discusión de la mañana. 
 
    Era la segunda vez que discutían debido a los asesinatos. Se dio cuenta, entonces, de que aquel diario acabaría sembrando en su cabeza un rechazo irreparable hacia ella, por lo que decidió dejar de leerlo y dejar, sobre todo, de insinuarle que algún Eriksson se encontraba tras aquellas muertes. Lo cual acabaría siendo más difícil de cumplir de lo que el joven pensó en ese momento. 
 
      
 
    La semana siguiente llegó con celeridad a su meridiano. Reus salió de su casa como cada mañana pero en aquella ocasión, como hacía ya mucho tiempo que no ocurría, divisó una nota sobre el parabrisas de su coche. 
 
    Uno a uno van cayendo a medida que la naturaleza salvaje se va expandiendo, rezaba en aquella ocasión. Caen uno a uno, repitió para sí mismo. Parecía referirse a los asesinatos. Pero la segunda parte era extraña, ¿mientras la naturaleza salvaje se va expandiendo? ¿Qué sentido tiene eso?, se preguntó. 
 
    Condujo hasta el instituto, reflexionando sobre el contenido de la nota. Poco a poco, la inquietud que había provocado en él recibir aquel mensaje fue desapareciendo a medida que se esforzaba por deducir su significado, inmerso en aquel acertijo. De lo único que no tenía duda alguna, era de que aquella nota profetizaba más muertes. 
 
    Por el camino pasó, como de costumbre, frente a la casa de los Bob’s Dogs y redujo de inmediato la velocidad en cuanto sus ojos divisaron el tumulto sobre el jardín. Asombrado, observó como los agentes conversaban con algunos de aquellos miserables, los cuales vestían pijamas en lugar de sus habituales chaquetas de cuero. Sin embargo, en aquella ocasión, los delincuentes se habían convertido en víctima. Los bomberos también se encontraban sobre el maltrecho césped y la fachada de la casa se alzaba cubierta de un —aún humeante— manto negro. Parecía que solo habría ardido por fuera y que las llamas no habían entrado en el interior de la casa.  
 
    Alguno de los muchos que acusaban a los Bob’s Dogs de ser los responsables de los asesinatos habría perdido la paciencia y, en un acto de valentía, o desesperación, decidió actuar, pensó. En cualquier caso, y a pesar de no creer que ellos tuviesen nada que ver con los crímenes, eran responsables de muchos otros. Además, el fuego había borrado las pinturas obscenas de la fachada, por lo que el joven condujo envuelto en una atmosfera de satisfacción hasta el instituto. Tal era así, que casi se olvidó de la nota recibida. 
 
    Su júbilo se desvaneció cuando, durante la primera clase, recibió el resultado del examen de biología que había realizado semanas atrás. Más tarde, en la cafetería, una pechuga de pollo con boniato le realzaría el ánimo de nuevo. Aquella era su ingesta de carne para aquella semana, por lo que se esmeró en disfrutarla. 
 
    [Matt] —Mi padre se ha enterado de lo de Steve —dijo nada más llegar a la mesa, mientras depositaba su bandeja. 
 
    [Mike] —¿Cómo se ha enterado? 
 
    [Matt] —No lo sé. Recibió un email. No sé quién lo ha podido enviar. 
 
    [Jake] —Pues alguien que te ha hecho un favor —dijo ante el asombro de todos—. Hace tiempo que deberías haberle echado huevos a tu viejo. 
 
    [Matt] —No es tan fácil Jake, mi padre es muy conservador. 
 
    [Mike] —¿Cómo reaccionó? 
 
    [Matt] —Primero no dijo nada, después gritó como un loco y al final volvió a guardar silencio. No me ha vuelto a dirigir la palabra. 
 
    [Mike] —Al menos ahora no tendrás que esconderlo más. 
 
    [Matt] —¿Crees que voy a dejarme ver con Steve por el pueblo como si nada? 
 
    [Reus] —Sí —dijo abandonando su silencio y el placer de aquel trozo de carne—. Eso es lo que deberías hacer. Dejar de ocultarlo. ¿Qué más da lo que piense tu padre? ¿Qué más da lo que piense el pueblo? Sé quien quieres ser y no lo que los demás quieran que seas —dijo sin poder evitar pensar en su propia relación prohibida. 
 
    [Jake] —Estoy con Reus. Vive tu concha, hermano —dijo en español. 
 
    [Reus] —¿Vive tu concha? —repitió, igualmente, en castellano—. ¿Qué demonios se supone que significa eso? 
 
    [Jake] —Significa ve a tu rollo. Pablo Mendoza, el cantante, lo dice siempre. ¿Cómo puedes no saberlo? Eres el peor hispano que conozco. 
 
    [Reus] —Esa frase no tiene ningún sentido y Pablo Mendoza es un analfabeto. Deja de escuchar su música. —Entonces las miradas se volvieron a centrar en Matt, quien quedó unos segundos reflexionando y, justo cuando comenzó a articular una respuesta, la conversación fue interrumpida por un torbellino de celos. 
 
    [Rebecca] —¡Eres un cerdo! —gritó la chica—. ¿Cómo has podido? —añadió mostrando la pantalla de su móvil a su novio. 
 
    [Mike] —Eso… eso no es lo que parece. 
 
    [Rebecca] —Ah, no es lo que parece. Entonces me quedo más tranquila, porque lo que parece es que te estás liando con Jennifer. Así que debe ser otra cosa. 
 
    [Mike] —Esa foto está fuera de contexto. 
 
    [Rebecca] —Pues ponme en contexto. Porque yo la veo tumbada sobre ti, besándote la cara, mientras tú sonríes como un depravado. 
 
    [Mike] —No estaba basándome, estaba lamiendo nata de mi cara. —Tras pronunciar aquellas palabras el rostro de Rebecca se encendió aún más. 
 
    [Rebecca] —Lamiendo nata de tu cara —repitió con voz furiosa, mientras los jóvenes de las mesas colindantes observaban sin perder detalle—. Eso lo explica todo. Pues nada, el viernes no hace falta que me llames. Queda con ella, compra un bote de nata y que te la lama de la po… —Detuvo su enfurecida lengua de repente.  
 
    Entonces, se dio la vuelta, con un rostro colérico que se tornó en desconsolado, y se alejó de la mesa acompañada por su amiga Sarah. Mike, la siguió, arrojándole unas explicaciones desesperadas que se desvanecían a medida que se alejaban. 
 
    Reus, a pesar de no haber llegado a ver la fotografía desde su posición, conocía la escena, pues él estuvo presente. Se trataba de la fiesta de Navidad en casa de Jake donde, entre juegos, risas y alcohol, Sandy vació un bote de nata montada sobre el rostro de algunos jóvenes, mientras sus amigas la engullían. En aquel momento, Mike se encontraba tumbado sobre el sofá, cuando la chica formó un montículo de nata sobre su mejilla. Jennifer se lanzó de inmediato sobre él. Sin embargo, tras succionar la nata, se fue de nuevo. El asunto no fue más que una diversión inocente en una fiesta. No obstante, Reus podía imaginar que una instantánea de aquel momento pudiese dar alas a la imaginación de Rebecca y confiaba en que su amigo consiguiese calmarla antes de que ambos acabasen sufriendo por algo que no merecía la pena. 
 
      
 
    Reus consumió la siguiente semana envuelto en la alentadora esperanza de que su madre cumpliese su palabra y le permitiese ir a la Fiesta de la Primavera, pudiendo así, tras casi un mes, volver a ver a Hjørdis de nuevo. 
 
    El primero de mayo tenía lugar en Whitestone la celebración del día de la primavera. Se debía a razones históricas ya que, a pesar de que dicha estación había comenzado un mes atrás, la región había sido siempre tan fría que no era hasta aquellas alturas del año cuando los habitantes del pueblo daban la bienvenida a la llegada del buen tiempo. Y, a pesar de que el frio abandonaba precozmente aquellos lares desde hacía ya tiempo, la tradición se mantuvo inalterada. 
 
    Durante ese día, en el pueblo tendrían lugar las habituales actividades típicas en los festejos de Whitestone: mercadillos, concursos de tartas, actuaciones musicales, etc. La noche anterior, los jóvenes se reunirían, como cada año, junto al lago parar celebrar su propia Fiesta de la Primavera. 
 
    Reus propuso a Hjørdis verse aquella noche, incluso antes de haberse asegurado de que sus padres se lo permitirían. Pero si la chica debía buscar un pretexto para salir de casa, tenía que ser avisada con suficiente antelación. Finalmente, Hjørdis consiguió convencer a su madre aunque tendría que volver a casa temprano. Tras tanto tiempo sin verla, aquello seguía siendo como lluvia en el desierto. 
 
    Por su parte, Reus se acercó a su madre tan solo unas horas antes de la fiesta y le recordó la conversación que tuvieron el día que, a traición, invitó a su exnovia a comer. Helena estuvo de acuerdo en que asistiese a la fiesta, siempre y cuando le prometiese que allí estaría con Kristin. Su conciencia le torturó mientras realizaba tal promesa, pero no tenía alternativa. 
 
    Aparcó en un claro antes de llegar al lago, junto a decenas de otros coches. No tuvo que esperar demasiado, pues Hjørdis apareció pocos minutos después. Los jóvenes se recibieron con un beso que parecía no terminar nunca. Durante un momento, Reus pensó en abandonar aquel lugar para poder estar a solas con ella. Sin embargo, la chica insistió en asistir a la fiesta, pues quería, por una noche, poder vivir una relación normal sin tener que esconderse. 
 
    A continuación, cruzaron una oscura zona arbolada y, tras pocos minutos, llegaron al lago. Allí se encontraba la mayor parte de los jóvenes de Whitestone, entre ellos, sus amigos, a los que no les costó encontrar. Con ellos estaba Rebecca, quien parecía haberse reconciliado con Mike. También estaba Sarah y otra amiga que Reus no conocía. Por suerte, no había rastro de Kristin entre ellos, aunque Reus estaba seguro de que acabaría apareciendo tarde o temprano. 
 
    Sus amigos se alegraron de ver a Reus, pues hacía mucho tiempo que no salía con ellos. Asimismo, parecían sorprendidos de ver a Hjørdis, quien, además de haber desaparecido del instituto súbitamente, era una chica un tanto extraña a los ojos de estos. 
 
    Jake, como de costumbre, se acercó a ellos y les ofreció algo de beber, aunque Reus, como de costumbre, rechazó la invitación. Sin embargo, Hjørdis, quien aquel día parecía más animada que de costumbre, cogió el vaso que Jake le dio. 
 
    [Jake] —Hay vodka, ron y tequila. ¿Qué prefieres? 
 
    [Hjørdis] —Me da igual. Cualquier cosa. 
 
    [Jake] —Pues tequila para la señora Montes —dijo en español—. Vamos Reus, bebe algo, no seas aguafiestas. 
 
    [Hjørdis] —Eso Reus, bebe algo, no seas aguafiestas —dijo sonriendo justo antes de beber de un solo trago todo el tequila del largo vaso. 
 
    Jake comenzó a reír, incrédulo ante lo que vieron sus ojos. El joven elogió a la chica y le sirvió otro vaso. Entonces, se fue a servir una bebida a Steve, quien acababa de unirse al grupo. Reus, sorprendido, miró a Hjørdis, que, sonriendo, dio otro sorbo del vaso. 
 
    [Hjørdis] —Tranquilo, esto es como agua para mí. El alcohol no nos afecta. 
 
    [Reus] —Entonces, ¿por qué lo bebes? 
 
    [Hjørdis] —Porque es divertido y a tu amigo le hace feliz. 
 
    A continuación, se acercó lentamente a él y le dio un beso. La noche fue trascurriendo lentamente bajo una hermosa luna que se reflejaba sobre el lago. Hjørdis reía mientras conversaba con sus amigos. Reus apenas podía creer que aquello estuviese sucediendo realmente. Era todo demasiado bueno para ser real. Temía que en cualquier momento fuese a ocurrir alguna desgracia que lo despertaría repentinamente. Sin embargo, si una desgracia lo aguardaba junto a aquel lago, parecía no tener prisa en darse a conocer. 
 
    De repente, un golpe sonó tras ellos y todos se giraron. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué están haciendo? —preguntó sorprendida. 
 
    [Reus] —Es un reto. Intentan subir arriba. 
 
    Entonces, otro joven se encaminó a gran velocidad hacia la casetilla de mantenimiento y, tras saltar, chocó contra la pared, produciendo un sonido similar al que acababan de escuchar. 
 
    Uno tras otro, varios jóvenes intentaron lo mismo, aunque ninguno fue capaz de acercarse a lo más alto. Algunos de los aspirantes, tras haber bebido más de la cuenta, golpeaban el duro ladrillo con el rostro o, incluso, caían por el camino antes de llegar a la edificación, víctimas de los estragos que el alcohol había hecho en sus capacidades motrices. 
 
    [Hjørdis] —¿Por qué no lo intentas? —dijo golpeando el pecho de Reus. 
 
    [Reus] —¿Yo? ¡Qué tontería! Solo es un juego estúpido —respondió mientras observaba a unos jóvenes que intentaban subirse apoyándose los unos sobre los otros. 
 
    [Hjørdis] —¿Alguien lo ha conseguido alguna vez? 
 
    [Matt] —Solo el primo de Reus, el año pasado. 
 
    [Hjørdis] —¿Tu primo? ¿Y qué primo es ese? —preguntó a Reus. 
 
    [Matt] —Julius —respondió su amigo. 
 
    [Hjørdis] —No me has presentado a tu primo Julius, el que es capaz de subir ahí. Y ¿es guapo? —preguntó sonriendo. 
 
    [Matt] —Es el cantante de Hell’s Sheep, los que cantaron en la fiesta de Fin de Año —respondió de nuevo ante la impasibilidad de Reus. 
 
    [Hjørdis] —Además, cantante de un grupo de rock. Parece un joven muy interesante —dijo sonriendo de nuevo, justo antes de dar un trago a su vaso—. ¿Y tú no puedes subir ahí? ¿Tienes algún problema en las piernas? —Acentuó su sonrisa. 
 
    Sus amigos comenzaron a reír y Reus dibujó una sutil sonrisa en su rostro, consciente de lo que pretendía la chica. 
 
    [Reus] —Sabes que puedo, pero también sabes que no voy a hacerlo. Solo quieres picarme. 
 
    [Hjørdis] —¿Eso quiero? Quizás te sorprendería. 
 
    [Reus] —Quizás te sorprendo yo a ti subiéndome en la caseta. Seguro que en el fondo no esperas que lo haga. 
 
    [Hjørdis] —Pues no. No eres de esos. Eres más de quedarte aquí parado mirando como otros lo intentan —dijo con la misma sonrisa en los labios. 
 
    Reus quedó unos segundos mirando a los ojos de Hjørdis. Sonrió, se giró y se encamino hacia la casetilla, acelerando el paso a medida que se acercaba. Cuando se encontró a un metro de esta, dio un gran salto, agarrándose con fuerza a la cima del muro. Entonces flexionó los brazos, subiendo su cuerpo sobre el edificio, cuyo tejado era una superficie plana.  
 
    Desde lo alto, Reus escuchó como todos los jóvenes lo vitoreaban mientras se preguntaba si aquello habría sido una buena idea. Seguir los pasos de su primo nunca había sido una decisión sensata, pensó siempre, y solo tenía que remitirse a los hechos, pues sus imprudencias prácticamente lo habían desterrado al viejo continente. 
 
    ¿Cómo se había dejado convencer?, se preguntó. Siempre intentó mantener un perfil bajo, pues su padre le había advertido de los peligros de mostrarse. Sin embargo, antes de poder llegar a lamentarse, observó como Hjørdis se acercó de forma veloz hacia él y, tras dar un ágil saldo, subió a lo alto de la caseta de una forma mucho más elegante de la que lo había hecho él. 
 
    Los jóvenes, incrédulos ante lo que habían presenciado, los ovacionaron con entusiasmo. Mientras escuchaba su nombre una u otra vez —pues el de ella era desconocido para casi todos los allí presentes—, solo podía pensar en las consecuencias que aquello les acarrearía. Estaba convencido de que sus padres acabarían enterándose de la hazaña. Definitivamente, habían sobrepasado el umbral de la discreción. 
 
    [Reus] —¿Cómo se te ocurre? Ya era arriesgado haberlo hecho yo. Van a sospechar que algo es extraño en nosotros. 
 
    [Hjørdis] —La verdad es que no me importa —dijo sonriendo. 
 
    Entonces, lo agarró de la camisa y tiró de él, besándolo con pasión. Los jóvenes bajo ellos comenzaron entonces a silbar y a aplaudir con fuerza. A continuación, la chica se separó de él y se acercó de espaldas al borde de la edificación. Lo miró a los ojos y sonrió de nuevo. Reus presentía que iba a realizar alguna otra locura. No tardó en comprobar que estaba en lo cierto cuando Hjørdis dio un salto mortal de espaldas, posando sus pies sobre el suelo. 
 
    Los asistentes volvieron a enloquecer con aquel acto temerario. Reus se preguntó que estaría rondando por la cabeza de la chica aquella noche. Estaba irreconocible. El joven se acercó al borde de la caseta y se dejó caer de la forma más discreta que pudo. Entonces, se reunió de nuevo con sus amigos. Posteriormente se fueron acercando compañeros del instituto a felicitarles por la demostración de destreza, aunque aquello, más que alagarle, no hizo más que aumentar su preocupación. Confiaba en que el alcohol hiciese que olvidasen los detalles de lo ocurrido. Hjørdis, sin embargo, reía y conversaba con todos de forma distendida, siendo el centro de atención. Claramente, aquello no la inquietaba en absoluto, lo cual iba contagiando en él un extraño sentimiento de tranquilidad que se iba extendiendo lentamente hasta que, finalmente, la angustia desapareció. 
 
    Tal y como ya había avisado la chica, Hjørdis los abandonó relativamente temprano. Se despidieron fogosamente sin saber cuándo sería la próxima vez que se volverían a ver. Aunque, en aquel momento, sentía que podrían hacer frente a cualquier cosa, incluso al tiempo. 
 
    Reus siguió disfrutando de la noche con sus amigos hasta cerca de las tres de la madrugada. Después, se despidieron y volvieron a casa, donde les esperaba un corto sueño hasta volverse a verse. 
 
      
 
    Al día siguiente, se despertó tremendamente cansado y, al levantarse, quedó sorprendido al ver que Argos dormía delante de la puerta de su habitación, pues no recordaba haberlo entrado la noche anterior. Al bajar, su madre le reprendió por haber dejado dormir al perro arriba y, aunque el joven insistió en que él no lo había dejado entrar, su madre no creyó sus palabras. 
 
    Durante ese día, las habituales clases eran sustituidas por actividades de todo tipo: deportivas, artísticas, gastronómicas…, las cuales empezaban a media mañana. Tras desayunar, condujo hacia el instituto. El pueblo se encontraba envuelto en un ajetreo inusual, preludio de la inminente fiesta. 
 
    En el instituto lo esperaban sus amigos, quienes, al igual que él, se habían apuntado al taller de deporte. Este taller consistía en un campeonato de baloncesto de equipos de tres jugadores. Dentro del pabellón, en una de las canastas tenían lugar los partidos del campeonato femenino mientras que en la otra los del masculino. Los que no se encontraban jugando esperaban su turno conversando en las gradas. 
 
    [Anne] —¿Has visto a Kristin? —preguntó a Reus mientras este descansaba después de haber jugado uno de sus partidos. 
 
    [Reus] —No, ¿por qué? 
 
    [Anne] —Se había apuntado en mi equipo pero no ha aparecido. 
 
    [Reus] —¿La has llamado? 
 
    [Anne] —Sí. No contesta al teléfono. 
 
    [Reus] —Probablemente se haya quedado dormida tras la fiesta. 
 
    [Anne] —Sí, puede ser —dijo antes de desaparecer con rostro de frustración. 
 
    Poco después Reus, Matt y Jake salieron de nuevo a la cancha, donde volvieron a ganar su siguiente partido. Y, partido tras partido, llegaron a la final. Pero, justo cuando el entrenador estuvo a punto de dar comienzo al partido definitivo, sonó el desagradable intercomunicador del instituto. 
 
    [Director] —Perseus Montes, acuda al despacho del director. 
 
    Reus miró sorprendido al entrenador, esperando alguna señal. Este le indicó, con un gesto, que hiciese caso al mensaje. El joven abandonó el pabellón, dejando el interrumpido partido tras de sí. 
 
    Con gran curiosidad, y confiando en poder volver pronto al partido, se acercó a la puerta del director, golpeándola tres veces. 
 
    [Director] —Adelante —escuchó desde el otro lado. 
 
    Reus giró el pomo y, empujando hacia dentro, aparecieron el nuevo director, el sheriff y el agente Marcus ante él. 
 
    Por un momento un sentimiento de miedo y culpa se apoderó de él, haciéndole repasar todas sus acciones del último tiempo. ¿Quizás habían descubierto que entró en la comisaría?, fue su primer pensamiento. No obstante, los rostros solemnes que se alzaba ante él y la mirada compasiva del director delataban que no estaban allí para acusarlo. Sus piernas comenzaron entonces a temblar y tuvo que buscar con esmero en su interior para reunir una voz que pudiese ser oída fuera de él. 
 
    [Reus] —¿Qué ha pasado? —dijo titubeante. 
 
    [Sheriff] —Entra y cierra la puerta —le pidió. 
 
    Con cada segundo que pasada estaba más convencido de que algo espantoso había ocurrido. De repente, comenzó a faltarle el aire. 
 
    [Sheriff] —Hemos encontrado otro cuerpo esta mañana. Siento tener que comunicarte que se trata de Kristin Sullivan. 
 
    El alivio que sintió al no haber escuchado el apellido Montes se desvaneció de repente al procesar la noticia. Entonces, el espanto se apoderó de él, quedando paralizado, incrédulo ante lo que acababa de oir. 
 
     [Sheriff] —¿Has entendido lo que acabo de decir, hijo? —preguntó al ver que no decía nada. Reus, sin embargo, siguió sin responder. 
 
    [Agente Marcus] —Será mejor que te lleve a casa —dijo guiando hacia fuera del despacho al enmudecido joven con la mano sobre su espalada. 
 
    Antes de abandonar el edificio pudo oír la voz del director proveniente de los altavoces del intercomunicador propagándose por los vacíos pasillos del instituto. Informaba del suceso, haciéndole estremecerse cada vez más, palabra tras palabra. 
 
    El agente Marcus lo llevó a casa, donde dio la noticia a sus padres. Helena rompió a llorar, sin embargo Reus no dijo nada durante el resto del día. En un profundo estado catatónico, parecería que su alma hubiese abandonado su cuerpo de no ser por el rostro de espanto que exhibía, prueba de que tormentosos sentimientos lo invadían. 
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    Mayo: Fénix                                        
 
      
 
   A quella noche, Dios no quiso bendecir a Reus con la liberación que un profundo sueño le habría provocado. Un sueño que lo hubiese llevado durante algunas horas a otro mundo, otra vida, otra realidad. No, no tuvo misericordia con el pobre joven, quien pasó la noche consternado sobre la cama, girando su cuerpo de un lado a otro, sumido en un angustioso torbellino de culpa, arrepentimiento e ira. 
 
    A la mañana siguiente —debían ser al menos las diez, pues el sol se abría ya paso con decisión a través de la ventana—, escuchó abrirse la puerta principal. Continuó sobre la cama un rato más, hasta que, finalmente, decidió enfrentarse al nuevo día. 
 
    Sin tan siquiera cambiarse de ropa, se dirigió con paso lento hacia la planta inferior, sin ímpetu alguno y empujado por una fuerza tan tenue como su deseo en ese momento por seguir viviendo en aquel mundo, tan cruel e injusto. 
 
    [Agente Marcus] —Ha sido una carnicería esta vez. El asesino no solo ha pasado de amputar extremidades a decapitar a su víctima, sino que las amputaciones anteriores fueron realizadas mediante un corte limpio. Esta vez, sin embargo, la cabeza de Kristin parecía haber sido arrancada del cuerpo. Tenía la piel del cuello desgarrada. Jamás había visto nada parecido. 
 
    [Helena] —¡Oh, Dios mío! —dijo santiguándose. 
 
    [Esteban] —¿Dónde ha aparecido esta vez el cuerpo? 
 
    [Agente Marcus] —De nuevo en la cruz de piedra junto al instituto. Jamás podré olvidar el modo en que la habían colocado. Ningún hijo de Dios podría hacer algo así —dijo con rostro horrorizado. 
 
    Reus llegó entonces a la planta baja, estremecido por lo que sus oídos habían escuchado. En cuanto su presencia fue percibida por los presentes, todos enmudecieron, mirándolo con gestos compasivos. 
 
    [Helena] —Cielo, estas despierto —observó—. ¿Cómo estás? 
 
    El joven no dijo nada, limitándose a encogerse de hombros mientras se dirigía hacia la cocina. Se sirvió un vaso de leche que tragó con desgana mientras permanecía sentado sobre uno de los taburetes, con los codos apoyados sobre la amplia isla. En su interior solo había dolor. Uno que no le permitía pensar en nada. Uno que bloqueaba su mente hasta tal punto, que apenas era consciente de que su madre había entrado en la cocina y le estaba hablando. 
 
    Tras un rato, se dirigió de nuevo a su habitación, donde volvió a tumbarse sobre la cama para dejar pasar las horas. Sin embargo, el paso del tiempo no hizo más que incrementar su tormento, pues a medida que el estado de shock inicial se fue diluyendo, su mente comenzó a ser consciente de las consecuencias de lo que había ocurrido. Jamás volvería a ver a Kristin. Ella jamás volvería a intentar reconquistarlo ni volvería a dedicarle su habitual sonrisa. 
 
    Mirando atrás, solo pudo ver momentos felices entre ambos. Todo era alegría. Barbacoas familiares, excursiones con sus amigos,… Todos a su alrededor apreciaban y querían a la chica. Incluso ganaron el premio a la pareja de primavera dos años atrás —uno de esos concursos ridículos que organizaba la señora Westfield—. Reus casi se negó a subir al escenario en aquel entonces, pero, tumbado sobre su cama, recordó la ocasión con otros ojos, visualizando el rostro de entusiasmo de Kristin aquel día. Ni siquiera pudo acordarse de cuando le llegó la primera duda sobre aquella relación ni tampoco el motivo que provocó la ruptura. 
 
    Pero lo que más le dolía no eran los recuerdos dichosos que vivieron, sino lo desolada que quedó la chica tras la ruptura. Mas, lo que realmente le hizo sentir que su corazón estaba siendo devorado por los perros del Infierno fue recordar todas las veces que Kristin intentó volver con él, y él la rechazó, cortés, pero inexpugnablemente. La culpa lo atormentó hasta tal punto que si Satán hubiese aparecido ante él y le hubiese ofrecido traerla de vuelta, temió pensar cuál hubiese sido su respuesta. 
 
    Vendrás a la fiesta esta noche?, decía el último mensaje que había recibido de ella. Probablemente, decía su respuesta. Lo miró una y otra vez, así como su estado: offline. Jamás le había provocado tanto dolor verla desconectada, pues sabía que aquel sería su estado para siempre. 
 
    Posteriormente, Reus acabó silenciando su teléfono ante los insistentes mensajes de condolencia que recibió, los cuales no menguaban en absoluto su sufrimiento. 
 
      
 
    Dos días más tarde, con el ánimo aún abatido, Reus lidiaba con la corbata negra que rodeaba su cuello. 
 
    [Reus] —¡Mierda de nudo! —exclamó desesperado frente al espejo del cuarto de baño. —Alex, quien se encontraba por el pasillo en aquel momento, se acercó a él. 
 
    [Alex] —Déjame a mí —dijo colocándose delante. 
 
    Mientras su hermano le ajustaba el nudo, Reus miraba hacia un lado, pues sabía que su mirada delataba la aflicción que padecía y se sentía vulnerable dejando a la vista aquellos sentimientos. Un aneraspis no llora. Un aneraspis se mantiene erguido ante la adversidad, repetía en su mente una voz que quería acallar pero no conseguía. 
 
    Tras arreglarse con las lúgubres vestimentas pertinentes, la familia Montes subió al coche y se dirigió hacia el cementerio. Allí aguardaba un gran número de personas, uno mucho mayor del que cabría esperar. Probablemente muchos de ellos ni siquiera la habían llegado a conocer y tan solo se veían atraídos por el morbo o la curiosidad. 
 
    Poco a poco, se abrieron paso entre los asistentes, para comprobar que la zona más cercana al féretro estaba custodiada por el sheriff y sus ayudantes, dejando solo pasar a los que consideraban allegados. 
 
    Allí se encontraba la madre de Kristin, con un pañuelo agarrado a su mano, el cual resaltaba entre el negro absoluto de su indumentaria. Su rostro delataba un sufrimiento espantoso y sus hinchados ojos un llanto sin tregua desde el mismo instante en que recibió la desgarradora noticia. La familia de Reus se acercó a la señora Sullivan para darle el pésame. En cuando la mujer vio al joven, su apaciguado sollozo se avivó de inmediato. Entonces, se acercó a él y lo abrazó con fuerza. Con la respiración entrecortada, gemía de forma esporádica. ¿Por qué?, balbuceó. ¿Por qué le han hecho esto a mi niña?, preguntó de nuevo. Reus la rodeó también con sus brazos, intentando controlar de forma inútil unas lágrimas que se morían por ver la luz de aquel trágico día. El padre de la chica se acercó a ellos. Abrazó a Esteban y a Helena. Después hizo lo propio con Reus. Al joven le vino de repente la última barbacoa en casa de los Sullivan a la mente. Jamás hubiese podido imaginar en aquel momento que la siguiente reunión entre sus dos familias sería en aquellas circunstancias. Ojalá estuviese allí de nuevo, se decía a sí mismo. Ojalá todo esto no fuese más que otra pesadilla. 
 
    [Padre Angel] —Hermanos, nos hemos reunido aquí hoy inmersos en un gran dolor para despedir a una hija, a una hermana, a una amiga. Kristin Caroline Sullivan tenía toda la vida por delante. Una vida que le fue arrebatada por un ser despreciable, un ser que no tiene cabida en el Reino de nuestro Señor. Un ser que recibirá su castigo —dijo con un tono que incrementaba en agitación a cada palabra—. Créanme cuando les digo que estos actos no quedarán impunes. Que Dios no tendrá piedad. Que… 
 
    Entonces miró a su alrededor, contemplando los rostros atónitos que lo observaban y, tras percatarse de que se había dejado llevar por sus sentimientos, reanudó sus palabras con un tono más comedido. 
 
    Reus intentó mantener la compostura, aunque sus ojos rojos y vidriosos revelaban su desconsuelo. Por suerte, el funeral no se alargó demasiado, pues el joven quería volver a la intimidad de su habitación lo antes posible. Necesitaba no tener que ocultar su dolor y encerrado en la soledad de su dormitorio se sentía libre. Allí, por el contrario, todos los ojos se fijaban en él ya que habían sido una pareja muy popular en el pueblo. Unos ojos curiosos con afán por averiguar cuán tremendo era el sufrimiento de los más cercanos a la chica. 
 
    Ya en casa, ni siquiera pudo buscar consuelo en Hjørdis. ¿Cómo podría compartir con ella el tormento que le causaba la muerte de su exnovia? ¿Y por qué no? Era algo trágico para él, la chica debería entenderlo. Pero, por alguna razón, algo en su interior le impedía hablarle sobre lo que estaba sintiendo. 
 
      
 
    Al día siguiente se convocó otra reunión en el auditorio. Reus, sin embargo, decidió no asistir en esta ocasión. Bastante duro había sido mantener sus sentimientos bajo control durante el funeral como para asistir a otro evento multitudinario que no haría más que recordarle lo ocurrido. No obstante, si lo que quería era olvidarlo, su casa no era el mejor sitio, pues su madre rompía a llorar a cada momento. 
 
    Tras la asamblea, Alex y Esteban regresaron a casa, informando de lo ocurrido. Según relataban, los asistentes perdieron el control y comenzaron a romper el mobiliario de la sala. La desaparición del farmacéutico, la sangre de Fin de Año, los horripilantes asesinatos y las extrañas acusaciones anónimas eran, sin duda, demasiado para una ciudadanía que, además, debía lidiar con los racionamientos de alimentos y los estragos del cambio climático. La muerte de una adolescente, de la misma edad de los hijos de muchos de los presentes, fue la gota que colmó el vaso de la desesperación de los habitantes de Whitestone. 
 
      
 
    El sábado llegó raudo, aunque para el joven los últimos días habían sido todos iguales, pues no asistió a clase desde que recibió la noticia en el despacho del director. Aquella mañana, el sheriff y el agente especial MacGavin fueron a su casa para hacerle algunas preguntas relacionadas con la investigación del asesinato de Kristin. Ambos se sentaron sobre el sofá del salón mientras que Reus se encontraba en un sillón frente a ellos. Sus padres habían abandonado la estancia para dejarles intimidad, aunque escuchaban atentos cada palabra desde la cocina. 
 
    [Sheriff] —¿Cuándo fue la última vez que viste a Kristin? 
 
    [Reus] —No sabría decirle —dijo mortificado por no poder recordar aquel último momento con ella—. Supongo que el viernes pasado en el instituto —respondió tras reflexionar unos segundos, sin ser consciente de que se encontraban ya en sábado y refiriéndose, por tanto, al anterior. 
 
    [Sheriff] —¿No la viste en la Fiesta de la Primavera? —Reus lo miró confuso durante unos segundos—. En la de los jóvenes, el domingo por la noche junto al lago, me refiero. En la del lunes por supuesto que no, pues ya estaba… —aclaró sin terminar la frase. 
 
    [Reus] —No, no la vi —respondió tras unos segundos. 
 
    [Agente MacGavin] —¿Está seguro? Porque una tal —dijo ojeando un pequeño cuaderno de notas— Mary Hervey que estuvo con la señorita Sullivan en la mencionada Fiesta de la Primavera junto al lago afirma que esta lo vio a usted con otra chica. Parece ser que, dominada por los celos, dijo a sus amigas que iba a ir a hablar con usted para convencerlo de —hizo una pausa para volver a buscar entre sus notas— que pescado le convenía. Entonces desapareció entre los allí presentes y ya no volvieron a verla. Esta versión ha sido corroborada por Megan Walker, Emily Martínez y Diana Brooks —dijo mirando de nuevo su cuaderno— quienes también se encontraban allí con ella. —El agente hizo una pausa, esperando a que Reus hiciese algún comentario al respecto. 
 
    [Reus] —Pues no sé qué decirle, conmigo no habló. 
 
    [Agente MacGavin] —¿Está seguro de que no llegó a hablar con usted, señor Montes? —insistió. 
 
    [Reus] —¡Claro que estoy seguro! ¿Cómo podría no estar seguro? 
 
    [Agente MacGavin] —¿Tomó usted alcohol aquella noche? 
 
    [Reus] —¡No, no bebí nada! —respondió cada vez más irritado. 
 
    [Sheriff] —Lo que el agente MacGavin quiere sabes es si existe la posibilidad de que Kristin se acercase a hablar contigo aquella noche y que, quizás debido a algunas copas de más, no lo recuerdes con claridad. 
 
    [Reus] —¡Ya les he dicho que no bebí nada! 
 
    [Agente MacGavin] —¿Seguían la señorita Sullivan y usted teniendo relaciones? —preguntó sin apenas tiempo para escuchar su última respuesta. 
 
    [Reus] —No. 
 
    [Agente MacGavin] —¿Y cómo llevaba la señorita Sullivan que usted viese a otras chicas? —Reus guardó silencio, sin saber que responder, hasta que su padre irrumpió en el salón. 
 
    [Esteban] —Creo, agentes, que sus preguntas no les van a ayudar en su investigación —dijo con un tono sosegado pero indignado. 
 
    [Sheriff] —Tiene usted razón, señor Montes. Supongo que eso es todo por el momento. Le llamaremos si tenemos alguna otra pregunta. 
 
    Ambos abandonaron entonces la casa y Reus volvió a su habitación, convencido de que aquellos hombres jamás encontrarían al culpable de los asesinatos. 
 
      
 
    El lunes siguiente volvió al instituto, donde todas las miradas lo seguían allá donde iba. Estaba convencido de que no había sido una buena idea, pero sus padres insistieron en que debía volver a hacer vida normal. Vida normal, algo que le era totalmente ajeno desde hacía ya demasiado tiempo. 
 
    Tras varios días en los que por las mañanas asistía a unas clases donde se impartían materias que en aquel momento no le interesaban en absoluto y las tardes las pasaba tumbado sobre su cama viendo como el día se consumía frente a él, decidió que necesitaba un cambio. Entonces, hizo una maleta y salió en busca de su Camaro. Este no se encontraba aparcado mirando hacia los Bradford, como era costumbre, sino hacia sus vecinos del otro lado, los Mendoza. Solo llegaba a su casa desde ese lado de la calle cuando venía desde el oeste del pueblo y no recordaba haber ido a esa parte de Whitestone en el último tiempo. Apenas dedicó uno o dos segundos en intentar recordar cuándo fue la última vez que cogió el coche y en por qué estaría aparcado en el sentido contrario al habitual. La última semana se mostraba confusa en su mente y esta lidiaba con problemas más importantes en aquel momento. Sin pensar más al respecto, arrancó y condujo acompañado de Argos hasta Hera Ranch, donde decidió pasar un tiempo, por el momento, indeterminado. 
 
    La vida en el rancho trascurría a otro ritmo. El tiempo lo marcaba el sol y no su reloj, y el trabajo duro le hacía olvidar sus preocupaciones. Tan solo por la noche, al terminar la jornada, su mente tenía tiempo para pensar libremente, pero se encontraba siempre tan agotado que apenas le quedaba energía para ello. A veces, cerraba un momento los ojos para descansar la vista y lo siguiente que escuchaba era el canto del gallo al alba y un nuevo día volvía a comenzar. 
 
    En uno de sus descansos, mientras observaba a los animales pastando, Reus escuchó un caballo acercarse. Se giró y observó a su primo Matías. Su tía ya le había informado de que estaría de visita unos días. El joven era de la edad de Alex y el más alto de todos los primos. Sin embargo, no era especialmente corpulento. Nació y se crió en un rancho en la Patagonia aunque, en cuanto tuvo ocasión, fue a vivir a la capital. 
 
    Matías desmontó y se sentó junto a Reus. No portaba sombrero aunque si botas, así como unos jeans y una camisa con varios botones abiertos que dejaba ver un pequeño crucifijo sobre su pecho. 
 
     [Matías] —¿Qué onda, primo? —dijo en español—. Siento lo de Kristin —continuó en inglés, con tono apenado—. ¿Han encontrado ya al culpable? Supongo que no tardarán demasiado, solo tienen que revisar las cámaras. 
 
    [Reus] —¿Qué cámaras? —preguntó confuso. 
 
    [Matías] —Las del satélite. Siempre hay algún satélite observando. En Buenos Aires hay al menos cinco en todo momento. Solo tienen que retroceder al momento del… —hizo una pausa— suceso. 
 
    [Reus] —Esto no es Buenos Aires. Aquí no hay un satélite observando —respondió invadido por una aflicción que no se esmeró en ocultar. Ambos quedaron envueltos en un incómodo silencio durante algunos segundos, hasta que su primo lo rompió con lo que parecía ser el primer pensamiento que cruzó su mente. 
 
     [Matías] —¿Sabes que los caballos se originaron en América? —dijo mirando hacia el equino en el que había llegado y que se alzaba junto a ellos—. Curiosamente, después se extinguieron aquí y no volvieron a pisar estas tierras hasta que fueron introducidos por los españoles de nuevo. —Reus se limitó a sonreír levemente como respuesta a aquella información tan intrascendente para él en aquel momento—. ¿Por qué no vamos al pueblo a tomar algo? —continuó—. Mi padre dice que aquí todavía atienden camareros —dijo intentando animarlo—. En Buenos Aires hace muchos años que el servicio está robotizado en todos lados. No recuerdo la última vez que me atendió una persona. 
 
    [Reus] —Quizás para alguien de ciudad el ser atendido por Chuck pueda ser una experiencia exótica, pero no es algo que despierte mi entusiasmo ahora mismo. —De nuevo, unos segundos de silencio. 
 
    [Matías] —No vivís mal aquí —prosiguió, ignorando la evidente apatía de Reus ante aquella conversación—. En las zonas rurales me refiero. En las ciudades apenas hay trabajo. Todo trabajo que pueda ser realizado por algún sistema informático ha desaparecido. Además, cada vez hay más gente y viven más años. Más gente y menos trabajo, mala combinación, primo. Y encima ahora quieren volver a poner en marcha el tema de los coches autónomos. Será el fin para los taxistas y los camioneros. 
 
    [Reus] —Pensaba que tras el ataque hacker aquel decidieron prohibir todo ese asunto. 
 
    [Matías] —Sí, pero parece ser que la conducción autónoma disminuirá la demanda energética y no les queda otra alternativa. Para reducir la catástrofe medioambiental han decidido agravar la catástrofe social. 
 
    [Reus] —De todas formas, he escuchado que se están agotando no se qué tierras raras que necesitan para los chips. Pronto no habrá electrónica. Ni coches autónomos ni camareros robots. Vuelta al siglo XX. 
 
    [Matías] —No sé, dicen que han encontrado tierras raras en Brasil. Ya veremos qué pasa. 
 
    A Reus, sin embargo, aquel asunto no le importaba lo más mínimo. Nunca había sido fanático de la tecnología y no lloraría si esta desaparecía.  
 
    Matías condujo entonces hacia Whitestone para ser atendido por un camarero, mientras el joven continuó con su trabajo hasta que comenzó a llover, momento en el cual llamó a Argos, quien se encontraba por los alrededores, y se dirigieron hacia la casa. 
 
    Una vez dentro, el animal comenzó a sacudirse, girando su cuerpo hacia uno y otro lado. De repente, el recibidor se llenó de un intenso olor a pelo mojado. Sabía que a su abuelo no le agradaba aquello, por lo que colocó el colchón de Argos junto a la entrada, dejándolo descansar allí mientras los demás cenaban en el salón. Aquella sería la primera de muchas lluvias, pues el frío invierno había dejado paso a la temporada de tormentas. 
 
      
 
    Poco a poco, la angustia tras la muerte de Kristin se fue haciendo más llevadera. Sus primos Matías e Isidore tenían parte de responsabilidad en ello, pues las bromas entre estos eran continuas y conseguían que Reus se olvidase de todo más allá de aquellas fértiles tierras. Ni sus amigos ni el instituto ni tan siquiera sus padres ocuparon sus pensamientos durante aquellos días. Incluso Hjørdis parecía ser persona non grata para su mente, que intentaba alejarse de todo aquello que pudiese recordarle los asesinatos. Sin embargo, aquella tregua se esfumó cuando el graznido de su teléfono anunció la llegada de un mensaje de la chica. 
 
    Al día siguiente, Reus dijo a Barbara que iba a ver a un amigo del instituto para que le pusiese al día sobre las clases que estaba perdiendo. No fue difícil escabullirse de su tía, pues esta no conocía la existencia de Hjørdis o, al menos, eso pensaba. 
 
    Los jóvenes se encontraron cerca del rancho, en una pequeña arboleda que los ocultaba de aquellos que pudiesen conducir por la poco transitada carretera. Hacía casi dos semanas que no la veía aunque los desgarradores acontecimientos no le habían permitido echarla de menos. Sin embargo, al verla aparecer ante él, su corazón se aceleró. 
 
    En los últimos días había evitado todo pensamiento relacionado con lo ocurrido, a veces con más éxito, a veces con menos. Pero aquel cabello rubio, a pesar de no contar con el frondoso volumen de la ondulada melena de Kristin, hizo que la imagen de la difunta chica apareciese de nuevo ante él irremediablemente. Tras un fugaz abrazo, se sentaron sobre un tronco que yacía bajo los árboles. 
 
    [Reus] —Le destrozaron el cuello. ¿Quién podría hacer algo así? —le contó horrorizado. 
 
    Reus luchaba consigo mismo para no volver a acusar a su pueblo de salvajes. Pero lo pensaba, lo pensaba más que nunca. Y la ira se apoderaba de él palabra tras palabra. 
 
    Era la primera vez que hablaba de lo sucedido en mucho tiempo y, ante Hjørdis, evitó confesar cuánto echaba de menos a Kristin ahora que sabía que no la volvería a ver jamás. También evitó mencionar cómo se le agolpaban en la mente uno tras otros los recuerdos de los momentos que había vivido con ella.  
 
    Mientras describía lo horrible que había sido aquel asesinato, la chica escuchaba atenta, con el rostro consternado por los desoladores hechos. De repente, sin previo aviso, y en mitad de su relato, Hjørdis se abalanzó sobre él, apretándolo con un fuerte abrazo. Reus guardó silencio y cerró los ojos, dejándose llevar por la cálida presión que sentía alrededor de su torso. Un suave olor a frutas o a flores —no pudo determinarlo— invadieron su mente, enfatizando la sensación de bienestar que acababa de arroparlo. 
 
    Había recibido el pésame de decenas de conocidos y familiares, y su presencia había sido causante de luctuosos rostros allá donde fue. Sin embargo, era el primer abrazo con el que le obsequiaban, sin tener en cuenta los de su madre y el de la señora Sullivan, aunque los sollozos de ambas le hacían difícil dictaminar quién consolaba a quién realmente. 
 
    Permanecieron abrazados durante un minuto, tiempo en el que la ira que invadía al joven fue desapareciendo lentamente, como la luna tras el alba, y una sensación de paz se extendió por su interior. Jamás hubiese pensado que algo tan simple pudiese reconfortarlo de esa manera. 
 
      
 
    Un par de días después, fue su cumpleaños. Reus recibió innumerables mensajes de felicitación, los cuales respondió sin demasiado entusiasmo. No tenía ganas de celebraciones, y así se lo hizo saber a todo el mundo. Aquel año, no habría fiesta alguna para él. 
 
    Pasados algunos días, Reus decidió volver a casa con sus padres. Se había ausentado dos semanas del instituto y debía retomar su antigua vida si quería salvar el curso. Una vez en casa, su madre insistió en que fuese a ver al padre Angel pues, dadas las circunstancias, podría ser beneficioso para él recibir el consejo espiritual apropiado. 
 
    El joven, a punto ya de perder la fe, condujo hasta la iglesia sin mucha esperanza en que las palabras del cura fuesen a aliviar su dolor, pero con la seguridad de que aquella visita apaciguaría la preocupación de su madre. 
 
    Reus cruzó el portón de la iglesia, el cual siempre permanecía abierto. Una vez dentro, un ligero olor a humedad y madera antigua rodearon al joven. No había nadie en el interior y el silencio absoluto que lo rodeaba llegaba a ser inquietante. Comenzó a caminar hacia el altar entre los bancos de madera oscura. El sonido de sus pasos se extendía sin timidez alguna, amplificado por la acústica del lugar. 
 
    Mientras caminaba, llamó al padre Angel, aunque no obtuvo respuesta. Se detuvo ante el presbiterio, alzó la vista hacia el Cristo que coronaba el retablo, se santiguó y continuó hacia la sacristía. Golpeó la pequeña puerta dos veces y volvió a repetir el nombre del párroco, aunque de nuevo sin recibir respuesta. 
 
    Abrió entonces la puerta lentamente, entrando en una pequeña habitación con un fuerte olor a incienso. Dentro se encontraban diferentes togas colgadas en la pared, un Niño Jesús sobre un pedestal, algunos cuadros de santos y una gran mesa en el centro sobre la que reposaban papeles y una copa dorada que parecía ser la misma utilizada durante la misa. 
 
    La habitación tenía una pequeña ventana, a la que Reus se asomó por si pudiese ver al padre Angel en algún patio interior. Ciertamente, la ventana daba a un sencillo jardín, pero no había nadie en él. El joven decidió abandonar entonces la estancia, pasando de nuevo frente a la gran mesa, sobre la cual observó unos planos de edificios con algunas inscripciones hechas a mano. Lības Bakiz, Alben, Naht, eran algunas de las notas que habían apuntadas sobre ellos. Será latín, pensó, saliendo a continuación de la sacristía. 
 
    Mientras cruzaba de nuevo el interior de la iglesia en dirección a la salida, el padre Angel entró por el protón, sorprendiéndose al encontrar al joven dentro de su iglesia. Sin embargo, se mostró contento de verlo allí, pues era consciente de que Reus necesitaba todo el apoyo que pudiese encontrar. 
 
    Ambos se sentaron en uno de los numerosos bancos que se extendían a lo largo de la estancia y comenzaron a conversar sobre lo ocurrido, los sentimientos del joven y el por qué de todo aquello. Por supuesto, el padre Angel no pudo contestar a aquella pregunta, aunque sus palabras reconfortaron al chico, que abandonó la iglesia casi sintiendo envidia por Kristin, pues ahora se encontraba en el Paraíso junto al Señor, mientras él seguía atrapado en un mundo que cada vez se parecía más al mismísimo Infierno. 
 
    Al día siguiente, Reus volvió a clase. Las incómodas miradas de sus compañeros no fueron sorpresa alguna para él, aunque estos se fueron acostumbrando a su presencia hasta que, poco a poco, dejó de sentirse observado. 
 
    En la cafetería, durante la hora de la comida, las amigas de Kristin le recordaban su ausencia. Sus amigos intentaban distraerlo con cotilleos del instituto que Reus escuchaba sin demasiado interés. 
 
      
 
    El viernes, sus padres fueron a Austin para el bautizo de la hija de su prima Alex, el cual tendría lugar dos días más tarde. Helena no quería marcharse, pues sentía que su hijo la necesitaba, pero Esteban insistió en que el muchacho era ya un hombre. Sus padres partieron temprano, ya que tenían muchas horas de viaje por delante. 
 
    Mientras se encontraba en clase, Reus recibió un mensaje de su hermano informándole de que había habido un problema en el trabajo y volvería el sábado por la tarde. Cuando quiso darse cuenta, sus dedos estaban escribiendo a Hjørdis, proponiéndole pasar la noche juntos. 
 
    La chica condujo hasta el aparcamiento del instituto, donde Reus la esperó después las clases, cuando ya no había nadie en el lugar. Se dirigieron a su casa en el Camaro, evitando así dejar el coche de la chica frente a su puerta, ante el posible fisgoneo de los vecinos. Decidieron apresurarse, ya que las oscuras nubes vaticinaban una tormenta inminente. 
 
    Mientras cruzaban frente a la biblioteca, vio un destello azul y rojo en su retrovisor, seguido de dos fugaces sonidos de sirena. Reus se detuvo junto al arcén. Pocos segundos después, apareció el agente Marcus junto a él, ajustándose el sombrero. 
 
    [Agente Marcus] —¿Cómo estás? —dijo con tono preocupado. Cada vez que sentía que estaba volviendo a la normalidad, alguien le hacía aquella pregunta, recordándole que tenía motivos para sentirse abatido. 
 
    [Reus] —Estoy bien —respondió con escasa convicción. 
 
    [Agente Marcus] —Debes ser fuerte en estos momentos. Todo irá a mejor. Tus padres están fuera, ¿correcto? 
 
    [Reus] —Sí, van de camino al bautizo de la hija de Alex. 
 
    [Agente Marcus] —Dale esto a tu padre cuando vuelva —dijo entregándole una llave—. Si necesitas cualquier cosa, avísame. Señorita —añadió acercando la cabeza a la ventanilla—, sabe que no es bienvenida en este pueblo. Sería mejor para todos si no se dejase ver por aquí. 
 
    El agente Marcus miró entonces a Reus y con un gesto le indicó que debía llevársela de Whitestone. Era consciente de que este sabía cuál era el plan que tenían aquella noche, era demasiado evidente. El riesgo de que hablase con su padre al respecto era elevado, pero no era momento de echarse atrás. Para sus padres ya había pecado, pues había quedado con ella. Aunque la llevase de nuevo hacia el aparcamiento del instituto, sus padres se enfurecerían igualmente si Marcus les contaba que los había visto juntos, por lo que decidió continuar con el plan, pues no ganaría nada abortándolo. 
 
    Cuando llegaron a su casa, un hombre se encontraba en su porche, pulsando el timbre. Reus detuvo el coche y pidió a Hjørdis que esperase en el interior hasta que el hombre se hubiese ido. Se trataba de un amigo de su padre, un aneraspis. Le informó de que sus padres se encontraban de camino a Austin y el hombre se marchó. A continuación, ambos jóvenes entraron en la casa y, ya por fin solos, se besaron dulcemente sobre el sofá. Una y otra vez debían recurrir a la intimidad que les proporcionaba estar encerrados entre cuadro paredes para poder sentirse libres. 
 
    [Hjørdis] —¿Y tu hermano? 
 
    [Reus] —Está trabajando hasta mañana. Han tenido un problema en el laboratorio. 
 
    [Hjørdis] —¿En qué está trabajando para tener que quedarse un viernes por la noche? 
 
    [Reus] —No lo sabemos, no cuenta nada sobre el proyecto, pero me alegro de que tenga que trabajar, así podemos estar a solas. Por cierto, ¿has traído cena? No encontraremos nada de tu dieta en mi cocina. 
 
    [Hjørdis] —¡Ah sí! Lo olvidaba. Tengo que meterla en el frigorífico. 
 
    Posteriormente, Hjørdis dio a Reus un regalo que le había comprado por su cumpleaños. Él le había dicho que no era necesario, pero ella insistió. Entonces se besaron de nuevo, conversaron y volvieron a besarse. 
 
    A las ocho de la tarde, decidieron preparar la cena. El joven solo tuvo que preparar la suya, pues la de ella únicamente precisaba treinta segundos de microondas. 
 
    Comenzaron a cenar frente al televisor, la chica bebiendo de un gran vaso y él con una bandeja sobre sus piernas. En el canal de noticias, la principal alarma del día se centraba en la alianza entre Rusia y China. Prosiguieron noticias menos trascendentales, aunque igual de preocupantes: saqueos en diferentes ciudades y un suicidio masivo de los integrantes de una secta en Memphis. Y, entonces, noticias más cercanas. 
 
    [Reportera] —La policía sigue tras la pista del Desmembrador de Whitestone. Según las últimas investigaciones, los principales sospechosos son los integrantes de una banda llamada Bob’s dogs… 
 
    Hasta ahí alcanzaron las palabras de la reportera antes de que Reus cambiase de canal. Quería olvidarse de los asesinatos durante aquella noche. Tras algunos minutos visitando fugazmente cada uno de los canales, decidieron ver El viejo del saco, una película argentina que se había hecho muy popular aquel año y que era mucho más aterradora de lo que su título daba a entender. Título que, por cierto, no había sido traducido al inglés y curiosamente aquello contribuyó a su éxito viral. 
 
    A las once de la noche la película había terminado y continuaron viendo otra de ciencia ficción. Pasada la una de la mañana, decidieron subir al dormitorio, aunque antes abrió la puerta del jardín para que Argos pudiese salir a hacer sus necesidades. Hacía rato que había empezado a llover y el animal se resistía a abandonar la casa. Reus tuvo que salir con él y, tras algunos minutos, ambos volvieron al confortable hogar. Arriba esperaba Hjørdis. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué hay tras esa puerta? Esta cerrada —preguntó señalando a la puerta junto al cuarto de baño. —Quería ir al baño, pero me equivoqué de puerta —añadió justificándose. 
 
    [Reus] —Es un trastero con cosas antiguas de la familia. Pero nunca he entrado, mi padre siempre lo tiene cerrado. 
 
    [Hjørdis] —¿Nunca? ¿No es un poco extraño? 
 
    [Reus] —No, ¿por qué? Es un trastero con cosas inservibles. ¿Por qué iba a querer entrar ahí? 
 
    Posteriormente fueron a su habitación, donde una más que anhelada noche les esperaba. Comenzaron acariciándose suavemente. Casi había olvidado la piel de seda de la chica. Pronto llegaron besos dulces y suaves, que no tardaron en intensificarse, hasta que, como ya era costumbre, el joven comenzó a notar los afilados colmillos de ella. No obstante, cada vez que la pasión los dominaba, la chica se separaba ligeramente de él durante unos segundos, desconcertándolo con aquel extraño comportamiento. Parecía no querer llegar más lejos aquella noche. Finalmente se acariciaron hasta quedar dormidos, abrazados el uno al otro. 
 
    A la mañana siguiente, el reflejo de los rayos del sol invadiendo la habitación despertó a Reus. Parecía que las nubes se hubieron desvanecido durante la intensa tormenta o bien habían emigrado a otras tierras para soltar su esencia, tan apreciada en aquellos días. 
 
    El joven se giró y observó a Hjørdis, ya despierta, sentada sobre la cama, apoyando la espalda contra la pared. Lo miraba mientras exhibía una sonrisa, aunque esta no parecía tan sincera como de costumbre. 
 
    [Reus] —¿Todo bien? 
 
    [Hjørdis] —Sí. 
 
    [Reus] —¿Seguro? 
 
    [Hjørdis] —Seguro —respondió enfatizando la sonrisa de forma aún menos convincente. 
 
    Quiso pregntarle una tercera vez, pero, de repente, un vehículo aparcó frente a su puerta y Reus reconoció de inmediato el inconfundible sonido del Chevrolet de su hermano. Se levantó rápidamente de la cama, invadido por un pánico que pronto tomó el control de su mente. Repasó todas las vías de escape, pero era demasiado tarde para salir sin ser vistos. Entonces, pensó en posibles lugares para ocultar a Hjørdis, y el desván se postuló como la mejor opción. Ambos fueron al pasillo y el joven tiró de una cuerda que abrió una pequeña trampilla, liberando una escalera que daba acceso al cuartillo. Una vez la chica se hubo escondido, Reus bajó a la cocina para preparar el desayuno, intentando fingir que se trataba de una mañana como cualquier otra. 
 
    Alex no tardó en aparecer por la puerta principal, explicándole que habían conseguido arreglar el problema en el laboratorio antes de lo esperado. Para evitar toda sospecha, intentó sacar información sobre los problemas surgidos en el trabajo de su hermano, pero este se negó a responder, como era habitual. 
 
    Los nervios no le habían dejado pensar con claridad, pues no tardó en percatarse de que esconder a Hjørdis en el desván no había sido tan buena idea como parecía. Su hermano, probablemente, no abandonaría la casa en todo el día y la única forma de salir del desván era la ruidosa trampilla. 
 
    Tras media hora en la cocina, durante la cual ambos desayunaron juntos, Alex decidió subir a la planta superior para descansar en su habitación, pues había tenido una larga noche en el laboratorio. Reus lo siguió, confiando en que un profundo sueño pudiese ser la solución a su problema. No obstante, su esperanza se esfumó cuando, estando ambos en el pasillo de la planta superior, un golpe hizo retumbar el techo. 
 
    [Alex] —¿Qué ha sido ese ruido? —preguntó sobresaltado. 
 
    [Reus] —¿Qué ruido? —respondió nervioso. Pero el golpe había sido demasiado evidente para haberle pasado desapercibido. Además, el rostro de Reus no solo delataba que ocultaba algo, sino que, para alguien tan avispado como Alex, revelaba todo lo sucedido en aquella casa desde la tarde anterior. 
 
    [Alex] —Está arriba, ¿verdad? 
 
    [Reus] —No sé a qué te refieres. 
 
    [Alex] —Tu amiga, Johanna. O como se llame. Está arriba. Dile que baje. —A su hermano no le pasó desapercibido el rostro de preocupación de Reus y añadió—. No te preocupes, no voy a delataros. Dile que baje. 
 
    Reus tiró de la cuerda, haciendo aparecer la escalera que liberaba a la chica de su fugaz cautiverio. Lentamente, esta fue bajando los escalones, con un rostro tan inseguro como el del joven. 
 
    [Alex] —No quiero ser como el tío León y dejarme llevar por un odio causado por cosas que ocurrieron años atrás. Además, tienes razón, ella no tiene la culpa de lo que ocurrió. Nada de esto es justo para vosotros. Pero tenéis que ser conscientes de que esto no es un juego. Han muerto muchos y estáis arriesgando la vida de otros. ¿De verdad merece la pena? Tendréis que decidirlo vosotros. Ya eres mayor para tomar tus decisiones —dijo mirando a su hermano—, pero también lo eres para acarrear sus consecuencias. Y esto traerá consecuencias, puedes estar seguro. 
 
    Todos quedaron en silencio durante varios segundos. Después Alex se excusó y fue a su dormitorio a descansar. Reus quedó sorprendido ante la reacción de su hermano y, por su rostro, Hjørdis tampoco debió esperar aquellas palabras. A pesar de la repentina complicidad de su hermano, decidieron que era momento de que la chica volviese a su casa. Además, Reus no tenía desayuno alguno que ofrecerle. Al menos no uno que alimentase realmente a la chica. 
 
    Ambos abandonaron entonces la vivienda en dirección al Camaro, pues debía llevarla al parking del instituto. Una vez junto a su coche, observó un sobre sobre el limpiaparabrisas. Lo cogió, lo abrió y quedó estupefacto por el contenido. Hjørdis lo notó y se acercó a él. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué es? 
 
    Pero Reus no alcanzaba a articular palabra alguna. La chica tomó primero una nota de entre sus manos. Escrita en la habitual tipografía gótica, rezaba: No hay nada más bonito que el amor. Hagámoslo público. A. 
 
    Posteriormente, Hjørdis arrancó de sus manos unas fotografías que el joven se resistía a soltar. En ellas, aparecían ambos besándose, abrazándose y sonriendo. Habían sido tomadas la tarde anterior, en el aparcamiento del instituto. 
 
    Si tenían alguna duda al respecto, aquello constataba que no estaban seguros al aire libre, al menos no en Whitestone.  
 
    Sus parientes más cercanos ya conocían la existencia de la relación o, al menos, que esta existió meses atrás, pues se esforzaban en mantenerla en secreto desde entonces. Pero, ¿qué pasaría si aquellas fotos se hacían públicas en sus respectivos mundos? Quizás su hermano tenía razón. Quizás había llegado el momento en el que aquello dejaba de ser una simple relación entre dos jóvenes enamorados. Quizás había llegado el momento en el que tendrían que asumir las consecuencias, aunque no era capaz de pronosticar cuales serían. 
 
      
 
    Al día siguiente, volvió a quedar con Hjørdis. Decidió aprovechar la tregua que les habían concedido sus padres, pues no sabía cuando estos volverían a ausentarse durante tanto tiempo. Debido a que Whitestone había sido tachado de su lista de lugares donde pasar tiempo juntos, decidieron visitar unas hermosas cascadas en el Valle. El lugar no se encontraba demasiado alejado del muro, por lo que no supuso una intranquilidad especial para el joven, al menos no una a la que no estuviese ya acostumbrado. 
 
    Argos insistió en acompañarlos, no sabía a dónde se dirigían, pero cualquier viaje en coche le llevaba siempre a un lugar más interesante que su jardín. Aparcaron a un kilómetro de las prometidas cataratas y caminaron por una verde pradera, seguidos de su amigo, quien olisqueaba alrededor de ellos. Pronto llegaron a una zona donde pequeños árboles se alzaban de forma salteada. 
 
    De repente, escucharon un ruido junto a ellos. Provenía de una zona de arbustos, aunque estos no estaban siendo zarandeados en ninguna medida. Sin embargo, el sonido no cesaba. Se acercaron con cuidado y observaron una jaula que había apresado a lo que parecía un enorme roedor que intentaba liberarse. 
 
    Hjørdis se acercó a la jaula y forcejeó con la cerradura, hasta que, tras unos minutos, consiguió abrirla. El extraño animal, de aspecto poco amigable, desapareció velozmente entre los matorrales. Reus, mientras tanto, sujetaba a Argos para que no le diese caza. 
 
    [Reus] —¿Por qué lo has liberado? —preguntó mientras reanudaban la marcha. 
 
    [Hjørdis] —No soporto que cacen animales y menos con trampas. A veces los tramperos vuelven tras varios días y el animal agoniza apresado todo ese tiempo. 
 
    [Reus] —Pero, ¿entonces lo has hecho por el animal? 
 
    [Hjørdis] —Sí, claro. 
 
    [Reus] —No, realmente lo has hecho por ti, para sentirte bien contigo misma. Los actos de solidaridad son tan egoístas como cualquier otro —dijo con una sonrisa. 
 
    La chica quedó en silencio durante un segundo, con un gesto que denotaba cierta sorpresa. A continuación, respondió con una sonrisa que indicaba que había entendido a dónde quería ir a parar. 
 
    Poco después llegaron a su destino, unas cascadas que eran, ciertamente, hermosas. Se sentaron frente a ellas y disfrutaron del paisaje, hasta que, tras aproximadamente una hora, escucharon a un grupo de chicas acercarse.  
 
    Las jóvenes parecían conocer a Hjørdis e intercambiaron palabras con ella en un idioma ajeno para él. Probablemente aquel lenguaje proveniente del germano que la chica decía que hablaban los Erikssons. Las tres desconocidas reían, aunque Hjørdis parecía irritada. Desgraciadamente, no entendía sus palabras. 
 
    De pronto, una de ellas se acercó a Argos y, por fin, comenzó a hablar en inglés. 
 
    [Desconocida] —¿Y tú quien eres? Pero que perro más mono ¿Te gusta? —preguntó al animal mientras le acariciaba bajo la oreja— ¿Es de él? ¿Puedo quedármelo después? 
 
    Reus quedó desconcertado, pues ¿por qué pensaría la joven que podría quedarse con su perro? Después. ¿Después de qué? ¿Eran todos tan raros en el Valle? Quiso aclarar aquel extraño asunto pero Hjørdis se adelantó, claramente exaltada y hablando de nuevo en aquella lengua incomprensible. A continuación, las tres jóvenes se alejaron y volvieron a quedar solos. Intentó que Hjørdis le explicase lo ocurrido, pero ella respondió con evasivas y cambió de tema. 
 
    Más tarde, Hjørdis le propuso bañarse en el estanque, cuyas trasparentes aguas animaban a ello. Tras despojarse de toda ropa, ambos se sumergieron en la fría agua. La chica lo atrajo bajo la cascada, donde se unieron en un beso que culminó una agradable tarde. 
 
      
 
    El lunes, Reus se vio obligado a asistir al instituto con sus padres, pues aquel día había reuniones con los tutores. Frente al Sr. Hoover había tres sillas vacías esperándolos. Reus se sentó en la de en medio, mientras que sus padres se colocaron a cada lado. 
 
    [Sr. Hoover] —Debo comunicarles que, por desgracia, el rendimiento de su hijo Perseus está muy lejos de ser el adecuado. Si no da un cambio radical no aprobará el curso. 
 
    [Esteban] —Bueno, entenderá que mi hijo ha sufrido una gran pérdida recientemente. Una persona muy querida falleció hace algunas semanas. Es normal que aún lo esté asimilando. 
 
    [Sr. Hoover] —Lamento indicarle que el bajo rendimiento de su hijo no es fruto de la muerte de la señorita Sullivan. Se remonta a varios meses atrás. Matemáticas, biología, historia,... Todos los profesores han presentado informes similares. —Esteban y Helena quedaron unos segundos en silencio, con unos rostros que se debatían entre la sorpresa y la indignación.  
 
    [Esteban] —¿Varios meses atrás? Apenas queda un mes para terminar el curso ¡¿No podía habernos informado antes?! 
 
    [Sr. Hoover] —Señor Montes, esto no es un jardín de infancia. Perseus es un joven adulto y era perfectamente consciente de la situación. Le recomiendo que mejore la comunicación con su hijo. 
 
    [Esteban] —¡¿Cómo se atreve?! —dijo a la vez que hizo un intento de levantarse que fue contenido por Helena. 
 
    [Helena] —¿Y por qué estamos aquí entonces, si parece ser que es nuestro hijo quien debería informarnos de cómo lleva las asignaturas? 
 
    [Sr. Hoover] —La administración nos obliga a realizar una reunión anual con los padres. Si por mí fuera, estaríamos todos haciendo otra cosa en este momento. Si no tienen ninguna pregunta más, los —hizo una pausa para mirar el siguiente informe— Johnson esperan fuera. 
 
    Esteban se levantó visiblemente furioso, mientras su esposa lo intentaba calmar. Los tres salieron del aula y cruzaron el pasillo acompañados por las palabras malsonantes que se escapaban entre los labios de su padre. Sin embargo, el Sr. Hoover solo fue objetivo de aquellos palabros durante los primeros minutos. En cuanto abandonaron el instituto, su enfado se centró en Reus.  
 
    [Esteban] —Puedes olvidarte de cualquier aliciente que tenga tu vida si no apruebas el curso. Se acabará salir, los amigos e incluso el coche. 
 
    Pero a Reus le había sido arrebatado tanto en los últimos meses, que poco había ya que temiese perder. Hjørdis, solo ella, pero sus padres ya le habían despojado de la posibilidad de una relación que contase con su aprobación y lo habían condenado a verse en las sombras. 
 
    Aquella tarde, mientras intentaba hacer una planificación del resto del curso, escuchó el timbre de la puerta. Poco después, agitadas voces provinieron de la planta baja. Empujado por la curiosidad, se acercó a la escalera, manteniéndose en la planta superior pero con sus sentidos puestos en lo que ocurría abajo. Analizando las voces concluyó que debía haber al menos seis personas. Podía reconocer a su padre y a su tío con claridad, las otras cuatro voces le eran ajenas. Leon, tan enfadado como de costumbre cuando trataba el tema, intentaba convencer a su padre para enfrentarse a los Erikssons. Esta vez, traía otros aneraspis dispuestos a hacerle ver lo sensato que era su plan, el cual el joven no tuvo la ocasión de escuchar, pues su padre no quería escuchar los detalles del mismo. 
 
    Ante la reiterada negativa de Esteban, los hombres abandonaron su casa, visiblemente decepcionados. 
 
    [Leon] —No entrarás en razón hasta que toquen tu sangre, pero entonces será tarde —dijo justo antes de cerrar la puerta bruscamente. 
 
      
 
    Un día de aquella misma semana, Reus se enfrentó al extenso y tedioso capítulo de la Guerra de los Treinta Años. ¿A quién le importa lo que pasó en Europa en el siglo XVII?, pensó. Pero no tenía alternativa, debía aprobar el examen. Aquella mañana había recibido una carta de la Universidad de Salamanca aceptando su solicitud. Y, de inmediato, la presión por sacar el curso adelante se había multiplicado. 
 
    De repente, escuchó un fino claqueo acercarse. Se trataba del inconfundible paso de Argos. Su amigo entró en su habitación, acercándose a él lentamente. Aquello lo sacó del Sitio de Lovaina y lo llevó de nuevo a su habitación. Extendió la mano para acariciar a su amigo y decidió que había leído suficientes batallas por aquel día.  
 
    Eran ya las ocho de la tarde y su madre serviría pronto la cena. Cerró la aplicación de historia en su tablet y abrió las de las redes sociales para ver con qué nuevos acontecimientos le sorprendía el mundo. Posteriormente, y después de mucho tiempo, volvió a entrar en su nube, a petición de Jake, para compartir unos archivos con él. No obstante, algo era diferente. Comprobó, extrañado, que la cuenta de usuario no era la suya, sino de nuevo la del tal Ratatöskr con aquella imagen de perfil de la ardilla enfadada. Alguien había hackeado su tablet. Instintivamente, llevó su dedo hacia el botón de deslogueo, pero sus ojos fueron más rápidos y detuvieron esta acción tras observar la imagen en miniatura de una sección llamada Ratas de Whitestone. Un pequeño mosaico de fotografías, encabezada por una del antiguo director Sanders hablando con Punch, llamó su atención y, movido por la curiosidad, su dedo cambió de dirección, pulsando sobre aquella carpeta. 
 
    El Sr. Sanders y Punch, el señor Williams flirteando con una chica joven, la señora Brown echando basura al jardín de su vecino, eran solo algunas de ellas. Mientras iba viendo, una a una, las diferentes imágenes —en su mayoría consistían en vecinos de su pueblo mostrando su amor con quien no debían o realizando actos deshonestos—, el joven se detuvo, atónito, al ver una fotografía de Jennifer tumbada sobre Mike. 
 
    Siguió ojeando, comprobando con satisfacción que no había ninguna que lo comprometiese a él o a alguien de su familia. Era, probablemente, quien tenía el secreto más peligroso de todos, pero parecía ser que su secreto era desconocido para aquel coleccionador de intimidades ajenas. Y no solo las coleccionaba, sino que estaba convencido de que era quien les daba luz, para tormento de sus víctimas. No obstante, aunque no hubiese imágenes de él allí, aquello no le proporcionaba gran sosiego, pues el hecho de que el autor de aquello hubiese conseguido iniciar sesión en su tablet no era buena señal. ¿Y por qué lo haría? ¿Por qué mostrarle precisamente a él aquella cuenta de usuario?, se preguntó sin encontrar respuesta con sentido alguno. 
 
    Acto seguido formateó su tablet, borrando así cualquier rastro de virus que pudiese encontrarse en ella. Además, cambió la contraseña de todas sus cuentas, por si acaso. No obstante, entre la multitud de dificultades que lo cercaban, aquella anécdota no tardó en ser olvidada. 
 
    Días después, Reus estaba ordenando su armario cuando abrió una caja de zapatos que se encontraba en el fondo de este. Su contenido, una mezcla de objetos inservibles y sin relación aparente entre sí, trajeron al joven un sinfín de recuerdos agridulces. Fue sacando algunas entradas de cine, una postal de California, una tarjeta con una dedicatoria que iba unida al primer regalo que recibió de Kristin, un posavasos de un diner de Wyoming, algunas fotografías Polaroid que le punzaron el corazón y un mechón rubio que su exnovia le había dado asegurándole que valdría millones cuando fuese famosa, objeto que asestó la puñalada definitiva. 
 
    Sus ojos comenzaron a humedecerse y su garganta comenzó a contraerse en un movimiento involuntario que le imposibilitaba tragar. Tras unos minutos, el dolor se convirtió en sed de venganza y en frustración ante la ineptitud del sheriff y aquel agente especial de la gran ciudad. 
 
    Quería respuestas. Quería justicia. Y no tardó en concluir que si deseaba encontrar al culpable, tendría que buscarlo él mismo. Por ello, esa misma tarde, condujo hasta la casa del agente Marcus. Tras pulsar el timbre, una mujer de mediana edad y rizos castaños abrió la puerta. 
 
    [Claudia] —¡Reus!, que agradable sorpresa. Entra —le pidió—. ¿Qué te trae por aquí? 
 
    [Reus] —¿Está Marcus en casa? 
 
    [Claudia] —Sí, está en su despacho. 
 
    Reus se dirigió hacia el despacho, donde el agente ojeaba documentos tras su escritorio. 
 
    [Agente Marcus] —¿Qué haces aquí? —preguntó sorprendido al verlo tras la puerta. 
 
    [Reus] —Necesito saber lo que está sucediendo. Necesito respuestas. 
 
    [Agente Marcus] —Si te refieres a los asesinatos, eso es asunto de la policía. No puedo revelarte información sobre la investigación. 
 
    [Reus] —Vamos… ¿asunto de la policía? —preguntó incrédulo—. Sabes que el sheriff y el forastero no encontrarán al culpable. Estoy seguro de que los Erikssons están detrás de todo. Necesito saber qué sabes. 
 
    [Agente Marcus] —No te preocupes, encontraremos al culpable. 
 
     [Reus] —Marcus —dijo cambiando el tono hacia uno mucho más templado—, ha matado a Kristin. Le ha cortado la cabeza. —El silenció se extendió por la habitación durante unos segundos, mientras Reus esperaba que aquellas palabras y sus ojos vidriosos justificasen de alguna forma su derecho a conocer algo más. 
 
    [Agente Marcus] —No creo que haya sido un Eriksson —confesó finalmente. 
 
    [Reus] —¿Cómo no van a haber sido un Eriksson? —preguntó sorprendido. 
 
    [Agente Marcus] —A Kristin no le faltaba ni una gota de sangre. De los demás no podemos saberlo, porque sus extremidades fueron amputadas en un sitio y los cuerpos fueron trasladados posteriormente al lugar donde los encontramos. Sin embargo, en el caso de Kristin, fue diferente. La cabeza —Marcus hizo una pausa y suavizó el tono de sus palabras— fue cortada en el mismo lugar donde la encontramos. Toda su sangre estaba allí. Si hubiese sido un Eriksson, habría bebido de ella. 
 
    [Reus] —¿Intentas decirme que un humano está detrás de todo esto? 
 
    [Agente Marcus] —Es lo que indican las pruebas que tenemos por el momento. Por lo que no debes preocuparte, el sheriff y el forastero están plenamente capacitados para resolver el caso. Lo más probable es que se trate de un imitador de los asesinatos de hace diez años. De aquellos sí fueron responsables los Erikssons, pero de estos… no lo creo. 
 
    Tras despedirse de su tía Claudia, Reus abandonó la casa. Los acontecimientos habían tomado un rumbo inesperado para él. Jamás pensó que la sangre derramada hubiese podido manchar una mano que no fuese Eriksson. Marcus debía estar equivocado. Se negaba a creer sus palabras. Pero… ¿y si no hubiese sido sincero? ¿Podría todo no haber sido más que una estratagema para mantenerlo alejado del caso? ¿O sería cierto que aquellos asesinatos eran simplemente obra de algún humano demente? 
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    Junio: La verdadera cara de la Bestia                                        
 
      
 
   J unio trajo consigo un aumento de las temperaturas. Los habitantes de Whitestone aprovechaban aquellos días antes de que el verano mostrase su lado más devastador. A Reus, sin embargo, su actual vida no le dejaba disfrutar demasiado del buen tiempo. 
 
    Después de clase, el joven subió a su habitación para estudiar pero su mente estaba ocupada intentando encontrar la respuesta a una pregunta que no le permitía prestar atención a las ecuaciones diferenciales: ¿quién se encontraría detrás de los asesinatos? 
 
    Llegadas las ocho de la tarde, bajó a cenar con su familia. Las noticias en la televisión se habían convertido en un déjà vu constante y casi no merecían ya el apelativo de noticias. Su hermano informó aquel día de que lo habían hecho responsable del equipo de análisis de datos, aunque su familia no sabía qué datos debía analizar, pues no revelaba ningún detalle. No obstante, aquello se convirtió en la mejor novedad desde hacía mucho tiempo y lo celebraron con una cena especial. 
 
    El viernes llegó acompañado de un nuevo desasosiego ya que en el instituto se extendió rápidamente el rumor de que alguien había envenenado varios paquetes de donuts y muffins y los había depositado de nuevo en los estantes. Una vez en casa, su padre le informó sobre los detalles del suceso. Según le dijo Marcus, habían usado una jeringuilla para inyectarles alguna sustancia laxante. Esteban estaba realmente alarmado por el asunto, pues lo que no había producido más que una simple agitación intestinal en algunos ciudadanos podría llegar a tener consecuencias fatales si aquella travesura se volvía a repetir usando algún veneno letal. 
 
    [Esteban] —Espero que cojan a ese sinvergüenza y le impongan un castigo ejemplar —dijo malhumorado. 
 
    Reus, por el contrario, confiaba en que la policía no prestase demasiada atención a aquello. Tenían problemas más importantes que solucionar que unos dulces que producían diarrea. Había un asesino en serie entre ellos y, según había descubierto, podría ser cualquiera. 
 
      
 
    El sábado, Reus consumió la mañana en su habitación dando una segunda oportunidad a las ecuaciones diferenciales. Había asumido que aquel mes vería poco a Hjørdis, pues debía esforzarse si quería ir a la Universidad de Salamanca el año siguiente. Aunque, realmente, no quería. Si en algún momento había tenido el menor interés por cruzar el Océano para ir a un lugar que le era ajeno, a estudiar en un idioma que no le resultaba fácil, fue para satisfacer a su padre. Pero aquel deseo se había esfumado al conocer a Hjørdis. ¿Qué pasaría el próximo curso? Era una pregunta que evitaba realizarse. Se esforzaba en mantenerla encadenada en el lugar más recóndito de su mente, concentrándose, exclusivamente, en aprobar los exámenes. Aquello era lo que su conciencia le decía que debía hacer; lo que su familia esperaba de él. 
 
    Aún no había llegado la hora de comer cuando Marcus llegó a su casa, con una agitación atípica en él. Reus escuchó la conversación desde la plata de arriba, intentando que su presencia no fuese advertida. 
 
    [Marcus] —Han desaparecido Philip, Patrick y Olivarius. 
 
    [Esteban] —¿Qué quiere decir que han desaparecido? 
 
    [Marcus] —Llevan tres días sin aparecer por casa. No sabemos dónde están. Ni siquiera sabemos si estaban juntos cuando desaparecieron. La mujer de Philip dice que había quedado con unos amigos para tomar algo. La mujer de Patrick, que debía ocuparse de unos asuntos. Y la de Olivarius, que este no dijo nada, se fue de casa sin más. Creemos que sus desapariciones están conectadas, pero no lo sabemos con certeza. 
 
    [Esteban] —¿Crees que pueden haber corrido la misma suerte que… los desmembrados? 
 
    [Marcus] —No lo creo. En primer lugar, son tres y las víctimas estaban siempre solas. Por otro lado, son aneraspis. Es fácil reducir a un humano, pero no a un aneraspis. Además, los desmembrados no desaparecieron. Fueron asesinados y sus cadáveres fueron expuestos estando aún frescos. 
 
    [Esteban] —Menos el farmacéutico, que, casi un año después, aún no ha aparecido. 
 
    [Marcus]—No sabemos si el farmacéutico está relacionado con las otras víctimas. En cualquier caso, esperemos que nuestros compañeros aparezcan pronto. Se trata de aneraspis. Si empiezan a desaparecer de los nuestros, te será imposible contener a Leon. 
 
    [Esteban] —Lo sé. Ya me está resultando difícil con los cadáveres humanos. Temo que cualquier día vaya más allá y comience algo que ya no podamos detener. 
 
    Tras informar a su padre, Marcus abandonó la casa. Reus volvió, entonces, de nuevo a su habitación donde intentó, inútilmente, continuar por donde lo había dejado. ¿Tres aneraspis desaparecidos? Sin duda aquello no era obra de cualquiera. Confiaba en que se hubiesen emborrachado y se encontrasen perdidos en algún lugar al otro lado de la frontera con México. Cualquier otra explicación complicaría demasiado la situación. 
 
    Leon no tardó en aparecer por la puerta de su casa con argumentos reforzados. Su padre, sin embargo, seguía negándose a unirse a su plan, el cual el joven aún desconocía. Alex llegó mientras su tío salía de casa refunfuñando ante la negativa de Esteban. Su hermano preguntó a su padre qué ocurría, pero este solo quitó importancia al asunto. Al no recibir respuesta, Alex entró en la habitación de Reus. 
 
    [Alex] —¿Qué ha pasado? 
 
    [Reus] —Han desaparecido tres aneraspis. Philip, Olivarius y no sé quién más. Leon piensa que han sido los Erikssons y quería que papa se uniese a ellos en no sé qué plan que tiene. ¿Sabes cuál es el plan de Leon? 
 
    [Alex] —Ni idea —respondió, aunque los ojos de su hermano no le transmitían sinceridad. 
 
    Alex fue a su habitación y Reus continuó con las matemáticas hasta la hora de la comida, donde no se hizo referencia alguna a las desapariciones. 
 
      
 
    El fin de semana se esfumó veloz y los exámenes finales se acercaban. Reus se esforzó en prestar atención en las últimas clases que aún quedaban, pues los profesores tenían por costumbre repasar los temas más importantes. La mañana del lunes transcurrió insoportablemente lenta y las agujas del reloj que colgaba sobre la pantalla del proyector parecían no ser más que un inmóvil dibujo. 
 
    Cuando, por fin, sonó la campana del descanso, Reus escuchó música celestial. Entonces se dirigió al comedor, donde se sentó junto a Jake, Matt y Mike. 
 
    [Jake] —Comida humana ¡Qué sorpresa! —dijo tras observar que Reus se había servido el menú de la cafetería. 
 
    [Reus] —Sí. Últimamente no tengo cuerpo para hacer dieta. —Jake, quien claramente comprendía el motivo, bajó la vista avergonzado. Durante algunos incómodos minutos, la mesa permaneció en silencio hasta que, finalmente Matt lo rompió con su tormento personal. 
 
    [Matt] —Llevo un mes sin estar con Steve a solas. Después de que mi padre me prohibiese volver a verlo, alguien nos vio juntos por el pueblo y se lo dijeron. Ahora no me deja salir más que para venir al instituto. —A Reus le pareció escuchar su propia historia en los labios de su amigo. 
 
    [Mike] —¿Quién le contaría algo así? 
 
    [Matt] —No lo sé. Hay muchos que piensan como él. Cualquiera de ellos se lo contaría de inmediato si nos viese juntos. Incluso aquí, en el instituto, debemos tener cuidado. 
 
    [Jake] —Tengo la solución. Organizaremos una barbacoa en mi casa del lago. No te lo prohibirá. 
 
    [Matt] —¿Una fiesta? Es a lo último a lo que mi padre me permitiría ir. 
 
    [Jake] —Tienes que saber venderlo. Mike, Reus, tú y yo. Alitas de pollo en la barbacoa, un poco de football en el jardín, videoconsola en mi pantalla de setenta pulgadas, esquí acuático en el lago,… Podríamos ir incluso a pescar; tenemos un bote. Le puedes decir que es para celebrar las notas. Un fin de semana de colegas. Le gustará que hagas planes sin Steve. 
 
    [Matt] —No sé. No creo que me deje ir. 
 
    [Jake] —Lo hará si hablo yo con él. Puedo convencer a cualquiera. 
 
    [Matt] —Aunque lo consiguieses… El plan me parece fantástico, pero no me soluciona el problema con Steve. 
 
    [Jake] —Es que le vamos a decir a tu padre que vamos a ir nosotros, pero realmente los que vais a ir sois Steve y tú. 
 
    [Matt] —No creo que sea una buena idea —dijo con un rostro preocupado, probablemente imaginando la reacción de su padre si descubriese las verdaderas intenciones tras aquel plan. 
 
    Jake, finalmente, hizo una demostración de su poder de convicción, pues Matt acabó aceptando la idea. Sin embargo, todos tendrían que poner de su parte. Para conseguir que el padre de Matt no sospechase de la autenticidad de aquel fin de semana de amigos, era necesario que los cuatro pasaran la noche fuera y no se dejasen ver por Whitestone. Jake propuso que los tres amigos restantes fuesen de acampada juntos, pero Reus tenía sus propios planes. Un fin de semana con una coartada era algo que no podía dejar escapar. 
 
    El resto del día en el instituto transcurrió mucho más rápido, pues su mente se encontraba excitada ante la idea de pasar un fin de semana con Hjørdis. Quizás podrían ir a un lugar alejando, donde nadie los conociese. Denver, Santa Fe, Phoenix. Su mente jugaba con las opciones. Las consecuencias de aquel entusiasmo las pagaron sus conocimientos sobre química e historia, los cuales apenas se beneficiaron de las clases de repaso. 
 
    Cuando regresó a casa, observó el coche de Leon aparcado en la puerta. Otra vez intentando convencer a papá de unirse a su plan, pensó con desagrado. Aun sin saber en qué consistía el dichoso plan, estaba convencido de que fuera lo que fuese lo que planeaba, no sería nada bueno para Hjørdis. 
 
    Una vez dentro, observó con satisfacción que Alice e Inés se encontraban allí también. Aquello parecía una visita familiar, lo que disuadiría a su tío de presionar a su padre. 
 
    Reus subió con Alice a su habitación, donde pudieron conversar con mayor tranquilidad. Su prima estaba mucho más alegre que en los meses anteriores. La causa parecía ser un chico que había conocido y, a pesar de que su padre estaba más irritable que nunca debido a los Erikssons, ella no dejaba que aquello arruinase su ánimo. 
 
    [Reus] —¿Qué pasó con los problemas económicos que teníais? —preguntó ante tanta felicidad. 
 
    [Alice] —Se solucionaron. Bueno, más o menos —rectificó—. Seguimos debiendo dinero al banco, pero el nuevo banquero nos ha refinanciado las mensualidades atrasadas. 
 
    [Reus] —¿El nuevo? 
 
    [Alice] —Sí claro, han puesto a otro después de lo que le pasó al señor Mcgee. Él era el banquero que llevaba nuestro caso. —Un escalofrío recorrió la espalda de Reus al recordar la imagen del señor Mcgee desmembrado y atado a la reja de la ermita. 
 
    [Reus] —¿Y por qué el señor Mcgee no os pudo refinanciar las mensualidades? —continuó intentando olvidar el macabro recuerdo. 
 
    [Alice] —Pudo, pero no quiso. Odiaba a mi padre por algo que pasó cuando eran jóvenes. 
 
     [Reus] —¿Qué pasó? 
 
    [Alice] —Mi padre le quitó la novia —dijo algo avergonzada. De repente, una estampida de pensamientos cruzó la mente del joven, haciendo temblar su alma. 
 
    [Reus] —¿Qué te pasó con la señora Diaz? ¿Por qué la odiabas tanto? —Su prima permaneció en silencio durante algunos segundos, con un rostro que tornaba entre ira y satisfacción de forma alterna. 
 
    [Alice] —No quiero hablar de eso. 
 
    Reus insistió, aunque su prima se negó a contarle lo que la señora Diaz le había hecho. Decidió no tumbar el novedoso estado de ánimo de esta, y volvió a preguntarle por el chico con quien estaba saliendo. Ya conseguiría la información que necesitaba de algún otro modo. 
 
      
 
    Al día siguiente, tras dos exámenes que no salieron tan bien como esperaba, Reus volvió a casa. Allí se encontraba su hermano quien, como novedad, aquel día salió antes del trabajo. 
 
    [Alex] —El proyecto avanza tan bien que nos han dado la tarde libre —respondió ante la curiosidad de Reus. 
 
    [Reus] —¿Por casualidad sabes por qué Alice odiaba a la señora Diaz? —su hermano lo miró un poco desconcertado por la pregunta. 
 
    [Alex] —¿Qué más da eso ahora? Hace mucho de aquello. 
 
    [Reus] —Curiosidad. —No quiso revelar más. 
 
    [Alex] —El tío tuvo una aventura con la señora Diaz. —Reus quedó tremendamente sorprendido. No esperaba que aquella pudiese ser la razón de aquel odio. 
 
    [Reus] —¿Estás seguro? 
 
    [Alex] —Completamente. 
 
    [Reus] —Pero si Alice lo sabía… —quedó pensando un segundo—. ¿Lo sabía también Inés? 
 
    [Alex] —Claro. 
 
    [Reus] —Pero eso no puede ser. En el funeral de la señora Diaz, Inés estaba muy triste. No estaría triste si supiese algo así. 
 
    [Alex] —Yo dudo que estuviese triste. Yo creo que estaba enfadada porque Leon estaba triste. 
 
    Aquella era la respuesta que daba alas a su teoría. Reus abandonó entonces la habitación de su hermano, dirigiéndose a la suya mientras daba vueltas a sus conjeturas. 
 
      
 
    El viernes, con la tranquilidad de tener varios días libres por delante para poder estudiar, Reus decidió dedicar unas horas a investigar sus sospechas. Llamó a Hjørdis. Necesitaba ayuda y solo podía confiar en ella. 
 
    Después de que la chica dejase el Mini en el parking del instituto, se subieron al Camaro y se pusieron en marcha. Aparcaron en una calle cercana al centro del pueblo y continuaron andando entre las empedradas fachadas. Por el camino, le fue contando su teoría aunque, una vez la escuchó en voz alta, le sonó más inverosímiles de lo que esta parecía en su cabeza. 
 
    Tras algunos minutos, llegaron a la biblioteca. Por suerte, esta se encontraba prácticamente vacía al ser viernes por la tarde, por lo que el riesgo a ser descubiertos juntos se redujo considerablemente. Saludaron a la señora Krueger, una simpática mujer que había pasado los cuarenta hacía más de veinte años y que custodiaba el mostrador de la entrada.  
 
    Se dirigieron directamente hacia la sección multimedia, donde se encontraban digitalizados gran parte de los documentos y publicaciones de Whitestone. Hjørdis se colocó al mando de un ordenador mientras él hizo lo propio con otro. A su alrededor, no había absolutamente nadie, pues los pocos visitantes del edificio se encontraban en la sala de estudio. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué tengo que buscar? 
 
    [Alex] —Cualquier artículo que vincule a mi tío Leon con alguna de las víctimas. 
 
    Indagaron sin levantar la vista de la pantalla, pero las horas pasaban y la luz natural se extinguía en el interior de la sala. No parecía que la suerte estuviese de su lado, hasta que, de repente, la chica lo sacó de su concentración. 
 
    [Hjørdis] —Mira, aquí dice que hubo un Juan Montes que fue alcalde de Whitestone en el siglo XVII —comentó con sorpresa—. Quizás fue pariente tuyo. 
 
    Reus se asomó a la pantalla de Hjørdis, dominado por una curiosidad que sabía que no les haría avanzar en su investigación sobre los asesinatos. Posteriormente, continuaron revisando artículos. 
 
    La tarde se consumía y parecía no recompensarles con ninguna pista. Presa del hambre, y quizás también de la ansiedad, el joven fue a estirar las piernas en busca de una máquina expendedora. Por el camino no encontró a nadie y, aunque aquello era una buena noticia, pues aseguraba la discreción que deseaba, la atmosfera era inquietante. 
 
    De vuelta en la sección multimedia, se unió de nuevo a Hjørdis en la búsqueda de alguna pista. Página tras página, artículo tras artículo, no hacía más que tropezar con información irrelevante sobre las víctimas hasta que, cuando apenas albergaba ya esperanzas, Reus encontró algo que llamó su atención. 
 
    [Reus] —Fíjate en esto —dijo atrayendo a Hjørdis hacia su pantalla—. Aquí hay un artículo de prensa que dice que el Sr. Fox encontró un yacimiento arqueológico en uno de sus terrenos, entre el lago y la montaña de Ghost Peak. Coleccionistas de todo el mundo están interesados en comprar las tierras, pues contienen vestigios de antiguos Cheyenes en excelente estado de conservación —leyó en voz alta. 
 
    [Hjørdis] —¿Y por qué es relevante esa noticia? 
 
    [Reus] —Recuerdo que Alice y su familia tenían un terreno por aquella zona hace tiempo. Hemos hecho barbacoas allí muchas veces. 
 
    [Hjørdis] —¿Crees que se trata del mismo terreno? 
 
    [Reus] —No lo sé. Tendremos que averiguarlo. 
 
    [Hjørdis] —Habrá que pedir cita en el departamento de urbanismo del ayuntamiento. 
 
    [Reus] —No hace falta. Hace unos años aprobaron una ley tras unos escándalos de corrupción. Ahora cualquiera puede acceder a toda la información de urbanismo desde la biblioteca. 
 
    Los jóvenes salieron de la moderna sala multimedia para adentrarse de nuevo en el hall principal. El sol se había despedido ya por aquel día y la entrada se encontraba alumbrada por una fría luz LED. Volvieron a pasar frente a la señora Krueger, quien se encontraba leyendo, y buscaron la sección de urbanismo en el plano de información de la biblioteca.  
 
    [Reus] —Tercera planta, sala B —dijo leyendo el plano. 
 
    Subieron por la escalera, cuyo diseño abierto permitía divisar el hall desde arriba. En el recorrido hasta la tercera planta no divisaron a nadie. A medida que subían, la iluminación del lugar disminuía. 
 
    [Hjørdis] —¿Y ahora qué? —preguntó tras entrar en la sala B. 
 
    [Reus] —No lo sé. Supongo que habrá algún registro. 
 
    Buscaron por la sala, intentando deducir el sistema usado para ordenar aquellas estanterías llenas de archivos. Finalmente, Hjørdis encontró sobre un mostrador un gran libro que contenía un mapa de los alrededores de Whitestone. El mapa se encontraba sectorizado. Reus echó un vistazo y observó que la zona donde se encontraba el terreno que buscaban pertenecía al sector D7. Posteriormente miró en el índice y, tras encontrar la página correspondiente a ese sector, intentó ubicar sobre el mapa la finca de su tío. GHJJXR era el código impreso sobre aquella parcela de tierra. No tardaron en encontrar en los laterales de las estanterías pares de códigos, los cuales se diferenciaban solamente en las últimas cifras. Pronto dedujeron que en la estantería marcada con los códigos GHJCFG — GHJMTR debía encontrarse la propiedad que buscaban. 
 
    Tras algunos minutos, encontraron el archivo que correspondía al terreno de Leon y, allí mismo, entre las estanterías, agachados sobre la moqueta que cubría el suelo, revisaron su contenido. Según indicaba el documento, Leon lo compró hacía veintiséis años.  
 
    [Reus] —Aquí dice que mi tío vendió el terreno al Sr. Fox hace un par de años por ciento diez mil dólares. Y después —hizo una pausa mientras desplazaba su dedo por la hoja— este lo vendió a un tal George Square por setecientos ochenta mil dólares. Desde luego es un motivo para estar enfadado. 
 
    [Hjørdis] —¿Crees que el Sr. Fox conocía el valor real del terreno cuando lo compró? 
 
    [Reus] —Es probable. El Sr. Fox era anticuario. Posiblemente tendría información sobre las tierras. Mi tío… —hizo una pausa— dudo mucho que supiese lo que había allí. 
 
    El joven hizo una fotografía al contenido del archivo. Cuando se disponía a devolverlo a su lugar, la luz se apagó de repente, sumiéndolos en la oscuridad. Reus encendió la luz de su teléfono para alumbrar a su alrededor. Salió de entre las estanterías y se dirigió hacia la pequeña ventana, desde la cual pudo observar que había comenzado a llover y que la calle se encontraba iluminada, afectando aquel apagón, por tanto, solamente al interior de la biblioteca. 
 
    [Hjørdis] —He oído algo. 
 
    [Reus] —¿Algo? Yo no he oído nada. 
 
    [Hjørdis] —Hay alguien aquí. 
 
    [Reus] —Hjørdis, aquí no hay nadie. 
 
    Apenas hubo terminado la frase cuando sonó un crujido y, posteriormente, un gran estruendo, proveniente de las estanterías golpeando las unas contra las otras como si de piezas de dominó se tratasen. Por suerte, la chica, quien aún seguía en el pasillo donde se encontraba el archivo de la antigua finca de Leon, reaccionó a tiempo, saliendo velozmente justo antes de que las estanterías la aplastasen. 
 
    [Hjørdis] —Te he dicho que hay alguien aquí. 
 
    Quedaron unos minutos junto a la ventana, inmóviles. Mientras se recuperaba del sobresalto, Reus concentraba sus sentidos en la oscura habitación, intentando descubrir alguna presencia. Pero allí no había nadie. Lo único que alcanzaba a oír eran los latidos de su agitado corazón. 
 
    La chica sacó entonces su teléfono también y, con dos fuentes de luz, salieron lentamente de la sala, extremadamente atentos a su alrededor. En el pasillo central, sin que la luz de las farolas pudiese hacerse paso a través de ninguna ventana, la oscuridad era aún mayor. Lentamente, fueron bajando las escaleras, apuntando con sus linternas hacia uno y otro lado de forma alterna, angustiados por lo que pudiese salir de entre las sombras. Fuera quien fuese el que se encontrase allí dentro con ellos, podían estar seguros de que sus intenciones eran más que hostiles tras aquel incidente que tan trágicamente podría haber acabado. 
 
    Poco a poco, sin oír un alma, sin ver más que oscuridad, los jóvenes llegaron al hall, donde, tras el mostrador, no había rastro de la señora Krueger. Probablemente estuviese intentando solucionar el problema con la luz, pensó Reus. 
 
    Como si de su salvadora se tratase, la luz de la calle se abría paso a través de la puerta acristalada de la entrada. Los jóvenes no dudaron en cruzarla, a pesar de que la lluvia caía con fuerza al otro lado. Con paso ligero, alumbrados por las amarillentas luces de las farolas, caminaron sin cruzar palabra hasta llegar a su coche. Una vez dentro, con el agua resbalando por sus rostros, guardaron unos segundos de silencio para meditar sobre lo que había ocurrido. 
 
    [Hjørdis] —¿Crees que ha podido ser tu tío? 
 
    [Reus] —Lo dudo mucho. Mi tío no es precisamente ágil. Aunque ya no se qué creer. 
 
    [Hjørdis] —Si no fue tu tío puede querer decir que trabaja con alguien más, o que tu tío no es quien realmente está detrás de todo esto. Pero, definitivamente, alguien no quiere que investiguemos el asunto. 
 
    [Reus] —Si alguien no quiere que investiguemos el asunto del terreno, es porque es relevante de algún modo. Y lo que hemos descubierto implica a mi tío, por lo que mi tío debe ser quien esté detrás de todo —dijo quizás queriéndose convencerse más a sí mismo que a ella. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué vas a hacer con la información que hemos descubierto? 
 
    [Reus] —Aún no lo sé. Me cuesta creer que mi tío sea el culpable de unos asesinatos tan atroces, pero… —quedó un par de segundos pensando— todo apunta hacia él. 
 
    Aquel fin de semana Reus se esforzó en estudiar desde por la mañana hasta por la noche. Las dudas sobre su tío, sin embargo, revoloteaban frente a él como mariposas que lo distraían de los libros. 
 
      
 
    Los siguientes días reservaban una grata sorpresa para el joven, pues los exámenes se sucedían y, a pesar de las preocupaciones que lo abordaban, los entregaba con una sensación de satisfacción que hacía tiempo que no experimentaba. Quizás Dios se había compadecido de su calvario y había decidió ayudarle finalmente. 
 
    El sábado, sin embargo, pareció que toda ayuda divina lo hubo abandonado. Su mente lo embarcó en un tormentoso sueño con destino a las Tinieblas. En un oscuro bosque se encontraban frente a Leon y Kristin cuando su tío se lanzó sobre la chica. Inmovilizándole las manos, comenzó a morder su cuello, ante los gritos de terror de su exnovia. Ella gritaba su nombre, pidiéndole ayuda con desesperación. 
 
    [Leon] —Reus no vendrá a salvarte. Ahora es un siervo del Diablo. 
 
    Su corpulento tío continuó devorando el cuello de Kristin, levantando de cuando en cuando su cabeza para reír a carcajadas con el rostro cubierto en sangre. El joven intentó avanzar para detenerlo, pero sus manos estaban atadas con cadenas a una gran roca, sobre la cual se encontraba Hjørdis, de pie, sujetando un látigo y mirando hacia el horizonte. El joven tiraba con todas sus fuerzas, pero no conseguía liberarse. Testigo impotente, se vio obligado a presenciar la escena sin poder hacer nada al respecto. Finalmente, los espeluznantes gritos cesaron y el rostro de la chica permaneció inmóvil, congelado en un gesto aterrado que estremecería el alma de cualquier hijo de Dios.  
 
    Con el cuello completamente devorado, Leon separó la cabeza del resto del cuerpo y, agarrándola del cabello, la levantó hasta la altura de su rostro. 
 
    [Leon] —Ha muerto por tu culpa, traidor. 
 
    Entonces volvió a reír. A continuación, acercó la decapitada cabeza hacia él, juntando sus labios con los de la chica, en un sangriento beso cuya infinita aberración hizo despertar por fin al atormentado joven. 
 
    Eran las diez de la mañana y Reus tuvo que permanecer un rato sobre la cama para reponerse de la terrible pesadilla. Cuando su acelerada respiración se hubo calmado, el joven se levantó y fue al baño, donde se refrescó el rostro en un intento inútil de borrar aquellos recuerdos de su mente. Sabía que todo no había sido más que un sueño pero, aun así, la experiencia había sido tan real y desagradable que no podía ignorarla. Además, por alguna razón, la culpa lo invadía. 
 
    De repente, comenzó a escuchar voces provenientes de la planta inferior, las cuales le habían pasado desapercibidas hasta ese momento debido a la consternación que había sufrido. 
 
    Bajó lentamente las escaleras mientras las voces se iban haciendo cada vez más claras. Parecía tratarse de nuevo de su tío, acompañado de dos hombres más, quienes intentaban convencer a su padre de unirse a ellos. 
 
    [Leon] —Ahora han desaparecido tres de los nuestros. ¿Vas a quedarte parado viendo como uno a uno desaparecemos? ¿Qué más tiene que pasar para que reacciones? —preguntó visiblemente alterado. 
 
    Reus, entonces, cruzó la puerta del salón y un rayo cruzó su cuerpo, produciéndole un escalofrió que se extendió desde la cabeza a los pies. Ver el rostro de su tío, después de lo que acababa de presenciar, lo desbordó de tal manera, que su mente se nubló y su ira habló por él. 
 
    [Reus] —¡Fuiste tú! —exclamó de repente. 
 
    [Leon] —¿Qué? 
 
    [Reus] —Tú eres quien ha matado a toda esa gente. Tú eres el Desmembrador de Whitestone. Quieres provocar una guerra con los Erikssons y harías cualquier cosa para conseguirlo. Estos asesinatos son lo que necesitas para terminar de convencer a los indecisos de que se unan a tu plan. 
 
    [Leon] —¡¿Estás loco?! ¡¿Qué estás diciendo?! Esa fulana de Satán te está devorando el cerebro. 
 
    [Reus] —¡No te atrevas a llamarla fulana, asesino! —dijo dando un paso hacia adelante. 
 
    [Leon] —¡¿Cómo te atreves?! —dijo dando otro paso hacia delante de igual forma. 
 
    [Esteban] —¡Suficiente! Reus vuelve a tu habitación. 
 
    [Reus] —Pero es él. Tengo pruebas. 
 
    [Esteban] —¡He dicho suficiente! Ve a tu habitación. 
 
    Reus salió entonces del salón, no sin antes intercambiar una mirada desafiante con su tío. Entonces, subió las escaleras, comprobando que arriba lo esperaba su hermano con rostro perplejo. 
 
    [Alex] —¿Estás loco? ¿Cómo se te ocurre decir algo así? —A Reus la razón lo había abandonado y el enfrentamiento con su tío había avivado aún más su rabia. 
 
    [Reus] —Ha sido él. Ese salvaje los ha matado a todos. 
 
    [Alex] —¿De qué estás hablando? —Reus lo instó a seguirlo a su habitación donde, tras cerrar la puerta, comenzó a relatar su teoría. 
 
    [Reus] —Hablé con Marcus y me dijo que habían descubierto que las víctimas no habían perdido sangre, bueno al menos Kristin, por lo que descartaba la posibilidad de que fuese un Eriksson. Entonces pensé: ¿quién se beneficiaría de que apareciesen cadáveres aparentemente asesinados por los Erikssons? Y la respuesta es el tío Leon. Desde hace mucho tiempo quiere romper el pacto y desde que han comenzado los asesinatos cada día cuenta con más partidarios. 
 
    [Alex] —Eso no es una prueba. Los asesinatos pueden ser obra de cualquiera. El hecho de que el tío Leon saque aparentemente provecho de ello no es un indicio como para acusarlo delante de otros. 
 
    [Reus] —Tengo más pruebas. Leon necesitaba matar a ciudadanos del pueblo pero no eligió víctimas al azar. Todas habían tenido alguna relación con él. Una relación que acabó mal. Según me ha dicho Alice, el banquero iba a echarlos de casa por un problema de pagos de una hipoteca o algo así. 
 
    [Alex] —¿Qué dices? ¿Cómo te va a decir Alice eso, si eso ha pasado este año? —preguntó incrédulo—. Deberías dejar los esteroides —añadió con una leve sonrisa—. Te están afectando al cerebro. 
 
     [Reus] —¿Qué? —Reus no entendío el comentario de su hermano, pero este era muy peculiar. De algún modo, en su extraña mente, aquello debía ser divertido de algún modo. Sin darle mayor crédito y ansioso por terminar de exponer su teoría, continuó—. El caso es que, al parecer, Leon le robó la novia al señor Mcgee cuando eran jóvenes y este se estaba vengando de él ahora. Al morir el banquero, su sustituto le ha permitido aplazar los pagos atrasados. Por otro lado, me dijiste que la señora Diaz tenía una aventura con el tío. Estoy seguro de que la relación nunca terminó realmente, hasta que, hace poco, ella decidió dejarlo. Él no pudo soportar que lo abandonase y por eso la mató. Y, por último, tenemos al Sr. Fox. ¿Recuerdas la discusión en Navidad entre el Sr. Fox y el tío Leon? Sabía que algo debía haber sucedido entre ellos. Encontré en la biblioteca que el tío le vendió un terreno al Sr. Fox y que posteriormente este lo vendió por muchísimo más dinero. Estoy seguro de que el tío Leon se sintió estafado —concluyó con esto su alegato, guardando silencio, a la espera de una respuesta por parte de su hermano. 
 
    [Alex] —Eso no son pruebas, son especulaciones. Pruebas circunstanciales a lo sumo. Es cierto que el tío tuvo una aventura con la señora Diaz, pero que aún estuviese con ella es una suposición y que fuese a matarla porque ella lo dejó es una conjetura, además de una locura. Por otro lado, el conflicto con el Sr. Fox por el tema del terreno es cierto, pero el asunto estaba en manos de la justicia y parecía que el tío tenía muchas posibilidades de conseguir una compensación económica. Debido a la muerte del Sr. Fox el proceso judicial deberá comenzar de nuevo, pues el demandado ya no será este sino su heredero. ¿Qué habría ganado matándolo? 
 
    [Reus] —Venganza —respondió convencido. 
 
    [Alex] —¿Venganza por encima de un dinero que necesita? El tío Leon es muy pasional y se deja llevar por el instinto más que por la razón, pero tiene un mínimo de cabeza. Podría haber esperado a que terminase el juicio para cobrar su venganza. 
 
    [Reus] —Pero necesitaba realizar los asesinatos ahora. 
 
    [Alex] —Aun así. Podría haber encontrado a otro a quien matar. El tío es capaz de discutir hasta con los enanos del jardín del vecino. Respecto al tema del banquero, el asunto es mucho más complicado ¿Crees que el señor Mcgee pondría a una familia en la calle por una discusión de hace treinta años? Hay mucho más detrás de todo eso. ¿Y qué hay de Kristin? ¿Por qué iba a matarla? —El rostro de Reus, lleno de entusiasmo mientras exponía su teoría, se tornó en aflicción de repente. 
 
    [Reus] —Creo que la mató para vengarse de mí, por mi relación con Hjørdis. 
 
    [Alex] —Vamos, ¿te has vuelto loco? El tío Leon nunca haría algo así para vengarse de ti. Además, tu teoría no tiene ningún sentido, nunca mataría a un humano. El código de los aneraspis es defender a los humanos, no matarlos. Y el tío Leon está bastante obsesionado con el código. Y menos mataría a una chica de la edad de Alice con quien, además, ha celebrado tantos festejos familiares. 
 
    [Reus] —Probablemente diría que son daños colaterales para un bien mayor. 
 
    [Alex] —¡Que no!, que el tío es un poco bruto, pero no mataría a un humano. Y menos aún, profanaría lugares religiosos exponiendo los cuerpos de esa manera. Él no ha sido. 
 
    [Reus] —Entonces ¿quién ha sido? 
 
    [Alex] —Yo creo que ha sido el señor Diaz. 
 
    [Reus] —¿El señor Diaz? Pero él es humano. 
 
    [Alex] —Debes empezar a plantearte la posibilidad de que los desmembramientos no tengan nada que ver con los Erikssons, ni porque hayan sido obra de ellos ni porque alguien busque que parezca tal cosa. 
 
    [Reus] —¿Y cuál es tu teoría entonces? 
 
    [Alex] —La señora Diaz era propietaria del cincuenta por cierto de una empresa vinícola que compartía con su marido. Al morir, su parte ha pasado a su hijo y como es menor de edad, el señor Diaz la controla por el momento. En un matrimonio repleto de infidelidades y probablemente de otras cosas que desconocemos, esto sería motivo suficiente para matar a alguien. Por otro lado, el farmacéutico, que en tu teoría no aparece por ningún lado, poseía otra empresa vinícola que era la principal competencia de la empresa del señor Diaz. Sin este, la empresa probablemente se hundirá, pues su mujer no tiene los conocimientos ni el interés para llevarla adelante. En el mejor de los casos, se la venderá al señor Diaz muy por debajo de su valor. El Sr. Fox, además, había cerrado con el señor Diaz la venta de una botella de vino muy valiosa del año 1603. Posteriormente, el Sr. Fox rechazó su oferta al encontrar un comprador que le ofrecía más dinero por ella. Tras la muerte del Sr. Fox, la botella desapareció. 
 
    [Reus] —¿Cómo sabes eso? 
 
    [Alex] —Escuché al sheriff y a ese agente especial de la ciudad hablando sobre el tema mientras salían de la tienda de antigüedades. Por último, tenemos al señor Mcgee y el asunto de la casa de Leon. Mcgee tenía un negocio con el señor Diaz. Habían comprado un terreno en el que iban a construir una planta fotovoltaica para abastecer al pueblo. Necesitaban pasar los cables por el terreno de Leon. El problema era que la normativa exige que las tierras por las que pasen los cables deben estar deshabitadas. La trama también incluía al responsable de urbanismo del ayuntamiento, quien iba a recalificar los terrenos. Pero para ello era necesario que el banco se hiciese con la casa de Leon para, posteriormente, poder comprársela al banco. Al parecer, el señor Mcgee se había arrepentido y había aprobado la prórroga de la hipoteca de Leon. Por eso, el sustituto del señor Mcgee concedió la refinanciación de los plazos atrasados. Simplemente continuó con lo que el señor Mcgee ya había aprobado. Supongo que el señor Diaz pretendía convencer o sobornar al sustituto del señor Mcgee para que este rechazase la prórroga. 
 
    [Reus] —¿Y cómo sabes eso? 
 
    [Alex] —Tengo una amiga en el banco que estaba al tanto de todo. El señor Mcgee, atormentado por la culpa, le confesó lo sucedido. Fue ella quien lo convenció para rectificar. 
 
    [Reus] —¿Y por qué la muerte de Kristin? 
 
    [Alex] —Eso no lo sé. Todavía no tengo una teoría al respecto. Quizás lo descubrió. El padre de Kristin era amigo del señor Mcgree. Quizás estuvieron en su casa y escuchó o vio algo que no debía. Quizás se conocían. Quizás tenían una relación que salió mal. No sé. 
 
    [Reus] —¡¿Una relación entre Kristin y el banquero ese?! —exclamó casi ofendido. 
 
    [Alex] —No lo sé. Ya te he dicho que no tengo una teoría aún al respecto. En cualquier caso, no ha sido el tío y, aunque así hubiese sido, no es nada sensato acusarlo a voces en un salón lleno de gente. Sabes lo orgulloso que es. Jamás te perdonará lo que has hecho. 
 
    Acto seguido, su hermano salió de su habitación y el joven reflexionó sobre sus palabras. El perdón de su tío era lo que menos anhelaba en ese momento, pero Alex tenía razón, no había sido una maniobra perspicaz, pues ahora no podría acercarse a él para continuar investigando. El estado en el que se encontraba tras la pesadilla simplemente no le permitió pensar antes de actuar. Y quizás se había precipitado, pues no estaba ya tan seguro de su teoría tras escuchar la de su hermano. ¿Era su teoría tan irrefutable como le pareció en un principio o solo había visto lo que quería ver? Por otro lado, la hipótesis de su hermano parecía más desarrollada y se trataba de Alex, ¿a quién quería engañar? Su hermano era mucho más listo que él, siempre lo había sido. Bajo ninguna circunstancia, podría ganarle resolviendo un acertijo. 
 
    Poco después, tras la marcha de aquellos aneraspis, su padre subió a su habitación, donde los gritos no se hicieron esperar. Esteban le exigió que se disculpase ante su tío, pero Reus, incluso dudando ya de sus propias palabras, se negó a hacerlo. Lo último que necesitaba en aquel momento era un motivo más de disputa con sus padres, pero su sangre ardía en ira y, aunque no sabía exactamente hacia quien, aquello le impedía reconocer que podría haberse equivocado. 
 
    Los siguientes días los pasó estudiando, recluido en su habitación. Fuera de aquellas cuatro paredes, el ambiente era tremendamente tenso desde el enfrentamiento con Leon. 
 
      
 
    A medio día de un caluroso martes, recibió un mensaje de Hjørdis, quien le proponía que fuese a su casa tras las clases. Según le explicó, estaría sola aquella tarde. Mientras se encontraba decidiendo qué hacía aquella idea más horrible, si el espanto que le producía la casa de la chica o lo mal que llevaba el examen de física, sus dedos se adelantaron a su mente, aceptando la invitación. 
 
    Escribió a su madre, informándole de que iría a casa de un amigo para preparar el examen. Uno de esos empollones que siempre saben la respuesta, como Alex, le dijo. Ella no tuvo objeción, pues un poco de ayuda mejoraría sus notas y, tras la conversación con su tutor, no era ya ningún secreto que estas debían mejorar. 
 
    Terminadas las clases, salió del instituto y, cuando llegó a su coche, Hjørdis ya estaba esperándolo. Se subió en el Mini, le dio un beso y se pusieron en marcha mientras intentaba ahogar aquella voz convencida del error que estaba cometiendo. 
 
    [Hjørdis] —Tengo que ir a la farmacia. ¿Dónde hay una? —preguntó, interrumpiendo el duelo en su conciencia. 
 
    [Reus] —Hay una frente al supermercado. Coge la segunda calle a la derecha. ¿Para qué necesitas una farmacia? Supongo que vosotros tampoco necesitareis medicamentos. Yo no he entrado en una farmacia nunca. Bueno, salvo para comprar… ¡Ahhh! —dijo de repente, como si hubiese unido las piezas de un puzle y hubiese deslumbrado la imagen que este escondía. 
 
    [Hjørdis] —Es para mi hermana… —aclaró con un tono que denotaba que no le había pasado por alto la conclusión a la que había llegado la mente del joven—. Es una larga historia. 
 
    Pocos minutos después, la chica salió de la farmacia con una pequeña bolsa y volvieron a ponerse en marcha. 
 
    Cruzaron el muro y de nuevo resurgió aquella voz que le suplicaba volver al pueblo. Aparcaron frente a la casa y Hjørdis lo miró con ojos que brillaban ilusión. Sus labios dibujaron una sonrisa tan hermosa que se lamentó de que el beso en el parking del instituto hubiese sido tan fugaz. Pero tenían toda la tarde por delante para solucionarlo. La voz enmudeció y un repentino e inesperado deseo de entrar en aquella casa con ella lo invadió. 
 
    Pero el destino les haría esperar un poco más, pues el teléfono de la chica sonó de repente. 
 
    [Hjørdis] —Herto, dime ¿A dónde? ¿Qué ha pasado? —preguntó sorprendida e irritada al mismo tiempo—. OK, paso ahora a recogerte. Algod. —Entonces colgó el teléfono y dirigió la mirada hacia Reus con gesto de frustración—. Tengo que recoger a mi hermana. Tienes que quedarte un rato en mi casa. 
 
    [Reus] —¿Solo? ¿Allí dentro? —en tan solo un instante, el deseo de entrar en aquella casa se había vuelto a desvanecer—. Ni hablar. 
 
    La chica intentó convencerlo pero, ante la obstinada negativa de Reus, desistió. Condujeron entontes de nuevo hasta la carretera principal del Valle aunque, esta vez, giraron hacia el interior de este.  
 
    Tras unos minutos, se encontraron con un control de carretera.  
 
    [Hjørdis] —¡Mierda! Lo había olvidado. —Hjørdis detuvo el coche ante el brazo alzado de un hombre, mientras otro permanecía junto al coche que tenían aparcado sobre el arcén, un todoterreno negro mate, sin identificación alguna. 
 
    [Reus] —¿Qué pasa? ¿Quiénes son esos? 
 
    [Hjørdis] —La policía. No digas nada. No te muevas. No los mires. 
 
    Nada indicaba que fuesen realmente policías. Tan solo sus indumentarias sugerían que no eran civiles. Vestían una especia de armadura negra, como la de los soldados de las películas de ciencia ficción, e iban armados con rifles de asalto, lo cual era excesivo para una zona rural como aquella. 
 
    Si, como decía Hjørdis, eran policías, ellos no habían infringido ninguna ley, por lo que no entendía la preocupación de la chica. A pesar de esto, las manos de ella temblaban y comenzó a darse cuenta de que, en realidad, no conocía en absoluto las leyes de aquel lugar. 
 
    El supuesto policía se acercó y Hjørdis bajó la ventanilla. Entonces, comenzaron a hablar en aquel extraño idioma eriksson. Vocablos incomprensibles salieron de uno y otro lado, firmes de uno e inseguros del otro. La frente de Reus comenzó a humedecerse, pues la voz que le advirtió de que no era buena idea cruzar aquel muro, le aseguraba ahora que aquellos hombres no eran policías. Y si tuvo razón pocos minutos antes, algo le decía que volvía a tenerla. 
 
    [Hjørdis] —Dame tu h·runa —le pidió de repente. 
 
    [Reus] —¿Mi qué? —preguntó extrañado. 
 
    [Hjørdis] —Tu carnet de identidad —aclaró. 
 
    Reus sacó su cartera del bolsillo y entregó su carnet a Hjørdis, quien lo entregó a su vez al hombre al otro lado de la ventanilla. Entonces, este se alejó unos metros del vehículo y comenzó a hablar mientras observaba el carnet, probablemente con alguna centralita. Tras un par de minutos, el supuesto agente regresó y le devolvió la identificación. De nuevo, palabras en aquel idioma ajeno que sonaban tan poco amigable como el rostro de aquel hombre, parcialmente oculto tras un casco negro. 
 
    De repente, aquel individuo tomó una fotografía del frontal del vehículo y se apartó para que pasasen. Hjørdis aceleró con un semblante que no expresaba alivio alguno. 
 
    [Reus] —¿Todo bien? 
 
    [Hjørdis] —Sí, pero debemos darnos prisa. 
 
    [Reus] —¿Ha tomado mis datos? 
 
    [Hjørdis] —No te preocupes. Es algo rutinario —aunque su reacción ante lo ocurrido contradecía sus palabras. 
 
    Poco después, llegaron al colegio, donde apenas quedaba nadie. Su hermana esperaba sentada en un pequeño murete que daba forma a un enorme macetero repleto de flores moradas. Al ver el coche, la chica se levantó y se acercó a ellos. Sus ojos lo miraron con sorpresa al advertir su presencia en el interior del vehículo. Ásdís se sentó en el asiento de atrás y, rápidamente, se pusieron en marcha de nuevo hacia la casa. 
 
    En el coche reinaba un silencio tan absoluto como incómodo. Reus esperaba a que las hermanas intercambiasen alguna palabra, pero los minutos pasaban sin el menor signo de intención. 
 
    De nuevo, llegaron al control, donde esta vez ya no se detuvieron. Entonces, Hjørdis pareció respirar con más tranquilidad. Su hermana debió notarlo también, pues rompió el silencio. 
 
    [Ásdís] —¿Qué tal las notas? ¿Has aprobado todo? 
 
    [Hjørdis] —Sí. 
 
    [Ásdís] —¡Qué bien! Mamá se alegrará. Le preocupaba que acabases trabajando en el BloodBus como la prima Erika. 
 
    [Reus] —¿El BloodBus? —preguntó curioso. 
 
    [Hjørdis] —Es el autobús de donación de sangre. La mayor parte de la sangre viene de ahí. 
 
    ¿De dónde vendría la otra parte?, no quiso preguntarse, pues sospechaba que la respuesta no le gustaría. ¿Pertenecería el autobús de donaciones que estuvo recientemente en el pueblo también a ellos? Si hubiese donado sangre él… ¿podría esta haber acabado siendo el desayuno de su novia?, se preguntó sintiendo un escalofrío. 
 
    Tras unos minutos más, se encontraron de nuevo frente a la casa. Parecía que, finalmente, no tendrían la casa para ellos. Reus confiaba en que no les deparasen más sorpresas, pues no le importaba compartir la casa con la hermana de Hjørdis —la única de su familia que aún era humana— pero cualquier otra visita podría tener un trágico final. 
 
    [Hjørdis] —Toma —dijo extendiendo hacia los asientos traseros la mano que agarraba la pequeña bolsa de la farmacia. 
 
    [Ásdís] —Þankz —respondió mirando el contenido. 
 
    A continuación, bajaron del coche y entraron en la casa. Ellos se dirigieron a la habitación de Hjørdis, mientras su hermana desaparecía por una de las puertas del oscuro pasillo. Entonces, pensó en aquella pobre chica, viviendo entre vampiros en aquella perturbadora casa, y su alma se estremeció de inmediato. 
 
    Reus se levantó al día siguiente con ánimos renovados. Volvió a entrar en el gimnasio del sótano —ya no recordaba cual fue la última vez— y, tras una ducha reconfortante, condujo hasta el instituto en un día tan caluroso como los que lo precedieron. Más tarde, cuando regresó a su casa, su hermano se encontraba en el salón. Le comentó que sus padres habían ido a casa de unos amigos y no volverían hasta la noche. 
 
    [Reus] —Es raro verte por aquí a estas horas. ¿No deberías estar trabajando en el proyecto secreto de tu laboratorio secreto? —preguntó con cierto tono burlesco. 
 
    [Alex] —Sí, pero hemos encontrado el gen encargado de la… —guardó silencio un segundo, consciente de que se había dejado llevar por el entusiasmo y continuó—. Hemos descubierto algo que nos adelanta el trabajo de varios meses y nos han dado de nuevo la tarde libre. 
 
    Alex fue entonces a la cocina, mientras el joven se quedó en el salón curioseando su teléfono. Sabía que debía subir a estudiar, pero quiso retrasarlo aún unos minutos. 
 
    Entonces, Hjørdis le escribió. Quería verlo. Quería contarle algo. Reus, sin embargo, no podía perder otra tarde de estudio. Le propuso venir a su casa, pues sus padres no estaban y su hermano dejó de ser un problema. Perdería menos tiempo si ella venía. La chica aceptó y pocos minutos después Argos, quien se encontraba tumbado sobre el suelo, levantó la cabeza en un intento por ladrar, sin embargo, el calor era demasiado intenso para su grueso pelaje y volvió a apoyar su cabeza sobre las frescas baldosas del suelo. Reus se dirigió a la puerta y contempló a la chica sobre su jardín. Parecía desorientada y confusa. 
 
    [Reus] —Hola, ¿qué tal? Entra, No te quedes ahí. 
 
    [Hjørdis] —Sí —respondió tras un instante, como si volviese de algún viaje mental.  
 
    La chica cruzó el marco de la puerta y le dio un beso, aunque este pareció más protocolario que deseado. Fueron al salón, donde ambos permanecieron en silencio. 
 
    [Reus] —Bueno dime, ¿qué ha pasado? 
 
    [Hjørdis] —He visto a tu tío. Ha hecho fotos de mi casa y de mi coche. —Entonces fue Reus quien permaneció en silencio, reflexionando con mirada pensativa. 
 
    [Reus] —¿Te dijo algo? 
 
    [Hjørdis] —No. No me vio. ¿Qué crees que está tramando? 
 
    [Reus] —No lo sé, pero conociendo a mi tío, nada bueno. 
 
    [Alex] —¿Ya estás otra vez con lo del tío Leon, Rex? —dijo entrando en el salón. 
 
    [Reus] —Hace un rato ha… —sus palabras cesaron cuando Hjørdis golpeó disimuladamente su brazo. 
 
    [Hjørdis] —Hay indicios contra él. Quizás está tras los asesinatos. 
 
    [Alex] —Tonterías fruto de la imaginación de mi hermano. Es un aneraspis. Los aneraspis no matan personas. Eso lo hacen los Erikssons. No te ofendas —dijo mirando hacia la chica—, pero así es. 
 
    [Reus] —¿Y qué hay del arcángel Gabriel? 
 
    [Alex] —Eso fue una excepción. No tiene nada que ver con esto. 
 
    [Hjørdis] —¿El arcángel Gabriel? —preguntó con curiosidad. 
 
    [Reus] —Gabriel era un aneraspis que decía que Dios lo había elegido para eliminar el pecado de la tierra. Comenzó a asesinar a humanos que infringían los mandamientos. Se llamaba a sí mismo arcángel Gabriel. 
 
    [Hjørdis] —¿Y qué pasó con él? 
 
    [Reus] —Creo que acabaron matándolo. 
 
    [Alex] —Yo escuché que está encerrado en una prisión en España. 
 
    [Hjørdis] —Matar a alguien en nombre de Dios por infringir los mandamientos, cuando uno de los mandamientos es no matar, no tiene ningún sentido. Además, si vuestro Dios es todopoderoso, no necesitaría que alguien mate por Él. Si quisiese acabar con los pecadores, les podría producir un infarto fulminante Él mismo. 
 
    [Reus] —No funciona de esa manera. De todas formas, Gabriel había enloquecido. Obviamente, no actuaba en nombre de Dios. 
 
    [Hjørdis] —No es el único en la historia que enloqueció del mismo modo. Tantas normas, tantas prohibiciones. Prácticamente debes sentirte mal y culpable por el mero hecho de nacer. En nuestra religión no pasan esas cosas. Nadie mata a otro por los Dioses. —Reus quedó unos segundos pensando, preguntándose si efectivamente había escuchado a la chica decir aquellas palabras. Ella, quien pertenecía a una especie que no hacía más que matar humanos desde el comienzo de los tiempos. 
 
    [Reus] —Vuestra religión no es una religión de verdad —alegó, ignorando el asunto de los humanos devorados. 
 
    [Hjørdis] —¿Ah no? ¿Y por qué? 
 
    [Reus] —Para empezar adoráis a muchos Dioses. Dioses que tienen descendencia con humanos y con gigantes. 
 
    [Hjørdis] —¿Y por qué implica eso que no es una religión de verdad? —Reus quedó confuso. La respuesta era demasiado evidente. ¿Cómo podía creer la chica en aquellos cuentos?, se preguntaba. Miró a su hermano, quien se limitaba a esbozar una sonrisa. 
 
    [Reus] —Porque solo hay un Dios y no muchos. 
 
    [Hjørdis] —¿Y por qué? 
 
    [Reus] —Porque varios Dioses no tienen sentido. La palabra Dios implica que es todopoderoso. Solo puede haber uno. Es eterno, no nace. No muere. No conozco a los Dioses nórdicos muy bien, pero estudié mitología griega. Apolo, hijo de Zeus. No tiene ningún sentido. Apolo no es eterno si es hijo de Zeus, por lo que no puede ser un Dios de verdad. 
 
    [Hjørdis] —Das por hecho que un Dios tiene que ser todopoderoso solo porque es lo que tu religión te ha dicho. Para nosotros los Dioses son seres superiores, los responsables de la creación, pero no son todopoderosos. Pueden nacer y morir. Imagínate que un equipo de informáticos crea un juego de ordenador, por ejemplo Mario Bros. —dijo mirando el teléfono que sostenía en su mano, probablemente recordando su tono de mensaje—. Uno programa el escenario y es el Dios de la tierra, otro programa los personajes y es el Dios de los seres vivos, otro programa la música y es el Dios del sonido, etc. Que sean los creadores del juego, no los hace todopoderosos, solo son programadores. 
 
    [Reus] —Pero la vida no es un juego de ordenador. Más de un Dios no tiene sentido. 
 
    [Hjørdis] —No paras de repetir que no tiene sentido, pero no tienes ningún argumento para defenderlo. Es, simplemente, lo que te han inculcado y ahora crees ciegamente. —Reus reflexionó durante un instante. No tenía argumentos, era cierto, pero tampoco los necesitaba. La creencia de la chica era claramente disparatada y arcaica. 
 
    [Reus] —¡Vamos!... un Dios que lanza rayos con un martillo. No tiene sentido. No puedes decirme que de verdad crees en eso. 
 
    [Hjørdis] —¿Eva salió de la costilla de Adán? ¿El arca de Noé con una pareja de animales de cada especie? ¿Moisés separando en dos las aguas del Mar Rojo? ¿Esas historias tienen más sentido? 
 
    [Alex] —Ahí te ha pillado. Las dos religiones son igual de absurdas realmente. Llenas de cuentos para niños —dijo riendo. 
 
    [Hjørdis] —¿Tú no eres cristiano? —preguntó sorprendida—. Pensaba que todos los aneraspis lo erais. 
 
    [Alex] —¿Yo? ¡Por favor! —exclamó casi ofendido—. Yo soy científico. No creo en esas bobadas. Soy ateo. Todo eso son patrañas para mentes manipulables. 
 
    [Hjørdis] —¿Crees que ser ateo es más inteligente? Que…, ¿es más científico? 
 
    [Alex] —Por supuesto. 
 
    [Hjørdis] —Estás negando la existencia de Dios sin tener pruebas. No parece una metodología muy científica. 
 
    [Alex] —¿Pruebas? ¿Tenéis pruebas de todas esas historias sin sentido en las que creéis? Martillos que lanzan rayos, manzanas prohibidas, serpientes que hablan,... 
 
    [Hjørdis] —Estoy convencida de que son metáforas. No hay que tomarlas literalmente. 
 
    [Alex] —Bah, las religiones son solo un invento de unos seres humanos para controlar a otros seres humanos. 
 
    [Hjørdis] —Eso no es cierto. Las grandes religiones actuales sí lo son, pero la nuestra no tiene dogma ni riquezas ni poder de ningún tipo. Nosotros creemos en unas directrices de respeto y humildad frente a la naturaleza. Después, cada uno cree lo que quiere. Puedes creer en Odín o puedes creer en Lugh. No importa como lo llames. Quizás hay veinte Dioses, quizás solo tres o quizás todos nuestros Dioses son realmente uno al final, no lo sabemos, pero no es lo importante. Lo importante son los valores que nos mueven. También tenemos varias creencias diferentes sobre lo que pasa cuando mueres, puedes creer lo que prefieras, nadie impone nada. 
 
    [Alex] —Lo vuestro no es una religión de verdad. Son solo un conjunto de historias y creencias mitológicas. De hecho, el término mito lo dice todo. Historias creadas por humanos, al fin y al cabo. Y las de este —levantó levemente la mano en dirección a su hermano—, son algo más populares hoy en día, pero es más de lo mismo. Está claro que la estrella de Belén fue tan solo un cometa, Sodoma y Gomorra lo destruyó un meteorito y cualquier milagro no fue más que un truco o una acción de la naturaleza ante los ignorantes ojos de la época. El hombre creó a Dios a su imagen y semejanza, y no al revés, dándole atributos tan humanos como el amor, el odio, la venganza y una absurda necesidad de prueba de fe. Un ser superior no actuaría así; no necesita esas tonterías. No tiene a quien amar ni tiene a quien odiar. Está solo. El amor y el odio, son sentimientos para asegurar la existencia del ser humano. Han proliferado y prosperado durante el proceso evolutivo porque le ofrecía una ventaja respecto a otros seres. Solo hay que mirar dos veces para descubrir la mentira, pero la mayoría de la gente no quiere mirar más que una. 
 
    [Hjørdis] —Mis Dioses no están solos, por lo que pueden amar y odiarse. Tienen descendencia y luchan entre sí. 
 
    [Alex] —Tus Dioses viven en un árbol Un árbol que sujeta nueve mundos ¿Cómo es posible? ¿Dónde está ese árbol? Si existiese, lo habríamos encontrado ya. Son claramente historias de un tiempo en el que nadie entendía el funcionamiento de la naturaleza e intentaban explicarla de algún modo —dijo con claros signos de desesperación. 
 
    [Hjørdis] —El árbol es una metáfora. Los nueve mundos… —hizo una pequeña pausa—, quizás Midgard es el universo en el que vivimos y los otros ocho mundos son universos paralelos. La ciencia estudia la posibilidad de universos paralelos. La ciencia habla de la posibilidad de ir de un universo a otro a través de agujeros negros. Quizás el arcoíris Bifröst es en realidad un agujero negro. Siendo científico, no puedes rechazar esa posibilidad, pues no tienes pruebas que la desmientan. Y si quieres ser algo menos creativo, los 9 mundos pueden ser nueve planetas. Midgard sería la tierra, Muspelheim un planeta caliente cercano a una estrella gigante, Helheim un frio planeta alejado, quizás funcionaba como cárcel. Y así, sucesivamente. —Durante unos segundos el silencio imperó en la estancia hasta que, por fin, la chica continuó—. Realmente sois iguales —dijo señalando a ambos de forma alterna—. Durante siglos la religión católica demonizó cualquier religión diferente a la suya. Nos llamaban paganos, y nos mataban por tener otra creencia. Curiosamente, en contra del mensaje de Jesús que tanto pregonaban. ¿Dónde estaba el amor al prójimo cuando quemaban herejes y lanzaban brujas por acantilados? Pero es más fácil adoctrinar con miedo que con amor. Cuando mis tradiciones habían sido prácticamente exterminadas, la religión encontró en la ciencia a su nueva amenaza. Una época en la que los clérigos eran los conocedores de la verdad absoluta y aquellos que iban en contra de sus creencias eran castigados sin piedad. Después, las tornas cambiaron, y la ciencia ocupó el puesto de la iglesia. Ahora son los científicos los conocedores de la verdad absoluta y aquellos que van en contra de sus palabras son marginados de la sociedad. La ciencia es la religión del siglo XXI. 
 
    [Alex] —No puedes comparar las afirmaciones infundadas de la iglesia con el conocimiento de la ciencia, basado en metodologías… —busco alguna palabra durante un instante— científicas. 
 
    [Hjørdis] —Comparo la arrogancia de unos y otros. Ambos creéis estar en posesión de la verdad. Los unos amparados en la fe y los otros en sus metodologías científicas —dijo enfatizando esta última palabra—. La ciencia se ha equivocado a lo largo de la historia en multitud de ocasiones. Que algo sea la teoría científica actual no le da la categoría de verdad absoluta, pero eso muchos no lo entienden. Y más aún, el humano medio. Los científicos suelen ser algo más humildes en ese sentido. Cuanto más sabe uno, más cuenta se da de cuanto desconoce realmente. Menos aquellos, claro está, que se mofan de otras creencias cuando ellos mismos tampoco tienen pruebas de lo contrario. Un científico de verdad no afirmaría que algo es mentira sin pruebas —dijo con cierto tono acusador mientras miraba a Alex—. Así que sois iguales en el fondo —concluyó nuevamente. 
 
    [Alex] —Tú eres igual también. Crees en tus mundos de tinieblas, de elfos y de gigantes. No crees en su cielo —dijo señalando a Reus—, ni en sus ángeles, ni en su Diablo. Y no tienes pruebas de que lo tuyo sea verdad y lo de él no. 
 
    [Hjørdis] —No, no creo esas cosas, pero tampoco aseguro que no existan. Y tampoco intento imponer mis creencias. De hecho, mis creencias son directrices, como ya dije. Yo puedo creer en Annwn y mi abuelo en Valhalla. Y nadie dirá que el otro se equivoca, pues ninguno sabe realmente qué nos espera más allá. 
 
    [Reus] —No me extraña que vuestra religión haya prácticamente desaparecido. Ni siquiera os ponéis de acuerdo en qué hay más allá. 
 
    [Hjørdis] —Mi religión es la fusión de creencias del centro y el norte de Europa. En el sur había otras politeístas similares, como las de Roma y Grecia. Las religiones que ahora dominan el mundo son las abrahámicas, originadas en oriente próximo. Cuando entre Constantino y Teodosio cristianizaron el Imperio Romano, el Cristianismo se extendió vorazmente por toda Europa. Y después, puedes imaginarte. Europa conquisto el resto del mundo, extendiendo su religión. El Islam se extendió también por oriente y África. Por eso las religiones politeístas desaparecieron y las monoteístas prevalecieron. Eso es lo que exterminó mi religión y no sus ideas en sí. Si aquellos emperadores romanos no hubiesen cambiado de religión, probablemente las creencias politeístas romanas se hubiesen extendido por el mundo. 
 
    [Alex] —No estoy de acuerdo. Para cuando Constantino legalizó el cristianismo, este estaba extendiéndose rápidamente. Hubiese sido cuestión de tiempo que algún otro emperador hubiese acabado por convertirse. Además, es más fácil imponer la religión cristina que una politeísta. No creo que se hubiese extendido por el mundo de igual manera. Sus ideas sí que afectaron a sus posibilidades de éxito. 
 
    [Hjørdis] —Porque el Cristianismo es más absolutista y tenía esa obsesión evangelizadora. 
 
    [Alex] —Cierto, pero también porque es más atractivo. Las creencias romanas no se hubiesen impuesto en el norte de Europa, pues eran muy similares a las que ya había, además de que los paganos eran en general más relajados en ese sentido. Puede que la religión cristiana utilizase el miedo al Infierno para convencer, pero también prometía el Paraíso para los fieles y, en una época de hambruna y penuria, ¿quién no anhelaba un paraíso donde ricos y pobres fuesen iguales? En cambio, ¿que ofrecían las creencias locales? Los caídos en batalla irían a Valhala hasta que llegase el Ragnarök, entonces acudirían a una batalla que perderían contra las fuerzas del Caos. ¿Quién anhela eso? Si el Cristianismo no se hubiese extendido en la época de los romanos, Europa hubiese estado plagada de multitud de creencias politeístas liberales que habrían acabado sucumbiendo a las religiones abrahámicas con el tiempo. 
 
    [Hjørdis] —Quizás. O quizás no. ¿Ves? Estoy abierta a tu absurda teoría —dijo sonriendo. 
 
    Todos rieron y continuaron una conversación que fue dejando atrás la religión para derivar en la historia de sus antepasados. Alex habló del periodo glorioso en el que sus antepasados griegos se expandieron por el oriente hasta límites inimaginables y Hjørdis sobre como su pueblo ocupó toda Europa para, posteriormente, fusionarse con sus parientes germanos. Reus, sin embargo, intentaba aún digerir que la chica realmente tuviese aquellas creencias. ¿Tendría el alma de esta alguna posibilidad de salvación? ¿Estaría condenando la suya también? No obstante, si aquel era el precio que debía pagar por estar con ella, estaba dispuesto a pagarlo. 
 
    Más tarde, Reus fue con Hjørdis a la cocina a buscar algo en la nevera para calmar su hambre. 
 
    [Hjørdis] —¡Tenéis galletas MacChoco! —observó entusiasmada—. Mi hermana colecciona las tarjetas que regalan. 
 
    [Reus] —Tiré el otro día unas cuantas a la papelera de mi habitación. Si se las quieres dar a tu hermana, te las doy ahora cuando acabe —dijo mientras colocaba tomates sobre un pan que había embadurnado de crema de cacahuetes. 
 
    [Hjørdis] —No hace falta, ya voy yo. Tú estás liado con tu sándwich. 
 
    La chica abandonó entonces la cocina mientras él acomodaba la lechuga sobre los tomates. A los pocos segundos apareció su hermano quien, casi susurrando, le recordó que debía estudiar, que sus padres podían llegar en cualquier momento y que Hjørdis debía irse. Cuando la chica bajó, instantes después, Reus le dijo que debía repasar para el examen que tenía al día siguiente. Ella, entonces, abandonó la casa y él estudió el resto de la tarde. 
 
      
 
    Finalmente, llegó el viernes, el último día de aquel curso. Reus se levantó pasadas las nueve y, tras ducharse, desayunar y despedirse de su madre, salió hacia el instituto. Eran las diez, iba con tiempo. Tras un corto trayecto por un caluroso Whitestone, llegó al aparcamiento, donde lo esperaba Jake. Volvió a mirar la hora, eran las diez y media. El trayecto no requería más de quince minutos. El reloj de la cocina debía estar atrasado.  
 
    Poco a poco, fueron llegando sus otros amigos. Jake estaba especialmente contento, pues comenzaban las ansiadas vacaciones. Pasaría el mes de agosto en la Costa Este para, finalmente, conocer Boston, donde viviría durante los próximos años. Del mismo modo, podía leerse la alegría que invadía a Matt, ya aque pronto podría pasar unos días con Steve en la casa del lago, sin necesidad de esconder su amor. Por el contrario, no parecía que el último día de instituto hubiese afectado en absoluto al ánimo de Mike. Se dedicó a escribir mensajes a Rebecca mientras los demás contaban sus planes con entusiasmo. Reus, por su parte, se sentía aliviado de que aquel curso hubiese terminado. Se acabaron los exámenes y podría pasar más tiempo con Hjørdis. Al menos, claro está, hasta que partiese hacia España para el nuevo curso. 
 
    Uno a uno, fueron entrando en el despacho del tutor. Reus entró después de que, aproximadamente, la primera mitad de sus compañeros hubiera recibido sus notas, justo detrás de Armando Martínez. El joven cruzó la puerta y se sentó frente al Sr. Hoover, en el mismo lugar que hacía un mes ocupó acompañado de sus padres. 
 
    [Sr. Hoover] —Lo siento señor Montes, nos veremos el año que viene —dijo de forma fría, extendiendo su brazo y haciéndole entrega de sus calificaciones. 
 
    Reus miró la hoja, confundido ante aquellas palabras. Un terrible escalofrío recorrió su cuerpo cuando observó tres suspensos: matemáticas, física e historia. Aún presa de la conmoción, mientras miraba las notas con incredulidad, sus labios comenzaron a negar lo que sus ojos veían. 
 
    [Reus] —No puede ser. El examen de historia me salió bien. 
 
    [Sr. Hoover] —Se ve que no —respondió impasible. 
 
    [Reus] —Pero… —dijo sin levantar la mirada del papel. 
 
    [Sr. Hoover] —Señor Montes, es tarde para lamentos. Debería haber estudiado cuando estaba a tiempo. No se preocupe, el año que viene tendrá otra oportunidad. 
 
    Reus se levantó de la silla y abandonó el despacho, con los ojos aún clavados en la hoja. Su madre quedará decepcionada y su padre enfurecerá, de aquello no tenía la menor duda.  
 
    Comenzó entonces a preguntarse si su subconsciente se había esforzado lo suficiente o si lo había traicionado su deseo de quedarse junto a Hjørdis. Entonces, pensó en ella y por un instante quedó aliviado. Pero, a continuación, pensó en su padre y el alivio dejó paso a la angustia. 
 
    Una vez fuera, sus amigos intentaron disimular su júbilo. Todos habían aprobado y ante ellos esperaba un verano lleno de diversión. 
 
    Posteriormente, Jake entregó las llaves de la casa del lago a Matt y, tras mandarle la ubicación, le dio algunas instrucciones. Jake y Mike irían finalmente de camping, aunque el segundo no estaba muy entusiasmado con la idea. Jake le hizo ver que, como amigo de Matt, no tenía alternativa. Tendría que renunciar a un fin de semana con Rebecca. Es más, tendría que ocultarle que iban de camping y contarle que iban todos a la casa del lago, por si acaso a ella se le escapaba el verdadero plan. Mike aseguró que así lo haría pero, probablemente, para no escuchar a su insistente amigo. Nadie creía realmente que fuese a mentir a su novia. 
 
    A Reus, por otro lado, aquellas notas lo redimieron de tener que decidir entre el viaje con sus amigos y un fin de semana con Hjørdis, pues su padre no le permitiría ni lo uno ni lo otro.  
 
    El joven demoró la vuelta a casa lo que pudo, pero sabía que no podría posponerlo eternamente. Con el estómago contraído al tamaño de un puño, entró finalmente en su casa, donde dio la noticia a su madre, quien se encontraba planchando. 
 
    En los ojos de esta podía leerse más que decepción. Su rostro mostraba incredulidad. Probablemente nunca llegó a pensar que su hijo pudiese suspender el curso. Incluso tras la visita al tutor, aquel escenario le resultaba inverosímil. 
 
    La reacción de su padre fue mucho más energética. Seguramente, hasta los vecinos oyeron los gritos que escaparon de su boca. Lo castigó hasta que aprobase aquel curso, lo cual significaba que estaría castigado durante todo el año siguiente. Reus, sin embargo, confiaba en que su enfado se diluyese con el tiempo y aquel castigo acabase siendo olvidado. 
 
    Hasta el comienzo del siguiente curso —y ahí sabía Reus que su padre no rectificaría— el joven viviría en el rancho, donde trabajaría con su tía y su primo. El rancho era especialmente duro en verano, pues las temperaturas dificultaban el trabajo y la sequía lo incrementaba. Pero, de algún modo, casi sintió alivio al montarse en el coche y conducir hacia Hera Ranch, con su fiel amigo en el asiento de al lado y una maleta en el de atrás. Al menos, durante los próximos días, no se encontraría con el rostro reprobador de su padre. 
 
    Durante los siguientes días trabajó hasta quedar extenuado. Tan solo durante las primeras horas de la mañana, una fresca brisa lo envolvía en suaves caricias. Mas, en cuanto el sol se asomaba sobre las montañas, el aire se volvía pesado y asfixiante. 
 
    El pozo junto a la casa apenas suministraba a los que allí habitaban; uno más, ahora que él vivía allí. Y hacía falta agua para los animales y para limpiar los establos. Por ello, debía ir todos los días al pozo junto al seco río, en la zona más baja del rancho. Subía y bajaba varias veces al día, cargando los caballos con bidones de agua y portando él mismo uno sobre la espalda para ahorrar así algún viaje. El terreno era tan escarpado por aquella zona, que no se podía acceder en vehículo. 
 
    Por suerte, sus heridas se curaban casi al instante, pues la reparación de la alambrada le ocasionaba continuamente cortes en las manos. 
 
    A veces miraba hacia el horizonte, cubierto en sudor, alzando la vista sobre los dorados pastos secos, y se preguntaba si el Infierno no sería más fresco que aquello. 
 
    El aire era tan sofocante, que apenas disfrutaba de los animales. Evitaba acercarse en exceso a ellos, pues desprendían un jadeante calor, al igual que sus parientes en aquella calurosa casa de madera, con los cuales intentaba también mantener cierta distancia. 
 
    Los días pasaban lentos en el rancho y las noches raudas como lebreles. Apenas tenía fuerzas para pensar en lo que le depararía el próximo año. Apenas tuvo tiempo tampoco para hablar con Hjørdis durante aquellos días. No quedaba casi rastro ya en su cabeza de las preocupaciones que lo acecharon días atrás. Arreglar la valla, cargar agua, alimentar al ganado, deshacerse de los rastrojos,… Poco más ocupaba su mente. 
 
    Una semana llevaba en Hera Ranch cuando se estropeó la bomba de combustible del tractor. Allí siempre había algo roto. Necesitaba el tractor para portar la comida de los animales y el joven tuvo que ocuparse de la reparación inmediatamente. Al menos, bajo el techado donde se guardaba la maquinaria, se extendía una amigable sombra. 
 
    De repente, divisó una nube de polvo que se movía por el camino que iba desde la entrada del rancho hasta la casa. Quizás su primo había ido al pueblo a comprar provisiones. O quizás recibían la visita de algún amigo o familiar, pensó. Agachado, Reus siguió desmontando la bomba, no pudiendo evitar que el diesel acabase resbalando por sus manos y antebrazos. Levantó la cabeza y la nube se encontraba más cerca, aunque aún no lo suficiente como para reconocer de quien se trataba. 
 
    Siguió con su quehacer y volvió a levantar la cabeza algunos segundos más tarde. No se trataba de una camioneta, eso podía verlo desde su posición. Aquello extrañó al joven, pues por aquellos lares los turismos no eran frecuentes. Mantuvo entonces la vista en alto, olvidando su tarea. De repente, dejó caer la bomba al suelo y se levantó de inmediato. Comenzó a caminar hacia la casa, abandonando la agradable sombra. 
 
    El coche de policía paró frente a la casa, entre su Camaro y el pickup de su tía. La puerta se abrió y el agente Marcus salió de él. No era la primera vez que Marcus iba a Hera Ranch, pero sí con aquel coche y vistiendo el uniforme. El joven presentía que portaba malas noticias y el rostro mustio del agente confirmó sus sospechas. 
 
    [Marcus] —Reus, tengo que hablar contigo —dijo con un tono que decía más que las propias palabras. 
 
    [Reus] —¿Qué ha pasado? —preguntó con voz entrecortada y ojos que empezaban a humedecerse, previsores de lo que acontecería. Marcus se acercó a él, se quitó el sombrero con la mano izquierda y, colocando la mano derecha sobre su hombro, continuó. 
 
    [Marcus] —Hemos encontrado otro cuerpo —dijo seguido de una pausa que comenzó a retorcer su alma—. Se trata de tu amigo Jake. 
 
    Un voraz sentimiento de ira comenzó a invadir su cuerpo. El agente continuó hablando, con la mano aún sobre su hombro, pero el joven no oía ni una sola palabra. Solo un murmullo lejano. Lejano porque el agente estaba frente a la casa del rancho mientras que la mente del joven se encontraba lejos de allí. Se encontraba en el primer día de clase, cuando conoció a Jake y este se peleó con dos niños que querían quitarle el almuerzo a Reus; se encontraba en el tercer curso, cuando fueron de excursión con el colegio al lago y su amigo lo sacó del agua porque se metió sin saber nadar; se encontraba en el sexto curso, cuando unos compañeros de clase le llamaron paleto porque su familia tenía un rancho y vestía la ropa usada de su hermano y Jake lo defendió; se encontraba en la noche que besó por primera vez a Kristin, cuando su amigo organizó una fiesta en su casa y fue convenciendo a todos, uno a uno, para que se fuesen yendo de forma que, al final, quedase él solo con la chica; se encontraba una semana atrás, cuando hablaba con entusiasmo sobre su nueva vida en Boston. 
 
    No supo cómo, pero lo siguiente que recordaba era estar sentado sobre el sofá. Su tía y su abuelo estaban frente a él, mientras Marcus permanecía de pie algo más alejado. Le trajeron una bebida fría, aunque no podía tragar nada. 
 
    [Reus] —Debo terminar con la bomba de combustible —decía con la mente aún ausente. 
 
    [Barbara] —Cariño, tienes que descansar un momento. Bebe algo. ¿Has entendido lo que Marcus ha dicho? 
 
    [Reus] —Sí, pero los animales... Hay que llevar el heno. Tengo que arreglar el tractor. 
 
    [Agente Marcus] —Está aún conmocionado. Primero Kristin, ahora Jake. Tiene que procesarlo. Quedaos con él. Volverá en sí en un rato. He llamado a Esteban. Vendrán pronto. Yo he de volver a comisaría. 
 
    Pero Reus no tenía nada que procesar. Había entendido perfectamente lo que había sucedido. Lo entendió en cuanto vio la sirena en lo alto del coche que producía aquella nube de polvo que se aproximaba. Sin embargo, no podía beber nada y no quería hablar del asunto. Solo quería encontrarse cara a cara con el responsable de todo aquello y arrancarle el corazón. Incluso aunque se tratase de su propio tío. Pero no podía hacer nada por el momento. No sabía con certeza quién era el culpable y no se sentía en condiciones para seguir investigando. El momento llegaría. Pero, en aquel instante, solo quería distraer su ira, pues notaba como se extendía por todo su cuerpo. Solo quería arreglar la bomba de combustible que yacía agonizante sobre el suelo de la nave. Pero no se lo permitían.  
 
    Poco después, llegaron sus padres. Nuevamente, rostros mustios. Ojalá hubiese visto ira en los ojos que lo observaban; le habría hecho sentir mejor. Se habría sentido entendido. Pero no, solo tristeza. Parecía que era el único que reclamaba sangre; que reclamaba venganza. Por un instante, sintió que su tío Leon era el único que lo comprendería en aquel momento. Casi habría recurrido a él en busca de un rostro en quien sentirse reflejado; un espejo que le hiciese ver que no estaba solo en su rabia. Y lo hubiese hecho, de no ser porque estaba casi convencido de que era precisamente él el desencadenador de tales sentimientos. 
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   T ras la muerte de Jake, su padre parecía haberse olvidado de sus notas, pues le pidió que volviese a casa. Reus, sin embargo, prefirió permanecer en el rancho. El trabajo duro no le permitía pensar, y pensar era demasiado doloroso en aquel momento. Lo único que deseaba era saltar hacia el futuro. Salir de aquel presente tormentoso que lo agarraba y estrangulaba sin piedad. Pero algo en su interior le decía que los tiempos venideros no serían más espléndidos con él de lo que lo estaban siendo los actuales. Incluso cuando aquellos asesinatos cesasen, ¿de verdad pensaba que podría vivir feliz con Hjørdis? ¿Que su familia lo permitiría? ¿Que lo permitiría la de ella? ¿Que lo permitiría Dios? 
 
    Por suerte, debía cargar aún muchos galones de agua bajo un sol infernal, lo cual mantendría alejados sus pensamientos. 
 
    Durante el funeral de Jake, volvió a la realidad. Era la segunda vez en demasiado poco tiempo que lucía aquel traje de color hollín. 
 
    Sus amigos exhibían sus rostros más afligidos. Rebecca lloraba bajo el brazo de Mike, cuyos ojos rojos revelaba también sus sentimientos. Matt se mostraba igualmente abatido. Agarrado de la mano de Steve, parecía que la muerte de su amigo le había infundido la valentía para ignorar a todos aquellos que se oponían a su amor. Reus, por su parte, no sentía tristeza. Había gastado toda la que tenía tras la muerte de Kristin. Lo único que quedaba en su corazón era ira y así podía verse en su expresión mientras el padre Angel despedía a su amigo difunto. 
 
    Después del entierro, la alcaldesa volvió a hablar en el auditorio aunque Reus tampoco asistió esa vez, ya que nada de lo que ella dijese podría sosegarlo. Tampoco escuchó nada respecto a lo que ocurrió allí, pues volvió directamente al rancho, donde volvería a cortar de nuevo el contacto con el resto del mundo. No obstante, pudo imaginar una asamblea agitada dados los acontecimientos. 
 
    Al día siguiente, Reus se encontraba arreglando el motor del pozo cuando, de repente, sonó su walkie talkie. Era más seguro trabajar con aquel robusto dispositivo que con su frágil teléfono, aunque limitaba la comunicación solo a su tía, su primo o su abuelo. Algo que no era precisamente un inconveniente para el joven en aquel momento. 
 
    [Barbara] —Reus, puedes venir a la casa. 
 
    [Reus] —Aún no he terminado con el pozo. 
 
    [Barbara] —No importa eso ahora, ven a la casa. 
 
    [Reus] —¿Ha pasado algo? 
 
    [Barbara] —No, no te preocupes. Pero ven. 
 
    Reus dejó el motor y las herramientas en el suelo y se dirigió a la casa. La insistencia de su tía era realmente extraña y, más aún, el misterioso motivo que no revelaba. Después de algunos minutos, el joven divisó la casa, junto a la cual se encontraban un par de coches forasteros. Tras acercarse un poco más, observó que se trataba de dos coches patrulla y su estómago se encogió de nuevo. Sus piernas se detuvieron unos segundos, bajo un sol que casi lo hundían en la seca tierra bajo sus pies. Aquello no podía ser verdad. No otra vez. 
 
    Reanudó la marcha, rezando a Dios para qué no se tratase de alguien querido. Pero, ¿habrían venido si no se tratase de alguien querido? Sin embargo, la lógica nunca imperaba en los momentos de desesperación. 
 
    Una vez en la casa, Reus se dirigió al salón, donde Marcus, el sheriff y el agente de la gran ciudad lo esperaban. El agente MacGavin portaba un rostro serio, aunque carente de sentimiento alguno. El sheriff parecía preocupado y Marcus era el único cuyos ojos mostraban tristeza. 
 
    [Sheriff] —Ven hijo, siéntate. 
 
    Reus se sentó sobre el sofá, junto al sheriff, mientras los demás permanecían de pie, incluida su tía Bárbara y su abuelo, quienes también se encontraban en la estancia. 
 
    [Sheriff] —El otro día hubo un incidente en la biblioteca. Destrozaron la sala de urbanismo y el cuadro de electricidad y, lo más grave, envenenaron a la señora Krueger. 
 
    [Reus] —¿La envenenaron? —repitió horrorizado— ¿Esta mu…? —No pudo terminar su pregunta. 
 
    [Sheriff] —No. Está viva. Se está recuperando en el hospital. 
 
    [Agente MacGavin] —Seguramente la señora Krueger nos podrá aportar información muy valiosa sobre lo ocurrido cuando despierte, pero, entretanto, quizás usted pueda explicarnos esto —dijo entregándole una tablet. Reus observó la pantalla, donde se reproducía un video. La imagen era en blanco y negro, y parecía ser una grabación de una zona céntrica de Whitestone, pues la calle estaba empedrada. Llovía, eso podía verlo, pero nada especial se apreciaba en aquel video—. ¿Lo reconoce? Es de la cámara de seguridad de la sucursal bancaria que se encuentra junto a la biblioteca. Son las imágenes de la noche de los hechos. Tenga paciencia, se pone interesante ahora. 
 
    De repente, dos personas aparecieron en la escena a través de una de las puertas de aquellas fachadas. Comenzaron a correr en dirección a la cámara y, cuando se encontraron bajo ella, no cabía ninguna duda de quienes se trataban. 
 
    [Reus] —Estuvimos allí, pero no tuvimos nada que ver. 
 
    [Agente MacGavin] —Los técnicos han detectado que la luz fue cortada pocos minutos antes de ese momento. Del momento en el que usted y esa chica abandonaron la biblioteca. 
 
    [Reus] —Sí, la luz se apagó y por eso nos fuimos —respondió sereno. 
 
    [Agente MacGavin] — El problema es que nadie más salió del edificio después de ustedes y los últimos jóvenes se habían ido una hora antes. 
 
    [Reus] —Bueno, alguien tenía que ser el último y fuimos nosotros. —El joven respondía aquel interrogatorio con una tranquilidad que lo hubiese sorprendido meses atrás. Por alguna razón, no veía riesgo alguno en aquellos sabuesos incompetentes con el olfato atrofiado. 
 
    [Agente MacGavin] —¿Y la señora Krueger? 
 
    [Reus] —No la vimos. Cuando salimos ya no estaba. 
 
    [Agente MacGavin] —¿Y la sala de urbanismo? 
 
    [Reus] —Ni idea —dijo encogiéndose de hombros. 
 
    [Agente MacGavin] —¿Qué fueron a hacer a la biblioteca? 
 
    [Reus] —Fuimos a estudiar. Era época de exámenes —dijo seguro de que aquellas palabras eran verosímiles, a pesar del rostro incrédulo del agente. 
 
    [Agente MacGavin] —¿Y por qué corrían? —Reus quedó unos segundos pensativo, buscando una explicación convincente. 
 
    [Reus] —Llovía —respondió con confianza. La mirada del Agente MacGavin se enfureció ligeramente. El joven sabía que no tenían nada tangible contra él. 
 
    [Sheriff] —Necesitamos el nombre de la chica que te acompañaba.  
 
    A pesar de que claramente lo estaban interrogando como sospechoso, no se sintió realmente preocupado hasta aquella petición del sherrif. 
 
    [Reus] —¿Para qué lo quieren? 
 
    [Agente MacGavin] —Para hacerle algunas preguntas. Quizás vio algo que a usted se le escapó —dijo con un tono diplomático que intentaba ocultar inútilmente sus verdaderas intenciones. 
 
    Reus miró a Marcus, quien asentía con la cabeza y, sin pensar las consecuencias, se dejó llevar por su corazón. 
 
    [Reus] —No puedo dárselo —dijo, ignorando el consejo de Marcus. 
 
    [Agente MacGavin] —¿Cómo que no puede dárnoslo? 
 
    [Reus] —No quiero involucrarla en todo esto. No es de Whitestone. Este pueblo está maldito. —No encontró un argumento mejor. No podía decirles que la chica era un vampiro y que su madre se enfurecería si iban a su casa a interrogarla por haber salido de la biblioteca con un joven con quien mantiene una relación prohibida. 
 
    [Sheriff] —Vamos hijo, recapacita. Solo queremos hacerle unas preguntas. 
 
    [Agente MacGavin] —Sabe que si no nos da su nombre serán los principales sospechosos de todo este asunto, ¿verdad? Intento de envenenamiento es una acusación muy seria. 
 
    [Reus] —Parece ser que ya lo somos. ¿No deberían estar aquí mis padres? No pueden interrogarme sin mis padres delante. 
 
    [Agente MacGavin] —Esto no es un interrogatorio —dijo con tono meloso—. Es solo una consulta, por si hubiese visto algo que pudiese ayudarnos en la investigación. —Reus guardó silencio, limitándose a observar al agente fijamente. No le sacarían nada más y todos en aquella habitación lo sabían. 
 
    [Sheriff] —Bueno, creo que hemos terminado aquí. Avísanos si te acuerdas de algo más sobre aquel día —dijo levantándose del sofá. 
 
    [Agente MacGavin] —Piense lo de la chica. Se haría un gran favor ahorrándonos el trabajo de dar con ella porque, al final, la encontraremos igualmente —añadió antes de salir por la puerta. 
 
    [Marcus] —Espero que sepas lo que estás haciendo —añadió en voz baja cuando los otros dos agentes habían abandonado ya la casa. 
 
    Se preguntó a sí mismo si estaba actuando con inteligencia. Probablemente no, pensó, pero su mente estaba repleta de emociones y no podía pensar con claridad. Solo quería mantener a Hjørdis lo más alejada posible de aquellos agentes. Quería mantenerla a salvo. 
 
    Aquella noche recibió la llamada de su padre quien, enojado, le instó a dar el nombre de Hjørdis al sheriff. Él mismo podría conseguir su nombre si se lo preguntaba a Leon. Probablemente Marcus conocía ya la identidad de la chica, pero la negativa de Reus lo hacía sospechoso. Debía ser él quien revelase su identidad. En cualquier caso, el incidente había provocado que sus padres descubriesen que seguía teniendo contacto con Hjørdis y empezó a temer que la muerte de su amigo no fuese suficiente para librarlo de las consecuencias. 
 
      
 
    El 4 de julio del año anterior Reus lo celebró con sus amigos frente al lago; una barbacoa hasta la caía de la noche y un cielo espolvoreado de colores. Pero aquel año sería diferente. Kristin y Jake ya no estaban entre ellos. 
 
    Sabía que ver los fuegos artificiales le recordaría a sus amigos desaparecidos, pero no podía soportar la idea de pasar aquella noche solo en el rancho. Llamó a Hjørdis y, tras un largo día de trabajo, condujo hasta el bosque al sur del pueblo, donde la chica lo esperaba. 
 
    A oscuras, caminaron por un sendero hasta llegar a un claro. Una vez allí, extendieron una sábana y se tumbaron sobre ella. 
 
    [Hjørdis] —Deberías haberles dado mi nombre. Ahora estás en un lío —dijo después de que Reus le contase lo ocurrido con la policía. 
 
    [Reus] —Puede ser, pero con todo lo que ha pasado, esta es la menor de mis preocupaciones —respondió justo antes de lanzarse sobre sus labios. En su vida se estaban acumulando los problemas y las desgracias de tal manera, que casi se estaba insensibilizando de ellos. 
 
    Los jóvenes se besaron sobre las sábanas, intentando olvidarse de todo lo demás, hasta que sonó la primera explosión sobre ellos. Fueron necesarias media docena antes de que sus labios se separasen y sus ojos se girasen hacia el cielo. Los fuegos artificiales duraron aproximadamente quince minutos, tiempo en el que permanecieron sentados, Reus con su brazo sobre los hombres de Hjørdis y ella con el suyo abrazando la espalda de él. 
 
    Tras el espectáculo, se dirigieron de nuevo hacia su coche, pues debía volver a casa temprano. Ya no era ningún secreto para sus padres que seguía viendo a la chica y, aunque se estuviese quedando de momento en el rancho, tenía que actuar con prudencia. 
 
    Caminaron agarrados por el sendero de vuelta a los coches. La oscuridad se extendía alrededor de ellos, pues las nubes tapaban la luna y las luces de Whitestone se encontraban ocultas tras los árboles. Reus apenas veía más allá del camino, aunque la chica andaba con paso seguro. 
 
    Pocos minutos después, llegaron al coche y Hjørdis lo beso profundamente, empujando su espalda contra el Camaro. Los afilados marfiles no tardaron en arañar sus labios, mientras las suaves manos de la chica contrarrestaban la agresividad de sus colmillos. 
 
    De repente, la chica se separó, inspirando de forma breve un par de veces seguidas. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué es ese olor? 
 
    [Reus] —No sé. No huelo nada. —Hjørdis dio un paso atrás y se giró, olisqueando a su alrededor. Entonces, se dirigió lentamente hacia la parte de atrás del coche de Reus, guiada por su olfato. 
 
    [Hjørdis] —Aquí hay algo. Abre —dijo apoyando la mano sobre el maletero. 
 
    [Reus] —¿Ahí? ¿Qué va a haber ahí? 
 
    [Hjørdis] —Nada bueno —dijo con rostro preocupado. 
 
    [Reus] —¿Qué? No me asustes. ¿Qué hay? 
 
    [Hjørdis] —Dale al mando desde allí. Mejor abro yo el maletero. 
 
    [Reus] —Mi coche no tiene mando. Ya lo abro yo. 
 
    El joven se acercó al coche mientras buscaba la llave en su bolsillo. La introdujo en la cerradura, la giró y levantó el portón. 
 
    Reus quedó estupefacto ante lo que vieron sus ojos: una mano amputada, cuyo baile dentro de su maletero había esparcido restos de sangre por todos lados. Un pequeño palillo clavado sobre la mano sujetaba un trozo de papel a modo de asta. El joven se alejó, invadido por un repentino sentimiento de náuseas. Mientras tanto, Hjørdis se dirigió a su Mini, volviendo tras unos segundos con una bolsa en la mano. 
 
    [Hjørdis] —He decidido echarte una mano con todo este asunto. A. —leyó, tras coger la mano—. Será mejor que yo me deshaga de esto —dijo guardándola en la pequeña bolsa. 
 
    [Reus] —¿Deshacerte? Tenemos que llevarla a la policía. Es una prueba. 
 
    [Hjørdis] —Sí, una prueba que estaba en tu maletero. ¿De verdad quieres ir con esto a la policía? No creo que te beneficie en nada. No serías el primero que al final acaba siendo acusado porque un policía desesperado por cerrar el caso encuentra un par de pruebas que apuntan hacia él. Pensarán que la has entregado solo para parecer inocente. —Reus quedó unos segundos pensando e indicó con un gesto de cabeza a la chica que continuase. Por alguna razón, le parecía lógico permanecer lo más alejado posible de los asesinatos. 
 
    [Reus] —¡Puaj! No sé cómo puedes coger eso —dijo con la cara contraída. 
 
    [Hjørdis] —Es solo una mano. Igual que esta —dijo levantando y agitando su mano derecha—, solo que la mía está pegada a un cuerpo y esta otra —prosiguió levantando y agitando levemente la bolsa— no. —La chica hizo un nudo en la bolsa y la guardó en su coche. 
 
    [Reus] —¿Quién habrá hecho esto? Y… ¿por qué? 
 
    [Hjørdis] —Probablemente el asesino. No sé por qué pero por alguna razón está jugando contigo. 
 
    Finalmente, la chica se llevó la bolsa con la mano y la guardó en su coche. Reus no sabía cómo se desharía de ella ni tampoco quería saberlo. Volvió al rancho intentando aparentar que había pasado una tarde como otra cualquiera con sus amigos y, ante la dificultad de mantener aquel velo de normalidad entre él y su familia, decidió ir especialmente temprano a la cama aquella noche. 
 
      
 
    En los siguientes días, el calor fue aumentando hasta tal punto, que ni siquiera antes del alba se podía disfrutar de una tregua. La atmosfera era pesada incluso de madrugada. Pronto, comenzaron a multiplicarse los incendios por el país, y uno de ellos se acercó a la región de forma peligrosa. Desde el rancho podía verse el humo en el horizonte y, según apuntase el viento, partículas de ceniza caían desde el cielo. 
 
    Todos rezaban para que lloviese, aunque no había el menor indicio en el cielo que sugiriese que aquello pudiese ocurrir. Se conformaban, no obstante, con que el viento llevase las llamas en otra dirección, hacia las tierras de cualquier otro. No obstante, no se atrevían a rezar para que tal cosa ocurriese. No se atrevían a compartir aquellos oscuros deseos con Dios. Al menos, prepararlo todo por si debían evacuar el rancho le hizo olvidar la mano aparecida en su vehículo. 
 
    Varios días después, el fuego pareció estar controlado. Aquello supuso un gran alivio para su familia, sobre todo después de que su abuelo asegurase que no abandonaría la casa aunque las llamas la devorasen. 
 
    [Isidore] —¿Compraste Ketchup? —preguntó mientras sesgaba la carne con el cuchillo. 
 
    [Barbara] —No había. El supermercado estaba casi vacío. Solo quedaban algunas latas y legumbres. 
 
    [Dionysius] —Por suerte, no dependemos del supermercado para comer carne. —Por desgracia, sí dependían de él para acompañarla y la ingesta diaria de carne sin apenas acompañamiento comenzaba a menguar el apetito de Reus por esta. 
 
    [Barbara] —Además no te puedes fiar de lo que venden en el supermercado. Han retirado todo lo que pueda llegar a ser envenenado. Tampoco aceptan devoluciones. La paranoia se ha adueñado de todos. 
 
    [Dionysius] —Siempre dije que hay que comer lo que uno cría. No debimos dejar la siembra. 
 
    [Barbara] —No tenemos recursos para mantener la siembra tu nieto y yo. Desde que —hizo una pausa— Hector no está, el rancho se ha vuelto casi imposible. —Todos enmudecieron durante algunos minutos mientras recordaban a su desaparecido tío. 
 
    [Isidore] —¿Se sabe algo de Patrick, Philip y Olivarius? —preguntó sesgando el silencio, quizás intentando cambiar de tema pero sin conseguirlo realmente. 
 
    [Barbara] —No. Siguen desaparecidos. 
 
    [Dionysius] —Todos sabemos que no están desaparecidos. Aunque nadie se atreva a decir lo que ha sucedido con ellos. 
 
    [Barbara] —Papá, bastantes problemas tenemos ya como para pensar eso. Recemos a Dios para que regresen sanos y salvos. 
 
    Reus sabía que su tía tenía razón. No quería ni pensar en las consecuencias de la muerte de tres aneraspis. Solo les quedaba rezar por su regreso. 
 
      
 
    Un par de días después, volvió a quedar con Hjørdis. Tomó el pickup del rancho y condujo hasta el bosque, donde se desvió por un camino que se adentraba entre los árboles hasta llegar a un claro resguardado. Entonces, aparcó bajo un solitario árbol que lo protegía del intenso sol. Minutos después, llegó Hjørdis, quien lucía un bonito vestido verde. Reus colocó una gruesa manta sobre la parte trasera del vehículo, pues la chapa era más rígida que el suelo. Sobre esta, colocó unas sábanas ya que el tacto de la manta era demasiado caluroso para la época. 
 
    El joven vestía los habituales jeans y camisa de cuadros de mangas cortas aunque, debido a la costumbre adquirida en los últimos días, esa vez un sombrero y unas botas acompañaban su atuendo. 
 
    [Hjørdis] —Pareces un verdadero cowboy —dijo sonriendo mientras agarraba la visera del sombrero. —Reus sonrió y se quitó el sombrero. Entonces ambos jóvenes se sentaron en la parte trasera del pickup, sobre las sábanas. 
 
    [Reus] —¿Y ese colgante? ¿Está vacío o está al revés? 
 
    [Hjørdis] —Ehh… es así. Está vacío. —A Reus le llamó la atención aquello, pues se trataba de un colgante de plata en forma de corazón sin ninguna inscripción sobre él. 
 
    [Reus] —¿Y qué significa? ¿Qué tu corazón está vacío? Deberías grabar mi nombre sobre él —dijo riendo.  
 
    [Hjørdis] —Quizás aún no te has ganado mi corazón —sonrió también. 
 
    [Reus] —¡Que calor hace! Es insoportable. ¿No estás sudando? 
 
    [Hjørdis] —Nosotros no sudamos, regulamos la temperatura con un cambio metabólico. Es… complicado. 
 
    [Reus] —Lo que daría yo por no sudar y no sentir calor ahora mismo. 
 
    Continuaron conversando, pues el calor hacía desapacible cualquier contacto físico. Las horas pasaron y el sol se fue ocultando. El cielo se cubrió con un sinfín de luciérnagas y la noche se presentó fresca para la época del año. El sofocante sonido de las cigarras había dejando paso al melódico cantar de los grillos y la plateada luz de la luna iluminaba el lugar. Hacía mucho tiempo que no se sentía tan relajado. 
 
    Comenzaron a besarse, con pasión, como si la intimidad de la noche les invitase a explorar el cuerpo de su amante. Hjørdis no tardó en colocarse encima de él y, tras algunos minutos, enterró su lado humano. Sus ojos parecían ausentes, como los de una serpiente, y sus uñas se agarraban a él como un ave rapaz. No tardó en sentir sus colmillos, que empezaron por acariciar sus labios y pronto continuaron rasgando la piel de su cuello. Se había hecho adicto a aquel placentero dolor. Aquel dolor pecaminoso que de cuando en cuando le mostraba la verdadera naturaleza de la chica. 
 
    La manta comenzó a ceder ante su peso y empezó a sentir el duro metal del coche bajo su espalda. La boca de Hjørdis se aferró a su yugular y la continua pérdida de sangre le provocó una debilidad que fue incrementándose de forma silenciosa. Sin darse cuenta, los brazos que abrazaban la espalda de la chica, cayeron inertes sobre las sábanas. Las estrellas comenzaron a difuminarse, desapareciendo y reapareciendo según le permitían sus fuerzas. 
 
    Entonces, sobrepasó el umbral. Reus no podía hablar, ni tan siquiera moverse. Su conciencia jugaba con él, como si se encontrase bajo los efectos de algún narcótico. Se había acostumbrado al dolor hasta el punto de apenas sentirlo. O quizás, su sistema nervioso se encontraba saturado y había dejado de enviar información a su cerebro sobre lo que estaba sucediendo en su cuello. Sin embargo, el placer de su bajo vientre era tan intenso que nublaba su voluntad. Hasta que fue demasiado tarde y todo no fue más que oscuridad. 
 
    [Hjørdis] —¡Reus! ¡Reus! ¿Estás bien? —le pareció entender vagamente. El joven abrió los ojos y vio el rostro de la chica mirándolo con preocupación. Su boca estaba manchada de sangre, de color negro ante la falta de luz. 
 
    [Reus] —¿Qué ha pasado? —preguntó confuso. 
 
    [Hjørdis] —Te has desmayado. Lo siento mucho —dijo con mirada culpable— ¿Estás bien? —insistió. 
 
    [Reus] —Sí, estoy bien. No te preocupes. 
 
    Aunque aquellas palabras no parecieron consolar el rostro de ella. No sabía cuánto tiempo había estado inconsciente. Lo último que recordaba era ver las estrellas girando en el cielo mientras su mente se turbaba envuelta en un placer indescriptible. Casi tuvo la sensación de abandonar su cuerpo y subir al Cielo. Sin ninguna duda, debía sentirse como aquello, pensó. Estaba seguro de que el padre Angel le habría dicho que aquello no era Cielo, sino el Infierno. Pero ¿cómo podría sentirse así en el infierno?, se preguntaba ¿No era aquel un lugar de sufrimiento eterno? Sufrimiento no era precisamente lo que había sentido. Aunque aún se encontraba demasiado aturdido para poder reflexionar al respecto. 
 
    Entonces observó a Hjørdis, quien parecía también preocupada, con la mirada perdida en el oscuro bosque. 
 
    [Reus] —¿Te pasa algo? —preguntó con su herida ya totalmente cerrada. 
 
    [Hjørdis] —No, nada. Todo bien —dijo con una sonrisa impostora. 
 
    La chica se tumbó junto a él y ambos observaron las estrellas en silencio hasta quedar dormidos. Se despertaron de nuevo en mitad de la noche y Reus, que no quería levantar sospechas en su familia, se despidió de Hjørdis y volvió al rancho, intentando llegar a su habitación sin despertar a sus parientes. 
 
      
 
    Julio llegó a su meridiano con una cita marcada en rojo en el calendario. Reus abrió la puerta de la camioneta y llamó a Argos, quien entró de un salto. A continuación, arrancó y condujo en dirección a Whitestone. El día era tan caluroso que ni siquiera la temprana hora suponía un alivio. Bajó las ventanillas y su amigo sacó inmediatamente la cabeza, mostrando un divertido rostro esculpido por el viendo, mientras su jadeante lengua colgaba libremente. Se veía feliz, siempre lo estaba en el coche. Cuando llegasen al veterinario, probablemente, cambiaría su ánimo. Pero no tenía alternativa, debía vacunarlo. 
 
    Aún no divisaba las primeras casas de Whitestone cuando, de repente, sonó su teléfono. 
 
    [Reus] —¿Qué pasa Matt? 
 
    [Matt] —¿Te has enterado de lo de Daniel? 
 
    [Reus] —No ¿Qué ha pasado? 
 
    [Matt] —Al parecer, ha desaparecido. 
 
    [Reus] —¿Qué quiere decir que ha desaparecido? 
 
    [Matt] —Pues que anoche no regresó a casa. —Reus quedó unos segundos en silencio, reflexionando, y continuó. 
 
    [Reus] —Tengo que dejarte. Luego hablamos. 
 
    Acto seguido colgó el teléfono. Reus sabía que el hecho de que Daniel no hubiese regresado a casa la noche anterior podía tener multitud de explicaciones. Sin embargo, en un pueblo asolado por una ola de asesinatos, su diagnóstico era claro.  
 
    Buscó en su agenda, con un ojo puesto en la carretera y otro en el teléfono. Seleccionó un contacto y llevó el movil nuevamente a su oreja. 
 
    [Zack] —¿Qué tal Reus? 
 
    [Reus] —¿Puedes localizarme la posición de un teléfono si te paso el número? —preguntó con evidente urgencia. 
 
    [Zack] —Podría. Pero tendría que hackear la estación de repetición y es ilegal. 
 
    [Reus] —Es muy importante. Se trata de vida o muerte. Te mando el número. Mándame la ubicación cuando la tengas. 
 
    [Zack] —Bueno, pero… —alcanzó a decir antes de que Reus colgase. 
 
    Detuvo entonces el vehículo. No circulaba nadie por la carretera, pero no quería arriesgarse a acabar en la cuneta y menos con su perro de copiloto. Envió el número de Daniel a Zack, confiando en que este respondiese pronto. A continuación, se puso de nuevo en marcha hacia Whitestone. 
 
    Pocos minutos después, recibió un mensaje con la ubicación que buscaba. Se trataba de un lugar en el bosque, no muy lejos de donde se encontraba. Sin reflexionar sobre ello, giró el vehículo y se dirigió hacia el punto rojo marcado en su teléfono. 
 
    No sabía qué le esperaría en aquel lugar, pero sentía la necesidad de contar a alguien sus planes. Entonces, marcó el teléfono de la única persona con quien podía compartir aquello. El teléfono sonó y sonó, pero sin respuesta. Lo volvió a intentar y, tras algunos segundos, la llamada fue rechazada. Habría desistido, pero la situación era demasiado importante, así que lo intentó de nuevo una tercera vez. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué pasa? —preguntó con una tímida voz. 
 
    [Reus] —Ha vuelto a desaparecer otra persona. Tengo su ubicación. Voy para allá. 
 
    [Hjørdis] —¿Cómo que tienes su ubicación? —preguntó sorprendida, aumentando el volumen de su voz. 
 
    [Reus] —La ubicación de su móvil. Creo que puede estar con el asesino. Voy a averiguar definitivamente quien está detrás de todo. 
 
    [Hjørdis] —No vayas. —Reus guardó silencio—. ¿Me oyes? ¡No vayas! 
 
    [Reus] —Tengo que ir. Necesito saber quién se esconde detrás de los asesinatos; quién ha matado a mis amigos. 
 
    [Hjørdis] —Mándame la ubicación. —Reus caviló durante unos segundos. Sabía que era peligroso ir solo y la chica podría guardar sus espaldas. Pero no quería ponerla en peligro. Prefería enfrentarse a aquello con las espaldas descubiertas pero con la mente tranquila. 
 
    [Reus] —Debo hacerlo solo —dijo antes de colgar el teléfono. 
 
    Salió de la carretera y tomó un camino que atravesaba el bosque. Comenzó siendo ancho y llano, pero se fue volviendo más salvaje con cada metro. Había recibido una ubicación, y no una conexión a la posición del teléfono. Solo sabía dónde se encontró el teléfono cuando Zack lo consultó. Si este se movía, lo perdería. Por lo que debía darse prisa. 
 
    Tras varios minutos, detuvo el coche bajo unos árboles. El teléfono de Daniel parecía encontrarse en medio del bosque y aquel camino no lo acercaba a su destino más allá de aquel punto. 
 
    [Reus] —Quédate aquí —dijo a Argos mientras bajaba del coche, dejándole la ventanilla bajada y confiando en que la sombra de los árboles lo mantuviesen fresco. 
 
    Se adentró en el bosque guiado por su teléfono. Comenzó moviéndose con paso firme y veloz, aunque se volvió prudente a medida que se acercaba a su objetivo. Entonces, lo invadieron las dudas. ¿Qué encontraría allí? Lo más probable era que Daniel simplemente hubiese perdido el teléfono en el bosque el día anterior, pero ¿y si no era así? ¿Y si se encontraba allí con el asesino? ¿Encontraría a su tío Leon? ¿Quizás junto a otros aneraspis? ¿Se trataría tan solo de un humano como creía su hermano? o, lo que más lo aterrorizaba, ¿encontraría a un grupo de dearges sin escrúpulos tras aquellos árboles? 
 
    El punto cada vez se encontraba más cerca y su corazón comenzó a latir con fuerza. Se sentía como un gladiador mientras escuchaba el sonido de la reja del foso subiendo ante él. Un gladiador, sin embargo, novicio, inexperto y asustado. 
 
    De repente, una sierra mecánica se encendió en algún lugar cercano. Lo primero que vino a su mente fueron leñadores y aquello le dio tranquilidad. No estaba solo con el asesino. La intensidad del sonido aumentaba a medida que avanzaba hasta llegar a hacerse ensordecedora. 
 
    Finalmente, divisó una figura más adelante, la cual se encontraba de espaldas a él. Sin embargo, aquel individuo no vestía como un leñador. Llevaba unos pantalones impermeables grises de senderismo y una camiseta negra. Era alto, rubio, de pelo largo y complexión delgada. Entonces, este se giró y los ojos de Reus gritaron de dolor. 
 
    Con la sierra aún girando, el joven observó cómo tras esta no se encontraba un árbol, sino una persona. Estaba atada a un tronco y su vientre estaba abierto y vacío. Sus vísceras yacían esparcidas sobre el suelo. Reus se fijó entonces en el joven que empuñaba la sierra. Cubierto de sangre, se encontraba Erik, quien pareció sorprendido de verlo. 
 
    El primo de Hjørdis detuvo la sierra y su expresión desconcertada tornó en un semblante risueño. Con el rostro y la ropa cubiertos en sangre, dio algunos pasos hacia Reus. Se detuvo, colocando la hoja de la sierra sobre el suelo y apoyándose sobre ella a modo de bastón. 
 
    [Erik] —Vaya, vaya, vaya. Debo reconocer que eres un buen perro rastreador —dijo esbozando una sonrisa. 
 
    [Reus] —¡Tú! Finalmente eras tú quien se encontraba tras todo este horror. Lo supe desde un principio. Tú mataste a Kristin y a Erik. 
 
    [Erik] —Resulta que mato a mucha gente y no suelo preguntarles los nombres antes de hacerlo —dijo dando un par de pasos apoyándose en la sierra, cuya hoja estaba pintada en sangre—. Aunque si han aparecido desmembrados en las últimas semanas por los alrededores, sí, probablemente los haya matado yo. Por cierto, ¿conoces a mi amigo? —preguntó señalando con la sierra al cuerpo atado al árbol—. No sé su nombre tampoco. En realidad se trata de una amistad muy reciente y además, como ves, es un chaval de pocas palabras. Pinchó una rueda anoche y me ofrecí a ayudarle. Aún es pronto para afirmarlo, pero creo que hemos conectado. 
 
    [Reus] —Eres un psicópata. Eres… eres un demente —dijo mientras buscaba sin éxito una palabra para definirlo. 
 
    Erik se fue acercando lentamente mientras Reus continuaba estupefacto, alternando la mirada entre el joven que se aproximaba, sierra en mano, y el desentrañado cuerpo de Daniel. Cientos de pensamientos se agolparon en su cabeza de repente. Ante él se encontraba el ser que había desmembrado a la señora Diaz, al Sr. Fox y al señor Mcgee, cuya macabra imagen golpeó su mente duramente. Jake, su amigo de la infancia, a quien no volvería a ver jamás también pasó por las manos de aquel sádico. Y, por supuesto, Kristin, decapitada sin piedad. ¿Quién podría hacer algo tan cruel a una chica tan dulce? La respuesta, esta vez, la tenía frente a él. 
 
    Erik se detuvo a pocos centímetros de su rostro. Soltó la sierra, que golpeó el suelo casi instantáneamente. Miró entonces hacia abajo con sonrisa arrogante, pues era algo más alto que Reus, de quien la furia comenzó a apoderarse rápidamente. 
 
    [Reus] —Voy a matarte —dijo sin pensar, dejándose guiar por sus sentimientos. A continuación, golpeó con fuerza el rostro de Erik, quien cayó al suelo. El joven no tardó en levantarse de nuevo, exhibiendo una amplia sonrisa. 
 
    [Erik] —Vaya, parece ser que el granjero tiene agallas. Es una pena que vayas a morir. Pero, míralo por el lado positivo, vas a reunirte con tus amigos. 
 
    Reus volvió a golpearlo, rebosante de ira, aunque esta vez el impacto no cogió desprevenido a Erik y este se mantuvo en pie. Entonces el joven respondió con un fuerte puñetazo que hizo retumbar su cabeza. Ambos se enzarzaron en un brutal intercambio de golpes. Los impactos resonaban con fuerza entre los árboles, pues la contundencia con la que eran provocados era sobrehumana. 
 
    Las fuerzas de los jóvenes parecían igualadas y las lesiones infringidas al adversario eran regeneradas velozmente, lo que prometía una lucha interminable. No obstante, había una sutil diferencia entre ambos, una que daba una suntuosa ventaja a Erik. A pesar de la gran cantidad de adrenalina que surcaba el torrente sanguíneo de Reus, los fuertes impactos que castigaban su cuerpo le producían un dolor que le trituraban el alma. Sin embargo, su rival, parecía no sentir dolor alguno y, tras cada golpe, levantaba un sonriente rostro cubierto en sangre. 
 
    De repente, Erik golpeó el lateral de su rodilla con la suela de sus botas, fracturando la pierna de Reus por la mitad. El joven cayó irremediablemente al suelo, envuelto en un dolor insoportable que le impedía apoyar el pie. Erik se agachó y colocó su rodilla sobre su torso, y comenzó a golpearle el rostro sin compasión. Los nudillos de este se cubrieron de sangre, al igual que la cara de Reus, cuya visión comenzaba a nublarse. 
 
    Erik parecía querer terminar con aquella pelea definitivamente y agarró el cuello del joven con ambas manos, apretándolo con fuerza. Ante sí, dos ojos como demoníacos océanos lo observaban con odio, hasta que la noche se cernió sobre él. En plena oscuridad, sin aliento, con su cuerpo al borde del abismo y su vida entre las hojas de las tijeras de Átropos, su mano se desplazó por el suelo, alrededor de él. Tierra seca y ramas rozaron sus dedos hasta que, de repente, se topó con algo consistente. Reus reunió sus últimas fuerzas para agarrar la roca y pidió prestadas algunas más a Dios, para abrir los ojos y golpear con fuerza el rostro de su verdugo. 
 
    Erik cayó al suelo aunque, segundos después, levantó la cabeza de nuevo, mirando hacia Reus. El rostro del joven había quedado destrozado tras el impacto pero, poco a poco, se fue recomponiendo. De nuevo una risa, una que hacía su agonía aún más dolorosa. ¿Cómo podría acabar con él si parecía impasible ante el dolor? 
 
    Intentó levantarse, aprovechando que su rival se encontraba todavía en el suelo, pero la pierna no se lo permitió. Notaba como esta se iba recuperando, pero la fractura aún no había cicatrizado completamente. Entonces, Erik se alejó unos metros y volvió cargando una enorme roca entre sus manos. Reus intentó alejarse desesperadamente, arrastrándose de espaldas sobre suelo, empujándose con las manos y la pierna sana. Sin embargo, el sanguinario joven colocó una de sus botas sobre su estómago y presionó con fuerza hacia abajo, obligándolo a detenerse. 
 
    [Erik] —Game over —dijo con semblante serio. 
 
    Levantó la roca sobre su pecho. No importaba si caía sobre su torso o sobre su rostro, aquel impacto significaría su final sin remedio alguno. Iba a morir, lo sabía. Pero no se arrepentía de nada. Había luchado para vengar a Jake y a Kristin, y no había forma más noble de morir. Tan solo lamentaba que no volvería a ver a Hjørdis y, de repente, temió que no hubiese un sitio para ella en su más allá. Envuelto en aquella preocupación, la única que gozaba de sentido en aquel último instante, algo se lanzó velozmente sobre el brazo de Erik, haciéndole tirar la roca al suelo, impactando justo al lado de la cabeza de Reus. 
 
    Reus quedó sorprendido al ver a Argos aferrado al brazo de su enemigo. Aunque era zarandeado bruscamente de un lado a otro, no soltaba a su presa y Erik tuvo que retroceder varios pasos, intentando deshacerse del tenaz animal. 
 
    En uno de los violentos movimientos del brazo, Argos fue lanzado a varios metros de distancia, impactando contra un árbol. Reus se levantó con su mente nublada por la ira. Su pierna aún le dolía, pero parecía que su hueso se había soldado. El dolor ya no lo pararía. Comenzó a golpear a Erik con una fuerza descomunal, alimentada por la parte más oscura de su corazón. Sus puños le ardían como si estuviese golpeando un muro de fuego, pero ni siquiera aquello le hacía detenerse. Su contrincante, a pesar de seguir sin sentir dolor alguno, comenzó a mostrar evidentes síntomas de debilitamiento. Quizás no sentía los golpes, pero su cuerpo se resentía ante los repetidos impactos sobre su rostro. Sin embargo, este no se acobardó y comenzó a devolver los golpes a Reus con igual violencia. 
 
    Los dos contrincantes siguieron envueltos en un intercambio de golpes hasta que, de repente, Hjørdis apareció frente a él, haciéndole retroceder. 
 
    [Hjørdis] —¡Parad! —exclamó agitada. 
 
    El alma de Reus clamaba venganza e ignoraba la suplica de Hjørdis. El joven intentó avanzar, pero esta tenía sus manos posadas sobre su pecho y lo sujetaba con firmeza, impidiéndole avanzar. Tras el desgaste del combate, sus mermadas fuerzas no le permitían liberarse de las conciliadoras manos de la chica, por mucho que el odio de su corazón se empeñase en ello. Por otro lado, unos jóvenes que habían venido con ella retenían también a Erik. 
 
    [Hjørdis] —¡Tranquilizaos! —gritó de nuevo. 
 
    Pasaron algunos segundos y la respiración de Reus se fue calmando. Entonces, se percató de que Argos yacía sobre el suelo, junto al árbol que lo había golpeado. Corrió entonces hacia él, lanzando una mirada furiosa a Erik, quien seguía alterado pero sin posibilidad de acercarse al encontrarse tras dos chicas y un chico que se interponían entre ellos. 
 
    Reus se agachó y colocó suavemente una mano sobre el torso de su perro, alentado al comprobar que aún respiraba. Pasó entonces los brazos bajo su cuerpo con delicadeza, levantando su cuerpo. El animal gimió. A continuación, se dirigió con paso veloz hacia la camioneta, intentando no tropezar en su camino. 
 
    [Hjørdis] —¿Qué ha pasado? —preguntó mientras lo seguía. 
 
    [Reus] —Que ese cabrón lo ha lanzado contra un árbol —respondió con ira. Quería matar a Erik, pero ahora lo más importante era salvar a su amigo. 
 
    Tras algunos minutos llegaron al vehículo. Reus colocó a Argos en la parte trasera del pickup. 
 
    [Reus] —Quédate con él detrás y sujétalo —dijo a la chica. 
 
    Posteriormente, se subió a la camioneta y condujo hacia Whitestone como si los cuatro jinetes del Apocalipsis lo estuviesen acechando. Los quince minutos que lo separaban del pueblo se convirtieron en poco más de cinco a aquella velocidad, y, aún así, se hicieron eternos. 
 
    Detuvo el coche frente a la clínica, cargó a su amigo sobre sus brazos y se dirigió al interior del edificio, seguido por Hjørdis. Cruzó la sala de espera y entró en la consulta de la veterinaria, donde una mujer acompañada de un boston terrier, estaba siendo atendida. 
 
    [Reus] —Se está muriendo —dijo con desesperación. 
 
    [Veterinaria] —¿Qué ha pasado? 
 
    [Reus] —Un coche lo ha golpeado —respondió sagaz. 
 
    Necesitaba que la veterinaria se hiciese una idea de la gravedad de la situación y, contándole que había sido golpeado contra un árbol, la mujer no se imaginaría lo que realmente le había ocurrido. 
 
    Rápidamente, entraron en el quirófano y Reus depositó a su amigo sobre la camilla metálica. 
 
    [Veterinaria] —Debes esperar en la sala de espera. 
 
    [Reus] —Quiero quedarme con él. 
 
    [Veterinaria] —Aquí no puedes ayudar. Es mejor para él que esperes fuera. 
 
    [Hjørdis] —Vamos Reus, dejémoslas trabajar. 
 
    Los jóvenes salieron del quirófano, dejando a la veterinaria y la auxiliar dentro. La chica lo agarraba del brazo haciéndole sentir que no estaba solo. No obstante, tenía miedo. Un miedo que no recordaba haber sentido nunca. Un espanto mayor que cualquiera al que se hubiese enfrentado. No conocía la enfermedad, era fuerte, así como su familia, que también lo era. También lo era su novia. La chica que amaba con todo su corazón. E, incluso después de los horrores vividos, aquello siempre le había dado cierta seguridad. Casi podía decirse que tenían siete vidas. Pero su perro era frágil. Aun siendo robusto como un roble y fuerte como una roca, la línea que separaba su vida de la muerte era fina como un hilo. 
 
    Apenas habían pasado diez minutos cuando entró la veterinaria en la sala de espera. Los ojos del chico comentaron a humedecerse de inmediato. Quizás debido al poco tiempo que había durado la intervención o quizás al lúgubre rostro de la mujer. 
 
    [Veterinaria] —Lo siento mucho. No hemos podido hacer nada. Era demasiado tarde. 
 
    Poco a poco, su cuerpo se había ido acostumbrando a la muerte los últimos meses. A despiadados asesinatos que lo acechaban desde las sombras. No obstante, por alguna razón, no estaba preparado para aquella pérdida.  
 
    Entró en la sala del quirófano, donde el cuerpo de Argos todavía yacía sobre la camilla. Tenía los ojos cerrados, pero no parecía estar dormido. Algo había cambiado en su rostro. Era frío e inerte, como si su alma hubiese abandonado su cuerpo. Era su perro pero, al mismo tiempo, no lo era. Su boca estaba entreabierta y su lengua caía víctima de la gravedad. Su torso estaba inmóvil, como un tronco tirado sobre aquella fría mesa metálica. 
 
    Pasó la mano por el frondoso pelo del animal, con los ojos cubiertos en unas lágrimas que nublaban su vista. El cuerpo de Argos seguía tan suave como antes, pero el joven podía notar algo diferente al acariciarlo. Quizás debido a que la temperatura de este comendaba a bajar o quizás a que la sangre de sus venas permanecía estancada como en una ciénaga. 
 
    Sus piernas comenzaron a tambalearse y casi cayó al suelo. A punto de derrumbarse, un pensamiento agitó su mente. No podía quedarse allí inmóvil o el dolor acabaría devorándolo. Necesitaba actuar. Necesitaba un objetivo que lo distrajese. Secó sus ojos y cargó el cuerpo de su amigo sobre sus brazos. Se giró y vio a Hjørdis, quien parecía haber estado todo el tiempo tras él. 
 
    [Hjørdis] —¿A dónde vas? —preguntó mientras el joven abandonaba la sala. 
 
    [Reus] —Me voy de aquí. —Por el pasillo se encontró con la veterinaria, que le preguntó lo mismo. 
 
    [Veterinaria] —Espera. No puedes llevártelo. Necesitas un certificado sanitario para poder enterrarlo en el cementerio de animales. 
 
    [Reus] —No voy a enterrarlo en el cementerio de animales —respondió sin detenerse, mientras cruzaba el pasillo. 
 
    [Veterinaria] —Pero no puedes enterrarlo en otro sitio. Es ilegal —le explicó, siguiéndolo a través del pasillo. 
 
    [Reus] —No me importa. 
 
    Reus salió de la clínica, abriendo la puerta con el pie, seguido por Hjørdis, mientras la veterinaria se detuvo en la entrada. El joven colocó al animal en el asiendo del copiloto, el lugar que ocupaba normalmente. No podía colocarlo en la parte trasera, como si de un saco de pienso o una bolsa de basura se tratase. Por un momento, el recuerdo de su amigo sentado en aquel lugar aquella misma mañana, con la cabeza asomando por la ventanilla lo golpeó severamente y sus ojos comenzaron a humedecerse de nuevo. A continuación, cerró la puerta de la camioneta, observando a Hjørdis junto a él. 
 
     [Reus] —Tengo que irme. 
 
    [Hjørdis] —Voy contigo. 
 
    [Reus] —Prefiero estar solo. 
 
    [Hjørdis] —No voy a dejarte solo. 
 
    [Reus] —No te preocupes, estaré bien. ¿Puedes encontrar a alguien que te lleve a casa? 
 
    [Hjørdis] —Supongo, pero no… 
 
    [Reus] —Bien —dijo interrumpiendo su respuesta. 
 
    Entonces, Reus arrancó y se alejó del lugar. Sin cinturón —ya que un accidente no le haría nada—, condujo por la estrecha carretera, evitando mirar el cuerpo de su amigo, temeroso de la reacción que esto pudiese tener sobre él. Sabía que se encontraba tendido a su lado, inerte sobre el asiento, pero algo le impedía mirar. Intentaba mantener la mirada al frente, pues el nudo que cerraba su garganta podría extenderse por todo su cuerpo en cualquier momento. 
 
    Cruzó el cartel de bienvenida de Hellas Ranch y, tan solo unos minutos después, comenzó a caminar cargando con Argos hacia un árbol que se levantaba en lo alto de una colina a unos cientos de metros de la casa. Dejó con cuidado el cuerpo de su amigo sobre el suelo y, a continuación, fue al cuarto de herramientas a por una pala, para comenzar a cavar en la seca tierra durante diez minutos, a un ritmo frenético, intentando conseguir que el dolor físico eclipsase el de su alma. El calor era sofocante y el sudor cubría todo su cuerpo. 
 
    Una vez la tumba fue lo suficientemente profunda, salió de esta y colocó a su perro dentro. 
 
    [Reus] —Descansa en paz. Eres el mejor amigo que jamás he tenido y el mejor que jamás tendré. Ahora estás en un mundo mejor, uno lleno de conejos para cazar. Y lo mejor es que ya no tendrás que comer pienso light. Podrás ponerte hasta arriba de bacon. Espero que haya alguien allí arriba que te dé bacon —hizo una pausa para secarse las lágrimas—. Y espero que Dios permita que nos volvamos a ver algún día. No te preocupes, tal y como está este mundo, será pronto. Sé valiente. Puedes aguantar hasta que llegue ese momento —dijo sin saber si se dirigía a su perro o a sí mismo. Entonces hizo una pequeña pausa y continuó—. Jamás te olvidaré. 
 
    Junto al hoyo se encontraba el montículo que había sacado de este. Colmó su pala de tierra y la colocó sobre la tumba. No obstante, no pudo lanzarla sobre su amigo. Verlo ahí, tumbado bajo él, lo devoraba por dentro. Algo le impedía cubrirlo de arena. Sabría que ya se había ido, que no podría hacerle daño, pero sus músculos no respondían. Entonces cerró los ojos, se armó de valor y, a ciegas, dejó caer la tierra. La segunda palada fue algo menos dolorosa y, poco a poco, fue cubriendo la tumba. 
 
    Una vez hubo terminado, se derrumbó. El trabajo estaba hecho. No tenía más distracciones para su desconsolada mente. Y, sin más remedio, comenzó a reflexionar. Su perro le había salvado la vida. No cabía duda de que sería él quien se encontraría en aquel hoyo si no hubiese sido por Argos. Aquel fiel sacrificio había significado su final y el joven se flagelaba con aquel pensamiento. 
 
    Permaneció casi una hora sentado sobre la tierra, lamentándose por lo ocurrido, agarrando la pala con fuerza, imaginando como atravesaba el pecho de Erik con ella. Ojalá lo tuviese delante ahora mismo, pensaba el joven.  
 
    Finalmente, encontró la fuerza para levantarse y conducir de nuevo hacia Whitestone. En casa, contó lo ocurrido a sus padres obviando, sin embargo, que Erik era el primo de Hjørdis. Tenían demasiados motivos para rechazarla y no necesitaba darles uno más. 
 
    Reus permaneció sobre el sofá junto a su madre quien, angustiada, le ofrecía todo tipo de bebidas y comidas para intentar consolarlo. Probablemente, porque no sabía qué otra cosa hacer. Mientras tanto, su padre y Marcus fueron a la ubicación que les había indicado Reus. Tras una eternidad, regresaron de nuevo. 
 
    [Marcus] —No hemos encontrado el cuerpo de Daniel, pero había restos de sangre por todos lados. Supongo que se habrá desecho de él o bien, aparecerá en breve crucificado en algún santuario del pueblo. 
 
    [Reus] —¿Qué vamos a hacer ahora? 
 
    [Marcus] —No hay mucho que podamos hacer ahora mismo. No podemos contar lo sucedido al sheriff ni al agente MacGavin. Un Eriksson no se dejaría detener sin más y, aunque lo consiguiésemos, no puede acabar en una cárcel humana. Expondría nuestro secreto.  
 
    [Reus] —¡Pero algo tenemos que hacer! Ha sido él. ¡Los ha matado a todos! 
 
    [Esteban] —Sí, lo ha hecho. Pero no podemos precipitarnos. Tenemos que pensar bien en cómo proceder ahora. No queremos que las cosas vayan a peor. ¿Qué vamos a hacer con Leon? —preguntó dirigiéndose hacia Marcus—. No puede enterarse de esto. 
 
    [Marcus] —No, no puede. Es la excusa que necesita para terminar de movilizar a los que faltan. Tendría a todos de su lado en tan solo unos días si esto llegase a salir a la luz. 
 
    [Reus] —¿Eso es todo? ¿Simplemente no vamos a hacer nada para que Leon no se entere de lo sucedido? 
 
    [Esteban] —Hijo, es complicado. Ahora es importante mantener la mente fría y hacer lo mejor para todos. 
 
    [Reus] —¡¿La mente fría?! ¡Acabo de enterrar a mi perro! Todavía tengo tierra en las manos —dijo mientras extendía las palmas—. Hace dos semanas mató a uno de mis mejores amigos. Y un mes antes a Kristin. ¿Os habéis olvidado de Kristin? —preguntó con tono reprochador. 
 
    [Esteban] —No nos hemos olvidado de ella. Ni de ninguna de las otras víctimas. Pero tampoco podemos olvidar a los que siguen aquí y cuyas vidas se pondrían en peligro si este conflicto se desbocase. No podemos dejarnos llevar por las emociones ahora mismo. Tenemos que actuar con cautela. Debes calmarte. 
 
    [Reus] —¿Que me calme? ¡¿Que me calme?! ¡No me pidas que me calme mientras veo como os quedáis aquí sin hacer nada! 
 
    Acto seguido, el joven subió a su habitación y se encerró dentro tras un portazo. La respuesta ante los crueles actos de Erik era sencilla: la venganza. Pero la impasibilidad de Marcus y su padre le producía un sentimiento de impotencia casi peor que todo el dolor que sentía. Y no sabía cómo lidiar con ello. 
 
      
 
    Los siguientes días los pasó en Whitestone. Tenía la sensación de que la muerte deambulaba alrededor suya, llevándose consigo a los que se encontraban cerca. Aunque, tras poner rostro al asesino, el miedo a lo desconocido había desaparecido. Ahora sentía ira. Ira hacia el Valle, pues sabía que la muerte que lo acechaba salía de allí. 
 
    En su casa, su mente lo traicionaba continuamente, haciéndole buscar instintivamente a Argos cada vez que entraba en el salón o llegaba a casa. Varios días después, aún seguía viéndolo por el rabillo del ojo acá y allá. Su familia intentaba consolarlo, sin éxito, con comentarios tan inútiles como que la vida es parte de la muerte. El peor consejo de todos fue el de Alice, quien le sugirió que fuese a una de esas empresas que clonan mascotas. Definitivamente, su prima nunca había tenido un perro. 
 
    Poco a poco, fue digiriendo lo sucedido aquel fatídico 15 de julio. Desde un principio, él estuvo en lo cierto. Erik se encontraba tras los asesinatos. No estaba acostumbrado a tener razón y menos aún cuando competía contra su hermano. Se habría alegrado de haber acertado aquella vez de no ser porque se encontraba destrozado. Durante mucho tiempo, un indomable deseo dentro de él ansiaba que Erik fuese el asesino, pero ahora que se había cumplido aquel anhelo, no sentía satisfacción alguna. Los suyos no harán nada al respecto y toda aquella muerte quedaría sin ser justiciada. A menos, claro está, que él se ocupase de sembrar su propia venganza. 
 
    El domingo siguiente, fueron a misa. La madre de Daniel vestía de negro y un pañuelo se acercaba incansablemente a sus ojos. El cuerpo de su hijo no había aparecido, pero todos temían lo peor. Él, por su parte, sabía cuál había sido su destino pero, en contra de su voluntad, debía guardar silencio. 
 
    Aquel día, el padre Angel presentó a un nuevo párroco: el padre Nicolaus. Se trataba de un joven peculiar, de rizos dorados y algo de sobrepeso, aunque tenía una aguda voz que no acompañaba a su físico. Era joven, apenas habría cumplido la treintena. Irradiaba una simpatía a la que Reus no estaba acostumbrado en aquella iglesia. Pidió a los feligreses que lo llamasen Nick, aunque el padre Angel insistió, con semblante serio, en que lo llamasen padre Nicolaus. 
 
    Los días pasaban y, poco a poco, iba volviendo la calma. No obstante, su corazón seguía sediento de venganza y su mente no podía asimilar la impasibilidad de su familia al respecto. ¿Qué pasaría a partir de ahora con Erik?, se preguntó 
 
    Una llamada de Hjørdis despejó aquella duda. Nada, no pasaría nada. Los Erikssons se encargarían de juzgarlo, y aquello no supuso alivio alguno para él. ¿Cómo podía esperar una condena justa cuando los jueces eran tan crueles como el acusado? 
 
    [Hjørdis] —Debes olvidarte del asunto. Pasar página. Las muertes han terminado. Debemos retomar nuestras vidas. 
 
    [Reus] —Ha matado a Kristin y a Jake. Ha matado a Argos. No voy a continuar con mi vida como si nada. Tu primo es un psicópata, un asesino. Deberían ahorcarlo, pero todos me dicen que actúe como si nada hubiese ocurrido. 
 
    [Hjørdis] —Todo es más complicado. Las cosas no son lo que parecen. 
 
    [Reus] —Supuse que al final lo defenderías. 
 
    [Hjørdis] —No lo defiendo en absoluto. Estoy furiosa con él, pero debemos ser constructivos. Hacer algo con la oportunidad que tenemos. Todo está en nuestra contra pero, aun así, seguimos juntos. Deberíamos disfrutar de eso, en lugar de infectar nuestra mente con pensamientos negativos. 
 
    [Reus] —Hjørdis, lo eres todo para mí —y lo era en aquel momento más que nunca—. Doy gracias a Dios todos los días por tenerte a mi lado. Ojalá pudiese centrarme en nuestro amor, pero ahora mismo solo puedo pensar en arrancar el corazón a tu primo. 
 
    Lidiar con sus sentimientos no era tan fácil para él como parecía serlo para todos los demás. Intentó hacer caso a las palabras de la chica. Quiso pensar que, al fin y al cabo, si todos decían lo mismo, quizás tenían razón y era él quien no podía pensar con claridad. No obstante, le fue imposible ignorar la sed de venganza que inundaba su ser. En su interior ardía un fuego que no podía apagar. Se haría justicia, aunque tuviese que impartirla él mismo; aunque le acabase costando la vida. 
 
             . 
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   S e encontraba tumbado sobre la cama, pensando en las palabras de Hjørdis cuando, de repente, sonó su teléfono. La melodía le indicaba que se trataba de una video-llamada. ¿Quizás Hjørdis de nuevo?, pensó. Pero no, la llamada le reservaba una escalofriante sorpresa. 
 
    Quedó paralizado al ver sobre su pantalla la foto de Kristin. Sonreía radiante, tal y como la recordaba. El primer pensamiento fue de terror. Pronto, sin embargo, le invadió la indignación. Alguna siniestra broma de algún macabro compañero de clase, pensó. 
 
    Descolgó la llamada enfurecido, dispuesto a condenar con dureza aquella desfachatez. Sin embargo, quedó atónito al contemplar a su exnovia al otro lado. Estaba despeinada, con el rostro manchado y una expresión de agotamiento y angustia. Una agitada respiración y unos ojos aterrados indicaban que, se encontrara donde se encontrase, no estaba junto al Señor. Solo podía observarse su cara y algo del torso superior. Estaba agachada, aunque era difícil asegurarlo. A su alrededor solo había oscuridad y la única fuente de luz en el lugar parecía ser la pantalla de su teléfono. 
 
    [Kristin] —Reus, ¿estás ahí? —preguntó con premura—. Soy yo, Kristin. Tienes que ayudarme. Tienes que sacarme de aquí. ¿Me escuchas? —preguntó de nuevo ante el silencio del atónito joven—. Escucha, no puedes confiar en nadie. Las cosas no son lo que parecen. —La chica miró hacia un lado con nerviosismo y volvió a mirar hacia el teléfono—. Tengo que dejarte, ya están aquí. Me descubrirán si sigo hablando. 
 
    La llamada se cortó y su pantalla se volvió negra como la noche. Reus no había pestañeado durante el tiempo que había durado la breve video-llamada y, minutos después, seguía aún paralizado. 
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    Si te ha gustado este libro, compártelo con familiares y amigos para que ellos también lo disfruten. Considera también dejar una reseña en Amazón para que otros lo descubran :-). 
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